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NOTA PRELIMINAR 

A mediados de 1957 el Gobierno de Panamá manifes-
tó su interés en que la Secretaría Ejecutiva de la Co-
misión Económica para América Latina realizase un 
estudio de conjunto de los problemas generales del 
desarrollo económico del país. De acuerdo con las 
autoridades panameñas, se estimó conveniente que el 
estudio fuera llevado a cabo por un grupo nacional 
permanente en estrecha colaboración con el personal 
de la Secretaría. Después de recopilar, organizar y pre-
sentar adecuadamente la información estadística, lo 
cual requirió más de un año de trabajo ininterrumpido 
en el propio país, economistas del grupo de trabajo se 
trasladaron a la oficina de la CEPAL en México para 
analizarla y redactar el estudio. 

Por consiguiente, el trabajo que se presenta en esta 
oportunidad es el producto de una nueva forma de 
cooperación técnica entre los países miembros de la 
Comisión y la Secretaría de la misma, la cual, además 
de ampliar las posibilidades de investigación de esta 
última, pone en estrecha relación a los expertos nacio-
nales con los funcionarios internacionales. Ello redun-
da en que los primeros se interiorizan en forma inten-
siva en los sistemas de trabajo y métodos de investiga-
ción de la Secretaría, mientras los segundos adquieren 
una comprensión más adecuada y completa de los pro-
blemas nacionales. 

Desde un punto de vista formal, este estudio sigue 
en términos generales la metodología elaborada por la 
Secretaría para la investigación de los problemas de 
crecimiento de los países de la región y complementa 
las experiencias recogidas en su aplicación a los proble-
mas de diversos países y a los distintos aspectos del 
desarrollo económico.1 Tiene especial interés, en este 
sentido, porque la citada metodología demuestra ser 
aplicable también a una economía esencialmente co-
mercial, integrada casi por completo en el mercado in-

l Análisis y proyecciones del desarrollo económico: I. Introducción 
a la técnica de programación (E/CN.12/363); II . El desarrollo econó-
mico del Brasil (E/CN.12/364/Rev.l); III. El desarrollo económico 
de Colombia (E/CN.12/365/Rev.l); IV. El desarrollo económico de 
Bolivia (E/CN.12/430 y Add.l/Rev.l); V. El desarrollo económico 
de la Argentina (E/CN.12/429/Rev.l); VI. El desarrollo industrial del 
Perú (E/CN.12/493) y también, El desequilibrio externo en el des-
arrollo económico latinoamericano: El caso de México (E/CN.12/428 
y Add.l), publicaciones de las Naciones Unidas, la última de ellas mi-
meografiada. 

ternacional y en la cual un sistema monetario autóno-
mo limita las posibilidades de la política económica. 

El análisis de largo plazo de los problemas estruc-
turales del país revela, en efecto, la forma en que la 
economía panameña ha venido transformando durante 
los últimos quince años su carácter tradicionalmente 
comercial al verse sometida a la acción de factores ex-
temos semejantes a los que actuaron en América Lati-
na durante la gran depresión mundial de los años 
1929-32 y en el período subsiguiente. Esos fenómenos 
y otros de origen interno, como la presión demográfi-
ca y el nivel de la ocupación de los recursos, han im-
preso a la economía panameña una nueva dirección: 
el desarrollo del sistema productivo nacional. Como se 
indica en las proyecciones contenidas en el estudio, se-
ría preciso acentuar esta tendencia en el futuro para 
hacer posible la elevación del nivel general de vida 
del pueblo panameño, dar una solución al problema del 
desempleo estructural y en la medida de lo posible 
reducir la susceptibilidad del sistema ante las fluctua-
ciones de la economía internacional. 

Una investigación como la que se presenta no se 
habría podido completar en un plazo razonable si no 
hubiesen contribuido a ello con su información, expe-
riencia, consejo y crítica numerosas personas e insti-
tuciones panameñas tanto públicas como privadas. La 
imposibilidad de enumerarlas todas y la injusticia que 
entrañaría destacar sólo a algunas no impide mani-
festar que el grupo de trabajo y la Secretaría encontra-
ron la cooperación más abierta y el apoyo más deci-
dido en todos los casos en que fueron solicitados. 

El grupo de trabajo panameño estuvo integrado por 
los señores Rubén Darío Herrera —que actuó como 
coordinador del mismo— y Hermán Rodríguez, funcio-
narios de la Dirección de Estadística y Censo, y Gas-
par Estribí, cedido por el Instituto de Fomento Eco-
nómico. 

La colaboración prestada por la Dirección de Esta-
dística y Censo fue inapreciablemente valiosa, tanto 
por las tareas generales de supervisión, que fueron eje-
cutadas personalmente por la Directora, como por la 
crnstitución de una Sección de Análisis destinada ex-
clusiva y pemanentemente a llevar a cabo los trabajos 
del grupo y otras formas de ayuda. 
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INTRODUCCIÓN 

Al examinar el proceso de desarrollo económico que 
experimentó Panamá en el período 1945-56 debe te-
nerse presente ante todo la excepcional situación que 
prevaleció en el país durante los años de la Segunda 
Guerra Mundial, y recordar que el sistema económico 
panameño ha debido su configuración a un peculiar 
elemento histórico-geográfico. 

La estratégica posición geográfica del Istmo de Pa-
namá lo ha convertido desde hace siglos en un cruce 
de vías internacionales por las que circulan personas y 
mercaderías. Ese es el hecho determinante de la apa-
rición y ulterior desarrollo de una economía urbana de 
tipo comercial creadora de un sistema institucional y de 
una infraestructura económica especializados en ese tipo 
de funciones. La recurrente intensificación de la acti-
vidad económica, derivada de períodos de auge del co-
mercio internacional y de las grandes construcciones 
realizadas en la vía transístmica, han acentuado si cabe 
ese carácter de la economía panameña, y han provoca-
do una gran afluencia de población —panameña y ex-
tranjera— concentrada en las ciudades terminales de 
Panamá y Colón. 

El resto del país ha permanecido casi desvinculado 
de la economía urbana, salvo sectores muy limitados 
y por circunstancias muy especiales. Los estímulos a 
la actividad productiva que podrían haberse derivado 
del mercado urbano, especialmente en sus fases de 
prosperidad, resultaban inoperantes por la falta de ca-
pital social básico en general y de vías de comunica-
ción en particular, por el carácter autosuficiente de la 
mayor parte del sector agrícola y por estar el sector 
urbano completamente integrado en el mercado mun-
dial. 

A fines del decenio de 1930 y durante los años del 
conflicto bélico se intensificaron enormemente las ac-
tividades de todo tipo en la Zona del Canal de Pana-
má, ampliándose de manera sustancial la demanda de 
bienes y servicios panameños. Al mismo tiempo, la 
escasez de transporte marítimo internacional limitó el 
monto de las importaciones. La aparición de este ele-
mento de protección del mercado interno —inexistente 
en los anteriores períodos de prosperidad— provocó 
una importante expansión y transformación de la acti-
vidad productiva. El estímulo de la demanda y de los 
precios y la protección contra la competencia externa 
se vieron además apoyados por una decidida política 
de fomento, particularmente de la producción de ali-
mentos. Se ampliaron y mejoraron las carreteras, se 
establecieron sistemas de comercialización para la pro-
ducción agrícola, se mejoró la técnica agropecuaria, se 
desarrolló el crédito a la producción y, en general, 
se realizó un esfuerzo para ampliar la capacidad produc-
tiva del país. 

Como el escaso aprovechamiento de los recursos ha-
bía venido siendo tradicional en Panamá, la conjun-
ción de todos los factores enumerados dio lugar a una 
fuerte ampliación de la producción, y favoreció ade-
más la incorporación de importantes segmentos de la 
economía rural de autosuficiencia al mercado mone-
tario. Todo ello significó un cambio de nivel en la 
importancia y en la naturaleza de la economía de Pa-
namá, como se indica en la introducción del capítulo I. 

En los primeros años de la postguerra las actividades 
de la Zona del Canal —que habían sido anormalmen-
te intensas durante la guerra— volvieron a niveles ha-
bituales. La demanda de bienes y servicios panameños 
sufrió por ello una contracción de gran magnitud. Este 
hecho, que tuvo repercusiones sobre el nivel de la ac 
tividad económica interna y sobre el proceso de trans-
formación estructural que se había iniciado en los años 
anteriores, es el tema tratado en dicho capítulo. Se 
señala en él, desde un principio, que el elemento esti-
mulante básico del desarrollo económico de postgue-
rra fue el cambio de composición experimentado por 
la demanda global, porque aunque la externa caía 
con intensidad al retroceder a su nivel habitual, la 
interna lo hacía en forma mucho menos pronunciada. 
La acumulación de reservas y fondos líquidos durante 
el período bélico, la acentuación de la política de fo-
mento y de protección y la disminución de los costos 
relativos internos fueron los factores determinantes 
principales de la expansión relativa del mercado na-
cional. 

El efecto amortiguador de la demanda interna —so-
bre todo en la fase depresiva correspondiente al perío-
do 1948-52— se debió más que nada al elevado nivel 
que el consumo privado mantuvo en los primeros años 
de la postguerra y a su escasa contracción en los años de 
crisis. Pero desde 1950 el principal estímulo proviene 
de una fuerte ampliación del gasto público —tanto de 
consumo como de inversión— no obstante las limita-
ciones que le imponía el sistema monetario que pre-
valece en Panamá. En esta forma, el cambio estruc-
tural de la demanda global no sólo evitó que la activi-
dad económica del país se contrajera más aún en el 
período indicado, sino que estimuló —por la amplia-
ción del mercado interno— el crecimiento del sistema 
productivo nacional, lo que es mucho más importante 
a largo plazo. En lo que al primer aspecto se refiere, 
la caída del producto bruto entre 1947 —año de máxi-
ma— y 1949, cuando la crisis era más intensa, fue re-
lativamente leve si se compara con el fuerte descenso 
de la demanda externa. En los años siguientes, hasta 
1953, la actividad económica se recuperó con rapidez 
y en los tres últimos del período analizado creció a un 
ritmo superior al de la población. 
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La intensidad del proceso de desarrollo económico 
experimentado por Panamá en la postguerra no puede 
apreciarse comparando los valores extremos de la se-
rie del producto bruto, pues invalidan la comparación 
las anormales circunstancias de los primeros años y la 
contracción subsiguiente. Se obtiene una impresión 
más exacta de la intensidad que tuvo el proceso obser-
vando los cambios estructurales experimentados por la 
actividad productiva. 

Los sectores básicos elevaron sensiblemente su parti-
cipación en el producto bruto y así, mientras la acti-
vidad agropecuaria representaba menos de una quinta 
parte del mismo en 1945, había elevado su participa-
ción casi al 25 por ciento en 1956. El sector de la in-
dustria manufacturera, que apenas excedía de 8 por 
ciento del producto bruto en el primer año, llegaba 
casi al 11 al final del período. Notable fue la expan-
sión relativa de los sectores de servicios básicos de trans-
porte y energía, que pasaron del 4.9 al 6.9 por ciento. 
El conjunto de los sectores básicos citados, incluyendo 
la construcción, mejoró su participación en el producto 
bruto total del 37 en 1945 al 47 por ciento en 1956. 
Los sectores de servicios redujeron su importancia re-
lativa de casi dos tercios del total en 1945 hasta poco 
más de la mitad en 1956. El elemento determinante 
de dicha contracción relativa fue la violenta caída —64 
por ciento— que sufrió el producto bruto originado 
en la Zona del Canal. La importancia relativa de este 
sector, que había llegado a constituir el 21 por ciento 
del producto bruto en el año de 1945, se redujo en 
el año de 1956 a escasamente un 6 por ciento del 
mismo. 

Las importaciones siguieron un desarrollo muy si-
milar al del producto bruto en su conjunto, aunque 
no mostraron cambios de estructura tan marcados. El 
más importante se refiere a los bienes de consumo, par-
ticularmente a los no duraderos. El aumento de la 
producción interna de alimentos —primarios y elabo-
rados— ha eliminado la importación de productos bá-
sicos como el arroz y el maíz, los productos lácteos y 
otros bienes manufacturados. También se observó un 
cambio significativo en las importaciones de materiales 
de construcción, debida sobre todo a que en 1948 se 
inició la fabricación de cemento. 

En el capítulo II se resumen —para tratar de inter-
pretarlas en forma congruente— las principales carac-
terísticas de la evolución económica de Panamá. Una 
vez identificados los elementos determinantes del pro-
ceso de desarrollo, se establecen dos hipótesis sobre su 
magnitud futura correspondientes a dos proyecciones 
globales de la economía panameña para el año 1966. 
En la primera se presentan las tendencias generales de 
la economía que derivarían de la evolución normal 
de la capacidad para importar, de la tasa de inversión 
y de la relación producto-capital si todo siguiera el 
mismo camino que hasta ahora. Esta proyección, que 
pretende sugerir la evolución más probable de la eco-
nomía en un supuesto fundamental de continuidad 
de sus características básicas, presenta para 1966 un 
nivel medio de vida de la población panameña que ten-

dería a deteriorarse ligeramente y al mismo tiempo se 
agravaría el problema de la desocupación. 

Como la obtención de un crecimiento económico 
más rápido depende ante todo de un aumento de las 
exportaciones, de una elevación en la tasa de forma-
ción de capital y de una utilización más intensa de la 
capacidad productiva, se examinan ciertos aspectos de 
la economía panameña que obstaculizan tales propó-
sitos. Se analiza así la naturaleza y significación del 
sistema manetario del país, confrontándose su orienta-
ción tradicional con las necesidades que crea un pro-
ceso de rápido desarrollo económico. Se estudia tam-
bién el problema de la falta de estímulos a la inversión 
privada, derivado fundamentalmente de las deficien-
cias que presenta la infraestructura económica del país, 
pero influido también por ciertas características del sis-
tema monetario. 

La escasez de capital social básico y la falta de inte-
gración de la economía nacional en un mercado único 
de bienes y factores se examinan desde el punto de 
vista de la rigidez que determinan en el sistema pro-
ductivo, rigidez que contribuye al empleo inadecuado 
de los recursos y que, en esta forma, constituye uno de 
los principales factores de la baja productividad real 
de la economía. 

Asimismo se analiza la amplitud del mercado pana-
meño y de los factores que lo limitan, entre los que 
destacan de manera principal el importante segmento 
de autosuficiencia que existe en el sector agrícola, el 
grave problema de la desocupación y el subempleo ur-
bano, y la desigual distribución de los ingresos. Ade-
más se estudian ciertas características peculiares de la 
economía panameña que explican el elevado nivel de 
costos monetarios que prevalece en el país, sobre todo 
la influencia que sobre los salarios urbanos ejercen el 
mercado de trabajo de la Zona del Canal y la protec-
ción a la agricultura. Este último problema se trata 
en forma más general para destacar el significado de 
las medidas proteccionistas en una economía en la que 
existe un amplio margen de recursos ociosos o subem-
pleados. 

Después de analizar los principales obstáculos al cre-
cimiento se procede a la segunda tentativa de proyec-
ción global, con la que se intenta ilustrar los requisitos 
de un proceso de desarrollo económico. Se parte en 
este caso de una meta de crecimiento del consumo pri-
vado por habitante de 2.0 por ciento anual y se supo-
ne que, eliminados o atenuados los factores que obs-
taculizan el desarrollo, la capacidad para importar po-
dría crecer al 3.7 por ciento anual y la relación produc-
to-capital podría elevarse a 4.6. De estos supuestos se 
deduce que la tasa de inversión tendría que ser de 21 
por ciento del producto bruto y que éste crecería al 
6.8 por ciento anual. La intensidad del esfuerzo que 
habría que realizar y los cambios a que el proceso daría 
lugar se aprecian a través de la ampliación que corres-
pondería a la inversión pública, que pasaría a represen-
tar cerca de la mitad de la inversión bruta y una pro-
porción parecida del gasto total del sector estatal. 

Uno de los elementos fundamentales para las pro-
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yecciones de carácter global es la evolución de la capa-
cidad para importar y por eso se analizan muy deta-
lladamente sus perspectivas en el capítulo III. La com-
pleja estructura del comercio de exportación de Pana-
má —exportaciones de mercaderías, transacciones rela-
cionadas con el tránsito y el turismo y ventas a la Zona 
del Canal— obligan a estudiar los factores determinan-
tes de los principales rubros en cada una de las tres 
categorías de demanda externa. 

De este análisis se han derivado dos proyecciones 
alternativas. La primera —hipótesis "A"— correspon-
de a la proyección global de perspectiva y en conse-
cuencia implica la continuidad de las condiciones bá-
sicas actuales de la economía del país, caso en el que 
apenas crecería la capacidad para importar. Las ventas 
a la Zona del Canal tenderían a disminuir levemente 
en términos absolutos y las exportaciones de mercade-
rías a crecer en forma muy modesta, en tanto que el 
único sector dinámico serían las transacciones relacio-
nadas con el tránsito y el turismo. El aumento de este 
último sector —el menos importante de los tres— se 
debería principalmente al incremento en el número y 
el gasto de los turistas. 

La hipótesis "B" , que supone condiciones internas 
más favorables y un decidido estímulo a la exportación, 
corresponde a la proyección global de desarrollo eco-
nómico. No obstante esas circunstancias, la demanda 
externa sólo aumentaría 45 por ciento en este caso, 
aumento que no excede de modo sustancial al de la 
población. El sector menos dinámico sería el de las 
ventas a la Zona del Canal, que apenas aumentarían. 
Las exportaciones de mercaderías, en cambio, crecerían 
71 por ciento principalmente en virtud del desarrollo 
de nuevas líneas de exportación. El sector más diná-
mico seguiría siendo tránsito y turismo, que en este 
caso se duplicaría con creces gracias a un intenso in-
cremento de la actividad turística. 

Es interesante destacar, finalmente, que el factor de-
terminante de la capacidad para importar continuaría 
siendo el quántum de la exportación, porque la rela-
ción de intercambio tiende a ser sumamente estable 
en la economía panameña. 

El estudio termina presentando en forma detallada 
la proyección global de desarrollo económico de Pana-
má. Partiendo de los supuestos generales de esa pro-
yección, particularmente de la del consumo privado, se 
analiza en el capítulo IV —por productos principales 
y por grupos— la evolución futura de la demanda de 
bienes finales. Con los datos anteriores y con el aná-
lisis de las tendencias históricas y de las posibilidades 
de sustitución de importaciones por bienes nacionales, 
se llega a una proyección pormenorizada de la produc-
ción interna en 1966. Dicha proyección da lugar a la 
estimación de los requisitos de materias primas, com-
bustibles, energía y demás insumos que exigirían las 
actividades productivas en el año 1966. Se examinan 
entonces las posibilidades de sustitución de importa-
ciones de bienes intermedios y se llega a una estima-
ción detallada de los requisitos de producción de tales 
bienes. 

A base de las proyecciones anteriores y de las de 
la inversión bruta —tanto pública como privada— se 
procede luego a una estimación de las necesidades de 
bienes de capital. Las posibilidades de sustitución 
de importación de estos últimos determinan así la pro-
ducción interna de los mismos y el volumen de los que 
sería necesario importar. 

Las proyecciones pormenorizadas de la producción 
interna y de las importaciones se reagrupan en una for-
ma que permite establecer un cuadro de la evolución 
requerida del producto bruto, por sectores económicos, 
y de las importaciones, por tipos de bienes. De este 
reagrupamiento se obtienen nuevas indicaciones de la 
magnitud del esfuerzo que se halla implícito en la pro-
yección de desarrollo económico. 

En virtud del crecimiento del consumo supuesto en 
la proyección y del escaso aumento que podrían expe-
rimentar las importaciones, los sectores productores de 
bienes —la actividad agropecuaria y la manufactura-
tendrían que aumentar 73 y 109 por ciento, respectiva-
mente. Para lograr ese aumento, los sectores de servi-
cios básicos —transporte y energía— crecerían en 75 y 
132 por ciento. Como para tales aumentos es preciso 
ampliar de modo sustancial el capital social básico, 1? 
actividad de la construcción se elevaría más de dos ve-
ces y media. En contraste, los sectores de servicios se-
guirían perdiendo importancia relativa y el sector de la 
Zona del Canal —que descendería casi 13 por ciento 
en términos absolutos— reduciría a menos del 3 por 
ciento su participación en el producto bruto. 

Esa marcada transformación de la estructura produc-
tiva del país iría acompañada por un cambio más acen-
tuado aún en la composición de las importaciones. 
Dado el tipo de bienes que se podrían producir en 
Panamá, la sustitución sería más intensa en bienes de 
consumo, cuya importación bajaría hasta en términos 
absolutos. La participación de los mismos en la im-
portación total, que fue de cerca de dos tercios en 
1956, tendría que reducirse casi a un tercio en 1966. 
En contraste, las importaciones de materias primas pa-
sarían del 23 al 41 por ciento y las de bienes de capital 
del 13 al 23 por ciento. 

Durante los últimos quince años la economía pana-
meña se ha visto sometida a intensas presiones externas 
e internas que han determinado un cambio de orien-
tación en la misma. Así han comenzado a desarrollarse 
los sectores productivos internos y a esbozarse la inte-
gración de los mismos en una economía nacional pro-
piamente dicha. Las proyecciones revelan que ese 
proceso carece todavía del vigor necesario para imprimir 
a la economía un ritmo de crecimiento que permita 
elevar el nivel de vida de la población y atenuar el gra-
ve problema de la desocupación; indican también que 
la solución de dichos problemas requiere una intensifi-
cación del proceso iniciado hace poco tiempo. Entre 
otras cosas, será necesario adaptar plenamente la infra-
estructura económica del país y su superestructura ins-
titucional —que acaban de empezar a desligarse de su 
orientación tradicional— a los requisitos de un intenso 
proceso de desarrollo económico. 
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Capítulo I 

LA EVOLUCIÓN DE LA ECONOMIA PANAMEÑA EN EL PERÍODO 1945-56 

I . INTRODUCCIÓN 

1. Antecedentes del desarrollo económico 
de la postguerra 

El período de análisis al cual se refiere el presente es-
tudio (1945-56) corresponde a una de las fases más 
largas de prosperidad de la economía mundial desde 
hace muchos lustros. Es verdad que en 1949 y 1954 
se produjeron leves recesiones en la economía norte-
americana, pero no se propagaron al resto del mundo. 
No obstante, precisamente durante ese período sufrió 
Panamá los efectos de una profunda crisis económica, 
comparable a la que experimentaron algunos países la-
tinoamericanos durante la gran crisis mundial de 1929-
32. Como en aquellos casos, el elemento determinan-
te de la contracción económica de Panamá en los años 
1948-52 se encuentra en la demanda externa del país, 
y de igual manera que años de bonanza precedieron a 
la gran crisis mundial, Panamá había experimentado 
durante la primera mitad del decenio de 1940 un pe-
ríodo de excepcional auge económico. 

El análisis del crecimiento económico de la post-
guerra parte, pues, de una situación en cierto modo 
anormal que determina en buena medida la orienta-
ción del proceso posterior de desarrollo económico. 
Esta circunstancia plantea la necesidad de delinear en 
sus aspectos más importantes la situación en que se 
encontraba el país durante los años de la Segunda Gue-
rra Mundial. 

Para una interpretación más adecuada, conviene re-
cordar que la estratégica posición geográfica del Istmo 
de Panamá —punto focal del tránsito y el comercio in-
ternacionales durante siglos— ejerció una influencia de-
terminante en la estructura y orientación de la econo-
mía panameña que, por su situación geográfica, se es-
pecializó naturalmente en la actividad económica rela-
cionada con el tráfico y el comercio internacional y des-
arrolló una infraestructura económica y una superes-
tructura institucional orientadas básicamente en ese 
sentido. Careciendo el país del capital social básico 
más elemental —carreteras, energía, etc.— y expuesto 
el productor panameño potencial a una competencia 
internacional enteramente libre, fue extremadamente 
débil el desarrollo de los recursos productivos del país. 
Por todo ello, el desarrollo de un mercado urbano de 
relativa importancia y los sucesivos auges económicos 
derivados de la intensificación de la actividad ístmica 1 

1 La construcción del ferrocarril transístmico a mediados del siglo 
pasado, el primer intento de construcción del Canal a fines del mismo, 
la construcción definitiva del Canal de Panamá a comienzos del pre-

ño llegaron a constituir un estímulo bastante intenso 
para iniciar un proceso de desarrollo económico gene-
ral en el país. 

En vísperas de la Segunda Guerra Mundial, Pana-
má continuaba siendo en sus aspectos básicos, por una 
parte, una economía urbana relativamente avanzada y, 
por otra, un vasto hinterland que apenas se había in-
corporado a los segmentos comerciales y urbanos de la 
economía. Las regiones vecinas a las ciudades termi-
nales y, hasta cierto punto, las provincias de Chiriquí 
y Bocas del Toro, en un extremo del país, eran la úni-
ca excepción. En la primera de esas provincias se ha-
bía producido un desarrollo ganadero de cierta impor-
tancia y en ambas existía un sector agrícola moderno 
constituido por las grandes plantaciones bananeras. No 
obstante, este último sector estaba desvinculado por 
completo del resto de la economía y se había orientado 
exclusivamente hacia el mercado externo. 

Dadas estas circunstancias, a fines del decenio de 
1930 y durante los años del conflicto bélico subsecuen-
te se produce una enorme intensificación de las activi-
dades económicas relacionadas con la operación y de-
fensa del Canal de Panamá. La población residente en 
la Zona del Canal se eleva de 57 000 personas en 1940 
a más de 126 000 en 1943, año que marca la culmina-
ción del auge. El número de empleados de la Com-
pañía del Canal de Panamá, que había sido de 14 800 
personas en 1939, llega a cerca de 40 000 a mediados 
de 1942 y era todavía de casi 30 000 en 1946, cuando 
las actividades se estaban reduciendo rápidamente. Por 
otra parte, si el tráfico normal de carga por el Canal 
se redujo durante esos años, el tránsito de barcos de 
guerra y de transporte militar elevó el número anual a 
casi 9 000 barcos en 1945; nunca antes se había pasado 
de 7 000 ni se ha vuelto a superar en la postguerra esa 
cifra hasta 1952. La construcción de obras de defensa, 
aeropuertos, carreteras, alojamientos para los contin-
gentes militares e incluso el comienzo de la construc-
ción de un tercer juego de esclusas para el Canal, el 
extraordinario aumento en el número de transeúntes 
—tanto de personal de las fuerzas armadas como de 
tripulantes de naves de guerra y de transporte— deri-
vado del intenso tráfico por el Canal y el súbito y sus-
tancial aumento en la población residente en la región 
ístmica, significaron una desmesurada multiplicación 
de la demanda de bienes y servicios. 
sente siglo y la actividad desplegada durante la Segunda Guerra Mun-
dial en la Zona del Canal, figuran entre los períodos de auge más im-
portantes de los últimos cien años. 
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Hasta este punto, y salvando las diferencias de inten-
sidad y magnitud del auge, la situación no difiere fun-
damentalmente de los períodos similares por los que 
Panamá había pasado con anterioridad. La existencia 
de una conflagración bélica de carácter mundial apor-
ta sin embargo un elemento nuevo cuya significación 
habría de ser decisiva para la futura orientación econó-
mica del país. Ya se indicó que durante los períodos 
de auge los estímulos externos al desarrollo económico 
se habían perdido en virtud de la inflexibilidad de la 
producción interna y de su precaria situación competi-
tiva frente a las importaciones. Dichos auges no ha-
bían sido, en consecuencia, sino períodos fugaces de 
prosperidad que, al desaparecer, daban también térmi-
no a las actividades temporales creadas para satisfacer 
una demanda adicional, con lo que el país retornaba 
a su nivel habitual de subocupación y escaso desarro-
llo. La consecuencia del último auge experimentado 
por Panamá no fue la misma porque en gran medida 
se eliminó la competencia externa y porque el gobier-
no estimuló decididamente el aumento de la produc-
ción nacional, incluso destinando inversiones a ampliar 
el capital social básico. 

Mientras la demanda de bienes y servicios se am-
pliaba así, la fuente habitual de satisfacción de esas 
demandas adicionales —las importaciones— se veía li-
mitada por el hecho de que las flotas mercantes tenían 
que destinarse sobre todo a transportar pertrechos béli-
cos y personal militar y a abastecer las necesidades 
más imperiosas de los países combatientes. Por otra 
parte, la necesidad de proporcionar alimentos a la po-
blación adicional de la Zona y a la población pana-
meña misma —que antes de la guerra los importaban 
en cantidades apreciables— exigía el desarrollo de la 

producción interna. Por ello, con ayuda del Instituto 
de Asuntos Interamericanos y de las fuerzas armadas de 
los Estados Unidos, el gobierno panameño hizo gran-
des esfuerzos durante los años de la guerra para am-
pliar la red de carreteras del país —cuya exigüidad era 
principal obstáculo para el aumento de la producción 
agrícola— y fomentó decididamente la agricultura. 

En 1940, el país obtuvo un préstamo para la pavi-
mentación de la carretera de Chorrera a Río Hato, y 
en los años siguientes —entre 1942 y 1946— la exten-
sión total de carreteras de hormigón y macadam au-
mentó de 307 a 522 Km. La política agrícola se ocupó 
de la fijación y control de los precios, del estableci-
miento de centros compradores de productos agrícolas 
en Chitré, David, Boquete, Concepción y Paso An-
cho, de la distribución de herramientas, semillas, in-
secticidas y abonos, y de la construcción del tramo de 
la Carretera Interamericana comprendido entre Río 
Hato y Bambito.2 Así, la economía panameña se ex-
pande y crece de una manera extraordinaria en el breve 
lapso de un quinquenio. 

Las estadísticas disponibles no permiten estudiar en 
forma integral el proceso económico que tuvo lugar en 
esos años, pero lo reflejan en sus líneas generales. La 
producción nacional, agrícola e industrial, experimentó 
un incremento sustancial. La superficie sembrada de 
los tres principales cultivos alimenticios aumentó más 
del 50 por ciento entre 1941 y 1946 y el beneficio de 
ganado vacuno creció 70 por ciento entre 1939 y el 
promedio de los tres primeros años de postguerra. El 

2 Servicio Interamericano de Cooperación Agrícola en Panamá, 
Once años de colaboración en agricultura y recursos naturales, Informe 
del Director de S I C A P al Ministro de Agricultura (Panamá, junio de 
1 9 5 3 ) . 

Cuadro 1 
PANAMA: PRODUCCIÓN E IMPORTACIONES DE ALGUNOS PRODUCTOS 

Productos Unidades Preguerra 
(1937-39) 

Postguerra 
(1946-48) 

Índice 
postguerra 
(Preguerra 

= 100) 
Productos industriales: 

Leche condensada . 
Azúcar 
Cerveza 
E l e c t r i c i d a d . . . . 
Gas 

Productos agropecuarios: 
Degüello de ganado vacuno 
Degüello de ganado porcino 
Superficie sembrada de arroz 
Superficie sembrada de maíz 
Superficie sembrada de frijol 

, Importación: 
Carnes frescas de res . . . 
Carnes frescas de cerdo . . 
Carnes de aves de corral . , 
Embutidos 
Bacalao seco 
Arroz 

FUENTE: Dirección de Estadística y Censo, Panamá, 
a 1939. 
b 1941. 
c 1940. 
d 194«. 

Toneladas 266 «• 
Toneladas 4 396 
Miles de litros 17 061 »« 
Millones de K W H 29 c 

Millones de pies cúbicos 206 c 

Miles de cabezas 44 a 

Miles de cabezas 37 a 

Miles de hectáreas 30 b 

Miles de hectáreas 24 b 

Miles de hectáreas 5 b 

Toneladas 733 
Toneladas 271 
Toneladas 172 
Toneladas 240 
Toneladas 494 
Toneladas 3 406 a 

466 
8 017 

20 766 
47 

357 

75 
44 
46 a 
36 a 
9 d 

81 
95 
86 
69 

216 3 323 a 

175.1 
182.4 
121.7 
162.1 
173.3 

170.5 
118.9 
153.3 
150.0 
1 8 0 . 0 

1 1 . 1 
35.1 
50.0 
28.8 
43.7 
97.6 
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sacrificio de ganado porcino aumentaba en igual perío-
do de 37 400 a 44 100 cabezas. Lá actividad industrial 
experimentaba incrementos parecidos, porque la pro-
ducción de azúcar y de leche condensada aumentaba 
entre 75 y 80 por ciento entre la preguerra y el trienio 
inmediatamente posterior, y la de cerveza —no obstan-
te la contracción de la demanda de la Zona del Canal 
en este último período— crecía 22 por ciento. El con-
sumo de energía eléctrica y de gas en las ciudades de 
Panamá y Colón experimentaba incrementos del 62 
y el 73 por ciento, respectivamente, en el quinquenio 
1940-45. Todo este fuerte aumento de la producción 
interna dio lugar a un importante proceso de sustitu-
ción de importaciones, especialmente en el caso de las 
carnes frescas de res y de porcino y en los productos 
elaborados de la carne. En cuanto al arroz, el volu-
men importado se mantuvo sensiblemente constante, 
aunque después —en 1949— las importaciones se sus-
pendieron casi por completo. (Véase el cuadro 1.) 

Las cifras anteriores reflejan con bastante claridad 
la evolución de la economía del país desde el punto 
de vista de ciertos productos o ramas de la producción. 
Conviene observar ahora la forma en que se expan-
dieron algunos sectores de la economía panameña en 
su conjunto. No obstante tratarse de valores a precios 
corrientes y a pesar de la elevación del nivel general 
de'los precios que ocurrió en esos años, los incremen-
tos son de una magnitud que refleja con claridad el 
grado en que se amplió la base económica de Panamá. 
Entre 1939 y 1946 los gastos totales del gobierno casi 
se cuadruplicaron y sus ingresos aumentaron dos veces 
y media.8 La ampliación del sistema monetario y ban-
cario del país queda claramente en evidencia por las 
cifras que indican, entre 1939 y 1946, un aumento de 
más de ocho veces en los depósitos a la vista, de 3.6 
veces en los depósitos a plazo y de 4.0 veces en los 
préstamos e inversiones del sistema bancario. Las im-

3 El desequilibrio entre ambos incrementos se debe al bajo nivel 
de los gastos en 1939 y al elevado nivel de los ingresos en ese año 
y los siguientes, que permitió acumular importantes cantidades de fon-
dos públicos. (Véase la sección II del capítulo I.) 

portaciones crecían más de dos veces y media en igual 
plazo, y otro tanto ocurría con la construcción en las 
ciudades de Panamá y Colón entre 1942 y 1946. No 
obstante la magnitud del cambio experimentado por 
la economía panameña en el período de la Segunda 
Guerra Mundial, el nivel de los precios minoristas en 
la ciudad de Panamá se elevó apenas 75.0 por ciento 
entre los años de 1939-40 y el de 1946. (Véase el 
cuadro 2.) 

Como se verá más adelante, el extraordinario auge 
durante la Segunda Guerra Mundial se prolongó algu-
nos años después de haber desaparecido sus causas bá-
sicas. Mientras en el trienio 1945-57 la construcción 
y el número de residentes en la Zona del Canal —así 
como el paso de transeúntes por el Canal— se iban 
reduciendo con gran rapidez hasta recuperar un nivel 
normal, la actividad económica en Panamá se mantuvo 
a niveles muy elevados de prosperidad. De hecho, el 
producto bruto alcanzó un máximo en los años 1946 
y 1947 y sólo en el quinquenio siguiente acusa los efec-
tos depresivos de la contracción de la demanda ex-
terna. 

La ampliación de la base económica de Panamá y 
la reorientación de sus actividades productivas duran-
te la Segunda Guerra Mundial y los años inmediatos, 
tienen un significado muy profundo para el desarrollo 
económico posterior. El país emerge de este último 
auge con una economía transformada y ampliada por 
la necesidad de incrementar la producción interna. La 
comercialización de la producción agrícola y su vincu-
lación con los mercados urbanos, la expansión de la 
población urbana en las dos principales ciudades y en 
el resto del país —efecto de la actividad derivada 
de la Zona del Canal y del tránsito y turismo, así 
como de la incipiente industrialización del país— y la 
consiguiente creación de grupos económicos cuyo in-
terés vital reside en el mantenimiento del nivel de la 
producción interna, dan origen a una reorientación 
permanente en la política económica del país. El fo-
mento de la producción nacional y la ampliación del 
capital social básico de Panamá deja de ser una polí-

Cuadro 2 

PANAMA: ALGUNOS INDICADORES DE LA TRANSFORMACIÓN ECONÓMICA DEL PERÍODO 1939-46 
(Millones de balboas) 

Gastos del gobierno 
Ingresos del gobierno 
Importaciones 
Depósitos bancarios 

a la vista (privados) 
a plazo (total) 

Préstamos e inversiones bancarias 
Valor de los permisos de construcción concedidos en la ciudad de 

Panamá y Colón • • 
índice de precios de los alimentos en la ciudad de Panamá . . . . 
Población (miles de personas) 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Economic Survey of Panama (1952), y Dirección de Estadística y Censo, Panamá, 
a 1941. 
b La base 100 corresponde al período comprendido entre octubre de 1939 y junio de 1940. 
c 1940. 
d Estimación al l 9 de jul io de 1946. 

1939 1946 índice 1946 
(1939= 100) 

9.4 36.4 387.2 
12.7 31.3 246.5 
20.5 56.3 274.6 

4.4 36.5 829.5 
6.7 24.1 359.7 

10.6 42.8 403.7 

3.3 a 8.8 266.7 
100.0 b 175.0 175.0 
622.6 « 720.8 « 115.8 
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tica de emergencia y se transforma en una política eco-
nómica que —por lo menos desde 1950— se orienta 
definitivamente en el sentido del desarrollo económico 
interno del país. El análisis detallado del período 1945-
56 permitirá observar en sus diversos aspectos la evo-
lución del proceso cuyas causas inmediatas se acaban 
de reseñar. 

2. Significación del período de análisis 

Como el período de análisis cubierto por las series esta-
dísticas se inicia en los años en que la actividad eco-
nómica de Panamá se encontraba a niveles excepciona-
les en virtud de la anormalidad de la demanda externa, 
las comparaciones que a lo largo del estudio se hacen 
entre los primeros y los últimos años del período no de-
ben interpretarse en el sentido de medir una tendencia, 
no obstante tratarse de un período de 12 años. Deben 
considerarse más bien como un antecedente para inter-
pretar las modificaciones estructurales y los cambios en 
el nivel de actividad que ha experimentado la econo-
mía panameña. 

En términos generales puede afirmarse —para dar una 
perspectiva adecuada al análisis— que los primeros años 
del período son un reflejo de las condiciones excepcio-
nalmente favorables que prevalecieron en los años ante-
riores y que constituyen una fase de empleo pleno —y 
hasta de sobreocupación— en la economía de Panamá. 
Los años 1949 a 1951, aproximadamente, constituyen la 
base de la depresión causada por la caída de la demanda 
externa, y los años siguientes, posiblemente hasta 1953, 
comprenden el período de recuperación de la actividad 

productiva. No se vuelve al nivel de ocupación del pe-
ríodo inicial, ya que la demanda externa derivada de la 
Zona del Canal y de las actividades de tránsito y tu-
rismo se encuentran normalizadas; sólo se retorna a 
una ocupación plena del factor productivo limitante —la 
capacidad productiva del país—, en tanto que persiste 
una considerable desocupación de mano de obra. 

Así pues, durante el período de postguerra se han es-
tablecido dos etapas cualitativamente diferentes de ocu-
pación plena: una en la que el nivel anormal de la de-
manda externa —sobre todo de servicios— permitía la 
ocupación plena de todos los recursos productivos; otra 
durante la cual el factor determinante de la ocupación 
de la mano de obra es la capacidad productiva instala-
da, y de la que se deriva una sensible desocupación 
del factor humano. En consecuencia, si se calificara 
como normal una situación en la que prevalece un ele-
vado nivel de actividad económica y un mínimo de des-
ocupación de la mano de obra, sólo se aludiría a los 
primeros años de la postguerra. Los siguientes corres-
ponderían a una crisis o depresión de la economía, y 
los últimos —entre 1953 y 1956— a una etapa de equi-
librio de subocupación. Dada su importancia, más ade-
lante se estudiará en detalle el hecho de que la eco-
nomía panameña sólo haya alcanzado niveles normales 
de actividad económica durante un período en el que 
la demanda externa fue excepcionalmente favorable, 
mientras, en circunstancias normales, la economía del 
país —después de pasar por una fuerte depresión— ve 
reducirse su nivel de actividad a un estado de subocu-
pación permanente de los recursos productivos. 

I I . L A DEMANDA GLOBAL 

1. Tendencias generales 

En el período comprendido entre 1945 y 1956 la de-
manda global en Panamá tuvo un incremento de 23.8 
por ciento (de 361.1 a 447.2 millones de balboas).4 

(Véase el cuadro 3.) La tasa anual respectiva fue de 
2 por ciento, menor que el crecimiento de la población 
panameña en el mismo período. Según se observa en 
el gráfico I, la demanda global parte de un nivel rela-
tivamente elevado y llega a su máximo en 1946. A con-
tinuación se inicia una fase descendente que sólo se 
detiene en los años 1948-49, a un nivel 13 por ciento 
inferior a la cifra de 1946. En 1950 comienza una dé-
bil recuperación pero el crecimiento acelerado y per-
sistente de la demanda global no se inicia sino en 1952. 
La magnitud e importancia de la contracción que ex-
perimentó la demanda global se confirma al observar 
que el máximo alcanzado en 1946 no se vuelve a recu-
perar sino en 1954. 

Esta evolución de la demanda global plantea una 
serie de interrogantes. En primer lugar, es preciso de-
terminar qué factores explican el elevado nivel alcan-
zado por la demanda global en los primeros años de la 

4 Todas las cifras que se mencionan en el estudio, salvo indicación 
especial, están expresadas en términos del nivel de precios que preva-
lecía en 1950. Los conceptos utilizados se definen en el anexo I. 

postguerra y su súbita y violenta contracción en los 
años siguientes. En seguida, qué es lo que hizo posi-
ble la recuperación de la demanda global a partir de 
1950 y cuáles fueron los factores que permitieron su 
crecimiento continuado en los años posteriores. Final-
mente, habría que preguntarse también si la evolución 
de la demanda global descrita más arriba representa so-
lamente un fenómeno que se podría calificar como cí-
clico o si constituye un proceso de carácter más fun-
damental, ligado a la estructura y al desarrollo de la 
economía panameña. En otras palabras, ¿puede consi-
derarse que la depresión sufrida por la economía de 
Panamá en la postguerra es un simple fenómeno tran-
sitorio de insuficiencia de demanda que, una vez sub-
sanado, permitió la recuperación de la actividad econó-
mica? ¿Se trata, por el contrario, de una caída de la 
demanda que alteró su composición y que, por lo tan-
to, afectó a la estructura económica del país? 

El examen de cada uno de los componentes de la 
demanda global aclarará en gran parte las preguntas 
anteriores. Permitirá identificar, por una parte, los 
principales factores dinámicos y los elementos regresi-
vos del sistema económico de Panamá; por otra, la evo-
lución relativa de esos componentes sugerirá la medida 
en que el proceso económico reciente ha sido acompa-
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Gráfico II 

PANAMA: DEMANDA GLOBAL, DEMANDA INTERNA 
Y DEMANDA EXTERNA, 1945-56 

(Millones de balboas de 1950) 

E S C A L A S E M I L O G A R Ì T M I C A 

ñado por una modificación de las condiciones en que 
se desenvuelve. Este último problema no se aclarará 
definitivamente, sin embargo, mientras no se proceda 
a examinar las reacciones que se produjeron en el sis-
tema productivo como consecuencia de la contracción, 
el cambio de estructura y la posterior recuperación de 
la demanda global. Se procurará realizar ese análisis 
más adelante, al referirse a la oferta global. 

Vale la pena indicar desde ahora que el fenómeno 
más importante experimentado por la economía pana-
meña en el período 1945-56 consistió precisamente en 
una alteración radical de la composición de la demanda 
global entre sus componentes externo e interno. Dada 
la influencia que este fenómeno ejerce sobre los res-
tantes aspectos del desarrollo económico del país, se 
examina a continuación a manera de preámbulo y como 
línea directriz del análisis posterior. 

2. La demanda interna y la demanda externa 

El elemento que orienta el proceso productivo y deter-
mina el nivel de la actividad económica es la demanda 
global. Particularmente importante entre los componen-
tes de esa demanda es la demanda externa, representada 
en este caso por la capacidad para importar. No se trata 
sólo de la importancia cuantitativa de la demanda ex-

terna, sino más bien de su preponderancia funcional. 
La capacidad para importar es el factor exógeno por 
excelencia de la economía panameña y su influencia 
sobre los demás componentes de la demanda global 
—el consumo y la inversión privadas y los gastos del 
sector público— es determinante. En consecuencia, 
los estímulos al desarrollo económico —o la falta de 
ellos— residen de modo principal en la demanda ex-
terna. El comportamiento de la capacidad para impor-
tar constituye así la clave fundamental para desentra-
ñar el proceso económico del país. 

Antes de entrar en el examen de los diversos elemen-
tos que determinan la capacidad para importar con-
viene reseñar de manera general la evolución de este 
componente de la demanda global con relación al com-
portamiento de la demanda interna. La demanda ex-
terna de Panamá se encontraba a un nivel elevadísimo 
en los dos primeros años del período. (Véanse de nue-
vo el cuadro 3 y el gráfico I.) En 1945, de hecho, lle-
gaba a 132 millones de balboas, representando más de 
una tercera parte de la demanda global. En los años 
siguientes, sobre todo a partir de 1947 y hasta 1951, la 
capacidad para importar fue decayendo a través de con-
tracciones violentas y sucesivas, llegando en aquel úl-
timo año a 70 millones de balboas. Esta caída de la 
demanda externa redujo su magnitud absoluta casi a 
la mitad de lo que era en 1945 y provocó una reducción 
de su magnitud relativa; después de constituir más de 
la tercera parte de la demanda global en aquel año, en 
1950 apenas sobrepasaba el 20 por ciento. 

Cuadro 3 

PANAMÁ: LA DEMANDA GLOBAL Y SUS 
COMPONENTES, 1945-56 

Demanda 
„ . externa r-. . 

A - Demanda fr^ríilnd Demanüa Ano gZoM (Capacidad inUrm 

importar) 

Millones de balboas de 1950 
1945 361.1 131.7 229.4 
1946 389.2 124.7 264.5 
1947 360.9 83.8 277.1 
1948 337.1 83.3 253.8 
1949 338.1 86.0 252.1 
1950 350.8 78.0 272.8 
1951 350.8 70.0 280.8 
1952 369.8 71.7 298.1 
1953 384.1 78.5 305.6 
1954 407.1 85.3 321.8 
1955 432.5 92.5 340.0 
1956 447.2 92.4 354.8 

Porcientos 
1945 100.0 36.5 63.5 
1946 100.0 31.9 68.1 
1947 100.0 23.2 76.8 
1948 100.0 24.7 75.3 
1949 100.0 25.4 74.6 
1950 100.0 22.2 77.8 
1951 . . 100.0 20.0 80.0 
1952 ' ' . 100.0 19.4 80.6 
1953 " ' . . . . 100.0 20.4 79.6 
1954 . . 100.0 21.0 79.0 
1955 . . . 100.0 21.4 78.6 
1956 1000 2 0 7 79.3 
FUENTES Cuadro 1 de los anexos. 
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En los años siguientes, aunque la capacidad para im-
portar se recupera con respecto a 1950 —en 1955 lle-
ga a 93 millones de balboas—, sigue siendo todavía 30 
por ciento inferior a su nivel inicial. Pero si la de-
manda global logró recuperarse gracias a la elevación 
de la demanda interna, la participación de la capacidad 
para importar en la demanda global no pudo recupe-
rar el terreno perdido y se estabilizó al nivel del 20 por 
ciento ya indicado. El desarrollo de la demanda glo-
bal en el período 1945-56 quedó definido así por un 
importante cambio estructural: mientras en los prime-
ros años de dicho período la demanda interna repre-
sentaba escasamente las dos terceras partes de la de-
manda global, entre 1945 y 1951 llegó a representar 
cerca del 80 por ciento, proporción que se mantuvo 
constante en los años siguientes. 

La transformación ocurrida en la estructura de la 
demanda global entre sus componentes nacional y ex-
terno es tal vez la circunstancia más importante expe-
rimentada por la economía panameña en el período 
que se estudia. El elevado nivel de la demanda global 
en los primeros años de postguerra y su violenta con-
tracción en los siguientes se deben casi por entero al 
comportamiento de la capacidad para importar en esos 
años. Su recuperación posterior ya no está determina-
da en la misma medida por la demanda externa, y pre-
cisamente por esa razón señala un cambio estructural 
en la economía del país. La contracción y reorienta-
ción de la demanda global —con la consiguiente rees-
tructuración de los diversos renglones de la produc-
ción— indican la medida en que el sistema económico 
de Panamá atenúa la influencia de la demanda exter-
na y logra iniciar un proceso de desarrollo económico 
orientado básicamente hacia el mercado interno en el 
que éste influye en buena medida. 

Aparte de las diferencias de época y de circunstan-
cias, la crisis del comercio exterior de Panamá en el 
período 1946-51 puede compararse por sus efectos so-
bre el país con la gran crisis mundial de 1929-32 y con 
la influencia que tuvo sobre los países latinoamerica-
nos. Para la mayoría de éstos, aquella crisis significó 
una nueva reestructuración de la economía nacional y 
la iniciación de un proceso de industrialización y des-
arrollo económico. En términos generales y a pesar de 
diferencias institucionales y de política económica, ese 
ha sido también el resultado de la crisis reciente del 
comercio exterior de Panamá. 

3. La demanda externa: evolución de la capacidad 
para importar 

a) Evolución de la capacidad para importar, el quán-
tum y la relación de intercambio globales 

En 1945 la capacidad para importar alcanzaba a 
131.7 millones de balboas, que constituían más de un 
tercio de la demanda global. (Véase el cuadro 4.) Este 
elevado nivel inicial se redujo en 1951 a 70.0 millones 
de balboas, lo cual supone una caída del 46.8 por cien-
to. Caracteriza a esta contracción, además de su ex-

cepcional intensidad, el hecho de que en los seis años 
comprendidos entre 1945 y 1951 sólo haya habido uno 
—el de 1949— en el que no se registrara algún descenso. 
Salvo esta excepción, la caída de la demanda externa 
en el período indicado tomó la forma de sucesivas con-
tracciones anuales. Es preciso insistir en esta caracte-
rística porque si la contracción se hubiera producido 
en un período más corto para estabilizarse después, pro-
bablemente hubiera permitido una recuperación más 
rápida de la actividad económica interna. En la forma 
en que ocurrió resultaba imposible que la economía 
del país se recuperara a causa de los factores negativos 
que repetían y acentuaban su influencia año tras año. 

Cuadro 4 

PANAMÁ: CAPACIDAD PARA IMPORTAR, QUANTUM 
DE LAS EXPORTACIONES Y RELACIÓN DE IN-

TERCAMBIO GLOBALES, 1945-56 

(Millones de balboas de 1950) 

Capacidad Quántum Relación de 
Año para de las ex- intercambio 

importar portaciones (1950=100) 

1945 131.7 135.8 97.0 
1946 124.7 117.6 105.1 
1947 83.8 92.8 90.3 
1948 83.3 91.1 91.5 
1949 86.0 88.3 97.4 
1950 78.0 78.0 100.0 
1951 70.0 71.7 97.7 
1952 71.7 75.7 94.8 
1953 78.5 77.2 101.7 
1954 85.3 76.8 111.9 
1955 92.5 82.7 111.9 
1956 92.4 86.0 107.4 
FUENTE: Cuadros 38, '13 y 47 de los anexos. 

Después del mínimo a que llega la demanda exter-
na en 1951, sigue una fase de recuperación hasta 1955 
y en los dos últimos años se estabiliza a un nivel sen-
siblemente inferior al inicial: 70.1 por ciento de la 
cifra registrada en 1945. Debe señalarse que entre 
1951 y los últimos años se produce una recuperación 
del 31.9 por ciento, de gran importancia para el aná-
lisis posterior porque ayuda a comprender la recupe-
ración de la actividad económica en esos años. 

El quántum de las exportaciones sigue una curva 
casi paralela a la de la capacidad para importar, iden-
tificándose así como el elemento determinante de la 
misma. (Véase el gráfico II.) Con todo, la caída del 
quántum durante el primer sexenio del período fue 
algo más acentuada y regular que la de la capacidad 
para importar, mientras que su recuperación en el se-
gundo sexenio fue también menos pronunciada. En 
consecuencia, en 1956 apenas llegaba al 63.4 por cien-
to del nivel registrado en 1945. Esta contracción del 
quántum de las exportaciones no se reflejó en la misma 
medida en la capacidad para importar gracias a que la 
relación de intercambio mostró una pequeña tenden-
cia al alza; en 1956 el índice superaba en un 10.5 por 
ciento su nivel inicial. Es interesante observar que el 
índice de la relación de intercambio se encuentra rela-
tivamente libre de fluctuaciones violentas, sobre todo 
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Gráfico II 

PANAMÁ: C A P A C I D A D PARA I M P O R T A R , Q U A N T U M 
D E LAS E X P O R T A C I O N E S Y R E L A C I Ó N D E 

I N T E R C A M B I O G L O B A L E S , 1945-56 
(Millones de balboas de 19SO) 

E S C A L A S E M I L O G A R Í T M I C A 

E S C A L A N A T U R A L 

si no se toman en cuenta los tres primeros años del 
período, caracterizados por variaciones muy anormales 
de los precios tanto en Panamá como en los Estados 
Unidos y en otros países. 

La continuidad que se observa en la tendencia de 
largo plazo y en las variaciones anuales del índice de la 
relación de intercambio —en notorio contraste con 
la mayoría de los países latinoamericanos— se debe a 
dos características muy importantes de la economía 
panameña. La primera es la gran diversidad que pre-
valece en las transacciones externas del país. La se-
gunda es más bien de carácter institucional. Se refiere 
al alto grado de integración de la economía paname-
ña con la economía internacional, y muy particular-
mente con la economía norteamericana. Después de 
la quiebra del sistema de patrón oro, tras la integra-
ción de un bloque de países de economía planificada 
y de la aparición del problema de la escasez mundial 
de dólares, quedaron pocos países en el mundo con una 
economía tan "abierta" como la panameña. 

A lo anterior debe agregarse que dentro del terri-
torio del país hay un sector de la economía norteame-
ricana que ejerce decisiva influencia sobre los niveles 
de precios y salarios del país. De hecho, el fuerte cre-

cimiento de la tasa de salarios que prevalece en la 
Zona del Canal determina en gran medida la tenden-
cia ascendente de la relación de intercambio. 

b) Características estructurales de la capacidad para 
importar de Panamá y su evolución 

En una economía como la panameña, el análisis 
detallado de su comercio exterior es todavía más im-
portante que en otros países latinoamericanos. Se tra-
ta de un sector externo tan complejo que se necesita 
una clasificación de los numerosos rubros de exporta-
ción de bienes y servicios en función de los determi-
nantes fundamentales del comercio exterior de Pana-
má, ya que cada uno de ellos constituye un elemento 
independiente de la demanda externa del país. Las ex-
portaciones de mercaderías registradas5 están ligadas 
al desarrollo de las importaciones de otros países —par-
ticularmente los Estados Unidos en este caso— y for-
man parte del comercio internacional tradicional. Por 
otro lado, la estratégica posición geográfica del Istmo 
de Panamá convierte al país en un cruce de comuni-
caciones internacionales marítimas y aéreas, factor que 
determinó la construcción en su territorio del canal 
interoceánico y anteriormente había determinado la del 
ferrocarril transístmico. Las dos vías —en grado muy 
superior la primera— contribuyeron a sacar el mayor 
partido del principal recurso productivo del país: su lo-
calización geográfica. De ello se deriva el desarrollo 
de toda una serie de actividades relacionadas con el 
tráfico de mercaderías y personas por el Istmo: el co-
mercio de entiepót, las ventas a barcos y aviones en 
tránsito, las ventas de bienes y servicios a los turistas 
y transeúntes, e incluso las actividades de la Zona Li-
bre de Colón. 

En último término, la operación y el mantenimien-
to del Canal de Panamá han dado lugar a la creación, 
en el territorio denominado Zona del Canal, de un 
importante mercado de bienes y servicios de consumo, 
intermedios y de inversión, y a que se haya constituido 
un mercado de trabajo de gran importancia para la 
mano de obra panameña. 

De acuerdo con la distinción de los elementos autó-
nomos determinantes de la demanda externa de Pana-
má que se ha hecho anteriormente, el análisis se ba-
sará en la siguiente clasificación, en el orden que se 
indica: a) exportaciones de mercaderías registradas, 
b) transacciones relacionadas con el tráfico y el turis-
mo y c) transacciones con la Zona del Canal. 

La evolución de la capacidad para importar global es 
el resultado de lo ocurrido con las dos últimas catego-
rías. (Véase el gráfico III.) La capacidad para importar 
derivada de las exportaciones de mercaderías registradas 
muestra en cambio una evolución opuesta. En 1945 
llegaba apenas a 10.5 millones de balboas y al final 
del período fluctuaba entre 26 y 32 millones, en tanto 

5 Se adopta esta denominación, habitual en Panamá, para distin-
guir las exportaciones de productos nacionales hacia otros países, de 
las ventas a la Zona del Canal y a los barcos, aviones y personas en 
tránsito. 
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Gráfico I I I 

PANAMA: CAPACIDAD PARA IMPORTAR (GLOBAL Y 
POR PRINCIPALES CATEGORIAS), 1945-56 

(Millones de balboas de 1950) 

Cuadro 5 

PANAMÁ: COMPOSICIÓN DE LA CAPACIDAD 
PARA IMPORTAR, 1945-56 

E S C A L A S E M I L O G A R I T M I C A 

150 -
C A P A C I D A D P A R A I M P O R T A R TOTAL 

que la capacidad para importar generada por la Zona 
del Canal y por las transacciones del tránsito y el tu-
rismo se reducían prácticamente a la mitad. (Véase 
el cuadro 5.) 

En virtud de la evolución señalada, la composición 
de la capacidad para importar se transformó por com-
pleto. Las exportaciones de mercaderías representaban 
en 1945 apenas el 8.0 por ciento de la demanda exter-
na, proporción que después de 1953 se elevó a un ter-
cio. El rubro correspondiente a las transacciones del 
tránsito y turismo constituía en los primeros años el 
18 por ciento de la demanda externa, pero a partir 
de 1951 se estabilizó en torno al 14 por ciento. La 
Zona del Canal, finalmente, representaba en el año 
inicial las tres cuartas partes de la capacidad para im-
portar global, proporción que se fue reduciendo pau-
latinamente hasta 1951, para mantenerse después por 
debajo del 60 por ciento. 

Las observaciones anteriores señalan que en Pana-
má la evolución de la capacidad para importar en la 
postguerra se debió fundamentalmente a la disminu-
ción de la demanda externa derivada de la Zona del 
Canal y a la de las actividades relacionadas con el trá-
fico y el turismo, y que su efecto se hizo sentir par-

Ano Total 

Exporta-
ciones 

registra-
das 

Tránsito 

turismo 
Zona del 

Canal 

Millones de balboas de 1950 
1945 . . . 131.7 10.5 23.6 97.6 
1946 . . . 124.7 16.9 21.8 86.1 
1947 . . . 83.8 13.8 10.7 59.2 
1948 . . . 83.3 18.1 10.8 54.5 
1949 . . . 86.0 19.4 10.3 56.2 
1950 . . . 78.0 19.6 9.5 48.8 
1951 . . . 70.0 20.4 9.4 40.2 
1952 . . . 71.7 17.9 11.2 42.7 
1953 . . . 78.5 21.3 10.1 47.1 
1954 . . . 85.3 27.8 11.8 45.8 
1955 . . . 92.5 31.7 11.9 48.9 
1956 . . . 92.4 25.7 13.7 53.0 

Porcientos 
1945 . . . 100.0 8.0 17.9 74.1 
1946 . . . 100.0 13.6 17.5 69.0 
1947 . . . 100.0 16.5 12.8 70.6 
1948 . . . 100.0 21.7 13.0 65.4 
1949 . . . 100.0 22.6 12.0 65.3 
1950 . . . 100.0 25.1 12.2 62.6 
1951 . . . 100.0 29.1 13.4 57.4 
1952 . . . 100.0 25.0 15.6 59.6 
1953 . . . 100.0 27.1 12.9 60.0 
1954 . . . 100.0 32.6 13.8 537 
1955 . . . 100.0 34.3 12.9 52.9 
1956 . . . 100.0 27.8 14.8 57.4 
FUENTE: Cuadro 3 8 de los anexos . 

ticularmente sobre el quántum de esas exportaciones. 
La evolución de las exportaciones de mercaderías re-
gistradas y de la relación de intercambio, por otra par-
te, han tendido a atenuar los efectos negativos de aque-
llos factores. 

c) La capacidad para importar generada por las expor-
taciones de mercaderías registradas 

Entre 1945 y 1956 la demanda externa de mercade-
rías registradas creció de 10.5 a 25.7 millones de bal-

Cuadro 6 

PANAMA: CAPACIDAD PARA IMPORTAR, QUANTUM 
Y RELACIÓN DE INTERCAMBIO DE LA EXPOR-

TACIÓN REGISTRADA DE MERCANCIAS, 1945-56 
(Millones de balboas de 1950) 

Capacidad Relación de 
Año para Quántum intercambio 

importar (1950=100) 

1945 1 0 l 117 9 0 Í 
1946 16.9 18.6 90.7 
1947 13.8 19.2 72.2 
1948 18.1 21.0 86.2 
1949 19.4 21.3 91.5 
1950 19.6 19.6 100.0 
1951 20.4 20.5 99.2 
1952 17.9 19.5 91.7 
1953 21.3 20.9 101.9 
1954 27.8 22.7 122.3 
1955 31.7 27.0 117.4 
1956 257 237 108.7 
FUENTES: Cuadros 38, 4 3 y 47 de los anexos . 
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Gráfico II 

PANAMÁ: CAPACIDAD PARA IMPORTAR, QUANTUM 
Y RELACIÓN D E INTERCAMBIO D E LAS EXPORTA-
CIONES REGISTRADAS DE MERCANCIAS, 1945-56 

(Millones de balboas de 1950) 
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boas, lo que supone un aumento del 145.1 por ciento. 
(Véase el cuadro 6.) Este crecimiento —que atenuó 
considerablemente la caída de los dos sectores restan-
tes de la demanda externa— se debió a que aumenta-
ron tanto el quántum de las exportaciones registradas 
como los precios relativos de las exportaciones. Mien-

tras el primero de esos elementos se duplicó con cre-
ces, la relación de intercambio acusa un mejoramien-
to de 20 por ciento. 

En general, mientras el quántum de las exportacio-
nes determina las tendencias de la capacidad para im-
portar, al índice de la relación de intercambio se de-
ben las contracciones anuales de aquélla. (Véase el 
gráfico IV.) 

En la evolución de la curva del quántum se distin-
guen tres etapas muy definidas. La primera abarca 
los años 1945-48 y se caracteriza por un aumento tan 
fuerte que permite duplicar el volumen inicial de las 
exportaciones en escasamente tres años. La etapa si-
guiente se prolonga hasta 1953 y durante ella se man-
tiene estacionario el quántum de las exportaciones en 
torno al promedio de unos 20 millones de balboas. La 
tercera fase comienza en 1954, cuando el volumen de 
las exportaciones comienza a crecer de nuevo con bas-
tante intensidad. La interrupción de esta fase por la 
contracción del año 1956 debe considerarse transitoria 
por derivar de un año agrícola desfavorable que afectó 
en forma muy especial a las exportaciones de banano. 
Las razones que explican estas diversas etapas en el 
desarrollo del volumen de las exportaciones paname-
ñas se deducen de la forma en que han crecido los 
principales productos de exportación del país. 

El más importante es, con gran ventaja, el banano. 
Las exportaciones de este fruto representan durante los 
doce años de la postguerra entre 70 y 80 por ciento del 
quántum de las exportaciones registradas de mercade-
rías. (Véase el cuadro 7.) Panamá ha ocupado tam-
bién un lugar significativo entre los principales expor-
tadores mundiales de esta fruta. En el último quin-
quenio de la preguerra sus exportaciones constituían 
el 8.9 por ciento del total mundial y sólo las supera-
ban, por márgenes muy estrechos, las de Honduras, 
Jamaica y México. En la postguerra, Panamá ha lo-
grado mantener esa participación en las exportaciones 
mundiales durante casi todos los años, ya que sola-
mente en el período 1951-54 bajó del 8.0 por ciento. 
A pesar de las transformaciones ocurridas en la estruc-
tura mundial de la oferta del banano, Panamá ha con-
tinuado siendo el cuarto exportador en orden de impor-
tancia. Costa Rica, Honduras y Ecuador —este último 

Cuadro 7 

PANAMA: QUANTUM D E LA EXPORTACIÓN T O T A L Y P O R PRINCIPALES PRODUCTOS, 1945-56 
(Miles de balboas de 1950) 

Año Total Banano Abacá Cacao Azúcar Camarón Cemento Maderas Otros 

1945 . . . 11669 7 534 2 729 263 — — — 1 143 
1946 . . . 18 610 15 196 1 283 1 100 — — — 51 980 
1947 . . . 19 169 13 553 2 817 1 496 — — — 305 998 
1948 . . . 20 973 16 572 1 684 1 345 — — 290 111 755 
1949 . . . 2 1 2 5 3 16 972 1 639 1 115 40 — 243 115 1 129 
1950 . . . 19 618 14 706 1 917 959 393 169 99 474 901 
1951 . . . 20 535 14 361 1 605 612 736 682 851 745 943 
1952 . . . 19 487 12 003 2 203 866 454 1 332 1 268 610 751 
1953 . . . 2 0 9 3 7 13 731 1 389 849 540 1 999 703 608 1 118 
1954 . • . 22 699 16 690 884 1 169 510 1 9 5 4 253 352 887 
1955 . . . 26 998 20 550 952 995 — 2 327 159 443 1 572 
1956 . . . 23 690 18 246 — 825 10 3 286 33 536 754 

FUENTE : D i r e c c i ó n d e E s t a d í s t i c a y C e n s o , P a n a m á . 
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país principalmente— le han aventajado en los últimos 
años.6 

Las exportaciones de banano de Panamá durante el 
período 1946-54 fluctúan entre 4.0 y 5.7 millones de 
racimos, pero dentro de una tendencia estacionaria. 
(Véase el cuadro 8.) Ello debe atribuirse a que la ex-
tensión de las plantaciones se mantuvo en torno a unas 
8 000 hectáreas. Las fuertes variaciones de corto plazo 
en la exportación se deben fundamentalmente a los 
vendavales, tormentas, inundaciones y sequías que afec-
tan a la producción anual. 

En los extremos del período 1945-56 ocurren sin em-
bargo fenómenos diferentes. En el primer año se ob-
serva una exportación anormalmente baja que tiene 
su origen en los problemas de la demanda y del trans-
porte creados por la Segunda Guerra Mundial. Du-
rante los años del conflicto bélico, las importaciones 
de los Estados Unidos —principal y casi exclusivo mer-
cado de Panamá— se redujeron prácticamente a la mi-
tad. La causa de esta violenta contracción se encuen-
tra principalmente en la reducida capacidad de transpor-
te que la emergencia armada dejó libre para el trans-
porte de mercaderías como el banano. Al terminar la 
guerra en 1945 y normalizarse el transporte marítimo 
internacional, las importaciones de los Estados Unidos 
—y las exportaciones de Panamá y de otros países li-
gados estrechamente a ese mercado— se encuentran 
en plena recuperación.7 Esto explica el repentino y 
considerable aumento de las exportaciones de banano 
de Panamá entre 1945 y 1946. 

Más importante es el fenómeno que se observa en 
los años finales de la serie, cuando el nivel de las ex-
portaciones se eleva sustancialmente por encima del 
que había prevalecido entre 1946 y 1954. En 1955 las 
exportaciones exceden de 7.0 millones de racimos, cifra 
que —tras un descenso circunstancial a 6.2 millones de 
racimos en 1956— vuelve a alcanzarse y aun a supe-
rarse en 1957. La razón de ello es que por primera 

® Véase CEPAL, "Evolución y perspectivas del mercado internacio-
nal del banano", Boletín Económico de América Latina (publicación 
de las Naciones Unidas), Vol. III, N ' 2 (Santiago de Chile, octu-
bre de 1958), p. 30, cuadro 19. 

7 Loe. cit., cuadro 7 y pp. 15 ss. 

vez, en más de veinte años, se aumenta la superficie 
dedicada a las plantaciones de banano. 

El producto que durante la mayor parte de los años 
de la postguerra siguió en importancia al banano fue 
el abacá. La producción de esta fibra se inició duran-
te la Segunda Guerra Mundial por la misma empresa 
que domina prácticamente toda la producción del ba-
nano de exportación y se debió a una iniciativa del 
gobierno de los Estados Unidos para reemplazar su 
fuente habitual de suministro (Filipinas). La exporta-
ción del abacá se mantuvo entre 1.3 y cerca de 3.0 mi-
llones de balboas durante casi todo el período, pero 
a partir de 1954 se reduce sustancialmente y desaparece 
por completo desde 1956. (Véase de nuevo el cua-
dro 7.) 

La misma empresa bananera mencionada contribuye 
con más de la mitad a las exportaciones de cacao, 
producto que ocupa el tercer lugar en el quántum de 
las exportaciones de Panamá durante la mayoría de los 
años de la postguerra. Sin tomar en cuenta los de 
1945 y 1951, en que fue excepcionalmente bajo, Pa-
namá ha solido exportar entre 1 200 y 2 100 toneladas 
anuales. (Véase de nuevo el cuadro 8.) Estas cifras 
han variado violentamente como resultado de fluctua-
ciones igualmente fuertes en los precios internaciona-
les. (Véase el gráfico V.) La curva de las exportacio-
nes acusa otro hecho importante. Entre 1946 y 1950 
las exportaciones de cacao se mantienen a un nivel 
promedio muy superior al observado en el sexenio si-
guiente, no obstante la elevación del nivel de precios. 
La explicación de este fenómeno, aparentemente con-
tradictorio, es que las plantaciones de cacao de la em-
presa bananera fueron puestas en explotación para apro 
vechar las tierras inutilizables en la producción del 
banano. Ya se ha dicho que hacia 1950 se comenza-
ron a replantar esas áreas con banano. La zona de las 
plantaciones comerciales de cacao sufrió la reducción 
consiguiente, y por ello las exportaciones del producto 
se contraen hasta 1951. Posteriormente siguen muy 
de cerca las fluctuaciones del precio de exportación. 

Aunque su cuantía no es todavía significativa, el 
período 1945-56 se caracteriza por la aparición de nue-
vos productos de exportación entre los que deben men-

Cuadro 8 

PANAMÁ: EXPORTACIONES POR PRODUCTOS IMPORTANTES, 1945-56 

Año 
Banano 

(Miles de 
racimos) 

Cacao Abacá Camarón Azúcar Cemento 

Toneladas 

Maderas 
(Miles de 

pies cúbicos) 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
195 1 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
FUENTE: Dirección de Estadística y 

2 573 371 5 074 
5 190 1 549 2 385 
4 629 2 106 5 238 , 
5 660 1 895 3 132 — 9 517 
5 796 1 570 3 048 — 250 7 962 
5 022 1 350 3 565 138 2 455 3 255 
4 904 862 2 984 563 4 599 27 891 
4 099 1 219 4 096 1 099 2 836 41 580 
4 689 1 195 2 583 1 649 3 378 23 047 
5 700 1 647 1 643 1 612 3188 8 279 
7 018 1 401 1 770 1 920 5 226 
6 231 1 163 — 2 711 61 1 074 

Censo, Panamá, Anuarios de Comercio Exterior. 

3 
586 

3 494 
3 748 
1 323 
5 424 
8 534 
6 992 
6 963 
4 031 
5 079 
6 1 4 3 
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Gráfico II 

PANAMÁ: ÍNDICE DE VALOR UNITARIO DE LA EX-
PORTACIÓN Y CANTIDAD EXPORTADA 

D E CACAO, 1945-56 

ESCALA S E M I L O G A R Í T M I C A 

cionarse el camarón, el azúcar, el cemento y las made-
ras. Todos aparecen en el período comprendido entre 
1947 y 1951 y alcanzan desarrollo importante en los 
años siguientes. Agrupando los productos de exporta-
ción en tres categorías, los "tradicionales" —banano, 
cacao y abacá—, los "recientes", que se acaban de enu-
merar, y un grupo de productos menores, se observa 
un fenómeno de gran interés. En el trienio inicial de 
la serie, las exportaciones tradicionales representaban 
el 93 por ciento del quántum exportado y el rubro de 

"otros" el 7 por ciento restante. Los productos "re-
cientes", que apenas se iniciaban en 1947, no alcan-
zan a representar ni el 1 por ciento. En el promedio 
de los años 1951-53, en cambio, su participación llega 
al 17 por ciento, reduciendo su importancia relativa 
las dos categorías restantes. En el trienio final —cuan-
do se elevan decididamente las exportaciones de bana-
no— la participación de los productos "recientes" se 
estabiliza en un 13 por ciento mientras los "tradicio-
nales" registran un 82 por ciento y los restantes el 4. 
(Véase el cuadro 9.) 

Cuadro 9 

PANAMÁ: QUÁNTUM D E LAS EXPORTACIONES 
TRADICIONALES Y D E LAS EXPORTACIO-

NES R E C I E N T E S 
(Porcientos) 

Promedio anual 
Exportacio-
nes tradicio-

nales a 

Exportacio-
nes recien-

tes b 
Otras 

1945-47 93 7 
1951-53 78 17 5 
1954-56 82 13 4 
FUENTE: Cuadro 7. 
a Banano, cacao y abacá. 
b Azúcar, cemento, camarón y maderas. 

Dentro de las exportaciones "recientes" tiene par-
ticular importancia la del camaión, producto que no 
sólo es el más nuevo —su exportación se inició apenas 
en 1950— sino el que ha crecido con mayor persisten-
cia. En el último año tuvo un valor superior a los 3.0 
millones de balboas, que le da la categoría de segundo 
producto de exportación. (Véanse de nuevo los cua-
dros 7 y 8.) Le siguen en importancia las exportacio-
nes de madera, no tanto por su valor —las exportacio-
nes más elevadas llegan a 600 o 700 000 balboas— como 
por no presentar las violentas fluctuaciones de los dos 
productos restantes. Las de azúcar y cemento, en efec-
to, parecen haber alcanzado un máximo hacia 1951 o 
1952, para reducirse posteriormente hasta cifras insig-
nificantes. 

Las nuevas exportaciones que ha desarrollado el sec-
tor exportador panameño durante los últimos doce años 

Cuadro 10 

PANAMÁ: VALORES C O R R I E N T E S DE LAS EXPORTACIONES REGISTRADAS POR ÁREAS D E DESTINO, 1945-56 

Año 
Total Estados 

Unidos 
América 
Central 

Resto del 
mundo Total Estados 

Unidos 
América 
Central 

Resto del 
mundo Año 

Miles de balboas Porcientos del total 

1945 8 657 8 126 2 529 100.0 93.9 6.1 
1946 13 477 11 841 29 1 607 100.0 87.9 0.2 11.9 
1947 13 670 12 380 172 1 118 100.0 90.6 1.3 8.2 
1948 19 082 18 203 58 821 100.0 95.4 0.3 4.3 
1949 19 929 18 546 85 1 298 100.0 93.1 0.4 6.5 
1950 19 618 18 304 78 1 236 100.0 93.3 0.4 6.3 
1951 22 013 19 837 814 1 362 100.0 90.1 3.7 6.2 
1952 19 188 17177 1 417 594 100.0 89.5 7.4 3.1 
1953 22 857 21 415 700 742 100.0 93.7 / 3.1 3.2 
1954 28 238 27 080 199 959 100.0 95.9 0.7 3.4 
1955 32 428 31 303 145 980 100.0 96.5 0.4 3.0 
1956 27 935 27 296 86 553 100.0 97.7 0.3 2.0 

FUENTE: Dirección de Estadística y Censo, Panamá. 
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representan una indicación importante de la capacidad 
de la economía panameña para dar nueva dirección 
a sus recursos productivos por cauces que no son los 
tradicionales. Es más, las nuevas exportaciones, ade-
más de estar constituidas en algunos casos por produc-
tos manufacturados —como el cemento y el azúcar—, 
representan fuentes de ingresos externos propiamente 
nacionales. 

Tiene interés, por úlitmo, observar la estructura geo-
gráfica de las exportaciones de mercaderías registra-
das. Como el producto que representa la mayor parte 
de estas exportaciones —el banano— se destina al mer-
cado norteamericano, es evidente que una elevada pro-
porción de las exportaciones registradas deben tener 
ese destino. Pero la proporción es más elevada de lo 
que cabría esperar en función de ese factor. De hecho, 
la participación de los Estados Unidos en las exporta-
ciones panameñas de mercaderías registradas nunca ha 
sido inferior al 88 por ciento, y desde 1954 ha sido su-
perior al 95 por ciento. (Véase el cuadro 10.) Este 
aumento en la participación en los últimos años se ex-
plica de modo principal por el fuerte desarrollo de las 
exportaciones de camarón, que también se destinan 
casi en su totalidad al mercado norteamericano. 

Las exportaciones de Panamá hacia los países cen-
troamericanos han representado en los años de post-
guerra una proporción insignificante del total, salvo en 
los años 1951-53, en cjue la participación fluctúa entre 
el 3.1 y el 7.4 por ciento. Ello se debe a las ventas 
de cemento que en esos años hizo Panamá a varios paí-
ses centroamericanos, particularmente a El Salvador. 
En 1953 comenzó a producir la fábrica salvadoreña, 
tanto ella como la planta nicaragüense añadieron dos 
años después un segundo horno.8 Estos aumentos, así 
como otros factores relacionados con los precios del 
cemento, eliminaron la mayor parte del mercado pa-
nameño por lo que las exportaciones hacia esa región 
se volvieron a reducir al nivel anterior. 

d) La capacidad para importar generada por las acti-
vidades del tránsito y del turismo 

La demanda externa que tiene su origen en las acti-
vidades relacionadas con el tránsito y el turismo al-
canzaba en 1945 a 23.6 millones de balboas y en 1946 
a 21.8. (Véase el cuadro 11.) Al año siguiente la cifra 
se redujo a la mitad y en los posteriores siguió des-
cendiendo hasta llegar a un mínimo de 9.4 millones 
en 1951. A partir de ese memento se inicia una recu-
peración que eleva la cifra a 13.7 millones de balboas 
en 1956, lo que supone un aumento del 45.7 por ciento 
con respecto a aquel año mínimo, pero este nivel se 
encuentra todavía 41.9 por ciento por debajo del de 
1945. 

El quántum de las exportaciones de bienes y servi-
cios relacionados con el tránsito y el turismo muestra 
una evolución ligeramente más favorable que su capa-

8 Posibilidades de un mercado común centroamericano para las in-
dustrias de materiales de construcción (E/CN.12/CCE/AC.6/6), pu-
blicación de las Naciones Unidas (5 de noviembre de 1957), pp. 13-14. 

cidad para importar. Ello se debe a que el índice de 
la relación de intercambio se deterioró 16.5 por ciento 
en el período, aunque, como es habitual en el comercio 
exterior panameño, presenta en términos generales una 
acentuada estabilidad. (Véase el gráfico VI.) 

Cuadro 11 

PANAMÁ: CAPACIDAD PARA IMPORTAR, QUANTUM 
Y RELACIÓN DE INTERCAMBIO DEL TRÁNSITO 

Y EL TURISMO, 1945-56 
(Millones de balboas de 1950) 

Capacidad Quántum Relación de 
Año para de expor- intercambio 

importar tación (1950 = 100) 

1945 23.6 20.9 113.0 
1946 21.8 19.0 91.9 
1947 10.7 10.4 97.0 
1948 10 .8 1 1 . 4 106.0 
1949 10.3 10.0 103.6 
1950 9.5 9.5 100.0 
1951 9.4 10.2 92.3 
1952 11.2 14.3 78.2 
1 9 5 3 1 0 . 1 10 .8 93.9 
1954 11.8 12.5 94.6 
1955 11.9 12.0 98.9 
1956 1 3 J 143 94.4 
FUENTES : C u a d r o s 3 8 , 4 3 y 4 7 d e l o s a n e x o s . 

Gráfico vi 
PANAMÁ: CAPACIDAD PARA IMPORTAR, QUANTUM 
DE LAS EXPORTACIONES Y RELACIÓN DE INTER-

CAMBIO DEL TRÁNSITO Y TURISMO, 1945-56 
(Millones de balboas de 1950) 
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Las violentas variaciones anuales y los diferentes ni-
veles de la curva del quántum se explican casi por en-
tero en función de los gastos de los visitantes extranje-
ros. Este rubro representó durante la mayor parte del 
período más del 60 por ciento del total del sector, ha-
biendo superado durante los dos primeros años de post-
guerra el 80 por ciento. (Véase el cuadro 12.) En esos 
años, el quántum de los gastos de los visitantes extran-
jeros llegó a 17.4 millones y 15.7 millones de balboas 
respectivamente, debido al fuerte monto de los gastos 
realizados en Panamá por los tripulantes marítimos y 
militares, sobre todo por estos últimos. El número de 
esos visitantes excedió de un millón en 1945 y 1946, 
de modo que aun cuando su permanencia fuese rela-
tivamente corta y modesto el gasto por persona, am-
bos rubros representaron entre 13 y 16 millones de bal-
boas. Estas cifras excepcionales se deben al tráfico de-
rivado del conflicto bélico y al transporte de tropas, 
que al suspenderse en 1947 provocaron una contracción 
de enormes proporciones en los dos rubros menciona-
dos. El número de tripulantes militares se reduce de 
más de medio millón en 1945 y 1946 a 38 000 personas 
en el año siguiente y posteriormente se mantiene a 
ese nivel. Los tripulantes marítimos disminuyen del 
mismo nivel inicial a un número que fluctúa en torno 
a las 200 000 personas en el decenio siguiente. En 
consecuencia, el gasto del conjunto de los visitantes 
extranjeros se reduce entre 1945 y el promedio anual 
de 1948-51 a cerca de la tercera parte. 

El quántum de las exportaciones de bienes y servi-
cios relacionados con el tránsito y el turismo se co-
mienza a recuperar en 1952, creciendo con cierta in-
tensidad desde ese año hasta 1956. Elemento funda-
mental en esta recuperación son los visitantes clasifi-
cados como turistas y, en menor medida, los transeún-
tes y otras clases de viajeros que utilizan la vía aérea. 
El nuevo aeropuerto de Tocumen y mejores servicios 
hoteleros parecen haber tenido cierta influencia en la 
atracción turística de Panamá y en la intensificación 

de las comunicaciones aéreas. El número de turistas 
ha crecido con rapidez durante la postguerra. De unas 
0 000 personas entre 1947 y 1949 se elevó a cerca de 
20 000 entre 1951 y 1953, y en los años más recientes 
ha llegado a 26 000 personas. Los gastos de estos visi-
tantes han representado en los últimos años entre el 
30 y el 40 por ciento del total gastado por los visitan-
tes extranjeros. (Véase el cuadro 45 de los anexos.) 

Las reexportaciones constituyen el segundo rubro del 
sector de la demanda externa relacionado con el trán-
sito y el turismo, pues en 1948 llegó a representar casi 
el 40 por ciento del total. (Véase otra vez el cuadro 
12.) En la generalidad de los años la proporción no 
llega al 30 por ciento, y en el último trienio apenas 
alcanza a la quinta parte. El monto absoluto del quán-
tum de las reexportaciones también ha variado mucho, 
sobre todo entre 1945 y 1952. Los primeros años acu-
san cifras muy bajas debido a dificultades de abaste-
cimiento y a la carencia de existencias de mercaderías 
para la reexportación. En seguida se observan años 
anormalmente elevados cuando se procura compensar 
la escasez anterior. Siguen las fluctuaciones en los años 
sucesivos y sólo a partir de 1952, cuando las reexpor-
taciones se reducen a un nivel promedio de 2.3 millo-
nes de balboas, se logra estabilizarlas. Esta última fase 
coincide con el establecimiento y desarrollo inicial de la 
Zona Libre de Colón, nueva actividad que absorbe parte 
del comercio de entiepót que antes se realizaba desde el 
territorio fiscal panameño, sobre todo en el caso de 
las reexportaciones de mercaderías por la vía aérea. La 
sensible disminución del valor unitario de las reexpor-
taciones en los últimos años refleja el importante cam-
bio ocurrido en la estructura de las reexportaciones al 
disminuir sustancialmente las exportaciones de merca-
derías de escaso peso y elevado valor. 

A pesar del excepcional auge inicial de la citada Zona 
Libre de Colón —que apenas iniciaba sus operaciones 
en 1951, en 1953 reexportaba mercaderías por valor de 
16.7 millones de balboas (a precios corrientes) y en 

Cuadro 12 

PANAMA: QUÁNTUM DE LOS SERVICIOS DE TRÁNSITO Y TURISMO Y SUS COMPONENTES, 1945-56 
(Miles de balboas de 1950) 

Año Reexporta-
dones 

Zona Libre 
de Colón 

Ventas a 
barcos y 

aviones en 
tránsito 

Gastos de 
visitantes 

extranjeros 

Gastos de 
diplomáti-

cos extran-
jeros resi-
dentes en 
Panamá 

Total 

1945 1 669 63 17 439 1694 20 865 
1946 1 779 — 48 15 657 1 560 19 044 
1947 2 830 — 116 6 239 1 179 10 364 
1948 4 549 — 377 5 425 1 067 11418 
1949 2 878 — 257 5 788 1 075 9 998 
1950 2 329 — 301 5 832 1 087 9 549 
1951 . . . . . 2 939 — 581 5 765 948 10 233 
1952 5 595 — 470 7 225 1 041 14 331 
1953 2 312 164 88 7113 1 093 10 770 
1954 2 346 687 110 8 243 1 093 12 479 
1955 2 455 844 54 7 429 1 185 12 027 
1956 2 350 1 044 2 9 551 1 384 14 331 
FÜEMTE: Cuadro 43 de los anexos. 
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los años siguientes duplicaba con creces esa cifra—,9 

es más pequeña su contribución a la economía de Pa-
namá. Los valores que la Zona Libre de Colón agrega 
al producto bruto y a la capacidad para importar del 
país han llegado apenas al millón de balboas. Con 
respecto al valor de sus reexportaciones en 1956, esa 
contribución no llega a representar el 3 por ciento. 
Con relación a la capacidad para importar o al quán-
tum de las exportaciones de bienes y servicios apenas 
constituye el 1 por ciento, y su participación en el 
producto bruto se reduce al 0.3 por ciento. (Véanse 
los cuadros 12 del texto y 14 y 38 de los anexos.) 

El fuerte desarrollo inicial de la Zona Libre de Co-
lón, además de limitar las reexportaciones, ha anula-
do las ventas de mercaderías desde territorio fiscal de 
Panamá a los barcos y aviones en tránsito. Las expor-
taciones para consumo a bordo se desarrollaron inten-
samente de apenas 63 000 balboas en 1945 a más de 
medio millón en 1951. El año siguiente registra la pri-
mera reducción de importancia, y luego al desarrollar-
se las operaciones de la Zona Libre, las ventas se van 
volviendo insignificantes. (Véase de nuevo el cua-
dro 12.) 

El último rubro del sector de la demanda externa 
que se está analizando corresponde a los gastos que 
realiza en el país el personal del cuerpo diplomático y 
consular residente. El quántum de esos gastos fluctúa 
durante todo el período por encima del millón de bal-
boas. Sólo en los años iniciales, probablemente a raíz 
del contingente militar estacionado en la Zona del Ca-
nal, se eleva la cifra por encima de 1.5 millones de 
balboas. En 1956 se alcanza de nuevo un valor simi-
lar, que posiblemente se deba a las condiciones espe-
ciales que prevalecieron ese año a causa de la Confe-
rencia de Presidentes de los países del continente ce-
lebrada en Panamá. 

e) La capacidad para importar generada por las ven-
tas a la Zona del Canal 

La capacidad para importar que se origina en las 
ventas a la Zona del Canal representaba en 1945 casi 
las tres cuartas partes de la demanda extema del país. 
Como en las actividades de tránsito y turismo y por 
razones similares, la contracción que se produjo en 
los años siguientes fue de proporciones impresionantes. 
Pero mientras en aquel caso la caída se detuvo des-
pués de 1947, en éste —salvo una ligera recuperación 
en 1949— el descenso continúa hasta 1951. Entre 1945 
y 1948 la demanda de la Zona del Canal se redujo de 
97.6 a 54.5 millones de balboas, es decir, el 44 por 
ciento. Entre 1949 —año en que se produce un respi-
ro— y 1951, el nivel desciende de 56.2 a 40.2 millones 
de balboas, lo que equivale a una caída de cerca del 
30 por ciento. En el conjunto del primer sexenio de 
la postguerra, este sector de la demanda externa de Pa-
namá sufrió en consecuencia un descenso de casi 60 
por ciento. (Véase el cuadro 13 y el gráfico VII.) 

9 Dirección de Estadística y Censo, Nuestro Progreso en Cifras 
(Panamá, 1958), p. 71. 

Cuadro 13 

PANAMÁ: CAPACIDAD PARA IMPORTAR, QUÁNTUM 
Y RELACIÓN D E INTERCAMBIO DE LAS VENTAS 

A LA ZONA DEL CANAL, 1945-56 
(Millones de balboas de 1950) 

Año 

1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
195 1 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
FUENTE: C u a d r o s 38, 

Capacidad 
para 

importar 

Quántum 
de 

exportación 

Indice de la 
relación de 
intercambio 
(1950 = 100) 

97.6 103.3 94.5 
86.1 79.9 107.6 
59.2 63.2 93.6 
54.5 58.7 92.8 
56.2 57.0 98.5 
48.8 48.8 100.0 
40.2 40.9 98.3 
42.7 41.9 101.9 
47.1 45.5 103.3 
45.8 41.6 110.0 
48.9 43.7 112.0 
53.0 48.0 110.2 
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Gráfico V I I 

PANAMÁ: CAPACIDAD PARA IMPORTAR, QUÁNTUM 
Y RELACIÓN DE INTERCAMBIO DE LAS EXPORTA-

CIONES A LA ZONA D E L CANAL, 1945-56 
(Millones de balboas de 1950) 
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Durante el segundo sexenio de la postguerra la ca-
pacidad para importar originada en la Zona del Canal 
reacciona sin mucho vigor, elevándose entre 1951 y 
1956 en un 31.8 por ciento hasta alcanzar un nivel ab-
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soluto de 53.0 millones de balboas. La modestia de 
esta recuperación se aprecia mejor si se la compara 
con el nivel de la serie y se observa que dicha cifra re-
presenta apenas el 54.3 por ciento del valor que ha-
bía alcanzado en 1945. 

El quántum de los bienes y servicios exportados a 
la Zona del Canal muestra una caída más intensa to-
davía que la de la capacidad para importar en el pri-
mer sexenio del período, y durante el sexenio siguiente 
apenas se recupera. Estas tendencias divergentes con 
respecto a la capacidad para importar se explican na-
turalmente por lo acontecido con los precios relativos 
externos. En contraste con el índice de la relación de 
intercambio de las mercaderías y del tránsito y el turis-
mo, el de la Zona del Canal muestra una franca ten-
dencia ascendente. La mejora —que es del 16.6 por 
ciento entre 1945 y 1956— se debe sobre todo a un 
fuerte aumento de los salarios pagados en la Zona. 
Permite atenuar, durante la primera mitad del perío-
do, la violentísima caída del quántum, y en el sexenio 
siguiente contribuye a que la capacidad para importar 
se recupere en 31.8 por ciento mientras en igual perío-
do el quántum sólo crece 17.4 por ciento. 

Para comprender claramente la evolución de las ven-
tas de bienes y servicios a la Zona del Canal conviene 
puntualizar las principales categorías de exportación de 
bienes y servicios de que se trata, y sus factores deter-
minantes. 

En la Zona del Canal existen diversas instituciones 
civiles y militares, empresas privadas y personas que 
por sus gastos monetarios crean la demanda que la 
Zona ejerce sobre la economía panameña. Las insti-
tuciones, empresas y personas que originan esa deman-
da de productos, servicios y recursos son fundamental-
mente las siguientes: 

i) La Compañía del Canal de Panamá. Empresa es-
tatal que depende del Gobierno de los Estados Uni-
dos y está encargada de la operación y mantenimien-
to del Canal, de todas las actividades subsidiarias de-
rivadas de ello y de todas las actividades comerciales 
relacionadas con la administración civil de la Zona del 
Canal incluyendo los servicios de transporte y de uti-
lidad pública;10 

ii) El Gobierno de la Zona del Canal. Organismo 
independiente que forma parte del poder ejecutivo del 
gobierno norteamericano, encargado de las funciones 
que normalmente desempeña la administración públi-
ca (salubridad, educación, asuntos legales y civiles, ser-
vicio postal, de policía y bomberos, carreteras y alcan-
tarillado); 11 

iii) Las fuerzas armadas de los Estados Unidos en la 
Zona del Canal. En la Zona del Canal se encuentra 
acuartelado permanentemente un contingente variable 
del ejército, la marina y la fuerza aérea norteamerica-
nos, encargados de la operación de las bases militares 
que existen en la Zona; 

10 El status y organización de la Compañía del Canal de Panamá 
y del Gobierno de la Zona del Canal se explican en Annual Report, 
p. 1. 

11 Ibidem, pp. 101 ss. 

iv) Las empresas privadas. En la Zona desarrollan 
sus actividades algunas empresas privadas de servicios 
como sucursales bancarias y de seguros, una empresa 
de transporte de personas, agencias navieras y empre-
sas petroleras; y 

v) Empleados de la Compañía y del Gobierno de 
la Zona del Canal de Panamá, y personal civil y mi-
litar de las fuerzas armadas norteamericanas. Como 
es natural, estas personas perciben la mayor parte de 
su ingreso disponible de sus respectivos patrones —ya 
citados en los párrafos anteriores— y la parte comple-
mentaria, no constituida por salarios, principalmente 
de los Estados Unidos y Panamá. 

Las instituciones, empresas y personas enumeradas 
realizan en Panamá una serie de gastos, compras y 
pagos que constituyen en definitiva la demanda origi-
naria de la Zona del Canal. Esta demanda se puede 
clasificar en gastos de consumo —compras de bienes y 
servicios— y en remuneraciones pagadas a factores pro-
ductivos panameños. La demanda de bienes y servi-
cios está constituida principalmente por los siguientes 
rubros: a) gastos que realizan en Panamá las personas 
empleadas y los militares estacionados en la Zona 
y que además residen en ella (debe tenerse en cuenta 
que estas personas gastan una determinada proporción 
de su ingreso en la propia Zona y que la mayor par-
te de ese gasto se debe a las compras de bienes de con-
sumo en los comisariatos de la Compañía) y b) gastos 
que realizan en Panamá la Compañía y el Gobierno 
de la Zona del Canal y las fuerzas armadas de los Es-
tados Unidos. Estos gastos se deben principalmente a 
la compra de diversos artículos y bienes de consumo 
para el aprovisionamiento de los comisariatos, compra 
de materiales de construcción y de chatarra, contra-
tos de construcción o de aprovisionamiento otorgados 
mediante licitación pública a firmas panameñas, y 
pagos por servicios. 

El empleo de recursos productivos panameños —fun-
damentalmente de mano de obra— constituye un im-
portante rubro de la demanda externa derivada de la 
Zona del Canal. Todas las instituciones o empresas 
de la Zona emplean en mayor o menor medida perso-
nal residente en Panamá. Los Censos de población 
de 1940 y 1950 permiten una apreciación cuantitativa de 
este elemento. El cuadro 14 indica que en el primero 
de esos años trabajaban en la Zona del. Canal 28100 
personas y que en el último año lo hacían 18 000, lo 
que constituía respectivamente el 13.5 y el 7.5 por cien-
to de la población activa del país. Las cifras anterio-
res dan buena idea de la enorme importancia que tuvo 
en cierto período la Zona del Canal como fuente de 
empleo, y también de la considerable contracción de di-
cha fuente de trabajo en cuanto concluyó el auge pro-
ducido por la guerra en las actividades de la Zona del 
Canal. Téngase en cuenta, sin embargo, que no obs-
tante haberse reducido su importancia relativa casi a 
la mitad, continuaba siendo en el último año censal 
un sector de ocupación que tiene casi la misma signifi-
cación que el sector del comercio y que las actividades 
manufactureras y de electricidad, gas y agua, juntas. 
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Cuadro 14 

PANAMÁ: POBLACIÓN OCUPADA POR RAMAS DE ACTIVIDAD ECONÓMICA, 1940 Y 1950 

Censo de 1940 Censo de 1950 

Total Porciento Total Porciento 

Total 207 718 10011 241 104 100.0 

Agricultura, silvicultura, caza y pesca 109 181 52.6 131 839 54.6 
Industrias manufacturerasa 15 085 7.3 19 557 8.1 
Construcción 8 154 3.9 6 657 2.8 
Comercio 10 425 5.0 19 855 8.2 
Transportes, almacenaje y comunicaciones . . . 4 442 2.1 6 700 2.8 
Servicios. 30 123 14.5 37 646 15.6 
Zona del Canal 28 058 13.5 18 003 7.5 
Actividades no bien especificadas 2 250 1.1 847 0.4 
a Incluye la explotación de minas y canteras, electricidad, gas y agua. 

Para poder analizar con mayor precisión las diver-
sas formas que adopta la demanda de la Zona del Ca-
nal, la capacidad para importar generada por dicha 
Zona ha sido clasificada en los rubros siguientes: d) sa-
larios regulares percibidos por los empleados que tra-
bajan en la Zona del Canal y residen en Panamá, b) 
ventas de servicios a las instituciones de la Zona, c) sa-
larios percibidos por los empleados de los contratistas 
panameños que operan en la Zona, d) ventas de bie-
nes a las instituciones de la Zona, y e ) ventas a las 
personas que residen en la Zona del Canal. El quán-
tum de las tres primeras categorías constituye al mis-
mo tiempo el producto bruto con que la Zona del Ca-
nal contribuye a la economía panameña. 

De las cinco categorías en que se ha clasificado la 
demanda de la Zona del Canal, tienen especial impor-
tancia la primera y la última, es decir, los salarios de 
los empleados regulares y las ventas a los residentes en 
la Zona. Hasta 1950 ambas categorías representaban 
más del 80 por ciento y hasta cerca del 90 por ciento 
del quántum de las exportaciones de bienes y servicios 
a la Zona. Posteriormente fluctuó en torno al 80 y 
en el último año se redujo al 69 por ciento en virtud 
de una importancia relativa cada vez mayor de las ven-

tas de bienes y servicios a las instituciones de la Zona 
del Canal. (Véase el cuadro 15.) 

Aun cuando la evolución de esas dos categorías bá-
sicas es esencialmente igual, se distinguen por una con-
tracción bastante más acentuada en los salarios que en 
las ventas a residentes. El quántum de los salarios lle-
gaba en 1945 a 47.4 millones de balboas y en 1951 esa 
cifra se había reducido a 14.4 millones, menos de la 
tercera parte. Las ventas a residentes, en cambio, se 
redujeron de 44.0 a 17.8 millones de balboas, 40 por 
ciento del nivel inicial. Por otra parte, mientras en el 
primer caso la contracción es persistente, en el caso 
de las ventas a residentes se observa una momentánea 
pero sustancial recuperación en 1948 y 1949. El eleva-
do nivel de ambas series en 1945 se debe a la enorme 
intensificación de las diversas actividades de la Zona 
del Canal durante los años de la Segunda Guerra Mun-
dial. El último año de la guerra no corresponde en rea-
lidad al período de mayor auge en esas actividades 
—pues éste se concentró al parecer en los años 1942 
y 1943—, sino más bien al proceso de retorno a nive-
les más normales iniciado en 1944.12 

12 Findley Weaver, Panama's Receipts from the Canal Zone in 
Relation to her Foreign Tiade (Panamá, 1946). 

Cuadro 15 

PANAMÁ: QUANTUM DE LAS VENTAS A LA ZONA DEL CANAL Y SUS COMPONENTES, 1945-56 
(Miles de balboas de 1950) 

Salarios regu- Ventas de Salarios per- Venta de 
lares percibi- servicios a las cibidos por bienes a las Ventas a 

A - dos por em- institucio- empleados institucio- residentes 
pleados resi- nes de la de contratis- nes de la de la Zona 

dentes en Zona del tas pana- Zona del del Canal 
Panamá Canal meños Canal 

1945 47 419 4 093 4 044 3 707 43 990 103 253 
1946 33911 2 818 3 576 3 159 36 479 79 943 
1947 29 625 2 347 2 971 2 512 25 789 63 244 
1948 21 878 2 909 2 278 3 403 28 228 58 696 
1949 17 996 3 137 2 079 4 160 29 671 57 043 
1950 15 221 2 880 1 853 4 144 24 747 48 845 
1951 14 421 2 668 1 875 4 082 17 849 40 895 
1952 14 353 2 512 2 112 4 178 18 717 41 872 
1953 14 651 2 427 2 616 4 331 21 474 45 499 
1954 14 079 1924 1 225 3 636 20 689 41 603 
1955 15 146 2 649 1 026 4 930 19 900 43 651 
1956 15 120 4 294 707 8 812 19 092 48 025 
FUENTE: Cuadro 43 de los anexos. 
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El aumento de las actividades en la Zona del Canal 
comenzó en 1939, cuando las autoridades norteameri-
canas temieron que el Canal pudiese constituir un ob-
jetivo militar si los Estados Unidos entraban en la gue-
rra. Se inició entonces un amplio programa de mejo-
ramiento de sus defensas que significó un aumento en 
el contingente militar acantonado en la Zona y supuso 
la construcción de bases militares, aeropuertos, carre-
teras estratégicas y otras instalaciones. En 1940 co-
menzó a construirse un tercer juego de esclusas para 
el Canal. El proyecto prosiguió hasta 1942, en que fue 
modificado y después suspendido. Todas estas acti-
vidades y el hecho de que la población residente en la 
Zona del Canal aumentara notablemente —había sido 
de 57 000 personas en 1940 y llegó a 126 200 en 1943—13 

produjeron un aumento excepcional de la ocupación en 
la Zona y también un enorme volumen de ventas de 
bienes y servicios a las instituciones y personas resi-
dentes en ella. El incremento de la demanda de mano 
de obra fue tan enorme y rápido que el país no pudo 
abastecerla en su totalidad, por lo que las autoridades 
de la Zona tuvieron que recurrir a la contratación de 
unos 22 000 trabajadores extranjeros, particularmente 
colombianos, jamaiquinos, costarricenses y salvadore-
ños. Por otra parte, los gastos realizados en Panamá 
por las instituciones civiles y militares de la Zona del 
Canal se triplicaron con creces entre 1939 y 1945, y 
las estimaciones de los gastos efectuados en Panamá 
por el personal residente en la Zona indican también 
grandes aumentos.14 

Aunque el auge de las actividades de la Zona del 
Canal se hallaba en 1945 en plena fase descendente, 
todavía se encontraba a un nivel excepcionalmente ele-
vado y desde luego muy superior al de preguerra. En 
consecuencia, los diversos rubros del quántum de las 
exportaciones de bienes y servicios —y sobre todo los 
relacionados con la ocupación en la Zona de mano de 
obra residente en Panamá y con las ventas a la pobla-
ción residente en la Zona— registraron en los prime-
ros años de la postguerra un violento descenso desde 
niveles que en 1945 eran todavía elevados. Por la mis-
ma razón, esos rubros de demanda externa no se recu-
peran posteriormente. A partir de 1947 las activida-
des de la Zona se estabilizan y aunque el tráfico de 
barcos por el Canal crece con bastante rapidez, el he-
cho carece prácticamente de influencia sobre la deman-
da creada por la Zona del Canal. Por el contrario, a 
medida que en el mantenimiento y operación de la vía 
interoceánica se van introduciendo innovaciones téc-
nicas y de organización orientadas a hacer más eficien-
tes, económicas y automáticas las actividades relacio-
nadas con el Canal, el volumen de la ocupación se va 
reduciendo. El total de empleados de la Zona del Ca-
nal llegaba en 1950 a 26 900 personas, y ese número se 
había reducido en 1956 a 21 200. (Véase el cuadro 70.) 

13 U.S. Bureau of the Census, Statistical Abstract oí the United 
States: 1956 (Washington, D. C., 1957). 

14 Findley Weaver, op. cit.; Simeón E. Leland, A Report on the 
Revenue System oí Panama (Panamá, 1946), capítulo III ; y Fondo 
Monetario Internacional, Economic Survey oí Panama (febrero de 
1952), pp. 11-12. 

La Compañía del Canal, por su parte, daba empleo 
de tarifa local a un total de 21 900 personas en 1946, 
cifra que en 1950 se había reducido a 14 500 y que en 
1956 no alcanzaba a 9 000 ocupados. (Véase el cua-
dro 69.) 

Como el rubro de los salarios percibidos por los em-
pleados de contratistas también se va reduciendo, so-
bre todo en los años más recientes, y sólo las ventas 
a las instituciones compensan con su aumento los tres 
rubros restantes, durante el segundo sexenio del perío-
do que se estudia se observa una recuperación suma-
mente modesta en el quántum de las exportaciones 
a la Zona del Canal. El aumento de los últimos años 
se debe a un cambio de la política de suministros de 
las instituciones de la Zona ante la insistente petición 
de Panamá para obtener una mejor participación en 
los abastecimientos de la Zona. 

4. La demanda interna: el consumo privado, la 
inversión privada y los gastos públicos 

a) Composición de la demanda interna 

La evolución de la demanda interna en la postgue-
rra contrasta abiertamente con el desarrollo de la ca-
pacidad para importar y da lugar a un cambio de com-
posición en la demanda global. Mientras la demanda 
externa se contrajo, la demanda interna aumentó 54.7 
por ciento entre 1945 y 1956. La curva de la demanda 
interna muestra una evolución relativamente uniforme 
porque el impacto de la contracción de postguerra no 

Cuadro 1 6 

PANAMÁ: LA DEMANDA INTERNA Y SUS 
COMPONENTES, 1945-56 

Año Total 
Consu-
mo pri-

vado 

Inver-
sión 

privada 
Gastos 

públicos 

Millones de balboas de 19SO 
1945 229.4 164.3 22.0 43.1 
1946 264.5 191.8 30.5 42.3 
1947 277.1 206.2 29.7 41.2 
1948 253.8 188.5 31.2 34.1 
1949 252.1 194.4 26.6 31.2 
1950 272.8 212.6 19.9 40.2 
1951 280.8 221.7 21.9 37.2 
1952 298.1 232.4 23.9 41.8 
1953 305.6 230.4 32.1 43.1 
1954 321.8 242.1 33.6 46.1 
1955 . . . . . 340.0 256.8 35.9 47.3 
1956 354.8 264.4 36.2 54.3 

Porcientos 
1945 . . . 100.0 71.6 9.6 18.8 
1946 . . . 100.0 72.5 11.5 16.0 
1947 . . . 100.0 74.4 10.7 14.9 
1948 . . . 100.0 74.3 12.3 13.4 
1949 . . . 100.0 73.1 10.6 12.4 
1950 . . . 100.0 77.9 7.3 14.7 
1951 . . . 100.0 79.0 7.8 13.2 
1952 . . . 100.0 78.0 8.0 14.0 
1953 . . . 100.0 75.4 10.5 14.1 
1954 . . . 100.0 75.2 10.4 14.3 
1955 . . . 100.0 75.5 10.6 13.9 
1956 . . . 100.0 74.5 10.2 15.3 
FUENTE: C u a d r o 1 de los anexos. 
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fue demasiado grave. Con todo, el fuerte crecimiento 
inicial de la serie —de 229.4 millones de balboas en 
1945 a 277.1 en 1947— se interrumpió durante los dos 
años siguientes, produciéndose una reducción de 9.0 
por ciento. (Véanse el cuadro 16 y el gráfico VIII.) A 
partir de 1950 se inicia el proceso de recuperación y 
en 1951 se restablece el nivel máximo de la demanda 
interna que se había registrado en 1947. Después de 
1951 dicha demanda sigue creciendo en forma ininte-
rrumpida y con un ritmo bastante intenso: 4.8 por cien-
to anual. 

Gráfico VIII 

PANAMÁ: LA DEMANDA INTERNA TOTAL, EL CON-
SUMO PRIVADO, LOS GASTOS PÚBLICOS Y LA 

INVERSIÓN PRIVADA, 1945-56 
(Millones de balboas de 1950) 

E S C A L A S E M I L O G A R Í T M I C A 
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El gráfico VIII permite apreciar el paralelismo que 
durante el período analizado se establece entre el to-
tal de la demanda interna y su componente más im-
portante, el consumo privado. Si a ello se agrega que 
éste representó de modo persistente cerca de las tres 
cuartas partes de la demanda interna, queda en eviden-
cia la importancia determinante que le corresponde 
en la evolución de esta última. Resulta particularmen-
te interesante observar el comportamiento del consu-
mo interno en la primera mitad del período, ya que su 
participación relativa en la demanda interna crece en-
tre 1945 y 1951 de 71.6 a 78.0 por ciento. Entre tanto, 
todos los componentes restantes de la demanda global, 

inclusive y especialmente la demanda externa, se re-
ducen en términos absolutos. Durante los últimos años, 
en cambio, cuando se intensifica la recuperación de 
los restantes componentes de la demanda, la partici-
pación del consumo privado se reduce al 75 por cien-
to y se mantiene prácticamente estable. 

Los gastos públicos y la inversión privada —sobre 
todo esta última— acusan los efectos de la evolución 
que registró la capacidad para importar. Los gastos 
del sector público se venían contrayendo con rapidez 
y en forma persistente durante el primer quinquenio 
de la postguerra, con lo que su importancia relativa 
dentro de la demanda interna decaía del 18.8 por cien-
to en 1945 al 12.4 en 1949. Esta tendencia —en con-
traste con lo que ocurrió a la inversión privada— se 
interrumpió bruscamente en 1950. Ese año los gastos 
del gobierno subieron en cerca de un 30 por ciento y, 
tras una ligera vacilación en el año siguiente, conti-
nuaron creciendo en los posteriores. Gracias a ello, 
la proporción de los gastos públicos dentro de la de-
manda interna se recuperó a un promedio de 14 por 
ciento aproximadamente, y en esa participación se esta-
bilizó durante el resto del período. 

La inversión privada sigue una curva que exagera las 
variaciones de la capacidad para importar, sobre todo 
si se la considera rezagada en un año con respecto a 
la demanda externa.15 En consecuencia, su nivel ini-
cial —que se prolonga hasta 1948— es muy elevado, 
mientras la contracción es asimismo excepcionalmente 
severa durante el período 1950-51. Entre 1951 y 1953 
se recupera con gran rapidez y desde ese último año 
crece en forma más normal. En virtud de estas vio-
lentas fluctuaciones, la participación relativa de la in-
versión privada dentro de la demanda interna oscila 
también en forma muy marcada. Entre 1945 y 1949, 
en efecto, supera habitualmente el 10 por ciento, y en 
1948 —cuando los demás componentes de la demanda 
acusaban ya los efectos de la contracción— llega al 
12.3 por ciento. Entre 1950 y 1952, en cambio, la pro-
porción que le corresponde no logra exceder el 8.0 por 
ciento y durante el resto del período recupera un nivel 
ligeramente superior al 10.0 por ciento. 

Lo anterior sugiere varios hechos de importancia. El 
crecimiento de la demanda interna entre 1945 y 1947, 
cuando la demanda externa se contraía violentamente, 
se debió tanto a la inversión como al consumo priva-
dos. La modesta caída de la demanda interna del año 
siguiente se debe a la contracción de los gastos públi-
cos —y en menor medida del consumo privado— que 
se contrarrestaban con un nuevo aumento de la inver-
sión privada. En 1949 la demanda interna cae en for-
ma muy leve mientras se desploman los gastos públicos 
y la inversión privada, aunque reiniciaba su crecimien-
to el consumo privado. En el año siguiente se inten-
sifica el crecimiento de la demanda gracias a la fuerte 
recuperación del consumo privado y los gastos públi-
cos, y en 1953 se agrega a esos elementos la recupera-
ción decidida de la inversión privada. 

Véase la correlación correspondiente en el capítulo II (gráfi-
co X X V I I ) . E l coeficiente de regresión obtenido fue de 0.98. 
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Dentro de este conjunto de influencias se destaca 
un elemento con claridad: los gastos de consumo del 
sector privado. En virtud de su fuerte crecimiento 
inicial, su modesta contracción entre 1947 y 1949 y su 
pronta y dinámica recuperación y crecimiento poste-
rior, la demanda derivada de dichos gastos ejerció una 
influencia muy positiva en la atenuación de la depre-
sión y en la aceleración posterior de la recuperación 
de la actividad económica. Siendo normalmente la 
demanda privada de consumo el factor inducido por 
excelencia, su comportamiento presenta características 
que conviene analizar con sumo cuidado. 

También es en cierto modo peculiar el desarrollo de 
los gastos del sector público, que lejos de constituir 
una compensación a la caída de la demanda privada y 
externa, contribuye a ella durante todo el primer quin-
quenio. Sólo en 1950, como se indicaba, asume su fun-
ción compensadora de la demanda efectiva. La inver-
sión privada, en contraste con los dos elementos men-
cionados y tal como cabría esperarlo refleja en toda su 
intensidad el desarrollo de la demanda externa. 

b) Los gastos de consumo del sector privado 

El consumo privado creció 60.9 por ciento en el pe-
ríodo 1945-56, ligeramente más que el consumo total. 
La tasa anual de incremento correspondiente fue de 
4.4 por ciento. La población aumentó durante ese mis-
mo período en 33.8 por ciento, o sea a una tasa anual 
de 2.7 por ciento. En consecuencia, el consumo pri-
vado por habitante creció a un ritmo anual de 1.6 por 
ciento, y en todo el período aumentó 19.2 por ciento. 
Tal evolución de los gastos privados de consumo no 
deja de ser sorprendente si se considera que se trata 
de un componente de la demanda que es típicamente 
un elemento inducido y se recuerda lo irregular que 
ha sido el comportamiento de la capacidad para im-
portar y de la inversión. Hubiera parecido normal, en 
efecto, encontrar en la curva del consumo privado re-
petidas y aun ampliadas las variaciones que caracteri-
zan la evolución de los demás componentes de la de-
manda global, y particularmente de la capacidad para 
importar. No obstante, en vez de la caída inicial des-
de un nivel muy elevado, la serie del consumo privado 
registra un aumento del 16.7 por ciento entre 1945 
y 1946, y del 7.5 por ciento entre este año y el siguien-
te. La fuerte caída de la capacidad para importar, de 
la inversión y de los gastos públicos durante la primera 
mitad del período, en el caso de la serie del consumo 
privado se reduce a una caída del 8.1 por ciento entre 
1947 y 1948. En los años siguientes, en los que conti-
núa la contracción de los restantes componentes de la 
demanda global, la serie del consumo privado inicia un 
proceso de crecimiento que sólo habrá de interrumpir-
se —muy levemente por cierto— en 1953. 

¿Cómo explicar esta evolución del consumo privado? 
Para mayor claridad conviene distinguir dos fases ente-
ramente diferentes y precisar que lo sorprendente en 
la serie del consumo es su crecimiento en los años ini-
ciales. En otras palabras, hay que explicar cómo fue 

posible que el consumo creciera en todos los años del 
primer sexenio menos en uno, en vez de reflejar en 
toda su intensidad la contracción que en esos años ex-
perimentó la economía panameña. El crecimiento del 
consumo privado durante el segundo sexenio, en cam-
bio, obedece a la fase de reanimación de la actividad 
económica general, por lo que su explicación no ofrece 
dificultades. Diferente es el caso del punto de inflexión 
entre ambas fases, en el año 1949. La reanimación del 
consumo privado en ese año presenta características 
muy interesantes y de notable importancia. 

Para comprender el aumento del consumo privado 
entre 1945 y 1947 es preciso referirse a las condicio-
nes de mercado que prevalecían durante los años in-
mediatamente anteriores. Ya se ha dicho que durante 
el período bélico la población de la Zona del Canal 
llegó en un momento a ser casi tres veces mayor que 
en la preguerra. El tráfico de barcos por el Canal 
—y la consiguiente afluencia de tripulantes y pasajeros, 
en buena parte militares— también fue varias veces su-
perior al número normal. Estos hechos determinaron 
la aparición súbita de una descomunal demanda efec-
tiva adicional en el mercado de bienes y servicios de 
Panamá. Simultáneamente, como ocurrió en todos los 
países latinoamericanos, las importaciones se vieron se-
riamente limitadas puesto que durante el período béli-
co toda la capacidad de transporte disponible se uti-
lizaba para fines militares y para abastecer ciertos paí-
ses de ultramar. En cuanto a la producción interna, 
Panamá era —y es todavía— un país de escaso nivel de 
desarrollo económico que presenta un sistema produc-
tivo muy inflexible. No obstante los esfuerzos reali-
zados, la producción panameña de ninguna manera 
hubiera podido desarrollarse en un período tan breve 
en la medida necesaria para responder a las excepcio-
nales condiciones de la demanda. 

Ahora bien, ya se indicó que el punto máximo de 
las actividades de la Zona del Canal se obtuvo proba-
blemente en 1942 y 1943 y que dicha actividad se ve-
nía contrayendo en 1945. Pero la contracción que se 
observa en 1946 y 1947 en la demanda de la Zona del 
Canal y del tráfico y el turismo es tan fuerte que el 
nivel de 1945 debe considerarse todavía muy elevado. 
(Véase de nuevo el cuadro 5.) Dada una situación de 
exceso de la demanda sobre la oferta y un proceso 
de contracción en la parte de la demanda que se origi-
naba en la población de la Zona del Canal y en el 
personal militar transeúnte, era evidente que la otra 
parte de la demanda —el consumo privado paname-
ño— tenía que ampliarse mucho para ocupar el lugar 
que dejaba la demanda externa. La tesis que se apun-
ta aquí queda demostrada por las pruebas estadísticas. 
La existencia de una enorme demanda diferida durante 
el período bélico ha quedado comprobada, pero para 
su confirmación conviene observar la evolución de los 
precios en ese período. No se dispone de un índice 
de precios referente a los primeros años de la guerra, 
pero en el cuadro 17 se han reunido las estadísticas de 
precios de algunos productos alimenticios básicos que 
permiten apreciar con claridad el tremendo impacto 
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Cuadro 17 
CIUDAD D E PANAMÁ: PRECIOS D E ALGUNOS 

PRODUCTOS DE CONSUMO 
(Centavos por libra) 

Aumen-
Producto 1939-40 1943 to en por-

cientos 
Bistec de costilla sin hueso . . 15.0 23.5 56.7 
Chuleta 30.0 60.0 100.0 
Gallina viva 30.8 60.0 94.8 
Corvina 13.3 30.0 125.6 
Arroz nacional (todas las clases) 5.1 9.9 94.1 
Maíz en grano 
Harina de maíz 

2.7 5.0 85.2 Maíz en grano 
Harina de maíz 4.1 10.1 146.3 
Pan de michaa 10.0 15.0 50.0 
Café molido nacional . . . . 30.0 37.7 25.7 
FUENTE: Dirección de Estadística y Censo, Panamá, 
a Unidades de 18 onzas. 

causado por la demanda adicional entre 1939-40 y 1943. 
En la mayor parte de los casos el precio aumenta casi 
al doble o se duplica con creces; en otros dos aumenta 
50 por ciento, y el precio del café, que muestra el in-
cremento más modesto, sube en los tres años indicados 
un 25.6 por ciento. Después de 1943 —año de auge 
máximo en la Zona— los precios siguen elevándose, y 
es particularmente interesante observar que persisten 
en esa tendencia hasta 1947. (Véase el cuadro 18.) 

La elevada participación de los gastos de consumo 
originados en la Zona del Canal dentro del consumo 
total en Panamá puede apreciarse en el cuadro 32 de 
los anexos. La disponibilidad total de bienes de con-
sumo fue de 212.7 millones de balboas en 1945 y —gra-
cias al aumento de las importaciones— llegó a algo 
más de 230.0 millones en los dos años siguientes. Si-
multáneamente, los gastos en Panamá de los visitantes 
extranjeros y de los residentes en la Zona del Canal, en 
conjunto, caían de 61.4 millones en 1945 a 32.0 mi-
llones en 1947. En consecuencia —y aunque las com-
pras de panameños en la Zona del Canal también se 

reducían en virtud de la baja de la ocupación en dicha 
Zona—, el consumo privado en Panamá se elevaba de 
164.3 millones de balboas en aquel año a 206.2 en el 
último. En otras palabras, la situación de demanda 
excesiva continuó prevaleciendo durante los dos pri-
meros años de la postguerra no obstante haberse con-
traído violentamente la demanda creada por la Zona 
del Canal en su retorno a los niveles normales. Com-
prueba lo dicho la persistencia durante esos años de 
los incrementos del nivel de los precios. 

En los párrafos anteriores se ha hecho una detalla-
da relación de las condiciones básicas que hicieron po-
sible un aumento del consumo privado en los prime-
ros años de la postguerra. Otros elementos importan-
tes influyeron en su comportamiento autónomo duran-
te esos años. Entre ellos debe recordarse la caracterís-
tica inercia del consumo privado cuando se trata de 
ajustarlo a niveles decrecientes del ingreso disponible 
por habitante. En efecto, diversas investigaciones de-
muestran que aunque el consumo del sector privado 
tiende a aumentar cuando se produce un incremento 
del ingreso disponible por habitante, esa relación de 
funcionalidad es irreversible en el caso de una contrac-
ción de dicho ingreso.16 Es muy posible que en Pana-
má este factor haya ejercido una influencia importante 
en los primeros años de la postguerra. No sólo habían 
prevalecido en los años anteriores excepcionalmente ele-
vados de ocupación, ingresos y consumo, sino también 
—en virtud de la limitación de la oferta tantas veces 
mencionada— una fuerte acumulación de fondos líqui-
dos. (Véase el cuadro 19.) A este último elemento ha-
bría de deberse que durante los años siguentes —ca-
racterizados por una contracción de la ocupación y de 
los ingresos corrientes— se mantuvieran y aun se ele-
varan los niveles de consumo. A su financiamiento ha-

16 'James S. Duesenberry, Income, Empíoyment and Public Policy 
(Norton, 1948), Cap. III , e Income, Saving and the Theory oí Con-
sumer Behavior (Harvard University Press, 1949). 

Cuadro 1 8 

CIUDAD DE PANAMÁ: INDICE DE PRECIOS AL POR MENOR DE SUSTANCIAS ALIMENTICIAS, 
POR GRUPOS, 1943-57 » 

(1952 - 100) 

Año índice 
total 

Carnes, 
pescado y 
marisco 

Granos y 
productos 
de granos 

Verduras 
y frutas 
frescas 

Productos 
lácteos 

Otros 
artícu-
losb 

1943 86.8 84.9 77.9 96.2 82.4 90.8 
1944 89.0 87.1 78.3 101.8 83.7 91.6 
1945 91.4 87.3 78.4 1 1 1 . 6 84.5 92.2 
1946 99.2 95.7 91.4 114.2 92.0 100.4 
1947 109.9 98.6 100.7 123.1 113.8 121.9 
1948 110.3 100.7 106.0 119.6 1 15 .5 118.5 
1949 101 .5 98.7 100.5 104.4 105.6 102.3 
1950 95.7 94.4 91.9 97.3 99.4 98.1 
1951 99.3 95.4 99.0 99.8 101 . 1 105.0 
1952 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
1953 98.1 101.6 99.6 91.9 98.7 96.7 
1954 98.1 100.8 101 .3 87.3 97.6 100.8 
1955 98.6 101.0 102.8 87.4 96.8 102.4 
1956 98.0 99.3 101.8 88.9 96.2 101.2 
1957 98.4 99.4 102.6 90.0 93.4 101.9 
FUENTE: Dirección de Estadística y Censo, Panamá. 
a Las ponderaciones utilizadas para el cálculo del índice se basan en los gastos de consumo de un grupo de 276 familias con ingresos anuales de B / I 000 a B/2 999, 

seleccionadas de la encuesta sobre gastos de 449 familias realizada en la ciudad de Panamá en mayo de 1953. 
b Incluye huevos nacionales, productos grasos, dulces» bebidas (no alcohólicas)» etc . 
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bría de contribuir la utilización del crédito bancario 
de consumo, cuya ampliación era posible también gra-
cias al fuerte incremento de los depósitos bancarios. 
En esencia, el fenómeno es semejante al experimenta-
do por la economía norteamericana en los primeros 
años de la postguerra. Cuando se pronosticaba en di-
chos años una contracción económica, se produjo una 
formidable expansión de la demanda de consumo de-
bida a las necesidades insatisfechas acumuladas en los 
años anteriores. Esta demanda efectiva se pudo llevar 
a cabo por la correspondiente acumulación de fondos 
derivada de los niveles excepcionales de ocupación e 
ingresos alcanzados durante el conflicto bélico. 

Cuadro 1 9 

PANAMA: DEPÓSITOS Y PRÉSTAMOS BANCARIOS, 
1939-57 

(Millones de balboas) 

Año Préstamos Depósitos 

1939 9.3 13 . 1 
1940 10.6 28.5 
1941 1 1 . 1 24.5 
1942 8.7 42.0 
1943 7.4 65.5 
1944 8.9 78.1 
1945 1 1 .9 82.2 
1946 18.2 75.4 
1947 23.4 68.9 
1948 26.3 72.1 
1949 26.5 69.4 
1950 26.7 64.6 
1951 27.5 75.7 
1952 28.2 78.0 
1953 29.9 80.9 
1954 35.6 82.6 
1955 42.7 82.1 
1956 49.7 88.2 
1957 63.5 90.9 
FUENTE: Dirección de Estadística y Censo, Nuestro progreso en cifras (Panamá, 

1958), p. 51. 

El aumento del consumo privado en los primeros 
años de la postguerra se explica asimismo por la in-
fluencia del crecimiento demográfico y de su proceso 
de urbanización. En un país en el que la tasa de cre-
cimiento vegetativo de la población se aproxima al 3.0 
por ciento anual y la tasa de incremento de la pobla-
ción urbana fue del 3.3 por ciento anual entre 1940 
y 1950, existe un factor dinámico en el consumo pri-
vado, pues han de satisfacerse de alguna manera las 
necesidades básicas de consumo de la población adicio-
nal. Este elemento es esencial para la explicación del 
aumento del consumo en el largo plazo, aunque tam-
bién es probable que tenga un efecto moderador sobre 
las contracciones del consumo a corto plazo, sobre todo 
cuando se presenta un proceso de urbanización tan in-
tenso como el que tuvo lugar en Panamá en el decenio 
1940-49. 

Finalmente, es muy posible que los fuertes aumen-
tos del consumo en 1946 y 1947 reflejen en alguna 
medida aumentos en las existencias de mercaderías. 
Como en los años de la guerra los niveles de existen-
cias fueron probablemente muy bajos debido a las li-
mitaciones de la oferta y a las presiones de la demanda, 

los primeros años de la postguerra es muy probable 
que se caracterizaran por una recuperación de niveles 
más normales de existencias. Por otra parte, como los 
niveles de la demanda habían sido excepcionales du-
rante aquellos años, es posible que, además de recupe-
rarse las existencias normales, se alcanzaran incluso ni-
veles adecuados a la demanda efectiva existente du-
rante los años de sobreocupación. Como esa demanda 
se venía contrayendo rápidamente, las existencias tu-
vieron que resultar excesivas. La hipótesis anterior con-
cuerda con el fuerte aumento de las importaciones, 
cuyo quántum cieció 37.1 por ciento entre 1945 y 1947. 
(Véase el cuadro 24 de los anexos.) 

La reanudación del crecimiento del consumo priva-
do en 1949 requiere también una explicación algo com-
pleja, pues se debe a varios factores que conviene des-
tacar. En primer lugar, la capacidad para importar re-
gistra ese año una recuperación, única en el período 
1945-51. En 1949, en efecto, las ventas de bienes y ser-
vicios a la Zona del Canal habían detenido su contrac-
ción y presentaban una recuperación de importancia 

Gráfico IX 
PANAMÁ: RELACIÓN E N T R E LOS INDICES D E PRE-

CIOS DE LOS ESTADOS UNIDOS Y PANAMÁ, 1943-57 

ESCALA S E M I L O G A R Í T M I C A 

las exportaciones de mercaderías registradas. El incre-
mento observado se debe en ambos casos a que duran-
te ese año se había producido una mejoría notoria en 
la relación de intercambio de Panamá. Es interesante 
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anotar, sin embargo, que el papel desempeñado en esta 
recuperación por los precios relativos tiene mucho más 
alcance si se compara la evolución de los precios en 
los Estados Unidos y en Panamá en el período 1943-57; 
se observa que durante los primeros años los niveles 
generales de precios de los dos países muestran un com-
portamiento similar, pero desde 1947 se establecen di-
ferencias de importancia. (Véase el gráfico IX.) Los 
precios en los Estados Unidos continúan subiendo en 
1948 y, tras una breve interrupción en el año siguiente, 
alcanzan un máximo en 1951. El nivel de precios de 
Panamá, en cambio, alcanza su máximo en los años 
1947-48 —precisamente cuando se interrumpe el cre-
cimiento de la demanda interna— y a continuación des-
ciende y permanece constante a un nivel que no llega 
al 90 por ciento de aquel máximo. En consecuencia, 
el índice de la relación entre ambos registra una fuer-
te disminución entre los primeros años de la postgue-
rra y los primeros del decenio actual. De hecho, entre 
1945 y 1951 la pérdida de poder adquisitivo externo 
del balboa en términos del dólar fue de más de un ter-
cio. (Véase el cuadro 20.) 

Cuadro 20 

PANAMÁ Y ESTADOS UNIDOS: INDICES DE PRECIOS 
Y SU RELACIÓN, 1943-57 

(1950= 100) 

Panamá RelAa$n 
Ano / i . Unidos A-B 

M (B) (C)_ 
1943 90.7 63.0 144.0 
1944 93.0 64.0 145.3 
1945 95.5 65.1 146.7 
1946 103.7 74.1 139.9 
1947 114.8 93.1 123.3 
1948 1 15 .3 101 . 1 114.0 
1949 106.1 95.2 1 1 1 . 4 
1950 100.0 100.0 100.0 
1951 103.8 110.6 93.9 
1952 104.5 107.4 97.3 
1953 102.5 106.3 96.4 
1954 102.5 106.3 96.4 
1955 103.0 106.3 97.4 
1956 102.4 110.6 92.6 
1957 102.8 113.8 90.3 
FUENTES: Dirección de Estadística y Censo, Panamá, y Fondo Monetario Inter* 

nacional, International Financial Stalistics. 

Como la paridad nominal entre ambos signos mone-
tarios no sufrió variación alguna, dicho cambio de pre-
cios relativos vino a tener el mismo significado que 
una devaluación del balboa. Y tuvo también, como 
era de esperar, algunos de los efectos que se derivan 
de una medida de ese tipo: el encarecimiento relati-
vo de los productos importados. El hecho significó 
un estímulo para la actividad económica interna, tan-
to para producir artículos de exportación como para 
sustituir las mercaderías importadas por producción 
nacional. El análisis del proceso de sustitución de im-
portaciones indica precisamente que fue durante la pri-
mera mitad del período de la postguerra cuando se lle-
vó a cabo la mayor parte de dicha sustitución.17 Por 

17 Véase el capítulo IV, sección II, 3. 

otra parte, como se observó anteriormente, fue también 
en esos años cuando se intensificaron las exportaciones 
tradicionales y apareció una serie de nuevos produc-
tos de exportación —algunos de ellos manufacturados— 
que llegaron a representar una proporción significativa 
del quántum de ese sector de las exportaciones pana-
meñas. El fenómeno tiene especial significación por-
que coincide con la contracción de la demanda efecti-
va, por lo que constituye un factor que tiende a con-
trarrestar sus efectos negativos. 

En segundo lugar, en 1950 se produjo una notable 
reacción de los gastos del gobierno. Como se verá más 
adelante, tanto los gastos corrientes como la inversión 
pública se elevan sustancialmente, contribuyendo en 
esta forma a elevar de nuevo el nivel de la ocupación 
y, en consecuencia, el de los ingresos y del consumo 
privado. Por lo demás, en esos años se moderaba con-
siderablemente la virulencia de los factores negativos, 
por haberse producido ya en los primeros años del pe-
ríodo la mayor parte de la contracción de la demanda 
externa. 

En los años posteriores, el consumo privado recupera 
definitivamente su carácter de elemento inducido y co-
mienza a crecer en función del incremento de los res-
tantes componentes de la demanda global. 

c) La inversión privada 

Ya se ha indicado que durante el período 1945-56 la 
inversión privada había oscilado con violencia, refle-
jando fielmente —aunque con cierto rezago— las varia-
ciones de la demanda externa. Mientras ésta se en-
contraba en plena contracción en los primeros años de 
la postguerra, la inversión privada se mantenía a un 
nivel muy elevado hasta 1948, y sólo descendió entre 
ese año y el de 1950. De hecho, entre 1945 y 1946, la 
inversión privada se elevó de 22.2 a 30.5 millones de 
balboas. Después de este incremento de casi el 40 por 
ciento, se mantiene durante tres años en ese elevadísi-
mo nivel. (Véase el cuadro 21.) 

Cuadro 2 1 

PANAMÁ: INVERSIÓN PRIVADA (TOTAL Y PRINCIPA-
LES COMPONENTES), 1945-56 

(Millones de balboas de 1950) 

Año Total 

Cambios 
Bienes de en plan-

Construc- capital taciones 
ción importa- y existen-

dos das de 
ganado 

1945 . . . 22.2 10.0 1 1 .2 1.0 
1946 . . . 30.5 10.7 18.7 1.1 
1947 . . . 29.6 15.2 12.9 1.5 
1948 . . . 31.2 14.8 16.2 0.2 
1949 . . . 26.6 14.0 13.3 - 0 . 7 
1950 . . . 19.9 10.2 9.9 - 0 . 2 
1951 . . . 21.9 1 1 .8 10.4 - 0 . 3 
1952 . . . 23.9 12.1 13.1 - 1 . 3 
1953 . . . 32.1 15.1 14.4 2.6 
1954 . . . 33.6 17.6 15.6 0.4 
1955 . . . 35.9 18.7 17.2 — 

1956 . . . 36.2 14.4 21.9 - 0 . 1 
FUENTES: Cuadros 28, 33 y 34 de los anexos. 
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Siendo la inversión privada el elemento más sensible 
a las variaciones de la demanda, no deja de resultar 
sorprendente el hecho de que mientras ésta se contraía, 
la inversión privada creciera y se mantuviera elevada 
durante un trienio crítico. Téngase en cuenta, sin em-
bargo, que si durante el período bélico habían sido es-
casos los bienes de consumo, mucho más lo fueron los 
bienes de capital y los materiales de construcción. En 
este último caso no sólo se trataba de la limitación de 
la capacidad de transporte marítimo, sino de una limi-
tación de la oferta mundial. La oferta interna de este 
tipo de bienes, por otra parte, casi no existía. Simultá-
neamente, la intensificación de la demanda, de que ya 
se ha hablado, y la afluencia de una fuerte población 
adicional a las dos ciudades principales del país, au-
mentaban las necesidades de inversión. No sólo era 
preciso satisfacer la demanda acumulada de habitacio-
nes, construcciones comerciales y otros tipos de edifica-
ción, sino que se hacía imprescindible también renovar 
y ampliar el equipo de capital del país. La fuerte de-
manda externa que correspondió al período de la gue-
rra, y su prolongación en los años inmediatamente pos-
teriores por medio de la expansión del consumo pri-
vado crearon en los empresarios nacionales expectativas 
de ganancias que les inducían a intensificar sus inver-
siones. Si a ello se agrega el estímulo derivado del cam-
bio de precios relativos de las importaciones, a que 
antes se hizo referencia, y la necesidad de restablecer 
niveles más normales de existencias, es fácil compren-
der el elevado nivel de la formación de capital en los 
años 1946-48. 

El aumento quedó reflejado con claridad en los di-
versos tipos de bienes de capital importado: las adqui-
siciones de equipo agrícola se triplicaron con creces, 
las de equipo de transporte y comunicaciones se eleva-
ron 41.1 por ciento y en una proporción similar creció 
el equipo industrial mientras las importaciones de los 
bienes de capital no especificados crecían de 6.4 a 10.1 
millones de balboas. (Véase el cuadro 35 de los ane-
xos.) La importación de materiales de construcción, 
por su parte, se elevó en cerca de un tercio entre 1945 
y 1947 y los aumentos que en el primer trienio de la 
postguerra experimentaron las existencias de ganado y 
las plantaciones de banano contribuyeron también al 
elevado nivel de la inversión bruta en los años indi-
cados. (Véanse los cuadros 24 y 36 de los anexos.) 
Como en el caso del consumo privado, el excepcional 
nivel de la inversión en los primeros años de la post-
guerra pudo financiarse mediante la utilización de los 
fondos acumulados durante el período de auge anterior. 

Cuando se agotaron los factores circunstanciales se-
ñalados, la inversión se redujo bruscamente. La de-
manda global, como se recordará, había llegado a su 
nivel mínimo precisamente en 1948, año en que la in-
versión bruta alcanzaba su volumen máximo. Una vez 
satisfechas las necesidades acumuladas de inversión —y 
mientras las expectativas de los empresarios se torna-
ban desfavorables en virtud de la contracción de la 
demanda— desaparecieron los elementos determinantes 
de ese excepcional nivel de inversiones. Al pasarse en 

esta forma de condiciones extraordinariamente favora-
bles a las opuestas, la inversión bruta se redujo en sólo 
dos años de 31.2 a 19.9 millones de balboas (36.2 por 
ciento). 

La recuperación de los gastos privados de capital 
desde 1951 no es difícil de explicar. El año anterior 
había comenzado a crecer ya la demanda interna, y 
adquirió particular importancia el aumento de los gas-
tos públicos. A partir de 1951 se inicia también la re-
cuperación de la capacidad para importar. Como con-
secuencia, dicho año marca el comienzo de la fase de 
recuperación de la economía panameña, y bajo sus es-
tímulos se reanima también la inversión privada. Pre-
cisamente en el año indicado se inicia un leve proceso 
de recuperación de este componente de la demanda 
global, recuperación que en los dos años siguientes se 
intensifica de manera notable. Ello permite a la in-
versión privada alcanzar en 1953 un nivel absoluto 
comparable al de los primeros años de la postguerra. 
Desde este momento, que señala probablemente el re-
torno de la economía panameña a un nivel de activi-
dad más normal,18 la inversión privada comienza a 
crecer en forma muy regular y a un ritmo ligeramente 
superior al 4 por ciento anual. 

Por último, es interesante llamar la atención sobre la 
composición de la inversión privada en Panamá. El cua-
dro 21 permite apreciar la gran importancia que tiene 
dentro de ese total la inversión destinada a la construc-
ción. De hecho, durante la mayor parte de los años de 
la postguerra este componente excede el 50 por ciento 
de la inversión bruta del sector privado, y sólo en los 
años iniciales y en el final se reduce su participación de 
manera destacada. En los primeros años, como se indi-
có, el hecho se explica por el fortísimo aumento de las 
importaciones de bienes de capital, que habían sido 
muy escasas en los años anteriores, y por la importancia 
de los aumentos de las plantaciones y de las existen-
cias de ganado. En 1956, la caída en la participación de 
la construcción al 40 por ciento se debe sobre todo a las 
fuertes importaciones de bienes de capital para la agri-
cultura y para la industria. La participación tan eleva-
da de la construcción en la inversión privada es pro-
bable que constituya un factor adicional de inestabili-
dad de este último elemento, pues es bien conocida la 
variabilidad que suele caracterizar a dicha actividad. 

d) Los gastos del sector público 

i) La evolución de los gastos públicos. El conjunto 
de los gastos de consumo e inversión del sector públi-
co llegaba en el trienio 1945-47 a un promedio anual 
de 42.2 millones de balboas. Aunque ese nivel inicial 
—bastante elevado— era ligeramente decreciente, la 
crisis de la capacidad para importar no afectó a los 
gastos públicos sino en el período 1947-49, en el que 
los gastos del gobierno se redujeron a 31.2 millones de 
balboas, lo que representaba una reducción de más 

18 Este nivel de actividad económica "normal" se refiere al que 
Panamá puede lograr en condiciones normales de la demanda exter-
na e implica inevitablemente un considerable desempleo de mano de 
obra. Véase la sección III , 3, c, de este mismo capítulo. 
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de una cuarta parte con respecto al promedio del trie-
nio inicial. (Véase de nuevo el cuadro 16.) Se recor-
dará que tanto los gastos privados de consumo como 
la inversión privada presentaron un rezago similar en-
tre la contracción de la demanda externa y su influen-
cia sobre dichos componentes internos de la demanda. 
Esos casos y el de los gastos del gobierno tienen un 
elemento explicativo común: la acumulación de reser-
vas en los años del conflicto bélico. Entre 1941 y 1944, 
en efecto, el sector público obtuvo sucesivos superávit, 
siendo muy importante el del año 1943.19 

Por otra parte, en aquellos años el sistema imposi-
tivo panameño se apoyaba más que ahora en los ingre-
sos derivados de los derechos arancelarios y consulares 
percibidos por la importación de mercaderías. En 1946 
y 1947 ambas partidas de ingresos constituian cerca del 
40 por ciento de los ingresos corrientes totales del go-
bierno. Como se verá más adelante, el quántum de 
las importaciones creció considerablemente en los pri-
meros años de la postguerra, y su valor corriente en 
proporción mayor aún. En el primer caso, el incremen-
to entre 1945 y 1947 fue del 37.2 por ciento, mientras 
que en el segundo llegó al 62.9 por ciento. El rendi-
miento de los impuestos a la importación también 
aumentó en forma considerable, permitiendo el finan-
ciamiento de un elevado nivel de gastos públicos. 

En los años siguientes, sin embargo, agotadas las re-
servas monetarias y en plena recesión la demanda in-
terna y externa, también se reducen las importaciones. 
Todo ello provoca una importante contracción de los 
ingresos corrientes del gobierno y sólo entonces sufre 
éste los efectos de la crisis económica general del país; 
no obstante recurrir a una ampliación de la deuda pú-
blica en 1948, ese año y el siguiente disminuyen en for-
ma notoria sus gastos de consumo y particularmente 
los de inversión. Hay en todo este proceso dos hechos 
que merecen destacarse porque atañen a la situación 
general de la demanda efectiva. Dada la brusquedad 
con que se contrajo la demanda externa en los prime-
ros años de la postguerra, hubiera sido razonable espe-
rar una reacción exacerbada de la demanda interna. 
Por las diversas razones indicadas —acumulación de 
fondos y reservas monetarias, necesidades acumuladas 
de consumo e inversión, persistencia de una demanda 
excedente, cambio favorable en los precios relativos ex-
ternos, etc.—, no ocurrió así. Por el contrario, todos 
esos elementos atenuaron el efecto de la crisis externa 
sobre la demanda interna, y la evolución de los gastos 
del gobierno también parece haber actuado en el mis-
mo sentido. 

Sin embargo, la política de gastos públicos no se 
convierte en un factor franca y decididamente expan-
sionista sino hasta 1950. En dicho año los gastos pú-
blicos —los corrientes y muy especialmente los de in-
versión— se elevan en conjunto en 29.1 por ciento con 
respecto al año anterior. Como la situación económi-
ca general del país no se recuperaba todavía —se en-
contraba más bien en la fase depresiva crítica—, los 

19 Simeón E . Leland, A Report on the Revenue System of Panama 
(Panamá, 1946), cuadro 1. 

ingresos tributarios del gobierno continuaban a niveles 
muy bajos. El aumento de los gastos públicos fue fi-
nanciado, en consecuencia, con una nueva ampliación 
de la deuda pública. El gobierno panameño colocó 
en 1950 varios empréstitos que produjeron 5.0 millo-
nes de balboas, que representaron ingresos extraordina-
rios netos por valor de cerca del 16 por ciento de los 
ingresos fiscales corrientes.20 

Al año siguiente el gobierno no fue capaz de mante-
ner el nivel de gastos públicos que había establecido 
en 1950, a pesar de una nueva —aunque más modes-
ta— ampliación de la deuda pública. A partir de 1952, 
cuando el producto bruto inicia una fase de decidida 
recuperación y algo similar ocurre con las importacio-
nes, los ingresos corrientes del gobierno también se ele-
van en forma marcada. Gracias a ello y al incremento 
de la deuda pública —ya convertida en una forma nor-
mal de financiamiento fiscal—, los gastos del gobierno 
crecen con intensidad. La tendencia se mantiene en 
los años sucesivos gracias, principalmente, a una im-
portante reforma al impuesto sobre la renta que incre-
mentó su progresividad y amplió su base. Los ingresos 
percibidos por este concepto, que en relación con los 
ingresos corrientes totales, antes de 1953 representaban 
normalmente alrededor del 11 por ciento, se elevan así 
a cerca del 20 por ciento.21 En 1956, finalmente, los 
gastos del gobierno experimentan de nuevo un incre-
mento muy marcado. Lo mismo que en 1950, el au-
mento fue particularmente fuerte en los gastos de in-
versión y, como en aquel año la base de financiamien-
to de los mayores gastos fue una notoria ampliación 
de la deuda pública. 

De lo que acaba de decirse se deduce que la evolu-
ción de los gastos públicos en la postguerra fue deter-
minada por una tendencia estacionaria en los ingre-
sos tributarios corrientes y por los ingresos extraordina-
rios derivados de una fuerte ampliación de la deuda 
pública, sobre todo de la deuda interna. Mientras la 
deuda externa se reducía más de un 20 por ciento, 
la deuda total aumentaba de 17.3 millones de balboas 
en 1945 a 53.2 en 1956 (en valores corrientes). La par-
ticipación de la deuda interna, entre tanto, se elevaba 
de apenas 7.6 por ciento en el primer año a más de 75 
por ciento en el último.22 Este excepcional crecimien-
to de la deuda pública total, y sobre todo de la interna, 
refleja con claridad la penosa situación fiscal del país 
durante la mayor parte del período 1945-56. El escaso 
rendimiento del sistema tributario y los compromisos 
que ineludiblemente tuvo que ir adquiriendo el gobier-
no, provocaron un déficit permanente en los ingresos 
y gastos corrientes, a su vez determinaron la fuerte 
ampliación de la deuda interna a que se ha hecho re-
ferencia. 

Como en la mayor parte de los países subdesarrolla-
dos, el sistema fiscal panameño es doblemente inflexi-

20 Romeo Dalla Chiesa, Public Finance of Panamá (Washington, 
Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento, 1957), cuadro A . l l . 

2 1 Op. cit., pp. 37 y 41 y cuadro A.12. 
22 Dirección de Estadística y Censo, Nuestro progreso en cifras 

(Panamá, 1958), cuadro 19, p. 49. 
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ble. Por una parte, el sistema tributario descansa en 
fuerte proporción sobre los impuestos indirectos y par-
ticularmente sobre los derivados de la importación de 
mercaderías. El escaso crecimiento de las importacio-
nes y la depresión de la actividad económica interna 
producen así un prolongado estancamiento en los in-
gresos tributarios. Por otra parte, un estado moderno 
no puede rehuir las responsabilidades sociales que la 
comunidad le asigna y debe hacer frente a las necesi-
dades en materia de habitaciones, escuelas, hospitales, 
carreteras y demás servicios, así como a las de capital 
social básico. En las condiciones de crisis que preva-
lecían en Panamá entre 1948 y 1952, el gobierno se veía 
obligado además a procurar un alivio a la situación de 
desempleo de la mano de obra. 

No es de extrañar, por consiguiente, que —no obs-
tante la rigidez de los ingresos tributarios— el sector 
público tuviera que ampliar considerablemente sus 
gastos a partir de 1950. Para lograrlo hubo de recurrir 
a la deuda pública interna, de la que casi no se había 
hecho uso antes de 1945. No cabía al estado paname-
ño otra alternativa, ya que por razones institucionales 
es imposible en Panamá una política compensatoria 
con financiamiento deficitario. Como es bien sabido, 
el país carece de un sistema monetario propio y, en con-
secuencia, de la facultad de emisión, por lo que no 
pudo recurrir a un simple proceso de endeudamiento 
con la autoridad monetaria, como es habitual en los 
países que tratan de compensar una demanda efectiva 
deficiente para dar empleo a los recursos ociosos. 

ii) La naturaleza del sistema fiscal. A la luz de estas 
especialísimas condiciones institucionales debe ser ana-
lizada la política de gastos del gobierno. El sistema 
monetario existente implica que los déficit fiscales sólo 
pueden tener el significado de un traspaso de fondos 
líquidos del sector privado de la economía al sector 
público. En consecuencia, la fuerte ampliación de la 
deuda pública interna no significa necesariamente que 
el aumento del gasto fiscal tenga que contribuir a au-
mentar el gasto total y a producir la consiguiente reani-
mación de la actividad económica. Ese sería el caso 
si los empréstitos permitieran poner en circulación 
poder de compra que de otra manera hubiera quedado 
fuera de la corriente monetaria. Por otra parte, la 
adopción del balboa —equivalente al dólar de los Es-
tádos Unidos— como unidad monetaria significa tam-
bién que no existe el problema de la convertibilidad 
del poder de compra interno en poder de compra ex-
terno. En consecuencia, un fuerte aumento de los gas-
tos públicos —y por lo tanto de los ingresos persona-
les— podría muy bien verterse por entero hacia el exte-
rior sin constituir estímulo para la actividad económica 
interna, y produciendo tan sólo un fuerte drenaje de 
las reservas monetarias. En ambos casos, la amplia-
ción del gasto fiscal podría tener como únicas conse-
cuencias una contracción del gasto privado y una si-
tuación de astringencia financiera. 

Dadas estas circunstancias, ¿cuál habrá sido el efecto 
neto de la política expansionista del gobierno? En los 
primeros años de la postguerra es claro que el proble-

ma no se presentó porque los déficit del gobierno se 
financiaron con los fondos acumulados durante el con-
flicto bélico, con la liquidación de ciertas reservas mo-
netarias que se mantenían depositadas en el extran-
jero y con un incremento de la deuda pública inter-
na, que era todavía insignificante. En los dos prime-
ros casos se trata justamente de la utilización de fon-
dos ociosos, mientras que en el de la deuda —por el 
bajo nivel que tenía y por la acumulación general de 
recursos monetarios durante esos años— seguramente 
se absorbían también fondos de ese tipo. 

A partir de 1950, en cambio, no existían esas cir-
cunstancias evidentes de acumulación de fondos líqui-
dos ociosos y el fuerte aumento de la deuda pública 
interna pudo haber reducido la capacidad de gasto del 
sector privado. Aunque es imposible una comproba-
ción estadística directa, no existen indicios de que se 
haya producido tal hecho. Desde luego, como se in-
dicaba, el fuerte aumento de los gastos públicos en 
1950 y en los años posteriores fue seguido sin excep-
ción de importantes incrementos en el consumo y la 
inversión privados, que son los restantes componentes 
de la demanda interna. Tanto es así, que la partici-
pación de los gastos públicos en el ingreso bruto, que 
había llegado a ser de cerca del 16 por ciento entre 
1950 y 1952, se redujo a menos del 14 por ciento en 
los años posteriores. Por otra parte, las estadísticas 
bancarias y monetarias disponibles indican una elevada 
liquidez en el sistema financiero, aunque esa liquidez 
ha ido reduciéndose en los últimos años, particular-
mente en lo que se refiere a las reservas netas de fon-
dos que el sistema bancario nacional mantiene en el 
extranjero.23 No obstante, el fuerte aumento de la 
deuda interna, en vez de haber limitado las posibilida-
des de realizar gastos de inversión y consumo priva-
dos, ha ido absorbiendo la importante cantidad de 
fondos líquidos ociosos que posee el país. 

La hipótesis anterior parece comprobarse al consi-
derar la composición de la deuda pública interna. Esta 
llegaba en 1956 a 40.6 millones de balboas, mientras 
en 1945 apenas excedía de un millón. El aumento, en 
consecuencia, fue prácticamente el monto total de la 
deuda pendiente en la actualidad. Si toda ella hubie-
ra sido colocada en el sector privado de la economía 
panameña, el aumento del gasto público se hubiera 
hecho seguramente a expensas del gasto privado. No 
fue ese el caso, porque una buena proporción de la 
deuda se colocó de manera que hizo posible utilizar 
recursos financieros ociosos o contraer deudas que de 
hecho no son internas sino externas. En efecto, alre-
dedor de 10 millones de balboas —la cuarta parte del 
total pendiente— consisten en bonos colocados en las 
instituciones autónomas del estado, y principalmente 
en el sistema de seguridad social. Se trata, pues, de la 
utilización de ciertos fondos de reserva de esas institu-
ciones que de otra manera hubieran permanecido pro-
bablemente ociosos. Cerca de 6.0 millones de bal-

23 República de Panamá, Informe del Contralor General de la Re-
pública correspondiente al período fiscal del 1 ' de enero al 31 de di-
ciembre de 1957 (Panamá, octubre de 1958), pp. xx-xxiii. 
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boas se deben a la gran empresa bananera y aunque 
este préstamos se clasifique dentro de la deuda inter-
na, es evidente que no da lugar a un drenaje de recur-
sos financieros del sector privado nacional. Finalmen-
te, 8.6 millones de balboas constituyen la deuda flo-
tante (obligaciones pendientes del gobierno). Los ban-
cos privados reciben estas obligaciones como garantía 
para préstamos de corto plazo, por lo que la deuda flo-
tante tampoco puede convertirse en una especie de 
ahorro forzoso dt los proveedores del estado.24 

Una última apreciación confirma también la exis-
tencia de un mercado financiero que no estaba satu-
rado todavía en los últimos años. Antes de 1954, la 
proporción de la deuda interna colocada en institucio-
nes autónomas era muy superior al 25 por ciento indi-
cado más arriba. Ello se debe a que desde ese año el 
gobierno había hecho esfuerzos especiales para colocar 
nuevos empréstitos entre los grandes y pequeños in-
versionistas del sector privado. Por otra parte, en años 
recientes ciertos bonos del estado se han negociado pri-
vadamente en proporciones crecientes —siendo frecuen-
tes las cotizaciones a la par o aun mayores— y las obli-
gaciones del estado se han comenzado a aceptar bajo 
diversas condiciones como garantía en los préstamos 
bancarios y para la cancelación de las primas de se-
guros. 

En cuanto a la posibilidad de que el efecto de una 
expansión del gasto público haya quedado anulada en 
virtud de un aumento de las importaciones —el segun-
do problema mencionado antes—, tampoco parece ha-
ber tenido vigencia. Como se verá más adelante, las 
importaciones de bienes de consumo y de capital se 
han desarrollado en función directa del consumo y la 
inversión internos, mientras las importaciones de ma-
terias primas y combustibles lo han hecho en función 
del producto bruto. Por otra parte, durante este pe-
ríodo se ha producido precisamente una reorientación 
de la producción hacia el mercado interno, proceso al 
que no pueden ser ajenos los esfuerzos proteccionistas 
del gobierno y el encarecimiento relativo de los artícu-
los importados. 

Las observaciones anteriores parecen confirmar la 
afirmación de que el gasto público —sobre todo desde 
1950— contribuyó considerablemente a la recuperación 
de la actividad económica y luego a su expansión. No 
obstante las limitaciones institucionales con que tro-
pieza el gobierno, se pudo ampliar en gran medida el 
gasto total —y en consecuencia la demanda global— 
mediante el expediente de devolver al flujo económi-
co los recursos monetarios ociosos acumulados por el 
sector privado y; por las instituciones autónomas del 
propio sector público. Esta política del estado era cla-
ramente posible durante un período de crisis, en el que 
la acumulación de fondos líquidos tenía que ser ex-
cepcional. Pudo continuar posteriormente, una vez re-
cuperado un nivel de actividad más normal, en virtud 
de la elevada liquidez que caracteriza a una economía 
como la panameña, en donde las oportunidades de in-

21 Informe del Contralor Genera 1 de la República, 1956 (Panamá, 
octubre de 1957), p. xxii. 

versión del sector privado son relativamente escasas.25 

Aunque los datos disponibles no permiten fijar un pla-
zo determinado, esa política de financiamiento no pue-
de sobrepasar cierto punto. Habrá de llegar un mo-
mento en el que la absorción de fondos privados por 
parte del estado llegará a constituir un factor limitante 
de la inversión privada. Por otra parte, la ampliación 
desmedida de la deuda interna representa —desde el 
punto de vista del gobierno— una alternativa muy cos-
tosa para incrementar los recursos. El servicio y amor-
tización de la deuda se convierten por sí mismos en un 
fuerte componente de los gastos del gobierno y pue-
den llegar a limitar el aprovechamiento neto de los su-
cesivos incrementos de la deuda pública. 

iii) Los gastos de consumo y de inversión del sector 
público. Las características del sistema de financia-
miento fiscal que han prevalecido durante la postgue-
rra en Panamá han afectado más a los gastos de inver-
sión del sector público que a sus gastos corrientes. Sien-
do estos últimos los más rígidos —ya que el estado 
constituye una importante fuente de empleo en cir-
cunstancias de subocupación y desempleo generaliza-
dos—; la variabilidad de los ingresos del gobierno se 
ha reflejado directamente sobre la inversión pública. 
(Véase el cuadro 22 y el gráfico X.) Mientras los gas-
tos de consumo varían entre un máximo de 41.3 millo-
nes de balboas en 1956 y un mínimo de 27.0 millones 
en 1949, las inversiones habían llegado en este último 
año a un mínimo de 4.1 millones en tanto que en los 

Cuadro 22 

PANAMÁ: GASTOS DEL SECTOR PÚBLICO EN 
CONSUMO E INVERSIÓN, 1945-56 

(Millones de balboas de 1950) 

Porcien- Inver-
sión 

Porcien-
Año Total Consumo to del Inver-

sión todel 
total 

Inver-
sión total 

1945 . . . 43.1 28.6 66.4 14.5 33.6 
1946 . . . 42.3 30.8 72.8 1 1 .5 27.2 
1947 . . . 41.2 29.6 71.8 1 1 .7 28.4 
1948 . . . 34.1 28.1 82.4 6.0 17.6 
1949 . . . 31 . 1 27.0 86.8 4.1 13.2 
1950 . . . 40.2 .31.6 78.6 8.6 21.4 
1951 . . . 37.2 31.3 84.1 5.9 15.9 
1952 . . . 41.8 34.1 81.6 7.7 18.4 
1953 . . . 43.1 35.6 82.6 7.5 17.4 
1954 . . . 46.1 39.8 ' 86.3 6.3 13.7 
1955 . . . 47.3 38.4 81.2 8.9 18.8-
1956 . . . 54.3 41.3 76.1 13.0 23.9 
FUENTE: Cuadro 28 de los anexos. 

años inicial y final de la serie triplicaban con creces 
ese valor. En 1950 y 1956, por ejemplo, cuando se pro-
ducen los aumentos más sensibles de la deuda pública, 
las inversiones del estado se duplican o crecen casi en 
un 50 por ciento con respecto al año anterior. 

Una inestabilidad de ese orden en los gastos de for-
mación de capital del sector público constituye un ín-
dice muy claro de la escasa continuidad de los progra-
mas de inversión del gobierno y de la prioridad secun-
daria que se le ha tenido que asignar. Ello da por re-

25 Véase el capítulo II, sección III, 2. 
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Gráfico XIII 

PANAMÁ: GASTOS DEL SECTOR PÚBLICO (TOTAL, 
CONSUMO E INVERSIÓN), 1945-56 

(Millones de balboas de 1950) 

E S C A L A S E M I L O G A R Í T M I C A 

sultado indirecto que las inversiones del sector público 
tiendan a perder importancia con respecto al gasto to-
tal de ese sector y a la formación de capital del sector 
privado. El cuadro 23 indica que de hecho, en ambos 
casos, la proporción cae de casi un 28 por ciento al 
comienzo del período a 16.3 por ciento y 17.9 por cien-
to, respectivamente, en los años finales. De esta com-
paración se han eliminado los años 1945, 1950 y 1956 
porque durante ellos las inversiones públicas fueron de 

Cuadro 23 

PANAMÁ: INVERSIÓN PÚBLICA EN RELACIÓN CON 
LOS GASTOS PÚBLICOS Y LA INVERSIÓN BRUTA 

(Porcientos) 

Promedios Inversión pública en porcientos de 
anuales Gastos públicos Inversión bruta 

1946-47 . . . 27^8 TT9 
1951-52 . . . 17.2 22.8 
1954-55 . • • 16.3 17.9 
FUENTES : C u a d r o s 2 8 y 3 3 d e l o s a n e x o s . 

magnitud excepcional. Dada la escasa base de capital 
social que posee el país, estas tendencias constituyen 
sin duda una importante desventaja para su desarrollo 
económico futuro. 

Obsérvese finalmente la composición de los gastos 
de consumo y de inversión del gobierno. En lo que a 
los gastos de consumo se refiere, se han distinguido las 
remuneraciones y las compras del sector público. Lla-
ma la atención la proporción relativamente elevada de 
estas últimas, pues excede del tercio en algunos años, 
se debe a las compras de agua potable para las ciuda-
des de Panamá y Colón en la Zona del Canal, a las im-
portaciones y compras de productos medicinales y de 
artículos médicos para el Seguro Social, y a los viáti-
cos pagados a los funcionarios públicos. (Véase el cua-
dro 28 de los anexos.) Las adquisiciones del sector pú-
blico presentan dos niveles: el primero, de alrededor 
de 9.0 millones de balboas, se mantiene constante en-
tre 1945 y 1951; el segundo se inicia en 1952 y se man-
tiene cerca de los 12.0 millones de balboas hasta el 
final del período. El incremento entre los años extre-
mos es de alrededor de un 33 por ciento, y la serie es 
notable por la completa ausencia de las fuertes varia-
ciones anuales del total de los gastos públicos. Los 
sueldos del gobierno crecen en todo el período más 
del 50 por ciento. En los primeros años también se 
observa un nivel relativamente estable, pero en 1950 
se inicia un aumento que los eleva desde alrededor de 
19.0 millones de balboas en 1945-49 hasta un monto 
superior a los 28.0 millones en 1956. 

La inversión del sector público ha sido clasificada 
en: a) carreteras y muelles, b) edificios y otras obras, 
y e ) maquinaria y equipo. Las tres series son muy va-
riables, siguiendo en términos generales las fluctuacio-
nes del total de la inversión pública. Aunque su ines-
tabilidad no permite apreciar muy claramente las ten-
dencias, deben mencionarse por lo menos dos. Mien-
tras las inversiones en maquinaria y equipo —las de me-
nor importancia relativa— mantienen una tendencia 
más o menos estacionaria, los gastos en edificios y otras 
obras declinan francamente entre los años iniciales y 
los finales del período. Como consecuencia de ello, las 
inversiones en carreteras y muelles recuperan durante 
los últimos años —y hasta exceden en 1956— los nive-
les alcanzados en los primeros años de la postguerra. 
No obstante, como se ha indicado, el nivel de la inver-
sión pública en Panamá durante los doce años de post-
guerra es relativamente bajo: el promedio anual de in-
versión del gobierno durante ese período fue de ape-
nas 8.8 millones de balboas, o sea, no más de 11 bal-
boas anuales por persona. 

Cabe mencionar por último que el gasto público en 
inversión se distribuyó durante todo el período de la 
siguiente manera: 38.3 por ciento a carreteras y mue-
lles, 53.0 por ciento a edificios y otros, y 8.7 por ciento 
a maquinaria y equipo. A estos porcentajes correspon-
den promedios anuales de 3.7, 4.2 y 0.9 millones de 
balboas, respectivamente. Es evidente que las inver-
siones en carreteras y también en maquinaria y equipo 
son sumamente bajas comparadas con la inversión en 
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edificios. Esto es tanto más notorio cuanto que el pro- seguramente el principal obstáculo al aumento de la 
blema de la falta de vías de comunicación constituye producción, particularmente agropecuaria. 

I I I . L A OFERTA GLOBAL 

1. Tendencias generales 

La evolución de la oferta global durante la postguerra 
ha sido similar a la de la demanda global. (Véase el 
gráfico XI.) Las escasas diferencias entre ambas series 
se deben a la discrepancia estadística —que en ningún 
año ha llegado a representar siquiera el 4.0 por ciento 
de la demanda global— y al efecto de la relación de 
intercambio. Este último elemento, aunque de menor 
imporatncia relativa todavía, presenta ya una tenden-
cia definida. Los valores negativos que prevalecen en 
la mayor parte de los años iniciales de la serie se redu-
cen poco a poco para transformarse al fin en cifras 
positivas que crecen rápidamente desde 1953. (Véase 
el cuadro 24.) En consecuencia, la oferta global aumen-
ta durante el período 1945-56 en forma ligeramente me-
nor que la demanda global. Mientras esta última, como 
se recordará, crecía en 23.8 por ciento, la oferta global 
lo hizo en 22.9 por ciento. 

La notable similitud de crecimiento entre los extre-
mos de las series se observa también en la comparación 
de su trayectoria año con año. Únicamente en 1947 
se produce una diferencia de interés: mientras la de-

Gráfico X I 

PANAMA: DEMANDA GLOBAL Y OFERTA GLOBAL, 
1945-56 

(Millones de balboas de 1950) 
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manda global iniciaba su contracción, la oferta global 
se mantenía al nivel del año anterior. La explicación 
de este fenómeno se encuentra en las tendencias con-
tradictorias de la capacidad para importar y de las im-
portaciones en ese año: la primera se contrae con brus-
quedad y las importaciones se mantienen al elevado 
nivel alcanzado en 1946. 

Cuadro 24 

PANAMÁ: DEMANDA GLOBAL Y OFERTA 
"GLOBAL, 1945-56 

(Millones de balboas) 

Año 
Deman-

da 
global 

Oferta 
global 

Diferen-
cia en-
tre ofer-
ta y de-
manda 

Efecto 
de la re-

lación 
inter-

cambio 

Discre-
pancia 
estadís-

tica 

1945 . . . 361.1 351.5 9.6 - 4 . 1 13.7 
1946 . . . 388.2 372.8 15.4 6.1 9.3 
1947 . . . 360.9 373.5 - 1 2 . 6 - 9 . 0 3.6 
1948 . . . 337.1 333.9 3.2 - 7 . 8 1 1 . 0 

1949 . . . 338.1 330.9 7.2 - 2 . 3 9.5 
1950 . . . 350.7 338.7 12.0 — 12.0 
1951 . . . 350.7 341.9 8.8 - 1 . 7 10.5 
1952 . . . 369.8 365.9 3.9 - 4 . 0 7.8 
1953 . . . 384.1 380.5 3.6 1.2 2.4 
1954 . . . 407.1 394.2 12.9 8.5 4.4 
1955 . . . 432.5 412.7 19.8 9.8 10.0 
1956 . . . 447.2 429.4 17.8 6.3 11.5 

FUENTE : Cuadro 1 de los anexos. 

2. La oferta de origen interno y la oferta 
de origen exterior 

1945 4 6 47 4 8 4 9 5 0 51 52 53 5 4 55 5 6 

Los componentes de la oferta global —como los de la 
demanda global— pueden clasificarse en dos grandes 
grupos: oferta de bienes y servicios nacionales y sumi-
nistros que provienen del exterior. El primer concepto 
está representado en este caso por el producto bruto 
y el segundo se refiere a las importaciones de bienes y 
servicios. Ambos componentes de la oferta global han 
seguido durante la postguerra una trayectoria muy si-
milar, a pesar de que la curva de las importaciones 
muestra una mayor variabilidad de corto plazo que la 
del producto bruto. (Véase el gráfico XII.) 

Esa similitud no impide apreciar entre los primeros 
años y la segunda mitad del período una pequeña va-
riación en su importancia relativa. En efecto, aunque 
la participación del producto bruto en la oferta total 
varía apenas entre 72.2 y 77.1 por ciento, la proporción 
más baja se produce más bien en los años iniciales de 
la serie mientras la más elevada se encuentra con ma-
yor frecuencia después de 1949. (Véase el cuadro 25.) 
Ello se debe en buena medida al excepcional nivel de 
las importaciones en esos años; pero incluso si se eli-
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Gráfico XIII 
PANAMA: OFERTA GLOBAL, PRODUCTO BRUTO Y 

QUANTUM DE LAS IMPORTACIONES, 1945-56 
(Millones de balboas de 1950) 

ESCALA S E M I L O G A R Í T M I C A 

1945 46 4 7 49 49 5 0 SI 52 53 54 S5 5 8 

minan de la comparación, la tendencia persiste aunque 
en forma más leve.26 

Dado el cambio de orientación de la demanda ex-
terna a que se hizo referencia al comienzo de este 
capítulo y el hecho de que la capacidad para importar 
es el factor determinante básico de las importaciones, 
no deja de sorprender la ausencia de una transforma-
ción similar en la composición de la oferta global. El 
hecho tiene dos explicaciones. Las importaciones pu-

26 El análisis de la sustitución de importaciones se realiza en las 
secciones II, 3 y III, 2 del capítulo IV. 

dieron crecer notoriamente en los primeros años del pe-
ríodo —mientras la capacidad para importar se con-
traía con violencia— en virtud de la sustancial acumu-
lación de reservas monetarias que ocurrió durante la 
guerra y hasta 1946, que se gastaron después en la sa-
tisfacción de las necesidades aplazadas de artículos im-
portados. Por otra parte, y este es el fenómeno básico, 
el cambio en la estructura de la oferta tuvo lugar más 
bien en la composición del propio producto bruto en-
tre los sectores orientados hacia la exportación y los 
que producen para el mercado interno. En el análi-
sis que sigue se examinará el origen y la magnitud de 
esos cambios estructurales del sistema productivo pa-
nameño y los suministros externos, relacionándolos 
con las fluctuaciones en el nivel de la actividad econó-
mica que ocurrieron en la postguerra. 

3. La oferta interna: evolución del producto bruto 

a) Tendencias generales 

El producto bruto creció de 264.8 millones de bal-
boas en 1945 a 325.5 en 1956. El incremento entre los 
extremos del período fue de 22.9 por ciento y la tasa 
anual de crecimiento correspondiente de 1.9 por ciento. 
La curva del producto bruto muestra el característico 
aumento inicial para establecer un máximo en los años 
1946 y 1947, y luego una contracción que en este caso 
es de sólo 6.6 por ciento entre 1947 y 1948. El nivel 
mínimo se mantiene durante dos años y en 1950 se 
inicia una franca recuperación que permite superar en 
1952 los niveles máximos anteriores. Entre 1953 y 1956, 
cuando la actividad económica de Panamá había recu-
perado un nivel más normal, la tasa anual de incre-
mento del producto bruto llega al 3.6 por ciento. (Véan-
se el cuadro 2 de los anexos y de nuevo el gráfico XII.) 

Para dar otra perspectiva a esta evolución conviene 
relacionarla con el crecimiento demográfico durante el 
período. Se recordará que la población aumentó 33.8 
por ciento entre 1945 y 1956, es decir, con un ritmo 
anual de 2.7 por ciento. Es evidente, pues, que el pro-
ducto bruto por habitante se ha reducido. En 1945 

Cuadro 2 5 

PANAMÁ: OFERTA GLOBAL, 1945-56 

Millones de balboas de 1950 Porcientos 
Año 

Total Producto 
bruto 

Importacio-
nes Total Producto 

bruto 
Importacio-

nes 
1945 351.5 264.8 86.7 100.0 75.5 24.5 
1946 372.8 269.0 103.8 100.0 72.2 27.8 
1947 373.5 269.7 103.8 100.0 72.2 27.8 
1948 333.9 251.8 82.1 100.0 75.5 24.5 
1949 330.9 252.8 78.1 100.0 76.4 23.6 
1950 338.7 258.3 80.4 100.0 76.3 26.7 
1951 341.9 262.2 79.7 100.0 76.7 23.3 
1952 365.9 276.9 89.0 100.0 76.0 24.0 
1953 . . . . . 380.5 293.2 87.3 100.0 77.1 22.9 
1954 394.2 300.3 93.9 100.0 76.2 23.8 
1955 412.7 314.7 98.0 100.0 76.2 23.8 
1956 429.4 325.5 103.9 100.0 75.7 24.8 
FUENTES : C u a d r o s 2 y 3 de los anexos. 
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era de 377 balboas por persona, se redujo a 321 bal-
boas en 1951 y después se recuperó parcialmente hasta 
llegar a 346 balboas por habitante en 1956. En re-
lación con 1945, el nivel mínimo representa una reduc-
ción de casi 15 por ciento mientras la cifra del último 
año es todavía 8.8 por ciento inferior a la primera. 

b) Los cambios de estructura 

La evolución del producto bruto contrasta abierta-
mente con el desarrollo del consumo privado total —que 
creció 4.3 por ciento anual— y del consumo privado 
por habitante —que aumentó de 234 balboas en 1945 
a 281 en 1956. Como las importaciones crecieron 
muy moderadamente —menos que el producto bruto—, 
el aumento del consumo privado sólo puede explicarse 
en términos de una alteración muy importante de la 
estructura de las importaciones en favor de los bienes 
de consumo, o de una transformación igualmente no-
table de la estructura del producto bruto por sectores 
en el mismo sentido. Ya se indicó que la inversión 
bruta recuperó en los últimos años su nivel relativo 
inicial y que el componente importado de la forma-
ción de capital es sumamente elevado, por lo que debe 
excluirse la primera posibilidad. En todo caso, la com-
posición de las importaciones, como se verá más ade-
lante, se ha mantenido sensiblemente constante. Que-
da, por consiguiente, una sola explicación posible del 
fenómeno señalado: un fuerte cambio de composición 
del producto bruto por sectores. En los párrafos siguien-
tes se examinan en forma general las transformaciones 
inducidas en el sistema productivo por los cambios de 
estructura de la demanda global. 

La venta de servicios de mano de obra a la Zona del 
Canal es el sector del producto bruto que sufrió con 
mayor intensidad la contracción de las actividades de 

Cuadro 26 

PANAMÁ: EVOLUCIÓN DEL PRODUCTO BRUTO 
POR SECTORES 

(Porcientos) 

Incre-
mento Composición 
entre Por sectores 

]j956y 1945 1956 

54.8 19^6 2 Í 6 
61.9 8.2 10.8 
14.6 4.6 4.3 
96.4 1.1 1.7 
70.0 3.8 5.2 

54.1 37.3 46.6 

45.1 13.4 15.8 
79.1 1.6 2.4 
52.8 8.8 10.9 
31.4 1.3 1.4 
22.5 16.6 16.6 

38.6 41.7 47.1 

- 6 3 . 8 21.0 6.2 

22.9 100.0 100.0 
FUENTE: Cuadro 2 de los anexos. 

Gráfico XIII 

PANAMÁ: PRODUCTO BRUTO (TOTAL Y POR 
SECTORES), 1945-56 

(Millones de balboas de 1950) 

ESCALA S E M I L O G A R Í T M I C A 

la Zona, y ello fue agravado por los esfuerzos realiza-
dos para elevar la productividad. (Véase el cuadro 26.) 
En virtud de esos factores, este sector del producto 
bruto se redujo prácticamente a la tercera parte de su 
nivel inicial. La actividad que creció en forma más 
modesta durante el período fue la construcción. El 
aumento de 14.6 por ciento que experimentó entre 
1945 y 1956 se debe fundamentalmente al elevado ni-
vel que tuvo en los años iniciales, gracias precisamente 
al auge de la Zona. Los servicios, particularmente los 
personales, también resienten la influencia de la caída 
en la demanda externa, razón por la que crecen sola-
mente 22.5 por ciento en todo el período. Es intere-
sante observar, además, que precisamente esos sectores 
acusan mejor la evolución de la demanda externa en 
su respectiva curva. (Véase el gráfico XIII.) 

Por otra parte, los sectores relacionados más direc-
tamente con el consumo interno —e incluso con la ex-
portación de mercaderías registradas— crecen con bas-

Agricultura, etc 
Manufactura 
Construcción 
Electricidad, gas y agua. . . 
Transporte, etc 

Subtotal 

Comercio 
Banca, etc 
Propiedad de viviendas . . . 
Administración pública . . . 
Servicios públicos y privados . 

Subtotal 

Zona del Canal 

Total 
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tante rapidez. Así, por ejemplo, la actividad agrope-
cuaria se eleva 54.8 por ciento mientras la manufactu-
ra crece 61.9 por ciento. Los sectores de servicios bá-
sicos relacionados con la producción de bienes —la 
energía y los transportes— se elevan en mayor propor-
ción aún: 96.4 por ciento el primero y 70.0 por ciento 
el segundo. El conjunto de los sectores productores 
de mercaderías y de servicios básicos —incluyendo en 
ellos la construcción— se eleva por consiguiente en 54.1 
por ciento. El sector de los servicios comerciales, fi-
nancieros, públicos y personales, en cambio, sólo se in-
crementó en 38.6 por ciento. 

En virtud de esas tendencias diferenciales, la compo-
sición del producto bruto había cambiado notablemen-
te en 1956 con respecto a 1945. El conjunto de los 
sectores productores de bienes y de servicios básicos 
elevó su participación del 37.3 al 46.6 por ciento del 
producto bruto, lo que indica con claridad la impor-
tante transformación en la estructura productiva de 
Panamá. Especialmente importantes son los mejora-
mientos relativos que experimentan las actividades pro-
ductivas fundamentales: la agricultura y la industria. 
El primer sector representaba en 1945 prácticamente 
una quinta parte del producto bruto mientras en 1956 
llegaba a constituir casi una cuarta parte. El sector in-
dustrial, simultáneamente, vio crecer su participación 
de 8.2 a 10.8 por ciento. 

El conjunto de los sectores que producen servicios 
—excluyendo a la Zona del Canal— también elevó su 
participación en el producto bruto, aunque en menor 
medida. La ampliación relativa de estos sectores, de 
41.7 a 47.1 por ciento, fue producto de un ligero in-
cremento en la participación relativa del comercio y de 
la propiedad de viviendas y de un aumento muy impor-
tante en la magnitud relativa del sector de los sem-
cios financieros. Los sectores correspondientes a la ad-
ministración pública y a los servicios públicos y priva-
dos, en cambio, mantuvieron prácticamente constante 
su participación en el producto bruto. La expansión 
relativa de casi todos los sectores de la actividad eco-
nómica nacional se logró, naturalmente, a expensas de 
la actividad representada por la ocupación en la Zona 
del Canal. La contracción de este sector fue tan fuer-
te que su participación en el producto bruto se redujo 
a menos de la tercera parte de su nivel inicial (de 
21.0 a 6.2 por ciento entre 1945 y 1956). 

De la relación anterior se concluye que la contrac-
ción de la demanda externa relacionada en una u otra 
forma con la Zona del Canal ha dado lugar a una 
considerable transformación en la estructura produc-
tiva del país. En segundo lugar, dicha transformación 
estructural ha estimulado el desarrollo de los sectores 
productivos básicos del país. Estas características tienen 
significativa importancia por tratarse de un país cuya 
economía históricamente había venido dependiendo en 
forma casi exclusiva de las actividades relacionadas con 
el comercio y el tránsito internacionales, sin que auges 
o recesiones anteriores hubieran nunca hasta ahora pro-
vocado una reacción similar. 

c) La utilización de los recursos productivos 

Antes de entrar en el examen pormenorizado de los 
principales sectores del producto bruto, conviene hacer 
algunas consideraciones en torno al grado de utiliza-
ción de los recursos productivos del país durante dicho 
período. Para ello sería muy útil contar con una esti-
mación de la riqueza real reproducible del país que 
permitiera estudiar la evolución de la relación produc-
to-capital, coeficiente que refleja precisamente el gra-
do de utilización de la capacidad instalada. Es de la-
mentar que las estadísticas de que se ha podido dis-
poner no lo hayan permitido. Pero el nivel de acti-
vidad de la economía panameña durante la postguerra 
presenta una evolución tan característica que autoriza 
una interpretación lógica, incluso sin contar con los 
datos aludidos. 

En virtud de la enorme presión de la demanda, la 
utilización de los recursos productivos fue máxima en 
los años del conflicto bélico y en los que le subsiguie-
ron. A partir de 1947, cuando la demanda externa ori-
ginada en la Zona del Canal y en el tránsito y el tu-
rismo desciende de sus elevados niveles, las actividades 
económicas en Panamá se enfrentan a una demanda 
efectiva decreciente. A la desocupación directa de fac-
tores productivos humanos creada por la reducción en 
las actividades de la Zona se agrega la desocupación 
resultante de la contracción de la demanda de bienes 
y servicios de la Zona y de la población activa que ha-
bía quedado sin trabajo. El país entra entonces en un 
período de depresión y desocupación de factores —de 
subutilización de recursos en suma— que se prolonga 
probablemente hasta 1952 o 1953. Los niveles míni-
mos de la depresión se alcanzan en 1948 y 1949, no-
tándose desde 1950 un proceso de recuperación. No 
obstante, al final de ese año el desempleo era conside-
rable todavía pues 23 515 personas buscaban trabajo. 
La mayor parte de la desocupación se concentraba, por 
supuesto, en las ciudades de Panamá y Colón y en las 
actividades relacionadas más directamente con la de-
manda externa derivada de la Zona del Canal y del 
tránsito y el turismo. El cuadro 27 muestra la extre-

Cuadro 27 

PANAMÁ: DESOCUPACIÓN RELATIVA» TOTAL, POR 
PRINCIPALES PROVINCIAS Y ACTIVIDADES, 1950 

(Porcientos) 

Total de Provin- Provin-
la Repú- cia de cia de 

blica Panamá Colón 

Totalb 8.8 15.6 16.8 

Agricultura 0.9 2.7 2.1 
12.9 15.4 16.3 

Construcción 32.8 36.7 34.2 
9.8 11 .0 12.5 

Transportes, comunicacio-
14.4 15.6 16.4 nes y almacenaje. . . . 14.4 15.6 16.4 

Servicios 11.8 13.2 15.3 
Zona del Canal 19.7 19.3 19.9 
FUENTE: Dirección de Estadística y Censo, Quinto Censo de Población, 1950, 

Vol. III. "Características económicas" (Panamá, 1954). 
a Relación entre población desocupada y población ocupada más desocupada, 
b Relación entre población desocupada y población activa. 
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ma gravedad del desempleo en la región ístmica en 
forma por demás elocuente. 

Alrededor de 1953 se alcanza de nuevo una utiliza-
ción relativamente elevada de los recursos —sobre todo 
del capital fijo— pero en un grado inferior al máximo 
alcanzado en 1946-47. Esto se explica por un principio 
elemental. Mientras el producto bruto puede variar en 
forma bastante acentuada, la riqueza tangible reprodu-
cible no puede hacerlo en igual medida al menos a cor-
to plazo. Ello se debe a que las fluctuaciones del ca-
pital están determinadas por la depreciación del mis-
mo y por la inversión neta. Como ambos elementos 
representan fracciones muy reducidas del capital, es evi-
dente que la curva de este último fluctúa proporcio-
nalmente mucho menos que la del producto bruto. En 
consecuencia, es de suponer que la relación producto-
capital —o sea la utilización de la capacidad produc-
tiva— haya caído durante la depresión después de ha-
ber alcanzado niveles muy elevados en los primeros 
años. Después se habría recuperado, aunque no al ele-
vado nivel inicial. Esto último por la razón de que 
mientras en los primeros años la demanda efectiva ori-
ginada por la Zona y el tránsito y el turismo llegaba a 
niveles excepcionales, al final del período esa demanda 
se encontraba a un nivel sustancialmente inferior. 

Es probable que existieran durante este período dos 
etapas cualitativamente diferentes de elevada utiliza-
ción de los factores productivos: en la primera tanto 
la demanda efectiva interna como la externa eran muy 
elevadas y en la segunda sólo lo era la interna y parte 
de la externa. Esta segunda etapa de "ocupación ple-
na" presenta características muy especiales por ser com-
patible con cierto grado de desempleo. La causa fun-
damental de ello es que mientras la demanda que se 
redujo era básicamente una demanda de servicios per-
sonales, la que estaba expandiéndose era sobre todo 
una demanda de bienes y servicios básicos. En la pro-
ducción de estos últimos el monto de la ocupación está 
determinado por el equipo de capital existente, y es 
evidente que éste no puede haber crecido en un perío-
do tan corto en la medida necesaria para absorber la 
fuerte proporción de recursos humanos ociosos. (Véa-
se de nuevo el cuadro 27.) 

Queda por aclarar otro importante problema rela-
cionado con lo mismo. Si es efectivo —como prueba 
la experiencia de la inmediata postguerra y la de los 
años siguientes— que el nivel de actividad de la econo-
mía panameña depende en grado muy elevado de la 
demanda externa, ¿cómo se explica el proceso de recu-
peración que ocurre a partir de 1950 sin haberse reani-
mado dicha demanda externa? Y aún más, dada la 
brusca contracción de la capacidad para importar de 
la Zona del Canal y de las actividades del tránsito y el 
turismo, ¿no hubiera cabido esperar una contracción 
mucho más violenta y prolongada del producto bruto 
que la que tuvo lugar en realidad? 

Para contestar a estas preguntas debe hacerse refe-
rencia en primer lugar al excepcional crecimiento del 
consumo privado tanto en los primeros años de post-
guerra como en los posteriores. Debe recordarse ade-

más que la demanda externa de mercaderías fomentó 
el desarrollo de las actividades exportadoras tradiciona-
les e incluso de nuevas exportaciones. Finalmente, por 
lo que a los componentes de la demanda global se re-
fiere, debe observarse también que los gastos públicos 
—los de consumo y los de inversión— se comienzan a 
recuperar desde 1950. Puede afirmarse, en consecuen-
cia, que los estímulos para la recuperación de la acti-
vidad económica provinieron tanto de un aumento de 
la demanda global como de un importante cambio de 
composición de dicha demanda. 

No obstante, es posible que dichos estímulos no hu-
bieran producido la recuperación que experimentó la 
economía panameña a partir de 1950 si no hubiesen 
concurrido otros factores excepcionales que hicieron po-
sibles los aumentos de la inversión y de la ocupación, 
y en consecuencia del producto bruto. De las obser-
vaciones hechas a lo largo de este capítulo parece des-
prenderse que dichos factores fueron fundamentalmen-
te dos: a) un importante cambio en la estructura de 
costos relativos de Panamá con respecto al resto del 
mundo y particularmente a los Estados Unidos, y b) un 
cambio decisivo en la política económica del país. 

Ya se indicó que los precios en los Estados Unidos 
subieron en forma notoria en la postguerra. En Pana-
má, en cambio, su nivel se reduce considerablemente 
después de 1948, porque los costos de producción en 
Panamá tendían a bajar en términos de los costos de 
producción de los Estados Unidos, y el producto pa-
nameño se hacía más competitivo tanto en el mercado 
interno (para sustituir importaciones) como en el mer-
cado externo (para ganar nuevos mercados). 

El cambio en la política económica del país se apre-
cia por primera vez en 1950 al entrar en vigor un de-
creto de protección y fomento industrial,27 pero se co-
mienza a hacer sentir como una expresión general de 
política económica —aplicada después con mayor o me-
nor intensidad— sólo desde 1951 o 1952. La nueva 
política económica reacciona fuertemente frente a la 
interpretación tradicional de lo que había venido sien-
do y debía ser la economía panameña (la consagrada 
doctrina de la economía canalera). Tiene su origen, 
principalmente, en la severa contracción de la actividad 
económica —con el desempleo y la crisis fiscal consi-
guientes— y en la necesidad de proteger las activida-
des productivas nacionales desarrolladas al amparo de 
las excepcionales condiciones que prevalecieron duran-
te la Segunda Guerra Mundial e inmediatamente des-
pués. 

El gobierno panameño, en efecto, declara taxativa-
mente el propósito de promover decididamente el des-
arrollo económico interno del país fomentando sobre 
todo la actividad agropecuaria y favoreciendo el esta-
blecimiento de empresas industriales.28 De acuerdo con 
estos propósitos, se reafirma mediante nuevos decretos 
el de 1950, ya citado; se establece el Instituto de Fo-
mento Económico; se institucionaliza y amplía la ayu-

27 Decreto-ley N" 12 de 1950. 
28 Véase la parte expositiva de las Memorias del Ministerio de 

Hacienda y Tesoro de los años 1951 y 1952. 
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da externa para promover el mejoramiento tecnológico 
de la agricultura; se expanden las actividades del Ban-
co Nacional de Panamá; se revisan las tarifas aduaneras 
procurando fomentar el desarrollo industrial interno; y, 
durante los últimos años, se procede incluso a prohibir 
o limitar la importación de determinados artículos para 
proteger al productor nacional. Esta es la política 
económica que contribuyó a dar nueva orientación al 
sistema productivo panameño. El examen detallado 
de los sectores más importantes de la actividad produc-
tiva interna permitirá observar los efectos de esta nue-
va orientación en una forma más concreta. 

4. La oferta interna: evolución del producto 
bruto por sectores 

a) El sector agropecuario, la silvicultura y la pesca 

i) Tendencias generales. El producto bruto del sec-
tor agropecuario —incluyendo las actividades de silvi-
cultura y pesca— ha crecido en forma acentuada en el 
período que se estudia. De un monto de 51.8 millones 
de balboas en 1945 ascendió a 80.2 en 1956, lo cual 
representa un aumento del 54.8 por ciento. (Véase el 
cuadro 2 de los anexos.) La agricultura y la ganadería 
constituyen las actividades determinantes de esa evo-
lución, ya que la primera ha representado entre dos 
tercios y tres cuartas partes del sector, mientras la ga-
nadería constituyó entre el 23.0 y el 28.0 por ciento. 
(Véase el cuadro 28.) 

La participación de la silvicultura y la pesca ha sido 
sumamente baja durante el período estudiado, pero 
ambas —y muy particularmente la segunda— muestran 
una tendencia hacia el incremento de su importancia 
relativa. Al iniciarse el período la pesca representaba 
el 0.4 por ciento del sector y sólo comenzó a exceder 
de la unidad en 1951, cuando se inicia la exportación 
del camarón en cantidades importantes. En virtud de 
ese factor, sigue creciendo hasta llegar en 1953 a repre-
sentar el 4.1 por ciento del sector agropecuario, parti-
cipación que luego se mantiene estacionaria. 

ii) La producción agrícola. El valor bruto de la pro-
ducción agrícola en 1945 alcanzaba a 33.5 millones de 

Cuadro 17 

PANAMÁ: IMPORTANCIA RELATIVA DE LOS COMPO-
NENTES DEL SECTOR AGRICULTURA, GANA-

DERIA, SILVICULTURA Y PESCA,a 1945-56 
(Porcientos) 

Año Total Agricul-
tura 

Ganade-
ría 

Silvicul-
tura Pesca 

1945 . . . 100.0 63.9 35.5 0.2 0.4 
1946 . . . 100.0 72.0 27.4 0.2 0.4 
1947 . . . 100.0 70.8 28.6 0.2 0.4 
1948 . . . 100.0 78.3 20.9 0.3 0.5 
1949 . . . 100.0 75.3 23.8 0.3 0.6 
1950 . . . 100.0 75.8 23.0 0.6 0.6 
1951 . . . 100.0 70.0 27.6 1.0 1.4 
1952 . . . 100.0 69.1 27.1 1.4 2.4 
1953 . . . 100.0 66.0 28.5 1.4 4.1 
1954 . . . 100.0 69.6 26.6 0.6 3.2 
1955 . . . 100.0 70.0 25.9 0.8 3.3 
1956 . . . 100.0 64.7 30.3 0.5 4.5 
FUENTE : Cuadro 7 de loa anexos, 
a En términos del valor bruto de la producción. 

balboas y en 1956 había aumentado a 52.5 millones. 
(Véase el cuadro 29.) La curva de crecimiento mues-
tra una evolución bastante irregular que se caracteriza 
por un aumento muy fuerte en los años iniciales, se-
guido de un período relativamente estacionario hasta 
1952-53, y por un importante auge en los últimos años. 
En 1956, sin embargo, como consecuencia de condi-
ciones meteorológicas muy desfavorables, se vuelve a 
experimentar una contracción de importancia. (Véase 
el gráfico XIV.) 

Los dos sectores principales en que se ha clasifica-
do la actividad agraria muestran tendencias diferentes. 
La producción para el mercado interno crece con re-
gularidad y en forma más acentuada que el sector de 
exportación. En virtud de esa divergencia, la partici-
pación de la agricultura tradicional se elevó de entre 
55 y 56 por ciento en los primeros años de la post-
guerra hasta casi el 60 por ciento en los más recientes. 
En algunos años —1945, 1952 y 1953— la proporción 
llegó cerca del 65 por ciento, pero ello se debió a facto-
res circunstanciales que limitaron las exportaciones de 
banano. 

Es importante destacar la tendencia de la agricul-
tura de consumo interno a ampliar su importancia re-

Cuadro 29 

PANAMÁ: PRODUCCIÓN AGRICOLA (TOTAL, PARA EL MERCADO INTERNO Y PARA LA EXPORTACIÓN), 1945-56 

Año 
Total Para el mer-

cado interno 
Para la 

exportación Total Para el mer-
cado interno 

Para la 
exportación Año 

Millones de balboas de 1950 Porcientos 

1945 33.5 21.6 11.9 100.0 64.5 35.5 
1946 43.1 23.7 19.4 100.0 55.0 45.0 
1947 44.3 24.7 19.6 100.0 55.8 44.2 
1948 48.9 27.3 21.6 100.0 55.8 44.2 
1949 50.1 28.3 21.7 100.0 56.6 43.4 
1950 49.8 30.5 19.3 100.0 61.2 38.8 
1951 . . . . . 47.4 29.1 18.2 100.0 61.5 38.5 
1952 46.6 30.1 16.5 100.0 64.6 35.4 
1953 50.2 32.6 17.6 100.0 64.9 35.1 
1954 . . . . . 53.8 33.1 20.7 100.0 61.5 38.5 
1955 58.9 34.2 24.7 100.0 58.1 41.9 
1956 52.5 31.3 21.2 100.0 59.6 40.4 
FUENTE: Cuadro 7 de los anexos. 
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lativa dentro de la producción agraria, ya que ello refle-
ja —desde el punto de vista de la producción— el cam-
bio de orientación experimentado por la demanda 
global. 

El elemento que determina el irregular crecimiento 
del sector agrícola en su conjunto es el sector de ex-
portación, constituido en proporción muy elevada por 
los productos que exporta una gran empresa extranje-
ra: banano, abacá y cacao. Sólo en la exportación del 
cacao tienen participación importante los productores 
nacionales. Las fuertes fluctuaciones observadas en las 
exportaciones de los productos citados se deben a fac-
tores relacionados con la demanda externa, y a las con-
diciones de producción del banano, aspectos que se exa-
minan con amplitud en otras secciones de este estu-
dio.29 

La producción agrícola para el mercado interno está 
constituida casi exclusivamente por productos alimen-
ticios básicos. Los más importantes son el arroz, el 
maíz, el café, el banano y la caña de azúcar, en ese 
orden. En conjunto, dichos productos y otros de me-

29 Para un análisis detallado de la evolución reciente y de las 
perspectivas del banano, el abacá y el cacao, véase la sección ÍI,3,c del 
presente capítulo y i j sección 11,1,a del capítulo III. 

ñor importancia —frijoles, papas, tabaco, tomate, re-
pollo, etc.— alcanzaron el año 1945 un valor bruto de 
21.6 millones de balboas y el año final de la serie un 
monto de 31.3 millones de balboas. El incremento fue, 
por consiguiente, del 44.9 por ciento, mientras el au-
mento demográfico —como se recordará— era de 33.8 
por ciento. Quiere ello decir que la producción de ali-
mentos por habitante aumentó en 8.3 por ciento du-
rante el período. (Véase el cuadro 7 de los anexos.) Si 
se observa la curva correspondiente a la serie de pro-
ducción agrícola para el mercado interno, se distingui-
rán en ella dos etapas bastante diferenciadas. La pri-
mera corresponde al período 1945-50 y se destaca por 
un crecimiento muy regular y pronunciado (41.2 por 
ciento). En la siguiente, desde 1950 hasta 1956, no 
sólo se observa mayor irregularidad —hay fuertes dis-
minuciones en 1951 y 1956—, sino también una ten-
dencia de crecimiento sensiblemente menor. 

¿Cómo se explica un aumento tan importante de la 
producción para el mercado interno en los años en 
que la economía panameña estaba pasando por un 
período de contracción de la actividad económica? El 
hecho se comprende al señalar que la agricultura pa-
nameña disponía de tierras suficientes para aumentar 
la producción por medio de una simple ampliación 
de la superficie cultivada y a haber recibido, además, 
un estímulo poderoso gracias al elevado nivel de la 
demanda hasta 1947 y a la política decididamente pro-
teccionista posteriormente.80 

Todo ello constituyó una experiencia enteramente 
nueva para el agricultor panameño, que en el pasado 
no había podido competir con los productos importa-
dos. Al terminar la guerra —y poco después el auge 
de la Zona— no se retornó a una situación de esa es-
pecie, que hubiera significado un fuerte descenso de 
la actividad agrícola. La alteración de los precios rela-
tivos internos y externos, ya citada, había colocado en 
una situación más favorable al producto panameño. 
Además, la política oficial fomentaba la agricultura, 
continuando los esfuerzos realizados durante la guerra 
para incrementar la producción de alimentos en el 
país.81 El auge del período bélico había significado tam-
bién una fuerte migración de las zonas rurales hacia el 
Istmo, provocando entre 1940 y 1950 un aumento de 
44.6 por ciento en la población del distrito de Pana-
má y de 37.6 por ciento en la población urbana total. 
Como la demanda de alimentos básicos es muy inelás-
tica al ingreso y al precio, ese solo hecho significaba 
ampliar considerablemente el mercado y —no obstante 
el éxodo rural— daba lugar a un aumento en la pro-
ducción comercial de la agricultura para su consumo 
en las áreas urbanas. 

Las importaciones —en particular las de bienes de 
consumo no duradero— se redujeron después de 1946. 
Las limitaciones de la oferta externa —que habían con-

30 Para un análisis más detallado de este fenómeno véase la sec-
ción II de este mismo capítulo. 

31 Véase: Servicio Interamericano de Cooperación Agrícola en Pa-
namá (SICAP), Once años de colaboración en agricultura y recursos na-
turales (Panamá, 1953). 
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tribuido en forma decisiva a estimular la producción 
durante la guerra— persistieron en los años siguientes 
en virtud de la caída de la capacidad para importar. 

Los precios de los granos y sus productos, en fin, no 
se deterioraron desde 1947, como ocurrió con la ma-
yoría de los precios restantes. El consiguiente mejora-
miento de los precios relativos también tuvo que con-
tribuir a estimular la producción. De hecho, los pre-
cios relativos de los granos, en términos del índice ge-
neral de precios, mejoraron casi 11.0 por ciento entre 
1947 y 1950 y ya habían aumentado en el período pre-
cedente. Se trata sobre todo del arroz y el maíz, cuyo 
aumento influye en forma decisiva en el crecimiento 
de la producción para el consumo interno. 

La producción de arroz creció 66.9 por ciento entre 
1945 y 1956. En el trienio inicial se mantuvo entre 1.2 
y 1.3 millones de quintales, pero en 1953 se había lle-
gado casi a 2.4 millones, cifra que casi duplica la pro-
ducción registrada en los años iniciales. (Véase el cua-
dro 30.) Desde ese año —y a pesar del subsecuente 
estancamiento de la producción— se pudieron eliminar 

Cuadro 30 

PANAMÁ: PRODUCCIÓN NETA Y BRUTA, SUPERFICIE 
SEMBRADA Y RENDIMIENTO DEL ARROZ, 1945-56 

Año 
Producción 

(Miles de quintales) 

Netaa Bruta 

Superficie 
sembrada 
(Miles de 
hectáreas) 

Rendi-
miento 

(Quintales 
por hectá-

rea) 

1945 . . . 1 258 
1946 . . . 1 160 1 184 46.0 25.8 
1947 . . . 1 294 1 325 51.8 25.6 
1948 . . . 1 591 1 638 54.4 30.1 
1949 . . . 1 693 1 745 62.6 27.9 
1950 . . . 1 792 1 849 67.5 27.4 
1951 . . . 1 808 1 866 65.7 28.4 
1952 . . . 1943 2 009 67.4 29.8 
1953 . . . 2 374 2 414 79.5 30.4 
1954 . . . 2 113 2 144 82.6 26.0 
1955 . . . 2 116 2 126 86.8 24.5 
1956 . . . 2 099 2 129 85.1 25.0 
FUENTES: Cuadro 6 de los anexos y Dirección de Estadística y Censo, Panamá, 
a Producción bruta menos pérdidas y reservas para semilla. 

por completo las importaciones, lográndose una situa-
ción de autosuficiencia en el abastecimiento del artícu-
lo de mayor importancia en la dieta panameña. (Véa-
se el cuadro 79.) 

El aumento de la producción de arroz se debió sobre 
todo a un fuerte incremento de la superficie cultivada, 
aunque en los primeros años contribuyó también el 
alza de los rendimiento unitarios. Estos últimos se 
mantuvieron en torno a 26 quintales por hectárea en 
1945 y 1946, elevándose después a un nivel que fluc-
tuó entre 28 y 30 quintales por hectárea. A partir de 
1954, sin embargo, los rendimientos vuelven al nivel 
inicial, y en esos mismos años se estaciona la produc-
ción. (Véase de nuevo el cuadro 30.) 

Para comprender mejor los problemas con que tro-
pieza este cultivo en la actualidad, conviene destacar 
algunos fenómenos adicionales que han caracterizado 
su desarrollo desde 1948. El notable incremento expe-

rimentado por la superficie cultivada ocurrió de modo 
especial en las provincias de Chiriquí y Veraguas, don-
de se encuentra casi la mitad del área sembrada. Para 
ello se utilizaron grandes superficies de tierra que antes 
se dedicaban a la ganadería extensiva. La transforma-
ción del uso de dichos recursos dio lugar a cambios im-
portantes en el régimen agrario y en las formas de or-
ganización económica. Por lo que al régimen agrario 
se refiere, el fomento de la producción de arroz des-
vinculó en muchos casos la propiedad de la explotación 
de la tierra, constituyéndose el arrendamiento en una 
forma importante de tenencia de la tierra en las prin-
cipales zonas productoras. El cambio de organización 
económica consistió en la formación de explotaciones 
para producir en gran escala y en donde las operacio-
nes de cultivo se efectúan con la ayuda de maquinaria 
y equipo modernos. 

Así surgió un grupo de empresarios agrícolas que 
puso en práctica técnicas modernas de cultivo y orien-
tó la producción hacia el mercado. Además de la me-
canización, el empleo de semilla certificada de alto 
rendimiento contribuyó a elevar el nivel de la produc-
ción. Pero la transitoriedad de los cultivos, típica del 
sistema de arrendamiento, excluyó la posibilidad de 
crear los incentivos indispensables para conservar y au-
mentar la fertilidad de los terrenos a base de prácticas 
generalizadas e intensivas de abonamiento. Este hecho 
explica la falta de mejoras de carácter permanente 
—como el aprovechamiento de los recursos hidráuli-
cos— que son imprescindibles para elevar en forma es-
table la productividad del cultivo arrocero. 

En estas circunstancias, la producción se ha desarro-
llado extensivamente, en condiciones de secano y sin 
tener en cuenta la necesidad de proceder a la conserva-
ción de suelos relativamente pobres. La falta de segu-
ridad en el abastecimiento de agua para riego y la exis-
tencia de un rápido proceso de agotamiento de los te-
rrenos explican el estancamiento de las cosechas duran-
te los últimos años. Es cierto que después de 1954 
las condiciones meteorológicas han sido por lo general 
desfavorables —en especial por los efectos nocivos de 
la sequía—, pero debe advertirse que precisamente 
por la falta de las mejoras permanentes citadas depen-
de el cultivo en tan importante medida de los facto-
res naturales. 

El maíz es otro de los artículos cuya producción cre-
ció con rapidez entre 1945 y 1956. El volumen de la 
cosecha se duplicó con creces pasando de 601 000 a 
1 337 000 quintales. (Véase el cuadro 31.) El crecimien-
to fue ininterrumpido hasta 1955, año en que se regis-
tró una producción máxima de 1 463 000 quintales. A 
pesar de lo anterior, las importaciones de maíz sólo 
se lograron eliminar en 1957 mediante la acción regu-
ladora de las instalaciones de almacenamiento que co-
menzaron a operar a principios de ese año. Como en 
el caso del arroz, el aumento de la producción de maíz 
se logró por una fuerte expansión de la superficie en 
cultivo. Las 36 200 hectáreas cultivadas en 1946 su-
bieron en 1956 a 83 400, lo que supone un aumento 
de 130 por ciento. Los rendimientos unitarios, en can> 
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Cuadro 17 
PANAMÁ: PRODUCCIÓN NETA Y BRUTA, SUPERFICIE 

SEMBRADA Y RENDIMIENTO DEL MAIZ, 1945-56 

Año 
Producción 

(Miles de quintales) 

Netaa Bruta 

Superficie r u j miento sembrada /r. • . , 
(Miles de 
hectáreas) p 0 T ^ ^ 

1945 . . . 601 _ 
1946 . . . 683 817 36.2 22.6 
1947 . . . 720 863 43.7 19.7 
1948 . . . 841 1 015 46.3 21.9 
1949 . . . 985 1 194 57.2 20.9 
1950 . . . 1 130 1 376 69.2 19.9 
1951 . . . 1 210 1475 71.4 20.7 
1952 . . . 1 279 1 562 72.6 21.5 
1953 . . . 1 398 1 677 85.9 19.5 
1954 . . . 1 372 1 645 86.0 19.1 
1955 . . . 1 463 1 757 83.4 21.1 
1956 . . . 1 337 1 602 83.4 19.2 
M. vuautu v» uc ios itucAus y e r e c c i ó n ae r.siaaisnca y uenso, ranama. 
a Producción bruta menos pérdidas y reservas para semilla. 

bio, no influyeron en el aumento de la cosecha. Fluc-
tuaron durante todo el período entre 19 y 22 quintales 
por hectárea, observándose en los últimos años una li-
gera tendencia descendente: el promedio anual del 
trienio 1954-56 fue 7 por ciento inferior al del trienio 
1946-48. 

Las especiales condiciones técnicas y de organización 
en que se desenvuelve la producción de maíz en Pana-
má no son ajenas al fenómeno, ya que se trata de uno 
de los productos típicos de la agricultura de autocon-
sumo. Su cultivo se lleva a cabo en unidades produc-
toras de tamaño ínfimo y de período breve de explo-
tación —denominadas "conucos"— de las cuales deriva 
su subsistencia un sector considerable de la población 
rural. Las técnicas utilizadas excluyen con mucha fre-
cuencia la roturación de los terrenos e ignoran por com-
pleto el empleo de semillas híbridas y de variedades 
mejoradas. La utilización de abonos, el combate de 
enfermedades y plagas y la mecanización también son 
muy limitados. 

En contraste con el resto de los países del Istmo 
Centroamericano, el maíz no constituye en Panamá un 
elemento importante en la dieta de la población. Una 
elevada proporción de la cosecha se utiliza para la ali-
mentación de los animales y sólo una parte, muy pe-
queña, es objeto de transacciones comerciales. Sin em-
bargo, el fomento de la producción de este artículo y 
muy especialmente el aumento de los rendimientos son 
de fundamental importancia si se quiere disponer de 
alimentos baratos y en cantidades adecuadas para el 
aumento de la producción ganadera. 

La producción de frijol subió exactamente al doble 
entre 1945 y 1950: de 57 000 a 114000 quintales. 
(Véase el cuadro 32.) A partir de 1951 se estancó a un 
nivel cercano a los 100 quintales, y en los últimos años 
—salvo la cosecha de 1955— apenas superó los 80 000. 
Simultáneamente, la superficie cultivada aumentaba 
de manera sustancial: de 10 000 hectáreas en 1946 y 
1947 se elevó a más de 15 000 en 1956, registrándose 
máximos superiores a 18 000 hectáreas en 1954 y 1955. 

El estancamiento y la posterior reducción de la cose-
cha de frijol deben explicarse desde el punto de vista 
de los rendimientos, que si entre 1945 y 1950 se man-
tuvieron a un nivel de 12.1 quintales por hectárea, des-
de 1951 comenzaron a descender. No obstante las li-
geras recuperaciones de 1954 y 1955, en el año siguien-
te llegaban apenas a 7 quintales por hectárea. La fuer-
te reducción de los rendimientos unitarios de frijol re-
fleja con especial intensidad las deficientes caracterís-
ticas técnicas y de organización de la producción antes 
aludidas. 

Cuadro 32 

PANAMÁ: PRODUCCIÓN NETA Y BRUTA, SUPERFICIE 
SEMBRADA, Y RENDIMIENTO DEL FRIJOL, 1945-56 

Año 
Producción 

(Miles de quintales) 

Neta» Bruta 

Superficie 
sembrada 
(Miles de 
hectáreas) 

Rendi-
miento 

(Quintales 
por hectá-

rea) 

1945 . . . 57 
1946 . . . 84 114 9.4 12.1 
1947 . . . 87 118 9.8 12.1 
1948 . . . 92 125 10.4 12.1 
1949 . . . 97 134 11.1 12.1 
1950 . . . 114 157 13.0 12.1 
1951b. . . 122 78 7.1 11.0 
1952 . . . 92 126 12.4 10.1 
1953 . . . 97 132 25.0 5.3 
1954 . . . 83 111 18.0 6.2 
1955 . . . 116 158 18.5 8.6 
1956 . . . 80 107 15.3 7.0 
FUENTES: Cuadro 6 de los anexos y Dirección de Estadística y Censo, Panamá, 
a Producción bruta menos pérdidas y reservas para semilla, 
b Sembrado hasta el 31 de jul io . 

iii) Algunos problemas generales del sector agrario. 
El examen de los principales cultivos de la agricultura 
de consumo interno revela que se trata de un sector 
que funciona en planos técnicos muy rudimentarios y 
con importantes segmentos de minifundismo. La uti-
lización de prácticas avanzadas, tales como el empleo 
de semillas híbridas y de variedades mejoradas, el abo-
namiento y el combate de plagas y enfermedades, es 
escasa todavía. Tampoco existen en cantidad suficien-
te unidades de explotación de tamaño adecuado para 
absorber la técnica moderna en condiciones económi-
camente ventajosas. 

Todo se debe en buena medida a que la agricultura 
comercial panameña es una actividad de origen rela-
tivamente reciente. Por esa misma razón es muy redu-
cido el grado actual de aprovechamiento de las tierras 
potencialmente utilizables en usos agropecuarios: se 
considera que el país dispone de 2.7 millones de hec-
táreas incorporables a la actividad agrícola, de las que 
sólo 1.2 millones, o sea el 44 por ciento del total, for-
man actualmente fincas. El régimen legal de la pro-
piedad agraria que caracteriza a ese conjunto de fincas 
también acusa los efectos de su reciente formación, 
puesto que del citado total de 1.2 millones de hectáreas 
en fincas, medio millón (46 por ciento) constituyen 
tierras "usufructuadas", es decir, incorporadas al uso 
agropecuario sin título de propiedad.32 Es precisamén-

32 Dirección de Estadística y Censo, Censos Nacionales de 1950: 
Primer Censo Agropecuario (Panamá, 1954). 
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te en estas tierras donde se encuentra gran parte del 
minifundio y en donde se observa el fenómeno del "co-
nuco", minifundio característico de la población rural 
seminómada. Como la técnica moderna sólo puede 
rendir frutos en explotaciones permanentes y de tama-
ño adecuado, la estabilización de las relaciones de pro-
piedad en dichas tierras es un factor esencial con res-
pecto al nivel de la productividad agrícola. Por otra 
parte, sólo en condiciones definidas y estables de pro-
piedad puede pensarse en establecer, programas de cré-
dito agrícola que sirvan como instrumento efectivo de 
desarrollo agropecuario. 

Otro de los elementos básicos que restringe las po-
sibilidades de progreso técnico en la agricultura pana-
meña es la aguda escasez de medios de energía. El 99 
por ciento de las fincas carecía de medios de tracción 
mecánica, animal o de cualquiera otra índole en 1950. 
No es extraño, pues, que la práctica de la roturación 
de los terrenos sea tan limitada en el país. La magni-
tud del problema resalta al considerar que en 1950 
sólo se disponía de 506 arados en todas las fincas. Las 
observaciones anteriores ilustran sobre la verdadera na-
turaleza de los problemas que debe afrontar la política 
agrícola. Mientras no se subsane la falta de medios de 
tracción —que a su vez requiere de la organización 
de explotaciones de tamaño suficiente—33 y en tanto 
no se preparen las tierras en forma adecuada —sobre 
todo mediante la práctica de la roturación—, los resul-
tados que puedan obtenerse mediante la utilización 
de semilla de alto rendimiento, abonos y otras prácti-
cas modernas serán muy limitados. 

Un problema de orden general, sin cuya solución re-
sultaría imposible reorganizar y modernizar la agricul-
tura, es el de la orientación del sector agropecuario 
hacia los canales comerciales de la economía de mer-
cado. De no lograrse ese propósito serían escasas las 
posibilidades de éxito de las medidas de fomento que, 
como la titulación de la propiedad, la adquisición de 
medios de tracción y la compra de semillas, fertilizan-
tes y pesticidas, dan origen a transacciones monetarias. 
Por otra parte, la ampliación del sector monetario de 
la economía panameña es requisito indispensable para la 
ampliación del mercado nacional, único estímulo per-
manente para un proceso de desarrollo económico acu-
mulativo. 

El reciente desarrollo de la agricultura comercial en 
Panamá y la tradicional orientación de su economía 
explican también la escasísima dotación de capital so-
cial básico de las regiones rurales. En las secciones que 
siguen, dedicadas al análisis de los sectores de la ener-
gía y el transporte, habrá ocasión de observar con ma-
yor detalle las deficiencias de este tipo que caracteri-
zan al país. Baste señalar aquí que en 1950 sólo un 8 
por ciento de las fincas enviaban sus productos al mer-
cado en. camión y más del 75 por ciento lo hacían uti-

33 Incluso los medios de tracción animal exigen ciertos requisitos 
técnicos. Estudios efectuados recientemente en Costa Rica indican 
que la adquisición de animales de trabajo y de su respectivo equipo 
resulta antieconómica en explotaciones menores de 3.5 hectáreas. 

lizando el transporte animal o humano, o no los en-
viaban.84 

Las insuficiencias de la infraestructura económica 
de la agricultura panameña constituyen el principal 
factor limitativo de esta actividad, en todos sus aspec-
tos. Impiden que se eleven los rendimientos en los prin-
cipales cultivos, que tengan éxito los intensos esfuer-
zos realizados para tecnificar y modernizar las explota-
ciones, que se desarrollen nuevas áreas adecuadas para 
la agricultura y, en suma, que continúen aumentan-
do la producción y la productividad del sector agro-
pecuario. Desde un punto de vista más general, impi-
den también la integración económica del país en un 
solo mercado de bienes y factores. Cabría añadir que 
tal integración es una condición esencialísima para que 
la economía en conjunto intensifique y racionalice la 
utilización de sus recursos productivos —especialmente 
el humano— y logre así acelerar el ritmo de crecimien-
to económico del país. 

b) El sector manufacturero 

El sector de la producción industrial es uno de los 
que más se desarrollaron entre 1945 y 1956. Su pro-
ducto bruto había sido de 21.8 millones de balboas en 
1945 y llegó a 35.3 millones en el año final. Ello re-
presenta un incremento total de 61.9 por ciento, equi-
valente a una tasa anual de 4.5 por ciento. No obstan-
te la cuantía del aumento, existen indicios de que el 
desarrollo industrial del país ha sido en realidad más 
intenso de lo que esas cifras reflejan. Es fácil apreciar 
que de las cuatro ramas que constituyen el índice del 
sector industrial, tres crecen con extraordinaria rapidez 
mientras la cuarta —la producción de bebidas— tien-
de a declinar. (Véanse el cuadro 9 de los anexos y el 
gráfico XV.) La importancia relativa de cada una de 
ellas sufre la alteración consiguiente. En los primeros 
años del período, el sector más importante fue el de las 
bebidas, gracias principalmente a la fuerte demanda 
derivada de la Zona del Canal. Dada esta circunstan-
cia y el escaso desarrollo industrial del país, llegó a re-
presentar en 1945 el 47.0 por ciento del valor bruto de 
la producción industrial.35 Con la contracción de su 
principal mercado, sin embargo, el sector redujo su 
producción en términos absolutos. En el caso de la 
cerveza, la enorme producción del año 1945 —26.2 mi-
llones de litros— se redujo exactamente a la mitad en 
1950. Luego se recuperó levemente y en los últimos 
años ha estado fluctuando en torno a 15 millones de 
litros. (Véase el cuadro 8 de los anexos.) La produc-
ción de bebidas alcohólicas bajó de 3.0 millones de li-
tros en el primer año a 2.4 millones en 1950, y poste-

84 Primer Censo Agropecuario, op. cit. 
35 Conviene tener presentes las limitaciones estadísticas del índice, 

pues está construido a base de los valores brutos de la producción, no 
del valor agregado, y no cubre el total de la producción manufacturera 
sino sólo aquellas industrias para las que pudieron estimarse series de pro-
ducción. Aunque se considera que la muestra incluye alrededor del 85 
por ciento del valor de la producción industrial, debe llamarse la aten-
ción sobre el hecho de que algunas actividades están representadas en 
un 100 por ciento —como las bebidas precisamente— y en diferente 
proporción los sectores restantes. 
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Gráfico XXVIII 
PANAMÁ: PRODUCCIÓN INDUSTRIAL (TOTAL Y POR 

RAMAS MANUFACTURERAS), 1945-56 
(Millones de balboas de 1950) 

ESCALA S E M I L O G A R Í T M I C A 

riormente ha seguido descendiendo. Las bebidas gaseo-
sas, componentes menos importantes en términos de 
valor, se redujeron de 2.5 millones de cajas en el año 
inicial a 2.0 millones de cajas en 1950, para recuperar 

el nivel primitivo en los años finales. A consecuencia 
de la violenta reducción en la fabricación de bebidas 
alcohólicas y no alcohólicas —y también en virtud del 
rápido crecimiento de los demás sectores de la manu-
factura, como se verá más adelante—, la importancia 
relativa de esta rama industrial se contrajo al 23.5 por 
ciento en 1950. Posteriormente siguió reduciéndose, 
aunque con menor intensidad, pero desde 1953 se esta-
biliza en torno al 21 por ciento porque la producción 
industrial total también se estanca. (Véase el cua-
dro 33.) 

Los tres subíndices restantes crecieron en términos 
absolutos y por consiguiente, con mayor razón, en tér-
minos relativos. El valor de la producción del conjun-
to creció 140.0 por ciento —casi dos veces y media— 
en comparación con un aumento de 62.0 por ciento 
para el total del sector. (Véase el cuadro 34.) Este 
fuerte aumento se explica fundamentalmente por la 
aparición durante este período de una serie de nuevos 
establecimientos industriales, hecho que conviene ana-
lizar detenidamente por relacionarse estrechamente con 
la nueva orienatción de la actividad económica de Pa-
namá y con el importante cambio que ha tenido lugar 
en la estructura de la producción industrial. 

De estas tres ramas industriales que crecieron en for-
ma tan dinámica, la producción de alimentos es la que 
ha adquirido en los últimos años mayor importancia 
relativa, pues su participación ha llegado a sobrepasar 
la tercera parte del valor bruto de la producción total. 
El desarrollo de la producción de alimentos elabora-
dos fue tal que su valor bruto se duplicó en los doce 
años del período, lo que representa un incremento 
anual del 6.5 por ciento. Este ritmo excede en casi 
2.5 veces al aumento de la población y supera en 1.5 
veces el aumento anual del consumo privado. He aquí 
una buena indicación de la magnitud del esfuerzo de 
sustitución de importaciones realizado en el sector 
de la producción de alimentos manufacturados.86 Una 
apreciación más concreta se obtiene observando de nue-
vo el cuadro 9 de los anexos y agrupando las activida-
des que se establecieron durante el período o cuyo ni-

36 Véase la sección II, 3 del capítulo IV. 

Cuadro 3 3 

PANAMÁ: COMPOSICIÓN DE LA PRODUCCIÓN INDUSTRIAL, 1945-56 
(Porcientos) 

Año Total 
general 

Subtotal 
excluyendo 

bebidas 
Alimentos Bebidas 

Prendas 
de 

vestir 

Materiales 
de 

construcción 
1945 100.0 53.0 30.2 47.0 20.9 1.9 
1946 100.0 61.6 28.3 38.4 31.0 2.3 
1947 100.0 68.6 29.8 31.4 36.8 2.0 
1948 100.0 69.0 31.8 31.0 31.0 6.2 
1949 100.0 72.8 30.7 27.2 35.3 6.8 
1950 100.0 76.5 34.5 23.5 33.9 8.1 
1951 100.0 75.1 37.2 24.9 26.7 11.2 
1952 100.0 77.6 32.8 22.4 33.0 11.8 
1953 100.0 78.6 34.4 21.4 32.5 11.7 
1954 100.0 78.7 37.7 21.3 32.2 8.8 
1955 100.0 79.5 37.3 20.5 32.9 9.3 
1956 100.0 78.6 37.5 21.4 33.2 7.9 
FUENTE: Cuadro 9 de los anexos. 
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Cuadro 17 

PANAMÁ: EVOLUCIÓN DEL VALOR BRUTO DE LA PRODUCCIÓN INDUSTRIAL (TOTAL Y POR RAMAS) 

Composición de la producción industrial 
1956 (Porcientos) 

1945-47 1949-51 1954-56 

Alimentos 200.4 29.4 34.2 37.5 
Bebidas 73.6 38.4 25.2 21.0 
Prendas de vestir 256.8 30.1 31.9 32.8 
Materiales de construcción 688.8 2.1 8.7 8.7 

Total 161.8 100.0 100.0 100.0 

Total excluyendo bebidas 239.9 61.6 74.8 79.0 
FUENTE : Cuadro 9 de los anexos. 

vel inicial era muy reducido. Se trata principalmente 
de la producción de leche evaporada, de pasta y sal-
sa de tomate, entre las primeras, y de la producción de 
azúcar, aceites y grasas comestibles, salchichas y simi-
lares, y sal, entre las segundas. El valor de la produc-
ción del conjunto de estas actividades era apenas de 
1.3 millones de balboas en 1945. En 1950 dicha cifra 
llegaba a 4.5 millones y en 1956 a 7.3 millones de bal-
boas, llegando a representar casi el 40 por ciento del 
valor de la producción de alimentos elaborados. 

La rama industrial que sigue en importancia es la 
que corresponde a la manufactura de prendas de ves-
tir. Representaba algo más de la quinta parte de la 

, producción industrial en 1945, pero amplió su partici-
pación a la tercera parte en los años siguientes y luego 
mantuvo esa proporción en el resto del período. Hay 
que hacer notar, desde luego, que este sector compren-
de una importante proporción de producción artesanal 
y doméstica, tanto en lo que se refiere a la producción 
de calzado como especialmente en el caso de los pro-
ductos textiles. La producción de calzado aumentó de 
156900 pares en 1954 a 425 700 pares en 1956, o sea 
2.7 veces. La producción de artículos textiles creció 
ligeramente menos —dos veces y media— y la rama 
industrial de prendas de vestir registró un aumento de 
2.6 veces. También en este caso se observa una im-
portante sustitución del producto importado por ma-
manufactura nacional, si no del artículo completo por 
lo menos de ciertas etapas finales de su elaboración. 

Cuantitativamente el componente menos importan-
te de la producción manufacturera es el de los mate-
riales de construcción. Sin embargo, la evolución de 
este sector es particularmente interesante porque pre-
senta un notable esfuerzo de sustitución de importa-
ciones que tiene mucha importancia por su magnitud, 
pero sobre todo por tratarse de un sector de bienes de 
producción. El valor de los materiales de construcción 
producidos en Panamá se elevó de algo más de medio 
millón de balboas en 1945 a casi 4 millones en 1956. 
Este aumento de casi siete veces se debe á que mien-
tras en los primeros años sólo se producían en el país 
la madera y los mosaicos, a estos materiales se agrega-
ron después las pinturas y especialmente el cemento, in-
dustria que es actualmente una de las más importantes 
del país. No obstante la aparición de estas nuevas in-
dustrias, el valor de la producción de materiales de 

construcción no aumentó más que hasta 1952. La ma-
yor parte del incremento se debe por supuesto a que 
en 1946 se iniciaba la producción de pinturas y, en 
1948, la de cemento. Pero una vez que esta última 
elimina las importaciones en 1950, al año siguiente co-
mienza a exportar cemento en cantidades importantes. 
Ello permite a esta industria elevar su producción en 
1952 hasta cerca del límite impuesto por la capacidad 
de la planta, pero al desaparecer después el mercado 
externo la producción quedó reducida al nivel del mer-
cado interno y de la Zona del Canal. Algo similar ocu-
rre con la producción de maderas, que también se ex-
portó en cantidades importantes entre 1951 y 1953. 

En virtud de condiciones tan cambiantes en la im-
portancia de la industria y en su demanda interna y 
externa, varía notablemente su participación en la pro-
ducción industrial. En los primeros años alcanzaba 
apenas al 2.0 por ciento, pero a partir de 1948 —cuan-
do se inició la producción de cemento— superó el 6.0 
por ciento. En los tres años de auge de las exporta-
ciones de madera y cemento ya citados se elevó esa 
participación a cerca del 12 por ciento, pero durante 
los últimos tres años se reduce de nuevo hasta llegar a 
menos del 8.0 por ciento en 1956. No obstante este 
estancamiento en la producción de materiales de cons-
trucción en los últimos años, debe señalarse que en 
este sector se llevó a cabo el más importante esfuerzo 
individual de sustitución de importaciones de la post-
guerra. El caso del cemento merece destacarse no sólo 
porque incluso llegó a constituirse en un rubro de ex-
portación de cierta importancia en el período 1951-53, 
sino sobre todo porque la existencia de una fuente in-
terna de suministros del material de construcción bási-
co independiza en buena medida a las inversiones de 
las contingencias del comercio exterior. 

El análisis anterior lleva a la conclusión de que el 
desarrollo industrial de Panamá en la postguerra fue 
sumamente intenso, debiendo destacarse que el factor 
fundamental de dicho desarrollo fue el establecimiento 
de nuevas actividades industriales y la ampliación de 
las que en 1945 se encontraban en una etapa todavía 
incipiente. Obsérvese, en efecto, que la producción de 
leche evaporada, pasta y salsa de tomate, cemento y 
pinturas —que fue nula en los primeros años del pe-
ríodo— representó en 1950 más del 6.0 por ciento del 
valor bruto de la producción manufacturera. Esta pro-
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porción se elevó prácticamente al 10 por ciento en 
1956. Si a las industrias recién establecidas se agrega 
la producción de azúcar, aceites y grasas comestibles, 
salchichas y similares, sal, calzado y madera aserrada 
—que en el año inicial tenía un desarrollo muy exi-
guo—, se obtiene para este conjunto de ramas manu-
factureras nuevas e incipientes una proporción sobre el 
valor bruto de la producción industrial de 6.9 por cien-
to en 1945, de 21.3 por ciento en 1950 y de 25.3 por 
ciento en 1956. 

No obstante, incluso los sectores tradicionales de la 
producción manufacturera crecieron notablemente, sal-
vo por supuesto las bebidas y la producción de leche 
condensada, que fue sustituida por leche fresca y otras 
formas de leche elaborada. La producción de arroz be-
neficiado, por ejemplo, aumentó el 66.4 por ciento, de 
11 300 toneladas en 1945 a 18 800 en 1956, habiendo 
llegado a un máximo de 21 300 en 1953. (Véase el cua-
dro 8 de los anexos.) Por lo que se refiere a los produc-
tos de panaderías, que constituyen el rubro individual 
más importante dentro del subíndice de alimentación, 
el aumento entre los años extremos del período en tér-
minos de volumen fue de 45.3 por ciento. Los produc-
tos textiles, que constituyen uno de los rubros indi-
viduales de mayor importancia de toda la actividad ma-
nufacturera, registraron entre ambos extremos de la se-
rie un incremento de 150 por ciento, pero ese incre-
mento se debe más que nada a la baja producción del 
año 1945. Si la comparación se hace entre 1946, año 
más normal, y 1956, el aumento registrado sólo es de 
47.0 por ciento. 

De lo que se ha señalado en esta sección se despren-
den varias conclusiones que conviene tener en cuenta 
en la interpretación del desarrollo económico de Pana-
má en la postguerra. En primer lugar, el desarrollo in-
dustrial de Panamá era muy incipiente en 1945 y la 
industria existente se había expandido principalmente 
en función de la inflada demanda de la Zona del Ca-
nal y gracias a las limitaciones que las condiciones bé-
licas imponían a las importaciones. 

En segundo lugar, en la postguerra el desarrollo de 
la producción industrial se ha orientado principalmen-
te hacia la satisfacción de la demanda interna y con-
cretamente para sustituir las importaciones de alimen-
tos manufacturados y de materiales de construcción. En 
fin, es conveniente destacar la importancia que ha te-
nido el desarrollo de nuevas industrias. Estas han sig-
nificado incluso un aporte a las exportaciones que, 
aunque pequeño e irregular, señala interesantes posi-
bilidades futuras. En este sentido conviene agregar que 
las series presentadas no incluyen algunas industrias 
muy recientes, entre las cuales cabe mencionar la pro-
ducción de cigarrillos —iniciada en 1954— y la cons-
trucción de naves —principalmente barcos pesqueros—, 
que comenzó en 1956 y que constituye la primera in-
dustria importante de bienes de capital. 

c) El sector de la construcción 
El producto bruto de la construcción alcanzó cifras 

muy elevadas durante los años 1945-47, registrándose 

un promedio anual de 12.5 millones de balboas. (Véa-
se el cuadro 11 de los anexos.) Después se observa un 
descenso de casi 25 por ciento y en 1949-51 se llega 
a un mínimo que apenas supera los 9.0 millones de bal-
boas. En los años finales, la actividad de la construc-
ción se recupera con cierta parsimonia y sólo desde 
1954 se restablecen los niveles iniciales. El promedio 
de los tres años finales —13.3 millones de balboas— se 
encuentra apenas 6.4 por ciento sobre el del trienio 
1945-47. 

• Esta falta de crecimiento dinámico en el sector que 
constituye el componente más importante de la inver-
sión bruta se explica más que nada en términos de su 
elevado nivel inicial y de su relativamente modesta 
contracción en los años de depresión. Como se recor-
dará, la construcción representó durante casi todo el 
período que va desde 1945 a 1952 más del 60.0 por 
ciento de la formación bruta de capital, proporción que 
sólo se redujo en los años siguientes, cuando se inten-
sificaron las inversiones en maquinaria y equipo. Esto 
es particularmente cierto en el caso de la construcción 
realizada por el sector público. La fuerte inversión del 
gobierno en carreteras, edificios y otras construcciones 

Gráfico XVI 
PANAMÁ: PRODUCTO BRUTO DEL SECTOR DE LA 

CONSTRUCCIÓN (TOTAL, PUBLICA Y 
PRIVADA), 1945-56 

(Millones de balboas de 1950) 
ESCALA S E M I L O G A R Í T M I C A 
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en 1945-47 contribuyó poderosamente a la anormal ac-
tividad de la construcción, cuando menos en esos años. 
(Véase el gráfico XVI.) La construcción privada —aun-
que relativamente baja en 1945— venía creciendo con 
mucha rapidez y en 1947 alcanza un máximo que no 
vuelve a recuperar hasta 1954. Como la inversión pú-
blica no iniciaba todavía su violenta contracción pos-
terior, 1947 viene a ser un año de actividad máxima en 
el sector de la construcción. Sólo en 1955 y 1956 se 
logra de nuevo un nivel similar. 

La evolución de los gastos de inversión pública en la 
construcción de carreteras, edificios y otras obras varió 
mucho y —como se indicó anteriormente— de acuerdo 
con las posibilidades de financiamiento extraordinario. 
Como éstas fueron excepcionales en los años de gue-
rra y en los primeros de la postguerra, en ellos fueron 
muy elevadas las inversiones. En los años siguientes 
ocurrió lo contrario, reduciéndose la construcción pú-
blica a un mínimo de 2.8 y 1.8 millones de balboas en 
1948 y 1949, respectivamente. Durante el resto del 
período, sólo los años 1950 y 1956 —en que el finan-
ciamiento extraordinario alcanzó niveles sustanciales— 
señalan aumentos fuertes de la construcción del go-
bierno. 

La actividad de la construcción del sector privado 
—en la que tiene mucha importancia la edificación— 

i comenzó a crecer con gran rapidez entre 1945 y 1947 
I debido sobre todo a que en los años anteriores se acu-
mularon para ese objeto cuantiosos recursos financie-
ros que no habían podido ser utilizados por las limita-
ciones a la importación de materiales de construcción. 
A la disponibilidad de recursos financieros y materiales 
hay que agregar las necesidades de construcción crea-
das durante los años de la guerra por las demandas 
acumuladas de reposición de habitaciones y edificios, 
por la mayor población urbana y por los niveles más 
elevados de ingresos. 

El cuadro 10 de los anexos permite apreciar los ele-
vados niveles de consumo de materiales de construc-
ción como el cemento, la madera, el hierro de cons-
trucción, las tuberías y accesorios de diversos tipos y 
usos, que prevalecieron en los primeros años de la post-
guerra, cuando se comenzaron a satisfacer las necesida-
des postergadas en los años anteriores. 

No sólo la edificación de habitaciones estaba sujeta 
a estos estímulos y diponía de los fondos correspon-
dientes. También los sectores industriales participaron 
en la intensa actividad de la construcción. Como ya 
se ha visto, fue precisamente durante la segunda mitad 
del decenio de 1940 cuando se estableció una impor-
tante cantidad de nuevas industrias. Ello explica tam-
bién por qué la construcción privada no se contrae en 
forma marcada sino hasta 1950, ni resiente los efectos 
de la reducción en la demanda de la zona y del trán-
sito y el turismo en los años previos. Por lo demás, 
debe tenerse en cuenta que el sector exportador que 
atiende a dicha demanda externa no es un sector alta-
mente capitalizado y que requiera de fuertes inversio-
nes en construcciones o equipo. Por el contrario, esa 
demanda está constituida en gran proporción por servi-

cios personales, y así el efecto de su reducción sobre 
las inversiones privadas tenía que ser menor que si di-
cha demanda se ejerciera principalmente sobre los pro-
ductos industriales y agrícolas y sobre los servicios bá-
sicos de energía y transporte del país. 

Hay todavía otro elemento que explica la contrac-
ción relativamente modesta de la construcción priva-
da en los años de crisis. Ya se indicó que las oportu 
nidades de inversión productiva no son muy abundan-
tes en Panamá si no concurren factores como la protec-
ción arancelaria, las facilidades crediticias, los cambios 
de precios relativos, etc. Tradicionalmente, los inver-
sionistas panameños tampoco han estado habituados a 
inversiones que contuvieran un elemento normal de 
riesgo. En consecuencia, los fondos acumulados se 
transformaron en activos financieros nacionales y ex-
tranjeros o se invirtieron en la edificación particular y 
comercial. El sistema crediticio del país —y particu-
larmente el estatal— contribuía, por lo demás, a fo-
mentar ese tipo de inversiones. 

d) El sector de electricidad, gas y agua 

El sector de los servicios públicos tradicionales cre-
ció con mucha rapidez entre 1945 y 1956. En el pri-
mero de esos años el producto bruto de este sector era 
apenas de 2.8 millones de balboas, pero en el último 
había subido a 5.5 millones. Al duplicarse práctica-
mente la cifra inicial, la tasa anual de crecimiento al-
canzó durante el período el 6.3 por ciento. 

Sin embargo, el desarrollo del sector en su conjunto 
oculta notorias diferencias entre al evolución de sus 
principales componentes. El cuadro 13 de los anexos 
señala, en efecto, que los sectores de electricidad y agua 
—particularmente el primero— han crecido con gran 
rapidez, mientras la producción de gas ha estado de-
clinando en términos absolutos. (Véase el gráfico 
XVII.) La generación de energía eléctrica ha aumen-
tado de 54 millones de KWH en 1945 a 131 en 1956. 
Se registró, por consiguiente, un incremento de 146.8 
por ciento durante el período, al que corresponde una 
tasa anual del 8.6 por ciento. En el caso del agua, el 
aumento ha sido del 70.6 por ciento en el período, o 
sea a una tasa anual de 4.9 por ciento. La producción 
de gas, en cambio, experimentó una contracción del 
24.7 por ciento entre 1945 y 1956. 

El producto bruto de los servicios de agua potable 
es desde luego el menos importante de estos tres servi-
cios públicos. Por lo demás, la mayor parte se refie-
re al consumo de agua potable de las ciudades de Pa-
namá y Colón, cuyas necesidades son abastecidas por 
importaciones de agua desde la Zona del Canal. En 
consecuencia, el valor agregado del sector se limita casi 
exclusivamente a la distribución de agua potable en 
las dos principales ciudades. 

Una de las industrias más antiguas del país es la 
planta de producción de gas a base de petróleo crudo 
instalada en la ciudad de Colón a fines del decenio 
de 1920. Esta planta ha abastecido tanto la deman-
da de la Zona del Canal como las necesidades de las 
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Gráfico XXVIII 

PANAMÁ: PRODUCCIÓN DE ELECTRICIDAD, 
GAS Y AGUA, 1945-56 

(Millones de balboas de 1950) 
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ciudades de Panamá y Colón. Al finalizar la Segunda 
Guerra Mundial, el consumo de la Zona del Canal su-
peraba ampliamente al de las dos principales ciudades 
de la República. En 1949 el consumo de la Zona 
—que ya se había reducido— llegaba todavía a 377.4 
millones de pies cúbicos, mientras el otro sector de la 
demanda representaba 359.0 millones. A partir de 1950 
esa posición relativa se invierte, y como ambas tenden-

cias opuestas continúan en los años siguientes, el con-
sumo de la Zona del Canal en millones de pies cúbi-
cos llega apenas a 170.6 en 1956, mientras que en Pa-
namá y Colón se había elevado a 448.7. (Véase el cua-
dro 35.) La reducción en el consumo de gas de la 
Zona del Canal ha continuado y hasta se ha acentua-
do en los años más recientes, y parece que deberá que-
dar completamente eliminado en los años próximos en 
virtud de un programa de conversión de esta fuente de 
energía a electricidad o gas en tanques. 

Dada la importancia que tuvo la Zona del Canal en 
el consumo de gas y la magnitud de su contracción, la 
curva de la producción total de gas muestra también 
una definida tendencia decreciente. No obstante, la 
demanda de esta forma de energía ha venido crecien-
do en forma lenta pero sostenida en Panamá y Colón. 
Entre 1945 y 1956 el aumento fue de 30 por ciento para 
la demanda total, pero los diferentes tipos de consumo 
han registrado tendencias disímiles. El principal sector 
de la demanda —el consumo residencial— es en reali-
dad el único que ha aumentado en forma importante. 
Entre los extremos del período creció de 204.4 a 306.5 
millones de pies cúbicos, incremento de casi 50 por 
ciento. El consumo comercial que le sigue en impor-
tancia, muestra una demanda prácticamente igual en 
los primeros y en los últimos años del período y una 
sensible contracción en los años intermedios. El con-
sumo industrial y el del sector público —gobierno y 
municipios— representan en conjunto una proporción 
muy pequeña del consumo total. Así, si bien el pri-
mero se contrae a menos de la mitad y el segundo 
aumenta de 9.3 a 12.5 millones de pies cúbicos entre 
1945 y 1956, su influencia sobre la demanda de este 
tipo de energía es prácticamente insignificante. 

Como se verá más adelante, incluso en el sector de 
la demanda que creció con mayor intensidad —el con-
sumo residencial— la utilización del gas fue objeto de 
un proceso de sustitución por otras formas de energía, 
particularmente la electricidad y el gas en tanques. 
Aunque influyen en este fenómeno los precios relati-
vos de las diferentes formas de energía, el escaso ere-

Cuadro 3 5 

PANAMÁ: PRODUCCIÓN Y CONSUMO DE GAS, 1945-56 
(Millones de pies cúbicos) 

Consumo 
a- Produc-

dón a Total J'1" Comercial 

1945 914.1 345.0 204.4 124Í0 
1946 831.3 360.2 216.5 128.2 
1947 818.5 346.4 214.0 115.8 
1948 807.4 350.1 220.8 111.7 
1949 808.1 359.0 237.5 104.5 
1950 750.3 367.5 245.9 104.9 
1951 715.6 370.1 247.7 106.2 
1952 724.6 395.0 264.6 114.1 
1953 719.9 420.4 282.8 120.0 
1954 688.0 421.2 287.6 115.5 
1955 691.3 436.5 294.9 124.7 
1956 661.7 448.7 306.5 126.3 
FUENTE: Dirección de Estadística y Censo, Panamá. 
a Incluye una pequeña cantidad consumida por la Compañía Panameña de Fuerza y Luz. 

Industrial Gobierno y 
municipios 

Zona del 
Canal Pérdidas 

7.3 
5.8 
6.5 
7.4 
6.4 
6.3 
5.9 
4.6 
4.4 
5.1 
3.6 
3.4 

9.3 
9.7 

10.1 
9.9 

10.6 
10.4 
10.3 
11.7 
13.2 
13.0 
13.3 
12.5 

384.6 
377.4 
299.8 
282.8 
276.8 
246.7 
217.2 
205.3 
170.6 

569.1 
471.1 
472.1 

73.0 
71.8 
83.0 
62.8 
52.6 
52.9 
49.6 
49.5 
42.5 
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Cuadro 17 

PANAMÁ: PRODUCCIÓN Y CONSUMO DE ENERGÍA ELÉCTRICA,» 1945-56 
(Millones de KWH) 

Consumo 
Produc-
ción t> 

Pérdidas y 
Año 

Total Residen-
cial 

Comer-
cial 

Indus-
trial 

Gobierno y 
municipios 

Produc-
ción t> usos propios 

del Canal 

1945 . 53.4 43.1 14.2 14.5 10.9 3.5 10.3 
1946 . 61.4 46.3 15.5 16.1 11.3 3.4 15.1 
1947 . 69.4 51.6 16.7 18.4 12.1 4.4 17.8 
1948 . 69.7 54.9 17.7 20.1 12.2 4.9 14.7 
1949 . 79.9 56.7 18.2 21.4 11.3 5.8 23.2 
1950 . 85.7 58.8 18.8 23.0 11.0 6.0 26.9 
1951 . 89.2 64.7 20.3 26.6 11.6 6.2 24.5 
1952 . 95.7 74.3 22.3 30.9 15.0 6.0 21.4 
1953 . 101.0 80.7 24.2 34.9 15.8 6.0 20.3 
1954 . 105.9 84.9 25.9 36.0 16.1 7.0 20.9 
1955 . 113.7 92.9 28.0 39.3 17.2 8.3 20.8 
1956 . 124.1 101.7 30.9 42.9 18.0 9.8 22.5 
FUENTE: Dirección de Estadística y Censo, Panamá, 
a Compañía Panameña de Fuerza y Luz. 
b Incluye pequeñas cantidades de electricidad comprada a la Zona del Canal. 

cimiento de la demanda de gas se debe a que las redes 
de distribución sólo cubren una determinada parte del 
área urbana, mientras que el desarrollo de las nue-
vas áreas residenciales —sobre todo en la ciudad de Pa-
namá— se ha estado produciendo más bien en zonas 
suburbanas. Por otra parte, aunque el mercado servi-
do por las redes de distribución no puede considerarse 
saturado, el costo de las conexiones y los niveles de in-
greso de la población que reside en esas áreas no han 
permitido un aumento sustancial del consumo. 

En contraste con el sector energético anterior, la pro-
ducción de electricidad ha aumentado en forma muy 
dinámica durante los años 1945-56. Aunque no se 
dispone para todo el período de una estadística com-
pleta de capacidad instalada, generación y consumo, 
las cifras correspondientes a la principal empresa abas-
tecedora —que representaba en los últimos años cerca 
del 80 por ciento de la generación total en el país— 
revelan un incremento mayor en los rubros señalados 
y un crecimiento notorio en los diversos sectores de la 
demanda. El cuadro 36, en efecto, indica que la pro-
ducción de esta empresa —que sirve prácticamente la 
totalidad del consumo de las dos principales ciudades 
del país— aumentó de 53.4 millones de KWH en 1945 
a 124.1 millones en 1956. El incremento fue, en con-
secuencia, de 132.3 por ciento, pero el aumento del 
consumo, gracias a una disminución en el porcentaje 
de pérdidas y usos propios, fue ligeramente mayor. 

Los principales sectores consumidores durante todo 
el período fueron el comercio y la demanda residen-
cial. En 1956 el primero de ellos representó más del 
40 por ciento del consumo total, mientras el segundo 
excedió ligeramente del 30 por ciento. El consumo in-
dustrial, por su parte, llegó a constituir en ese año casi 
el 18 por ciento del consumo total y el gobierno y los 
municipios excedieron del 9 por ciento. El crecimien-
to de cada una de estas demandas fue notoriamente 
diferente. Mientras el consumo comercial y el del 
sector público prácticamente se triplicaron entre 1945 
y 1956, la demanda residencial aumentó 117.6 por cien-

to y el consumo de la industria creció apenas 65.1 por 
ciento. Debe destacarse, sin embargo, que la deman-
da industrial se mantuvo prácticamente estacionaria en 
todo el primer sexenio del período, en tanto que entre 
1951 y 1956 aumentó de 11.6 a 18.0 millones de KWH. 
A este fuerte aumento durante el último sexenio co-
rresponde una tasa anual de incremento superior al 9.0 
por ciento. 

Con todo, la serie de consumo de electricidad en la 
industria es la menos representativa de las examina-
das. Ello se debe en parte a que algunas de las indus-
trias que más se han desarrollado durante el período 
no se encuentran situadas en las ciudades terminales 
sino en las regiones rurales de donde obtienen sus ma-
terias primas, y por la otra, a que importantes plan-
tas industriales —como la fábrica de cemento, por ejem-
plo— poseen sus propias plantas generadoras. 

A partir de 1953 se dispone de datos de capacidad 
instalada y de generación para el conjunto de la Re-
pública. La comparación de las cifras respectivas per-
mite apreciar el bajísimo nivel de utilización de las 
plantas. En efecto, en los cuatro años para los que 
se dispone de datos se observa que la capacidad ins-
talada ha sido utilizada en el mejor de los casos al 
32.4 por ciento y en el menos favorable al 29.1 por 
ciento. (Véase el cuadro 37.) Estos porcentajes apa-

Cuadro 37 

PANAMÁ: CAPACIDAD INSTALADA, GENERACIÓN Y 
UTILIZACIÓN DE LAS PLANTAS DE ENERGÍA 

ELÉCTRICA, 1953-56 

Año 
Capa-
cidad 
(KW) 

Genera-
ción 

(Miles 
de 

KWH) 

Utilización 

Horas Porcien-
por año tos 

1953 . . . 35 206 127 467 2 762 31.5 
1954 . . . 38 223 134 570 2 840 32.4 
1955 . . . 38 223 144123 2 652 30.3 
1956 . . . 39 201 153 825 2 548 29.1 
FUENTE: Dirección de Estadística y Censo, Panamá. 
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recen tanto más bajos cuanto que la enorme mayoría 
de la capacidad instalada consiste en plantas termo-
eléctricas. 

Las razones de tan escaso aprovechamiento de la 
capacidad de generación no son difíciles de encontrar, 
y su enumeración resume en realidad la precaria situa-
ción en que se encuentra este sector básico de la eco-
nomía panameña. El primer elemento de importan-
cia en su apreciación es el tamaño de las plantas, ya 
que éstas suelen ser muy pequeñas. En 1956, en efec-
to, existían en el país 125 plantas generadoras y una 
capacidad instalada total de 39 200 KW. Si se exclu-
yen de este total las 13 unidades que sirven las ciuda-
des de Panamá y Colón y que tienen en conjunto una 
capacidad instalada de 29 700 KW, queda para el resto 
del país un total de 112 plantas generadoras con una 
capacidad de 9 500 KW. En consecuencia, el tamaño 
promedio del 90 por ciento de las plantas de energía 
eléctrica del país llega apenas a 85 KW.87 

Por lo que se refiere a las plantas de mayor tamaño 
instaladas en Panamá y Colón y operadas por la em-
presa eléctrica más importante del país, dos de las uni-
dades de la primera ciudad tienen más de 42 años de 
antigüedad y la tercera más de 29 años. Las unidades 
generadoras de la planta que opera en la ciudad de 
Colón, por su parte, tienen todas más de 27 años. 
Como es natural, el equipo es incapaz de soportar fac-
tores de carga elevados durante períodos prolongados.88 

Por otra parte, muchas de las pequeñas plantas del 
interior del país sólo trabajan seis horas diarias, los 
sistemas de distribución —incluyendo los del centro 
de la ciudad de Panamá— tienen una capacidad insufi-
ciente o son obsoletos e inadecuados; el mantenimien-
to y la operación de las plantas —sobre todo de las 
pequeñas— es en general deficiente y causa frecuentes 
interrupciones del servicio; las plantas hidroeléctricas 
representan una proporción muy pequeña de la capa-
cidad instalada, salvo el área que comprende los alre-
dedores de David en la provincia de Chiriquí, no exis-
te interconexión entre los diversos sistemas eléctricos.39 

Las observaciones anteriores indican que la capaci-
dad instalada de generación de energía eléctrica se dis-
tribuye en forma sumamente desigual. Desde luego, 
la mayor cifra de capacidad instalada por persona co-
rresponde a las provincias más urbanas: Panamá y Co-
lón. En éstas existían en 1956 más de 70 vatios por 
persona. (Véase el cuadro 38.) Esta relación casi tri-
plica la de la provincia de Chiriquí, no obstante ser 
ésta la región agrícola más desarrollada y moderna del 
país. El coeficiente de 24 vatios por persona de esta 
provincia duplica a su vez los coeficientes respectivos 
de las provincias de Coclé, Darién y Herrera, y supera 
con mayor amplitud aún la capacidad instalada por 
persona de las provincias de Bocas del Toro y Ve-
raguas. 

87 Dirección de Estadística y Censo, Panamá. 
38 Harza Engineering Company International, Power Marlcet Survey 

and Alternatfve Sources of Power and the Republic of Panama. (Pa-
namá, Servicio Cooperativo Interamericano de Fomento Económico, 
1957), pp. III-5 y III-6. 

3» Op. cit., pp. III-2, III-3 y III-5. 

Cuadro 17 

PANAMÁ: CAPACIDAD INSTALADA POR PROVINCIAS 
Y POR HABITANTE 

Provincia 
Pobla-
ción 

(Miles) 

Capaci-
dad ins-
talada 
(KW) 

Capacidad 
instalada 

por persona 
(Vatios por 
habitante) 

Total . . 953.6 39201 41.1 
Bocas del Toro . . . 28.6 200 7.0 
Coclé . . 85.0 1 039 12.2 
Colón . . 102.6 7 220 70.4 
Chiriquí . . . . . . 161.4 3 871 24.0 

. . 16.7 220 13.2 
Herrera . . 58.4 820 14.0 
Los Santos . . . . . 68.7 614 8.9 

. . 310.0 24 399 78.7 
Veraguas . . . . . . 122.2 787 6.4 
FUENTE: Dirección de Estadística y Censo, Panamá 

En contraste con las tendencias que se observan en 
numerosos países latinoamericanos en la postguerra, el 
sector público ha tenido una intervención muy escasa 
en la generación de la energía eléctrica en Panamá. En 
los últimos cuatro años, en efecto, las plantas de pro-
piedad del gobierno representan apenas el 4 por ciento 
de la capacidad instalada total. En 1956 había 43 plan-
tas de este tipo con una capacidad instalada total de 
1 547.5 KW, o sea de un tamaño promedio de apenas 
36 KW. (Véase el cuadro 39.) Probablemente no es 

Cuadro 39 

PANAMÁ: CAPACIDAD INSTALADA TOTAL, DEL GO-
BIERNO Y DE PARTICULARES, 1953-56 

(Kilovatios) 

Plantas Plantas del Total 
particulares gobierno 

1953 33 866 1 340 35 206 
1954 36 676 1 548 38 223 
1955 36 676 1 548 38 223 
1956 37 653 1 548 39 201 
FUENTE: Dirección de Estadística y Censo, Panamá. 

ajeno a ese hecho el escaso desarrollo de la energía 
hidroeléctrica en Panamá. Aunque no se dispone de 
cifras precisas, las únicas plantas hidroeléctricas de im-
portancia se encuentran en la provincia de Chiriquí y 
tienen una capacidad instalada de unos 6 000 K W (15 
por ciento de la capacidad instalada total en 1956). En 
los países latinoamericanos donde el sector público ha 
tenido una participación destacada en el aumento de 
la capacidad de generación, en cambio, la proporción 
de la capacidad instalada en plantas hidroeléctricas 
suele llegar al 50 por ciento e incluso superar esa pro-
porción. Tal es el caso, por ejemplo, de los países in-
dicados en el cuadro 40, cuyos datos permiten apreciar 
simultáneamente que Panamá no se encuentra, ni mu-
cho menos, en una situación especialmente desventa-
josa en cuanto a recursos hidroeléctricos potenciales. 
En efecto, el potencial hidroeléctrico del país se estimó 
en 1954 en 590 vatios por habitante, coeficiente con-
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Cuadro 17 

AMÉRICA LATINA: CAPACIDAD INSTALADA Y POTEN-
CIAL DE GENERACIÓN HIDROELÉCTRICA 

EN ALGUNOS PAISES 

£ f v r . Í d f HÍ~ Potencial hidro-
l l f n Z Ju eléct™° por ha-n , talada en reta- , r . 

Pais ción a la capad- nrb?ant° * , 
dad total de ge- ^f™ f [ ha' 

neración a hltante) 

Brasil 79 290 
Chile 56 790 
Colombia 65 330 
Costa Rica 64 1 140 
El Salvador 85 1 10 
Guatemala 67 500 
México 48 220 
Panamá 15 590 
FUENTES: La energía en América Latina (E/CN.12/384/Rev . l ) , publicación de 

las Naciones Unidas (N9 de venta: 1957. I I .G.2) , apéndices II y X I I ; Naciones 
Unidas, El desarrollo eléctrico de Centroamérica ( T A A / L A T / 9 ) , cuadro 3 ; 
Naciones Unidas, Monthly Bltlletin of Statistics. 

a Los datos de los países centroamericanos corresponden a 1956 y los de Mé-
xico y los países de América del Sur a 1955. 

b Datos del año 1954. 

siderablemente superior a los del Brasil, Colombia, El 
Salvador y México, similar al de Guatemala, e inferior 
solamente a Chile y Costa Rica. 

De las consideraciones anteriores, tanto sobre el des-
arrollo de la generación y el consumo de electricidad 
,en las principales ciudades del país como sobre el aná-
lisis de la situación del sector en su conjunto en los 
últimos años, se desprende con suficiente claridad que 
existen deficiencias básicas en su evolución y estruc-
tura. Los diferentes factores que han determinado su 
baja productividad —y por consiguiente su elevado cos-
to—, así como la desigual distribución de la capacidad 
instalada en las diferentes regiones del país, constitu-
yen asimismo serias desventajas para el desarrollo y mo-
dernización de las principales actividades productivas 
de Panamá. 

e) El sector de transportes, comunicaciones y alma-
cenaje 

El producto bruto del sector de los servicios de trans-
porte, comunicaciones y almacenaje se elevó de 10.0 
millones de balboas en 1945 a 17.0 millones en 1956 
(aumento de 70.0 por ciento). Sin embargo, no se 
trata de un crecimiento regular a lo largo de todo el 
período. Durante el primer quinquenio el producto 
bruto de este sector se mantiene virtualmente constan-
te al nivel inicial. Entre 1950 y 1952 fluctúa entre 11.2 
y 11.9 millones de balboas y solamente a partir del año 
siguiente comienza a crecer en forma sostenida. (Véa-
se el cuadro 2 de los anexos.) Es interesante hacer 
notar que esta evolución, y particularmente el creci-
miento durante el período, corresponden aproximada-
mente a la evolución de los sectores productores de bie-
nes. Dada la nueva orientación de la estructura pro-
ductiva de Panamá en la postguerra no es ello de ex-
trañar, ya que los servicios de transporte, comunica-
ciones y almacenaje —como también la energía— cons-
tituyen los sectores de capital social básico cuya am-

pliación es condición indispensable para el desarrollo 
de la producción nacional. 

A fin de tener una idea más precisa de la forma en 
que se ha desarrollado el sector que se comenta, con-
viene observar en primer lugar la evolución de sus prin-
cipales componentes. El cuadro 41 indica que el au-
mento de los dos primeros —transportes y comunica-
ciones— ha sido similar durante el período: 59 y 67 
por ciento, respectivamente, mientras que el almace-
naje, como se incluye la Zona Libre de Colón a partir 
de 195 3,40 creció casi 18 veces. Este enorme aumento 

Cuadro 4 1 

PANAMÁ: ÍNDICES DEL PRODUCTO BRUTO DEL SEC-
TOR TRANSPORTES, COMUNICACIONES Y 

ALMACENAJE, 1945-56 
(1950 = 100) 

Año Total V'T- Comum- S o -portes caciones cenaje 
1945 841) 8 Í 4 827 84.2 
1946 89.1 89.9 81.4 88.9 
1947 83.2 82.8 88.1 83.5 
1948 85.7 84.8 88.7 85.3 
1949 86.6 86.4 84.6 86.2 
1950 100.0 100.0 100.0 100.0 
1951 94.1 92.9 104.2 94.3 
1952 96.6 95.8 102.7 96.7 
1953 105.0 101.7 115.8 331.2 
1954 119.3 1 1 1 . 3 128.1 1 067.5 
1955 114.3 104.8 129.3 1 280.3 
1956 142.9 134.2 138.1 1 584.7 
FUENTE: Cuadro 14 de los anexos. 

no influyó en mayor medida sobre el crecimiento del 
sector en su conjunto por la abrumadora importancia 
relativa del transporte dentro del sector. En 1950, en 
efecto, su participación fue de 87 por ciento, mientras 
las comunicaciones constituyeron el 12.6 por ciento y 
el almacenaje apenas el 0.6 por ciento. (Véase el cua-
dro 4 de los anexos.) 

Cuadro 42 

PANAMÁ: ÍNDICES DEL PRODUCTO BRUTO DEL SEC-
TOR TRANSPORTES (SEGÜN MEDIOS DE 

TRANSPORTE) , 1945-56 
(1950 -- 100) 

Año Total Ferro-
viario 

Terres-
tre 

Maríti-
mo Aéreo 

1945 . . . 84.4 118.4 92.9 69.5 70.0 
1946 . . . 89.9 123.3 99.7 73.6 71.7 
1947 . . . 82.8 101.9 82.4 75.9 94.3 
1948 . . . 84.8 104.9 80.5 100.1 77.8 
1949 . . . 86.4 97.1 84.9 91.0 84.8 
1950 . . . 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
1951 . . . 92.9 102.9 86.9 94.2 115.6 
1952 . . . 95.8 101.9 91.7 81.8 135.1 
1953 . . . 101.7 103.9 88.5 . 1 15 . 1 136.7 
1954 . . . 1 1 1 . 3 120.4 102.8. 110.4 147.7 
1955 . . . 104.8 137.9 109.3 • 52.2 166.2 
1956 . . . 134.2 146.6 13 1 .3 107.8 187.5 
FUENTE: Cuadro 14 de los anexos. 

40 El desarrollo reciente, las perspectivas futuras y la significación 
de la Zona Libre de Colón se analizan en la sección II, 3, d, del capítu-
lo I y en la sección III. 2 del capítulo III. 
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El desarrollo del transporte conviene analizarlo des-
de dos puntos de vista: a) por el medio de transporte 
(ferroviario, terrestre, aéreo y marítimo), y b) por el 
objeto del transporte (carga y pasajeros). Comenzan-
do por la primera de las distinciones hechas, nótese 
que sólo el transporte aéreo superó el incremento del 
producto bruto de todo el sector (59 por ciento entre 
1945 y 1956), pues el transporte por ferrocarril, por 
carretera y el marítimo crecieron a un ritmo bastante 
inferior. (Véase el cuadro 42 y el gráfico XVIII.) 

Gráfico XVIII 

PANAMÁ: ÍNDICES DEL PRODUCTO BRUTO DEL SEC-
TOR TRANSPORTE (TOTAL, FERROVIARIO, 

MARÍTIMO Y AÉREO), 1945-56 
(1950 = 100) 

E S C A L A S E M I L O G A R Í T M I C A 

El transporte por ferrocarril creció apenas 23.8 por 
ciento en todo el período. Su importancia relativa den-
tro de los transportes es muy reducida porque se re-
fiere exclusivamente al Ferrocarril Nacional de Chiri-
quí, de propiedad del estado y que une la ciudad de 
David, capital de la provincia de Chiriquí, con el puer-
to de Armuelles, en la comarca de Barú. Su extensión 
total es de 120 Km, pero la vía troncal tiene una lon-
gitud de apenas 81 Km. La vida del ferrocarril depen-
de del movimiento de empleados y obreros de la em-
presa bananera que tiene la mayor parte de sus plan-
taciones en esa región, y en una medida mucho menor 

del tráfico de carga y de la ciudad de David, la tercera 
de la República. Por tal razón, sus operaciones se han 
visto seriamente afectadas por la competencia del trá-
fico por carretera.41 La escasa importancia de este fe-
rrocarril se aprecia al observar que su producto bruto 
en 1950 representaba apenas el 1.0 por ciento del pro-
ducto bruto del transporte en su conjunto. (Véase el 
cuadro 4 de los anexos.) 

El transporte terrestre creció 41.3 por ciento entre 
1945 y 1956, y en su evolución se aprecia con claridad 
el efecto de las condiciones económicas generales del 
país. En los primeros años de postguerra —1945 y 
1946— se alcanzan niveles bastante elevados, pero en 
seguida se produce una fuerte caída que se mantiene 
hasta 1949. Desde 1950 se produce una recuperación 
parcial, pero la mayor parte del crecimiento del sector 
no se logra sino después de 1953. Entre este año y 
1956, período que corresponde a la etapa de desarrollo 
económico más vigoroso del país, el transporte por ca-
rretera aumenta 48.3 por ciento. 

En el desarrollo del transporte por carretera merece 
una breve referencia la extensión y composición de la 
red caminera. (Véase el cuadro 43.) En 1956 Panamá 
poseía menos de 2 500 kilómetros de carreteras, lo que 
representaba un incremento de sólo 43 por ciento sobre 
la red caminera existente en 1945. La escasa magnitud 
de la dotación de caminos se aprecia mejor al compa-
rarla con la población y el área del país, pues se ob-
tendría para 1956 una longitud de menos de 3 metros 
de carretera por habitante y de apenas 31 metros de 
carretera por cada millón de metros cuadrados de su-
perficie. Si se tiene en cuenta, además, la composición 
de la red caminera por tipos de carreteras, se obser-
vará que en 1956 había 1 385 kilómetros de caminos 
de tierra. En consecuencia, más de la mitad de la red 
caminera es intransitable para vehículos motorizados 
durante buena parte del año. He aquí una nueva 

Cuadro 4 3 

PANAMÁ: EXTENSIÓN DE LAS CARRETERAS EXISTEN-
TES E N LA REPUBLICA (POR CLASES), 1945-56 

(Kilómetros) 

Año Total Hormi-
gón 

Maca-
dam Grava Tierra 

1945 . . . 1 735.4 205.6 316.4 578.9 634.5 
1946 . . . 1 787.9 217.4 356.6 569.8 644.1 
1947 . . . 1 787.0 220.1 353.9 600.5 612.5 
1948 . . . 1 774.5 222.6 382.9 712.2 456.8 
1949 . . . 2 193.0 222.6 455.8 731.4 783.2 
1950 . . . 2 234.0 222.6 437.8 712.4 861.2 
1951 . . . 2 307.5 222.6 464.6 694.1 926.2 
1952 . . . 2 301.5 231.5 455.7 677.1 937.2 
1953 . . . 2 263.3 236.1 404.0 701.7 921.5 
1954 . . . 2 274.8 261.6 404.0 687.7 921.5 
1955 . . . 2 274.8 294.3 390.6 793.9 796.0 
1956 a. . . 2 481.7 261.6 210.2 624.5 1 385.4 
FUENTES: Ministerio de Obras Públicas. Comisión de Caminos, Aeropuertos y 

Muelles, Panamá. 
a Por la extensión de la ciudad de Panamá, las carreteras incluidas dentro de 

sus límites fueron consideradas desde este año como calles y se excluyen 
de este cuadro. 

41 El transporte en el Istmo Centroamericano (E/CN.12/356; 
ST/TAA/Ser.C/8), publicación de las Naciones Unidas (N° de ven-
ta: 1953. VI I I . 2 ) , p. 106. 
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prueba de las deficiencias que presenta el país en su 
infraestructura económica y de los obstáculos que de 
ello derivan para el aumento de la producción y de la 
productividad. Esto es particularmente notorio en cuan-
to se refiere a la actividad agropecuaria, y contribuye 
a explicar el hecho de que en 1950 sólo el 8 por ciento 
de las explotaciones agrícolas utilizaran el camión para 
enviar su producción al mercado.42 

El desarrollo del transporte marítimo —que en 1950 
representó un 20 por ciento del producto bruto de los 
transportes— fue más acelerado que las formas de trans-
porte señaladas anteriormente, ya que creció 55.1 por 
ciento de 1945 a 1956. La evolución de la curva co-
rrespondiente fue sin embargo bastante diferente. Así 
como en los casos del transporte por ferrocarril y por 
carretera se observa de manera general la influencia 
de las fluctuaciones de la actividad económica del país, 
en el del transporte marítimo no ocurre tal cosa; antes 
al contrario, los años 1945 a 1947 son los más bajos 
de la serie y de ese nivel se pasa a otro más elevado 
pero estacionario a partir de 1948. Luego se obtiene 
un máximo en 1953, año desde el que se aprecia una 
tendencia descendente. Al parecer, en esta última eta-
pa del período se agudiza la sustitución del transporte 
marítimo por las restantes formas de transporte. Ya se 
indicó que es precisamente a partir de ese año cuando 
se acentúa en forma notoria el crecimiento del trans-
porte por carretera y por ferrocarril. (Véase de nuevo 
el gráfico XVIII.) 

El desarrollo más dinámico dentro del sector que se 
comenta es el del transporte aéreo, puesto que creció 
2.7 veces entre 1945 y. 1956. El desarrollo tan intenso 
de esta forma de transporte en la postguerra corres-
ponde a un fenómeno general, pero en el caso de Pa-
namá no pueden dejar de mencionarse ciertos factores 
especiales muy importantes: a) el establecimiento en 
1947 de una empresa nacional de transportes aéreos; 
b) la existencia de una red de aeropuertos construida 
por los Estados Unidos durante la Segunda Guerra 
Mundial; c) la construcción e inauguración del aero-
puerto de Tocumen, y d) el hecho de que hay nume-
rosas e importantes partes del territorio nacional que 
todavía son relativamente inaccesibles por los medios 
de transporte convencionales. 

Es conveniente observar, por último, el desarrollo 
de este sector desde el punto de vista del transporte 
a que se dedica, es decir, distinguiendo entre el de pa-
sajeros y el de carga. Cada uno de ellos registró du-
rante el período 1945-56 una evolución radicalmente 
diferente, y su crecimiento entre los extremos del pe-
ríodo también fue distinta. (Véase el cuadro 44 y el 
gráfico XIX.) Mientras la curva del tráfico de pasaje-
ros muestra la característica evolución de la actividad 
económica general del país —un elevado nivel inicial, 
luego una fuerte contracción y finalmente la recupera-
ción seguida por una etapa de crecimiento bastante 
dinámico—, el transporte de carga describe una curva 
muy distinta. Su nivel inicial es relativamente bajo y 

42 Dirección de Estadística y Censo, Censos Nacionales de 1950: 
Primer Censo Agropecuario (Panamá, 1954). 

Cuadro 17 

PANAMÁ: ÍNDICES DEL PRODUCTO BRUTO DEL 
TRANSPORTE DE PASAJEROS Y DE CARGA, 

1945-56 
(1950 - 100) 

índice del índice del índice del 

Año 
transporte transporte producto 

Año de de bruto del 
pasajeros carga transporte 

1945 . . . . 99.4 57.5 84.4 
1946 . . . . 105.3 62.1 89.9 
1947 . . . . 94.1 62.5 82.8 
1948 . . . . 81.0 91.8 84.8 
1949 . . . . 87.4 84.5 86.4 
1950 . . . . 100.0 100.0 100.0 
1951 . . . . 95.0 89.0 92.9 
1952 . . . . 104.5 80.2 95.8 
1953 . . . . 104.2 97.3 101.7 
1954 . . . . 112.8 108.4 111.3 
1955 . . . . 124.7 69.0 104.8 
1956 . . . . 148.1 109.2 134.2 
F U E N T E : C u a d r o 1 4 d e l o s a n e x o s . 

Gráfico X I X 

PANAMÁ: PRODUCTO BRUTO DEL TRANSPORTE 
(TOTAL, DE PASAJEROS Y CARGA), 1945-56 

(1950 = 100) 
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su crecimiento posterior —aunque interrumpido por 
bruscas variaciones anuales— corresponde más bien al 
desarrollo de la producción industrial y agrícola. 

En el desarrollo del transporte de pasajeros —que 
constituye un servicio final de consumo— influyen ma-
nifiestamente la situación de los ingresos personales 
y las posibilidades de importación de automóviles. 
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Por ello su nivel inicial es sumamente elevado y su cre-
cimiento entre los extremos del período sólo fue de 
49 por ciento. El transporte de carga, en cambio, cre-
ció casi 90 por ciento por constituir un servicio inter-
medio y encontrarse estrechamente relacionado con las 
actividades productoras de bienes. Por eso no podía 
dejar de reflejar la nueva orientación de la economía 
panameña ocurrida durante la postguerra. 

f) Oíros sectores del producto bruto 

Los sectores del producto bruto que se han analiza-
do corresponden al grupo de actividades en que se con-
centra la producción de bienes y los servicios básicos 
que contribuyen directamente a ella. En cambio, las 
actividades restantes —el comercio, los servicios finan-
cieros, la propiedad de viviendas, la administración pú-
blica, los servicios públicos y privados y la venta de 
servicios a la Zona del Canal— constituyen un con-
junto de sectores de servicios relacionados sólo indirec-
tamente con la producción de bienes. Su evolución ya 
ha sido analizada en términos generales, destacándose 
el crecimiento relativamente lento de la mayoría de 
ellos y la forma en que casi todos acusan los efectos 
de la contracción de la demanda externa derivada de 
la Zona del Canal y de las actividades del tránsito y el 
turismo. (Véase de nuevo el cuadro 26.) Se destacaron 
también dos casos excepcionales. Por una parte, el 
fuerte crecimiento del sector de los servicios financie-
ros —bancarios, de seguros y de bienes inmuebles—, 
que se ampliaron considerablemente en los años ini-
ciales en virtud de la mayor liquidez y el crecido volu-
men de negocios de la economía panameña y que des-
pués continuaron desarrollándose en respuesta a la ex-
pansión de la actividad productiva nacional. Por la 
otra, la forma tan aguda en que se redujo el producto 
bruto generado en la Zona del Canal por la mano de 
obra panameña ocupada en las actividades que allí 
se desarrollan.48 

Aquí no es necesario estudiar con más detalle las ac-
tividades mencionadas. Su examen particularizado sin 
embargo, puede realizarse, estudiando los cuadros esta-
dísticos que se reúnen en el anexo II de este estudio. 

5. La oferta de origen externo: la evolución 
de las importaciones 

a) Tendencias generales 

Ya se indicó que las importaciones totales experi-
mentaron durante el período 1945-56 un crecimiento 
del 20 por ciento, ligeramente menor al del producto 
bruto. Este aumento significa también que las impor-
taciones crecieron entre los extremos del período a un 
ritmo significativamente inferior al de la población. 
Mientras en 1945 el volumen dé la importación por 
habitante llegaba a 123 balboas y en los años 1946 y 

43 Véase la sección III de este capítulo. Las actividades de la 
Zona del Canal se examinan con mayor detalle en la sección II, a del 
presente capítulo y en la sección IV del capítulo III. 

1947, cuando la importación fue muy elevada, alcanzó 
a 142 balboas por persona, los últimos años del perío-
do la cifra se había reducido a 109 balboas. 

Por otra parte, la curva de las importaciones siguió 
durante la postguerra una evolución notablemente si-
milar a la del producto bruto. (Véase de nuevo el grá-
fico XII.) Tanto es así que la proporción de las im-
portaciones totales sobre la oferta global ha variado 
muy poco en el período, representando entre el 24.5 
y el 23.0 por ciento de la oferta global. La única ex-
cepción son los años 1946 y 1947, cuando la propor-
ción se elevó casi al 28 por ciento. (Véase de nuevo 
el cuadro 25.) Ello se debe al elevado nivel de impor-
taciones común a todos los países latinoamericanos en 
esos años a raíz de eliminarse las restricciones norte-
americanas a la exportación y de normalizarse el trans-
porte marítimo internacional, y a las necesidades acu-
muladas en los países importadores durante los años 
de la guerra. 

Este último fenómeno explica precisamente lo que 
hizo posible que creciera en 20 por ciento la impor-
tación entre 1945 y 1956 mientras la capacidad para 
importar se contraía entre los mismos años en un 30.6 
por ciento. (Véase de nuevo el cuadro 4.) La capaci-
dad para importar, como es bien sabido, registraba 
niveles elevadísimos en los primeros años de la post-
guerra aun cuando ya venía descendiendo de las cifras 
de los años anteriores. Simultáneamente, las importa-
ciones se hallaban muy limitadas en esos años, y así se 
pudieron acumular reservas internacionales de impor-
tante cuantía hasta 1945.44 En los dos años siguientes 
las importaciones llegaron a un máximo mientras la 
capacidad para importar se contraía bruscamente y se 
producía un fuerte déficit en el balance comercial. 
(Véase el gráfico XX.) 

En consecuencia, la evolución. tan aparentemente 
contradictoria de las importaciones y de los ingresos 
de origen externo se explica por la situación sin igual 
que prevaleció durante los primeros años después de 
la Segunda Guerra Mundial. En los años siguientes 
—con la excepción de 1949— la evolución de ambas 
series es similar, aunque desde 1950 el nivel absoluto 
de las importaciones comienza a superar en forma per-
sistente a la capacidad para importar. Para interpretar 
adecuadamente este fenómeno debe tenerse en cuenta 
que parte de la diferencia se explica por el efecto de la 
relación de intercambio. Esta relación, como se recor-
dará, comienza a ser persistentemente positiva a partir 
de 1953 y representa el principal elemento de financia-
miento del déficit durante los últimos años. Otros fac-
tores que explican las diferencias que año con año se 
producen entre la capacidad para importar y el quán-
tum de las importaciones son: a) las entradas y salidas 
de capital y su servicio, tanto del sector público, como 
del privado; b) las donaciones, tanto privadas como in-

44 Las reservas netas internacionales de Panamá eran de 65.8 mi-
llones de balboas en ese año, más de tres veces su nivel normal pos-
terior. Véase Dirección de Estadística y Censo, Balanza de Pagos; 
años 1946-54, Informes especiales, Vol. 3, N? 1 (Panamá 1956), p. 61, 
cuadro 14. 
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Gráfico XXVIII 

PANAMA: CAPACIDAD PARA IMPORTAR 
E IMPORTACIONES, 1945-56 

(Millones de balboas de 1950) 
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tergubernamentales; c) ciertos movimientos internacio-
nales de fondos; d) ingresos por matrículas de naves, 
permisos de pesca y. similares, y e ) cambios en los acti-
vos internacionales del país. 
b) Las importaciones totales y las compras en la Zona 

del Canal 
Prácticamente todos los países mantienen un regis-

tro completo y detallado de sus importaciones, cual-
quiera que sea su origen. Como en otros muchos casos 
ya señalados, también en éste constituye Panamá una 
excepción. El privilegio que hasta el 31 de diciembre 
de 1956 habían tenido los empleados de la Zona del 
Canal residentes en Panamá de comprar mercaderías 
en los comisariatos y otros establecimientos comercia-
les de la Zona fue la causa de esa falta de registro. En 
consecuencia, como no ha sido posible obtener infor-
mación sobre dichas compras —ni global ni en deta-
lle—, las importaciones provenientes de la Zona han 
tenido que ser estimadas indirectamente. 

Suponiendo que estas importaciones constituyen una 
determinada proporción de los ingresos que los em-
pleados residentes en Panamá percibieron en la Zona 
del Canal, se ha construido una estimación un tanto 
burda sobre la evolución y monto total de la serie. 
(Véanse el cuadro 22 de los anexos y el gráfico XXI.) 
Desde luego, fue en los primeros años de la postgue-

rra —mientras la ocupación en la Zona tenía todavía 
un nivel muy elevado— cuando estas compras fueron 
más importantes. En 1945 y 1946 excedían de 20 mi-
llones de balboas y representaban alrededor de una 
tercera parte de las importaciones totales. En los años 
siguientes se redujo notoriamente la fuerza de trabajo 
panameña ocupada en la Zona del Canal y con ello las 
compras en esa área. La situación se estabilizó a partir 
de 1949 y desde entonces las compras realizadas en la 
Zona se mantienen a un nivel relativo de cerca del 15 
por ciento del total de las importaciones del país. 

La existencia de este tipo de importaciones y la ca-
rencia de información más detallada acerca de ellas 
limita el análisis detallado de las importaciones de 
Panamá a las que provienen de otros países. Esta li-
mitación debe tenerse en cuenta especialmente en los 
primeros años del período, no sólo por ía importancia 
relativa que tuvieron las compras en la Zona en esa 
época, sino también porque esa proporción estaba cam-
biando rápidamente. Por otra parte, la carencia de 
información adecuada sobre el monto y la estructura 
de dichas compras impide realizar un análisis adecua-
do de las repercusiones que sobre la economía pana-
meña tuvo la supresión de esas importaciones a partir 
de 1957. Los empleados de la Zona residentes en Pa-
namá compraban en los comisariatos y establecimien-

Gráfico XXI 
PANAMA: QUANTUM DE LAS IMPORTACIONES TOTA-

LES, DE LAS IMPORTACIONES REGISTRADAS Y 
DE LAS COMPRAS EN LA ZONA DEL 

CANAL, 1945-56 
(Millones de balboas de 1950) 

E S C A L A S E M I L O G A R Í T M I C A 
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tos similares de la Zona una serie de productos pana-
meños e importados que ahora deben adquirir en Pa-
namá. Excepción hecha de la mayor actividad comer-
cial a que esto dará origen en el país, hay dos factores 
cuya influencia sobre la economía panameña puede ser 
más profunda: a) el nivel de precios que prevalece en 
la Zona, que es inferior al de Panamá, y b) entre los 
productos que se compraban en la Zona había algunos 
importados que ya se producen en Panamá y no po-
drán seguirse importando. Un mayor nivel de precios 
en Panamá significa para las personas afectadas por el 
convenio una disminución de su ingreso real y la con-
siguiente alteración en la composición de su gasto. 
Cabe esperar, por consiguiente, que se reduzca la pro-
porción del gasto en bienes importados. Por otra par-
te, en la medida en que ciertos artículos que se com-
praban en la Zona eran importados —azúcar, café, car-
ne y otros que se producen en Panamá—, esa importa-
ción desaparecerá y contribuirá a ampliar la demanda 
interna del producto panameño. 

La información detallada sobre las compras que los 
panameños hacían en la Zona hubiera permitido apre-
ciar los efectos del tratado de 1957 en forma más pre-
cisa y tomar las medidas adecuadas para que el trasla-
do de dichas compras desde la Zona del Canal al co-
mercio panameño se realizara en las circunstancias más 
adecuadas para el consumidor y el productor nacional. 
Lo contrario podría producir una presión sobre la ofer-
ta de bienes nacionales e importados y afectar la esta-
bilidad del mercado. Sin embargo, ello no parece ha-

Cuadro 45 

PANAMÁ: QUANTUM DE LAS IMPORTACIONES 
REGISTRADAS, 1945-56 

Año Total Bienes de 
consumo 

Materias 
primas y 
combusti-

bles 

Bienes de 
capital y ma 
teriales de 

construcción 

Miles de balboas de 1950 
1945 . . . 63 475 37 481 14124 11 869 
1946 . . . 83 165 51 580 15 035 16 550 
1947 . . . 87 051 53 061 20 360 13 632 
1948 . . . 69 307 40 974 15 485 12 847 
1949 . . . 66 494 41 712 14 653 10 129 
1950 . . . 70 280 46 217 16172 7 890 
1951 . . . 69 960 45 002 12 281 7 676 
1952 . . . 78 439 51 376 17 565 9 498 
1953 . . . 75 724 49 423 16175 10 126 
1954 . . . 82 316 52 026 18 335 11954 
1955 . . . 85 344 52 649 19 212 13 484 
1956 . . . 90 024 53 863 19 817 16 343 

Porcientos 
1945 . . . 100.0 59.0 22.3 18.7 
1946 . . . 100.0 62.0 18.1 19.9 
1947 . . . 100.0 61.0 23.4 15.7 
1948 . . . 100.0 59.1 22.3 18.5 
1949 . . . 100.0 62.7 22.0 15.2 
1950 . . . 100.0 65.8 23.0 11.2 
1951 . . . 100.0 64.3 24.7 11.0' 
1952 . . . 100.0 65.5 22.4 12.1 
1953 . . . 100.0 65.3 21.4 13.4 
1954 . . . 100.0 63.2 22.3 14.5 
1955 . . . 100.0 61.7 22.5 15.8 
1956 . . . 100.0 59.8 22.0 18.2 
F U E N T E : C u a d r o 2 4 d e l o s a n e x o s . 

Gráfico XXVIII 
PANAMÁ: OUÁNTUM DE LAS IMPORTACIONES RE-

GISTRADAS (TOTAL Y POR PRINCIPALES 
GRUPOS), 1945-56 

(Millones de balboas de 1950) 
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ber ocurrido, tal vez porque las importaciones en 1957 
aumentaron notablemente en vísperas de la aplicación 
de un nuevo arancel de importación. Es probable, en 
consecuencia, que el efecto neto a corto plazo no haya 
sido más que una redistribución del ingreso en favor 
del sector comercial urbano y en perjuicio de los em-
pleados de la Zona del Canal. 

c) Las importaciones registradas 

El desarrollo tan característico del quántum total 
de las importaciones registradas a que se ha hecho 
abundante referencia en los párrafos anteriores se re-
pite en mayor o menor medida en cada uno de los 
grupos de bienes importados. Como consecuencia de 
ello, la estructura del quántum de las importaciones 
por tipos de productos no muestra variaciones impor-
tantes, o cuando menos no acusa una tendencia mani-
fiesta. La excepción la constituyen las importaciones 
de bienes de capital y materiales de construcción, que 
se contraen con suma brusquedad en los años de de-
presión. (Véase el gráfico XXII.) Las importaciones 
de bienes de consumo, que constituyen con exceso el 
rubro más importante, no han variado prácticamente 
su participación en el total. En 1946 fue del 59 por 
ciento y en el año final del período llegaba a 59.8 
por ciento. (Véase el cuadro 45.) Es cierto que entre los 
años 1950 y 1953 la proporción de los bienes de con-
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sumo llegó a casi dos terceras partes del total, pero ese 
incremento relativo se debe a la violenta contracción 
de las importaciones de bienes de capital más que a 
un aumento en el nivel absoluto de la importación de 
bienes de consumo. 

La fuerte proporción de las importaciones registra-
das constituida por los bienes de consumo indica que 
Panamá se encuentra en una fase del desarrollo eco-
nómico en que las posibilidades de sustitución de im-
portaciones son todavía bastante amplias. Confirma 
esta apreciación el hecho de que las importaciones de 
bienes de consumo no duraderos constituyeron en años 
recientes más del 43 por ciento de las importaciones 
registradas, mientras las de bienes de consumo durade-
ro —incluyendo en ellas al grupo de "varios"— apenas 
llegaron al 17 por ciento del mismo total. (Véase el 
cuadro 24 de los anexos.)45 Además, la tendencia de 
las curvas respectivas en los años recientes indica que 
también en Panamá se inicia el proceso de transfor-
mación de la estructura de las importaciones que ha 
acompañado habitualmente al proceso de desarrollo 
económico de los países latinoamericanos. Desde 1952 
—año en que se intensifica el desarrollo de la produc-

Gráfico XXIII 

PANAMÁ: QUÁNTUM DE LAS IMPORTACIONES DE 
BIENES DE CONSUMO (TOTAL, NO DURADE-

ROS Y DURADEROS), 1945-56 
(Millones de balboas de 1950) 

E S C A L A S E M I L O G A R Í T M I C A 

45 Véase en la sección II, 3 del capítulo IV un análisis más deta-
llado de las posibilidades de sustitución de este tipo de bienes. 

Gráfico XXVIII 

PANAMÁ: QUÁNTUM DE LAS IMPORTACIONES DE 
MATERIAS PRIMAS Y COMBUSTIBLES (TOTAL 

Y POR CATEGORÍAS), 1945-56 
(Millones de balboas de 1950) 

E S C A L A S E M I L O G A R Í T M I C A 

ción agropecuaria e industrial interna—, el quántum 
de las importaciones de bienes de consumo no durade-
ros se mantiene prácticamente constante a un nivel 
inferior a los 40 millones de balboas. (Véase el gráfi-
co XXIII.) No ocurre lo mismo con los bienes de con-
sumo duraderos, cuyo volumen de importación creció 
intensamente en el mismo período. El estancamiento 
de las importaciones de bienes de consumo no dura-
deros se debe fundamentalmente a los esfuerzos de sus-
titución de importaciones que se han registrado preci-
samente en la producción de esos bienes. Por otra 
parte, la presión de la demanda de importaciones tiene 
que haber sido más intensa en el grupo de los bienes 
de consumo duraderos. Es bien sabido que la elasti-
cidad-ingreso de la demanda de este último tipo de 
bienes es de las más elevadas, mientras los obstáculos 
de todo tipo para su producción nacional son todavía 
muy grandes en Panamá. 

El grupo de bienes importados que sigue en impor-
tancia a los bienes de consumo es el de las materias 
primas y combustibles. Durante el período 1945-56 ha 
constituido persistentemente alrededor del 22 por cien-
to de las importaciones. En este grupo es preciso dis-
tinguir entre las materias primas y los combustibles, 
pues mientras aquéllas muestran una tendencia esta-
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donaría, éstos crecen con mayor rapidez que los res-
tantes grupos de bienes importados. (Véase el gráfi-
co XXIV.) 

El volumen de las importaciones de combustibles y 
lubricantes aumentó de 4.2 millones de balboas en 1945 
a 7.0 millones de balboas en el último año del período, 
lo que equivale a un incremento del 66.7 por ciento. 
(Véase de nuevo el cuadro 24 de los anexos.) Este cre-
cimiento intenso se relaciona con el desarrollo relati-
vamente intenso experimentado por ciertos sectores del 
producto bruto que son los principales consumidores 
de los combustibles y lubricantes importados. Como 
se recordará, la actividad de los transportes experimen-
tó durante el período un incremento del 59 por ciento 
y la industria manufacturera un aumento del 62 por 
ciento, mientras el sector de la energía —obtenida casi 
exclusivamente del petróleo— se duplicó con creces. 
Por otra parte, el número de vehículos de uso personal 
casi se ha cuadruplicado entre 1945 y 1956, aumentan-
do de 3 433 vehículos a 12 166. La intensa demanda de 
combustibles y lubricantes que se derivó del acentuado 
crecimiento de esos sectores se expresó en forma ex-
clusiva en un aumento de las importaciones, ya que 
Panamá no produce ninguno de estos artículos. 

Es notable, en cambio, la tendencia estacionaria que 
ha caracterizado a las importaciones de materias pri-
mas para la industria y para la producción de bienes 
de capital. En conjunto, estos dos grupos representa-
ron durante todo el período alrededor de 11 millones 
de balboas y su participación relativa en el total fue de 
15.6 por ciento en 1945 y de 14.2 por ciento en 1956. 
En el escaso desarrollo de estas importaciones influye 
el hecho de que el tipo de desarrollo industrial expe-
rimentado por Panamá en los últimos años se basa 
primordialmente en materias primas nacionales de ori-
gen agrícola o pecuario. 

Las importaciones bienes de capital, incluyendo 
los materiales de construcción, no han llegado a repre-
sentar en ninguno de los años de la postguerra ni si-
quiera una quinta parte de las importaciones totales. A 
comienzos del período llegaron muy cerca de esa pro-
porción, pero en los años intermedios —sobre todo en-
tre 1950 y 1953— se contrajeron violentamente hasta 
representar apenas entre una décima y una octava par-
te del total. En términos absolutos, las importaciones 
de bienes de capital y materiales de construcción llega-
ron en 1946-47 a un promedio anual de 15.1 millones 
de balboas, cifra que no se superó sino en 1956. Al 
considerablemente elevado nivel de importaciones de 
los primeros años de postguerra siguió una contracción 
que redujo esa cifra prácticamente a la mitad en los 
años de menor actividad económica. Pero existió tam-
bién un factor adicional —aparte la situación depresi-
va— que redujo el nivel de estas importaciones a par-
tir de los años citados. 

En 1948 se comenzó a producir en Panamá todo el 
cemento utilizado en el país, y las importaciones res-
pectivas cesaron por completo. De esta manera, las 
importaciones de materiales de construcción, que en el 
primer trienio habían alcanzado un promedio anual su-

Gráfico XXVIII 

PANAMÁ: QUANTUM DE LA IMPORTACIÓN DE BIE-
NES DE CAPITAL Y DE MATERIALES DE 

CONSTRUCCIÓN, 1945-56 
(Millones de balboas de 1950) 
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perior a los 5 millones de balboas, desde 1950 se redu-
jeron a menos de 2 millones. Sólo en los años finales 
de la serie el volumen de estas importaciones se ele-
vó de nuevo hasta llegar en 1956 a 3.5 millones de bal-
boas. El establecimiento de una industria nacional del 
cemento constituye uno de los pasos más importantes 
en el desarrollo industrial de Panamá durante el perío-
do analizado, y es otra de las sustituciones de bienes 
importados que ha contribuido a atenuar el crecimiento 
de la importación. 

La importación de bienes de capital —excluidos aho-
ra los materiales de construcción— presenta una curva 
similar a la de estos últimos, pero las fluctuaciones son 
menos violentas. (Véase el gráfico XXV.) Por otra 
parte, mientras en aquel caso una importante sustitu-
ción de importaciones desplazó hacia abajo la curva, 
en el caso de las maquinarias y equipos los elevados 
niveles de importación de los primeros años de la post-
guerra fueron ampliamente superados en el trienio más 
reciente. De la comparación se excluye naturalmente 
el año 1947, que fue enteramente anormal. 
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Entre las maquinarias y equipos de capital impor-
tados figuran en primer lugar los destinados a la in-
dustria manufacturera. Aunque la comparación entre 
el período inicial y el final de la serie tiende a quitar 
importancia aparente al aumento debido al anormal 
nivel de importaciones ocurrido en la inmediata post-
guerra, el promedio anual del trienio 1954-56 supera 
en 20 por ciento al del trienio 1945-47. Ello se debe 
al fuerte y sostenido aumento que se produjo en este 
rubro desde 1951. En los primeros años influye por 
supuesto la recuperación de la actividad económica, 
pero incluso después de 1953 o 1954 se aprecia un in-
cremento considerable. Entre 1954 y 1956, por ejem-
plo, las importaciones de estas maquinarias y equipos 
aumentaron 14 por ciento. 

Los bienes de capital para la agricultura crecieron to-
davía más acentuadamente en el período. Comparando 
de nuevo los trienios inicial y final, se aprecia en este 
caso un incremento del 84 por ciento. El promedio 
anual de los tres primeros años alcanzaba a 1.2 millo-
nes de balboas, mientras el correspondiente al trienio 
más reciente llegaba a 2.2 millones. En el caso de los 
bienes de capital para el transporte, el promedio anual 
de los años 1945-47 fue muy elevado: 1.9 millones de 
balboas. En los tres años finales del período se obtu-
vo un promedio anual de 2.2 millones, por lo que el 
incremento resultó del 18 por ciento solamente. 

La misma comparación hecha para el conjunto de 
los bienes de capital importados —excluyendo los ma-
teriales de construcción— indica un aumento del 28 
por ciento. Como se señala más arriba, este porcentaje 
y los anteriores deben interpretarse a la luz de las par-
ticulares condiciones que prevalecían en los primeros 
años de la postguerra. No obstante su aparente modes-
tia, indican en realidad que la recuperación de la acti-
vidad económica en Panamá ha llevado la inversión 
bruta en los últimos años a niveles más elevados que 
los de una época tal vez única en la historia del país. 

Interesa, por último, comparar la curva de la impor-
tación de bienes de capital y materiales de construc-
ción con la de la inversión bruta. Ambas acusan una 
notable similitud debida al hecho de que una parte 
considerable de la inversión consiste en bienes de ca-
pital y materiales de construcción importados. Pero es 
preciso señalar también que a partir de 1948 —cuando 
se inicia la producción nacional de cemento— ambas 
curvas se distancian considerablemente en virtud de la 
menor importación de materiales de construcción. (Véa-
se el gráfico XXVI.) 

En los años finales las importaciones de bienes de 

Gráfico XXVIII 

PANAMÁ: INVERSIÓN BRUTA Y QUANTUM DE IM-
PORTACIÓN DE BIENES DE CAPITAL Y MATE-

RIALES DE CONSTRUCCIÓN, 1945-56 
(Millones de balboas de 1950) 
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1945 46 47 48 49 

capital y materiales de construcción comienzan a cre-
cer con mayor rapidez que la inversión bruta, y las 
curvas respectivas tienden a acercarse de nuevo. Este 
fenómeno se debe probablemente a que durante los 
años más recientes ha ido adquiriendo cada vez ma-
yor importancia la inversión industrial y agrícola. Este 
cambio en la estructura de la inversión bruta elevó las 
necesidades de invertir en maquinaria y equipo —prác-
ticamente todos importados— y redujo en cambio la 
participación relativa de la construcción. (Véase el cua-
dro 33 de los anexos.) Como una elevada proporción 
del valor bruto de ésta es de origen interno, el fenó-
meno señalado tendió a aumentar la proporción im-
portada de la inversión bruta en los años más recientes. 
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Capítulo II 

LAS PROYECCIONES GLOBALES DE LA ECONOMÍA PANAMEÑA PARA 1966 

I . INTRODUCCIÓN 

1. El significado del análisis de las perspectivas 
de desarrollo 

El estudio del proceso de desarrollo económico de Pa-
namá durante el período 1945-56 no rendiría todos sus 
frutos si no se utilizara como base para interpretar las 
perspectivas del futuro crecimiento económico del país. 
En efecto, el análisis de un determinado período de la 
historia económica sólo adquiere verdadera significa-
ción y cumple con un propósito orientador cuando per-
mite identificar los elementos que determinan el pro-
ceso de desarrollo económico. Una vez definidos esos 
elementos, el examen de los factores que han determi-
nado su comportamiento permite prever su evolución 
y derivar de ahí la probable orientación del proceso de 
crecimiento de la economía en el futuro cercano, siem-
pre, por supuesto, que no surjan factores circunstan-
ciales que escapen a las posibilidades normales de la 
proyección. 

Se trata aquí de cumplir con esa tarea orientadora. 
En la medida en que sintetiza y utiliza en las proyec-
ciones globales las principales enseñanzas del estudio 
de conjunto, constituye el núcleo de las conclusiones 
derivadas del análisis histórico y la base para el exa-
men de las perspectivas de la economía panameña. 

Conociendo el funcionamiento de la economía del 
país por el análisis realizado en el capítulo anterior, se 
trata de deducir en éste —en forma cuantitativa y me-
diante un sistema de proyecciones globales relacionadas 
entre sí— la probable evolución de la economía duran-
te el decenio 1957-66. 

2. Consideraciones básicas en torno a las 
proyecciones globales 

El análisis histórico del proceso de crecimiento de la 
economía panameña se llevó a cabo dentro del marco 
formal del esquema de la oferta y la demanda globa-
les. Las proyecciones para 1966 que se realizan en este 
capítulo versan, pues, sobre los diversos componentes 
de la oferta —producto bruto e importaciones— y de 
la demanda —capacidad para importar, consumo pri-
vado y público e inversiones pública y privada—. Para 
ello se procura identificar, ante todo, los factores que 
determinan el comportamiento de cada uno de los com-
ponentes enumerados y, en la medida en que dichos 
elementos pueden medirse, se procede a su proyección. 
En el caso de la capacidad para importar, su magnitud 

futura estará determinada por una serie de factores 
cuya evolución y perspectivas se analizan con el detalle 
posible en el capítulo III. 

Del mismo modo que la demanda externa es deter-
minada por elementos ajenos en gran medida a la si-
tuación económica interna, que dependen más bien 
de las condiciones del mercado internacional y de otros 
factores externos, en ciertos componentes de la deman-
da y de la oferta globales —como los gastos del sector 
privado y el producto bruto— influye el comportamien-
to de los elementos básicos del sistema económico en 
que se mueven. Los factores del proceso económico 
de aquella índole constituyen, en consecuencia, varia-
bles independientes o exógenas; estas últimas represen-
tan las variables inducidas. Los gastos del sector pú-
blico, que dependen fundamentalmente de circunstan-
cias de carácter político, se clasifican normalmente en-
tre las variables exógenas. 

Panamá puede considerarse un caso poco común en 
este aspecto. La capacidad de gasto del sector público 
está determinada por sus ingresos corrientes y por las 
posibilidades de ampliación de la deuda pública inter-
na y externa. El déficit fiscal no puede técnicamente 
presentarse e incluso la ampliación de la deuda públi-
ca interna tiene limitaciones.1 Sin embargo, durante el 
período 1945-56 los gastos públicos tuvieron un com-
portamiento autónomo al expandirse gracias a la uti-
lización de los fondos líquidos del sector privado y del 
propio gobierno. Si dicha forma de financiamiento lle-
gara a agotarse, los gastos del gobierno tendrían que 
depender estrictamente de los ingresos corrientes y de-
jarían así de ser autónomos para convertirse en un ele-
mento inducido. 

Dicha circunstancia —que se deriva de la estructura 
del sistema monetario panameño— no es la única pecu-
liaridad que presenta la economía del país. El análisis 
realizado en el capítulo I dio a conocer otros aspectos 
característicos de la economía panameña, que fueron 
reseñados para explicar fenómenos determinados. Pero 
los problemas relacionados con la sobrevaluación del 
balboa, con la estrechez del mercado nacional, con la 
insuficiencia dinámica de los elementos fundamentales 
de la economía panameña, con la escasez de capital so-
cial básico derivada de la orientación tradicional de la 
misma, etc., rebasan el interés limitado que tiene la ex-
plicación de hechos particulares. Dichos aspectos im-

l Véase el capítulo I, sección II, 4, d. 
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primen su sello y dan determinada orientación al pro-
ceso de desarrollo económico; por eso debería investi-
garse la razón por la cual unos actúan como estímulos 
y otros como obstáculos al crecimiento rápido y equi-
librado del país, aunque la pretensión es casi irreali-
zable. Característica común a todos esos elementos de 
la economía que se acaban de enumerar es la dificul-
tad —en parte inherente a este tipo de problemas y en 
parte derivada de la carencia de datos estadísticos ade-
cuados— de aislar sus efectos en forma definitiva. Se 
trata de problemas de índole más cualitativa que cuan-
titativa; sus repercusiones son sumamente amplias, y 
generalmente actúan como frenos del desarrollo eco-
nómico, pero en ciertos casos lo impulsan. 

Dicha dificultad y los cambios observados en dichas 
características durante los pasados diez años constitu-
yen serios obstáculos para el estudio del funcionamien-
to de la economía panameña. Un análisis de este tipo, 
basado en la construcción de un modelo econométri-
co parcial o completo, requeriría que se establecieran 
relaciones funcionales definidas entre las variables exó.-
genas del modelo y las inducidas, así como entre las 
propias inducidas. Sin embargo, las estadísticas macro-
económicas resultan demasiado burdas para utilizarlas 
en análisis demasiado refinados. Más decisiva que esa 
objeción es el cambio estructural que ha tenido lugar 
en diversos aspectos de la economía panameña durante 
el período 1945-56. No se trata sólo de las modifica-
ciones en las características básicas ya mencionadas, 
sino también de todo el proceso de nueva orientación 
del sistema productivo hacia la satisfacción del merca-
do interno. Los años iniciales del período se caracte-
rizaron además por la presencia de circunstancias en-
teramente excepcionales, razón por la cual la evolución 
de los principales elementos de la economía debe ex-
plicarse a través de factores circunstanciales. Tal es el 
caso, por ejemplo, del crecimiento autónomo del con-
sumo privado en los primeros años de la postguerra, 
derivado de la acumulación de necesidades insatisfe-
chas y de la de los fondos líquidos correspondientes, 
fenómenos ambos debidos a las especiales condiciones 
que prevalecieron en los años anteriores.2 Algo similar 
ocurrió en esos años con los gastos del gobierno. En 
los subsiguientes, en cambio, su comportamiento fue 
determinado por factores diferentes. El desarrollo de 
las nuevas exportaciones y la intensificación del pro-
ceso de sustitución de importaciones entre 1947 y 1952, 
aproximadamente, cuando la demanda interna se encon-
traba en una fase de depresión, se explica en parte por-
que se atenuó el grado de sobrevaluación del balboa.8 

También tuvo mucha importancia —sobre todo para el 
desarrollo de las actividades tendientes a sustituir bie-
nes importados y especialmente durante el último sexe-
nio— la nueva orientación de la política económica del 
país. En fin, si el período 194547 fue enteramente 
excepcional por los acontecimientos de los años ante-
riores, también lo fue el período 1948-52, aunque por 

2 Véase el capítulo I, sección II, 4, b. 
8 Véase el capítulo I, sección II , 4, b y sección III , 3, c. 

causa de una severa contracción de la actividad eco-
nómica. 

De lo dicho se desprende la importancia que tuvie-
ron las alteraciones de la estructura y el funcionamien-
to de la economía panameña ocurridas en la postgue-
rra. Se comprenderá lo inapropiado que en este caso 
resultaría pretender expresar las relaciones entre las di-
versas variables del sistema económico por medio de 
ecuaciones funcionales derivadas de las seríes estadísti-
cas correspondientes a dicho período. 

3. Características del modelo utilizado en las 
proyecciones globales 

Las proyecciones globales de este capítulo se realiza-
rán valiéndose de un modelo sumamente simple, aun-
que utilizando una proyección independiente para la 
variable exógena fundamental y procurando mantener 
la congruencia interna de la proyección. El modelo se 
basa en el comportamiento futuro de la capacidad para 
importar y en los factores dinámicos internos funda-
mentales: la tasa de formación de capital y la inten-
sidad con que se utiliza la capacidad productiva del 
país. La proyección de la demanda externa, además 
del componente exterior de la demanda global, deter-
mina —si ha de existir una situación de equilibrio ex-
terno— las importaciones. Por otra parte los elementos 
fundamentales para la determinación del crecimiento 
del producto bruto se encuentran —en el supuesto que 
aquí se utiliza— en el proceso de acumulación de ca-
pital y en la utilización de dicho capital. El .primer 
elemento se puede expresar en términos de la tasa de 
inversión con respecto al producto bruto; el segundo se 
obtiene relacionando el producto bruto con la capaci-
dad productiva (capital tangible reproducible), o sea 
la relación producto-capital. 

A base de las dos relaciones mencionadas y de la tasa 
de depreciación del capital se pueden estimar la mag-
nitud futura del producto bruto y la de la inversión 
bruta. Contando de esta manera con una proyección 
de las importaciones y con otra del producto bruto, se 
llega a la oferta global. Como en la proyección de la 
capacidad para importar se parte básicamente de una 
proyección del quántum y de los precios relativos de 
las exportaciones de bienes y servicios, también es cono-
cido el efecto de la relación del intercambio. EsteJüti-
mo concepto representa, compase_sabe, la diferencia 
entrelaMerta_y ja^CTancOTgíobales; por eÜ^Tarpro-
yecaones antenores ya défenfriiian 1& dimensión futura 
de la demanda global. Conocida esta última y dos de 
sus componentes —la capacidad para importar y la in-
versión bruta—, se podría obtener en forma residual el 
tercero: los gastos de consumo. Sin embargo, para in-
terpretar adecuadamente la proyección conviene dis-
tinguir entre el consumo del sector privado y el del 
gobierno. Como este último es de menor importancia 
y su magnitud depende hasta cierto punto de circuns-
tancias no económicas, puede aceptarse que crecerá en 
función de algún factor exógeno (la población, por 
ejemplo). Quedaría aislado así, por diferencia, el ru-

59 



bro de la demanda global que se destinaría en el futu-
ro a los gastos de consumo del sector privado. 

Para apreciar mejor los requisitos macroeconómicos 
que exigiría un determinado proceso de crecimiento, 
conviene intentar también distinguir en la inversión 
bruta la que correspondería al gobierno y la que estaría 
a cargo del sector privado. Ello se puede lograr esta-
bleciendo una ecuación funcional que relacione la ca-
pacidad para importar con la inversión privada, supo-
niendo la existencia de un retraso de un año entre ellas. 
El coeficiente de correlación obtenido es muy elevado 
(0.98) y también la pendiente de la línea de regre-
sión (2.00). (Véase el gráfico XXVII.) No obstante 
las objeciones anteriores a tal tipo de análisis, su apli-
cación en este caso se justifica por la estrecha relación 
existente entre la inversión privada y la capacidad para 
importar en Panamá. Por una parte, una elevada pro-
porción de la inversión privada se destina a la cons-
trucción, principalmente a la construcción urbana. Da-
das las características del comercio exterior panameño, 
este sector de la economía es el que recibe en forma 
más directa los estímulos derivados de la demanda ex-
terna. Por otra parte, dada la estructura del sistema 
monetario, las condiciones externas constituyen uno de 
los principales factores determinantes de la política ere-

Gráfico XXVII 
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diticia y, en consecuencia, del financiamiento de bue-
na parte de la inversión bruta. La capacidad para im-
portar, finalmente, es también el elemento que deter-
mina la oferta de maquinaria y equipo, por ser toda-
vía muy limitada la producción interna de este tipo 
de bienes. 

4. La proyección de perspectiva y la proyección de 
una hipótesis de desarrollo económico 

Se indicó en los párrafos anteriores que la demanda 
externa y ciertas características institucionales y eco-
nómicas del sistema productivo interno constituyen los 
elementos determinantes del proceso de crecimiento 
de la economía panameña. Si se lograra anticipar el 
comportamiento futuro de esos elementos decisivos, 
sería posible establecer una proyección "de perspecti-
va" de las magnitudes macroeconómicas que definen la 
situación de un país. En otras palabras, establecida 
la magnitud probable de la capacidad para importar 
de Panamá en 1966 y sentados ciertos supuestos sobre 
la dimensión de la tasa de inversión bruta, de la rela-
ción producto-capital y de la tasa de depreciación del 
capital, de ello se podría deducir la probable evolución 
de los diversos componentes de la oferta y la demanda 
globales. Unida a una proyección del crecimiento de-
mográfico —de la población total y de la activa—, dicha 
proyección global permitiría apreciar en sus aspectos 
generales la situación económica que prevalecería al 
final del próximo decenio en el caso de cumplirse las 
condiciones básicas de la proyección. Más adelante se 
intenta desarrollar dicha proyección "de perspectiva". 

La proyección global de perspectiva se apoya, por 
una parte, en la probable evolución de la demanda 
externa. En el capítulo III —destinado al análisis ex-
haustivo de las perspectivas y posibilidades de la capa-
cidad para importar— se analizan los factores determi-
nantes de la demanda externa de los bienes y servicios 
que exporta el país, que se destinan al resto del mun-
do, a la satisfacción de las necesidades de la Zona del 
Canal y a las actividades relacionadas con el tránsito 
y el turismo. Para cada una de las principales expor-
taciones se han realizado dos proyecciones alternativas. 
La hipótesis "A" —que es la que interesa en este caso-
trata de determinar las perspectivas de la demanda ex-
terna; indica lo que probablemente sucedería si pre-
valecieran en el futuro condiciones más o menos nor-
males en el mercado internacional y si la acción esta-
tal no interfiriera con mayor intensidad o en distinto 
sentido que el actual en su funcionamiento. 

En cuanto a las condiciones internas —determinan-
tes en buena medida, conjuntamente con las externas, 
del nivel de la tasa de inversión y de la relación pro-
ducto-capital—, se supone que no sufrirán modificacio-
nes de trascendencia. Este supuesto corresponde tam-
bién a una hipótesis de perspectiva, puesto que las ca-
racterísticas de las instituciones y de la estructura eco-
nómica de un país difícilmente cambian de manera 
radical a menos que exista el propósito decidido de 
realizar tales transformaciones. Como la proyección 



de perspectiva no podría aceptar semejante posibilidad, 
parece razonable que se supongan invariables esas ca-
racterísticas. 

La proyección global de perspectiva realizada sobre 
estas bases lleva a la conclusión de que la economía 
panameña —no obstante tener que ampliarse bastan-
te— tendería hacia una situación desventajosa en com-
paración con la actual en vez de elevarse el nivel ge-
neral de vida y atenuarse el grave problema de la des-
ocupación y el subempleo, se agravarían porque el 
proceso de desarrollo económico sería tan lento que re-
sultaría superado por el crecimiento demográfico. 

El crecimiento futuro de la economía panameña 
conduciría, en esas circunstancias, a una situación insos-
tenible. Cabe preguntarse si no existe solución más 
favorable. En otras palabras, ¿qué tasa de crecimiento 
del nivel general de vida puede considerarse razonable 
y qué requisitos de tipo general y particular exigiría el 
logro de ese ritmo de desarrollo económico? Es decir, 
para obtener un determinado ritmo de elevación del 
consumo privado por habitante durante el decenio 
1957-66, ¿en qué forma tendría que modificarse estruc-
turalmente la economía panameña? Se parte ahora de 
bases diferentes a las de la proyección anterior, utili-
zando como punto de apoyo la hipótesis "B" de la 
capacidad para importar, proyección que —en contras-
te con la hipótesis "A" utilizada en la proyección glo-
bal de perspectiva— implica un esfuerzo denodado y 
eficaz para elevar el nivel futuro de las exportaciones 
panameñas. (Véase el capítulo III.) 

Partiendo de esta hipótesis y de la meta señalada 
como aceptable para el consumo privado por habitante 
y suponiendo por el momento que las condiciones ins-
titucionales y de la estructura económica fueran lo bas-
tante flexibles para que se elevara en la medida reque-
rida la tasa de inversión y la relación producto-capital, 

se procede a una segunda proyección de las principales 
categorías macroeconómicas. De esta proyección se 
deriva el esfuerzo que el país tendría que hacer en tér-
minos de incremento de la inversión bruta y de los 
principales sectores del producto bruto, y en especial 
de los que producen bienes y servicios básicos. El papel 
decisivo que correspondería al sector público y la me-
dida en que sería necesario limitar el aumento de las 
importaciones revelan otro aspecto sustancial de la mag-
nitud de las transformaciones necesarias. 

Los cambios que deben producirse en cada sector 
del sistema productivo y están implícitos en la proyec-
ción hipotética de desarrollo económico se detallan en 
el capítulo IV, lo que permite apreciar la nueva orien-
tación que habría de darse a la economía para elevar 
el nivel de vida de la población hasta el punto especi-
ficado. Como es natural, transformaciones tan pro-
fundas no podrían lograrse sin modificar previamente 
ciertas condiciones institucionales y de estructura eco-
nómica que obstaculizan una evolución de esta natu-
raleza. A este fin habría que estudiar los cambios ins-
titucionales y de política económica que sería preciso 
realizar para obtener el aumento máximo de las ex-
portaciones de bienes y servicios, la mayor sustitución 
de importaciones posible, una tasa de inversión lo bas-
tante elevada y una intensa utilización de la capacidad 
productiva instalada. Conocidas con cierto detalle la 
magnitud y la naturaleza de las transformaciones nece-
sarias, pueden analizarse en sus aspectos generales las 
condiciones internas que permitirían lograr los requi-
sitos de crecimiento que se acaban de enumerar. Así, 
pues, la proyección hipotética de desarrollo económico 
requiere un examen detenido de las condiciones im-
prescindibles para que el desarrollo se lleve a cabo en 
la forma propuesta y dentro de las condiciones genera-
les que requiere el equilibrio económico. 

I I . PROYECCIÓN GLOBAL DE LAS PERSPECTIVAS DE LA ECONOMÍA PANAMEÑA 

1. Los supuestos de la proyección de perspectiva 

La proyección de perspectiva tiene por propósito fun-
damental extraer del análisis histórico una indicación 
más o menos clara con respecto a la futura evolución 
de la economía panameña. Se basa en un supuesto ge-
neral de continuidad de las condiciones instituciona-
les, de las características estructurales básicas y de la 
política económica. Dado el marco de un medio eco-
nómico similar al actual, se procede a la proyección 
concreta de los factores determinantes del modelo. 

a) La demanda externa y las importaciones 

La proyección de la capacidad para importar se ex-
pone detalladamente en el capítulo III. La hipótesis 
"A" de dicha proyección es la que se utiliza en este 
caso, pues corresponde al supuesto general de conti-
nuidad que caracteriza a la proyección de perspectiva. 
El incremento de la capacidad para importar previsto 

en dicha hipótesis para el decenio 1956-66 es de apenas 
12.7 por ciento (de 92.4 millones de balboas en el pri-
mer año a 104.1 en el último). (Véase el cuadro 55.) 
Tiene importancia observar que tan escasas perspecti-
vas de crecimiento se derivan principalmente de las 
tendencias que presenta el sector más importante de 
la demanda externa del país: las ventas de bienes y 
servicios a la Zona del Canal de Panamá, que de 53.0 
millones de balboas en 1956 bajarían a 52.2 millones 
en 1966. 

Desde el punto de vista del problema del desempleo, 
conviene indicar que dicho descenso se concentra prin-
cipalmente en los rubros de demanda que significan 
prestación directa de servicios de mano de obra pana-
meña. Con la excepción de los salarios que percibi-
rían los empleados de contratistas panameños, se redu-
cirían de manera importante las ventas de servicios a 
las instituciones de la Zona del Canal y, sobre todo, 
los salarios regulares percibidos por los empleados de 
dicha Zona que residen en Panamá. Por las razones 
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que se analizan en la parte pertinente del estudio, el 
quántum de los servicios prestados a la Zona del Canal 
bajaría de 20.1 millones de balboas en 1956 a 17.5 mi-
llones en 1966. (Véase el cuadro 73.)4 Esta reducción 
de casi 13 por ciento en el quántum de los servicios 
personales demandados por la Zona es probable que 
equivalga, si no hay cambios importantes en el número 
de horas-hombre trabajadas por semana, a la magnitud 
en que disminuiría el empleo de panameños en dicha 
Zona. Como este sector de la ocupación constituye 
una de las actividades económicas en que se clasificó 
el producto bruto, la citada proyección del quántum 
representa, de hecho, la proyección del producto bruto 
de la Zona del Canal. Finalmente, conviene recordar 
que la influencia de estos rubros sobre la capacidad 
para importar no es tan negativa como sobre el pro-
ducto bruto debido a que probablemente crecerá con 
cierta rapidez la tasa de salarios percibidos por las per-
sonas empleadas en la Zona. 

Las exportaciones registradas de mercaderías cons-
tituyen otro sector de la demanda externa que se ca-
racteriza por una marcada tendencia estacionaria. No 
obstante proyectarse un incremento de 16.7 por ciento 
sobre la cifra de 1956, debe recordarse que el año cita-
do fue anormalmente bajo. En efecto, la capacidad 
para importar generada por las exportaciones registra-
das de mercaderías había llegado en 1955 —año ante-
rior al que sirve de base a la proyección— a 31.7 millo-
nes de balboas, mientras la hipótesis "A" prevé para 
1966 una cifra de 30.0 millones. Este ligero descenso 
con respecto al máximo anterior se explica principal-
mente en razón de las escasas perspectivas de creci-
miento de las exportaciones agrícolas tradicionales del 
país —banano y cacao— y del probable estancamiento 
de las exportaciones de camarón. 

La demanda extema relacionada con las actividades 
del tránsito y el turismo —que sólo representan el 14.8 
por ciento de la capacidad para importar— es la única 
que muestra perspectivas dinámicas. Conviene acla-
rar que tal tendencia se debe sobre todo al turismo y 
al tránsito de personas en general, porque las perspec-
tivas de las reexportaciones son estacionarias y de poca 
importancia relativa los rubros correspondientes. 

Desde el punto de vista de su utilización en la pro-
yección global de perspectivas, las proyecciones de la 
demanda externa que se presentan en el capítulo III 
—y cuyos aspectos sobresalientes se acaban de rese-
ñar— dan lugar a los siguientes resultados: a) la capa-
cidad para importar global en 1966 llegaría a 92.4 mi-
llones de balboas; b) el efecto de la relación del inter-
cambio sería en ese año de 7.9 millones, cifra que co-
rresponde a la diferencia entre la capacidad para im-
portar y el quántum de las exportaciones futuras; c) 
aceptando que en 1966 la cuenta corriente del balance 
de pagos estuviera equilibrada, las importaciones tota-
les alcanzarían en ese año igual monto que la capaci-
dad para importar, y d) la proyección detallada de la 
capacidad para importar ha dado lugar a la proyección 

i Véase el capítulo III, sección IV. 

del producto bruto generado en la Zona del Canal en 
17.5 millones de balboas para 1966. 

b) La ecuación de crecimiento y las variables internas 

Para la proyección de los restantes elementos del es-
quema de demanda y oferta globales se utiliza una 
ecuación que relaciona la tasa de inversión con el coe-
ficiente de utilización del capital y con la tasa de de-
preciación de dicho capital, permitiendo obtener la 
tasa de crecimiento del producto bruto.5 En conse-
cuencia, de dicha ecuación se derivan directamente las 
proyecciones de la inversión bruta y del producto bru-
to, pudiéndose obtener luego, por diferencia, el con-
sumo. No obstante, como se verá más adelante, tanto 
la inversión bruta como el consumo total se clasifican 
además entre el sector privado y el público. 

La ecuación de crecimiento que se utiliza en el mo-
delo requiere la formulación de supuestos específicos 
sobre la tasa de inversión bruta, el coeficiente produc-
to-capital y la tasa de depreciación del capital. Antes 
de examinar dichos supuestos conviene aclarar que el 
concepto de producto bruto utilizado en el modelo di-
fiere del habitual en cuanto se excluye de él al sector 
de la Zona del Canal, que consiste casi exclusivamente 
en la prestación de servicios personales a las institu-
ciones de la Zona y cuya demanda se encuentra loca-
lizada únicamente en dicha área. En consecuencia, la 
relación entre el producto creado por esta actividad y 
el capital, la tasa de inversión y la depreciación del ca-
pital de la economía panameña es, si la hay, suma-
mente tenue. Por esa misma razón, la proyección de 
este sector del producto se ha realizado en función 
directa del análisis de la demanda externa. 

De las tres variables determinantes de la ecuación 
de crecimiento, la tasa de inversión bruta es la única 

Cuadro 4 6 

PANAMÁ: TASA DE INVERSIÓN BRUTA, 1945-56 

Año 

Producto 
bruto ex-

cluyendo la 
Zona del 

Canal 

Inversión 
bruta 

(Millones de balboas de 1950) 

Inversión 
bruta en 

porcientos 
del producto 

bruto (ex-
cluido el sec-

tor Zona 
del Canal) 

1945 . . . . 209.3 36.5 17.4 
1946 . . . . 228.7 42.0 18.4 
1947 . . . . 234.8 41.3 17.6 
1948 . . . . 224.7 37.2 16.6 
1949 . . . . 229.6 30.7 13.4 
1950 . . . . 238.3 28.5 12.0 
1951 . . . . 243.3 27.8 11.4 
1952 . . . . 257.9 31.6 12.3 
1953 . . . . 273.5 39.6 14.4 
1954 . . . . 283.0 39.9 14.1 
1955 . . . . 295.9 44.8 15.1 
1956 . . . . 305.4 49.2 16.1 
FUENTES : Cuadros 2 y 33 de los anexos. 

5 La ecuación es la siguiente: i = a t — d, en que r es la tasa 
anual acumulativa de crecimiento del producto bruto, a la relación 
producto-capital, t la tasa de inversión bruta sobre el producto bruto y 
d la tasa de depreciación del capital. 
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para la cual se dispone de estadísticas históricas, es de-
cir, de una experiencia previa. El cuadro 46 permite 
apreciar que durante 1945-56 la tasa de inversión bru-
ta experimentó fluctuaciones sumamente amplias, ya 
que varió entre el 18.4 por ciento en 1946 y apenas 
11.4 por ciento en 1951. Ambos extremos reflejan con-
diciones enteramente excepcionales. Tiene interés ob-
servar que el límite superior de la tasa de inversión, 
incluso en un período tan favorable como el primer 
trienio de la postguerra, se establece en torno al 18 por 
ciento, mientras que en los últimos años del período, 
únicos que pueden considerarse relativamente norma-
les, tiende a aproximarse al 16 por ciento, algo menor 
de la que prevaleció en los años iniciales. 

Es evidente la influencia de la demanda externa so-
bre el comportamiento de la tasa de inversión bruta. 
Ello se debe a que la inversión privada muestra una 
correlación muy estrecha con la capacidad para impor-
tar y suele constituir una proporción superior a las tres 
cuartas partes de la inversión bruta. Si se acepta que 
la capacidad para importar habría de continuar deter-
minando la tasa de inversión en el futuro, lo más pro-
bable es que esta última tendería a bajar del nivel al-
canzado en los últimos años. En el caso de la inver-
sión privada, por ejemplo, un incremento del 12.7 por 
ciento de la capacidad para importar induciría un au-
mento de apenas 22.7 por ciento en el decenio 1956-
66. (Véase de nuevo el gráfico XXVII.) En otras pa-
labras —y suponiendo que la inversión pública crecie-
ra en forma similar—, la inversión bruta por habitan-
te y por persona activa bajaría mucho y el crecimiento 
del producto bruto y del consumo resultaría entera-
mente inadecuado. 

Sin embargo, la situación indicada no tendría por 
qué producirse de modo necesario. La nueva orienta-
ción de la política económica en los últimos años, y 
el hecho de que Panamá parezca disponer de recursos 
de inversión relativamente abundantes, hacen pensar 
que, a pesar de las escasas perspectivas de crecimiento 
de la capacidad para importar, el país tal vez podría 
mantener la tasa de inversión bruta de 16.1 por ciento 
alcanzada en 1956. Varios hechos parecen confirmar-
lo. Panamá ha desarrollado en forma bastante amplia 
su industria de materiales de construcción y así la in-
versión bruta se independiza en importante medida de 
la capacidad para importar bienes de capital. Esto es 
tanto más importante cuanto que la construcción cons-
tituye una proporción de la inversión bruta total que 
de ordinario es superior a la mitad y a veces se aproxi-
ma incluso a los dos tercios. (Véase el cuadro 33 de los 
anexos.) 

Además, el monto de los ahorros disponibles para 
la formación de capital no parece constituir en Pana-
má —como en otros países latinoamericanos— un obs-
táculo definitivo para el aumento de la inversión bruta 
o para mantener una elevada tasa de formación de ca-
pital, cuando menos en los años más inmediatos. En 
el capítulo anterior, al examinar el comportamiento de 
los gastos del sector público, se hizo abundante refe-
rencia al importante monto de fondos líquidos que 

pudo absorber el gobierno por medio de la deuda pú-
blica interna. Se señaló también la elevada liquidez 
del sistema financiero, así como la magnitud de las 
reservas monetarias y de los depósitos en el exterior y 
la tasa de formación de capital relativamente elevada 
que ha prevalecido en cuanto han mejorado los estí-
mulos al desarrollo de la producción. Es conveniente 
aludir, en este sentido, al fenómeno de sobreinversión 
que ha sido característico en cuanto se ha desarrollado 
una nueva actividad con perspectivas favorables: el ex-
cesivo crecimiento de la flota camaronera, el estableci-
miento de plantas de harina de pescado sin asegurar 
los suministros de materia prima ni resolver el proble-
ma de la conservación del pescado, la capacidad exce-
dente en las plantas elaboradoras de leche, en la in-
dustria panadera y en la de bebidas, son casos que ilus-
tran este fenómeno.6 

Finalmente, como ya se indicó, la pendiente de la 
línea de regresión obtenida de la correlación entre 
la capacidad para importar y la inversión privada re-
gistró un valor sumamente elevado (2.00), que indica 
una alta elasticidad de la formación privada de capi-
tal frente a las modificaciones de la demanda externa. 

De todos estos hechos se deduce que el problema 
de la inversión en Panamá no reside precisamente en 
la escasez de ahorros disponibles sino más bien en la 
falta de estímulos adecuados y persistentes para incre-
mentar la formación privada de capital.7 Todo parece 
indicar, en efecto, que la economía panameña tiende 
a generar una masa de ahorros que —dadas las esca-
sas oportunidades de inversión que existen— excede a 
la capacidad del sistema económico del país para ab-
sorber fondos de inversión. Todo esto se refiere, por 
supuesto, al sector privado de la economía, aunque con-
viene recordar también el papel que como captador 
de ahorros para el sector público desempeña al siste-
ma de seguridad social. 

En virtud de lo anterior, existe actualmente en la 
economía panameña una importante masa de ahorros 
acumulados a los que tanto el sector público como el 
privado pueden recurrir para elevar el monto de la for-
mación de capital. Por lo demás, en la medida en que 
se creen nuevos incentivos para la inversión, es posible 
que la tasa de ahorro incluso se eleve en los próximos 
años. Por estas circunstancias y siempre que el sector 
público asuma una función rectora en la movilización 
de los recursos financieros y en su inversión adecuada, 
no parece exagerado suponer que el país pueda man-
tener en los próximos diez años una tasa promedia de 
inversión bruta similar a la del último año, es decir, 
de 16.1 por ciento. 

Desgraciadamente se carece en el país de una base 
estadística adecuada para definir las magnitudes que 
deben asignarse en esta proyección a la relación pro-
ducto-capital y a la tasa de depreciación. Ciertas esti-

6 Walter J. Armstrong, Industrial Deveíopment in Panama (Wash-
ington, Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento, 1957), 
pp. 17, 20 y 21. 

7 Véase un análisis más detallado de este problema en la sección 
III, 2, del presente capítulo. 
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mariones, un tanto burdas, realizadas a base de datos 
censales y encuestas parciales, permiten suponer que 
en condiciones normales de ocupación —como duran-
te los últimos años, por ejemplo— la relación produc-
to-capital ha fluctuado en torno a un valor de 0.40, 
algo inferior al del conjunto de América Latina en el 
decenio de postguerra. Un coeficiente de capital de 
esa magnitud debe considerarse relativamente elevado 
para una economía en que la escasez de capital social 
básico y el limitado desarrollo del mercado nacional 
de bienes y factores dificultan la mejor utilización de 
los recursos productivos, y especialmente la del ca-
pital. Por otra parte, como suponer que el manteni-
miento de una inversión bruta relativamente elevada 
no sería compatible con una utilización excesivamente 
baja de la capacidad productiva instalada, en esta pro-
yección se supondrá una relación producto-capital 
promedia de 0.40, similar a la que probablemente pre-
valeció en los últimos años. En cuanto a la tasa de 
depreciación de la riqueza tangible reproducible, consi-
deraciones sobre la composición del capital y sobre su 
edad media en los principales sectores de la economía 
—para los que se cuenta con informaciones parciales— 
aconsejaron adoptar un supuesto de 3.0 por ciento 
anual. Esta tasa de depreciación es similar a la ob-
tenida en las estimaciones realizadas en algunos otros 
países latinoamericanos. 

A base de los supuestos anteriores, el producto bru-
to —excluido el que se genera en la Zona del Canal— 
crecería a una tasa de 3.4 por ciento anual durante 
1956-66, lo que supondría un incremento total del 39.7 
por ciento. Debe tenerse en cuenta que dicha proyec-
ción se basa en los supuestos más favorables de la 
tasa de inversión y del grado de utilización de la capa-
cidad productiva que probablemente es posible hacer 
en las condiciones estructurales e institucionales que 
prevalecen en Panamá, sobre todo en circunstancias de 
un crecimiento muy moderado de la capacidad para 
importar. La tasa de inversión adoptada, como se ha 
visto, es la más elevada de la postguerra compatible 
con una demanda externa normal. La relación pro-
ducto-capital supuesta, por su parte, supera a la de 
varios países latinoamericanos y no es sensiblemente 

Cuadro 47 
AMÉRICA LATINA: LÍMITES DE LA RELACIÓN PRO-

DUCTO-CAPITAL EN ALGUNOS PAÍSES Y EN LA 
REGIÓN EN SU CONJUNTO 

Límites de la 
País Período relación pro-

ducto-capital 

México 1945-55 0.40-0.51 
Brasil 1939-53 0.49-0.57 
Colombia 1945-54 0.32 - 0.40 
Bolivia 1950 0.29 
Argentina 1945-55 0.28-0.32 
El Salvador 1945-57 0.30-0.48 
América Latina . . . 1945-55 0.45-0.49 
FUENTES: Análisis y proyecciones del desarrollo económico, Volúmenes I, I I , 

III . V y VI (E/CN.12/363, E/CN.12/364r/Rev.l, E/CN.12/365>/Rev.l, E/CN. 
12/429/Rev.l y E/CN.12/493) y El desequilibrio externo en el desarrollo eco-
nómico latinoamericano. El caso de México (E/CN.12/428 y Add. l ) . 
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menor que la estimada para América Latina en su con-
junto. (Véase el cuadro 47.) El supuesto sobre depre-
ciación implica que el capital existente tiene una vida 
media de 33 años, tal vez algo elevada si se tiene en 
cuenta el desarrollo relativamente reciente de la infra-
estructura económica y de las actividades industriales 
del país. La renovación del capital existente en vivien-
das en los últimos quince años tiende a confirmar la 
apreciación anterior. 

Dadas esas condiciones favorables y una cierta con-
tinuidad de las características estructurales, institucio-
nales y de política económica básicas, el producto bru-
to crecería durante el próximo decenio a un ritmo 
apenas superior al del crecimiento demográfico. Si los 
supuestos relativos a las dos variables básicas del mo-
delo fueran algo menos favorables, las perspectivas de 
crecimiento del producto bruto serían muy desalenta-
doras. (Véase el cuadro 48.) 

Cuadro 48 

PANAMÁ: SUPUESTOS ALTERNATIVOS DE CRECI-
MIENTO DEL PRODUCTO BRUTO EN EL MO-

DELO DE PERSPECTIVA a 

Alternativa 
Relación 
producto-

capital 

Tasa de 
inversión 

bruta 

Tasa de 
deprecia-
ción del 
capital b 

Tasa anual 
de creci-

miento del 
producto 

bruto 
(Porcientos) 

A 
B 
C 
D 
E 
F 
G 
H 
I 

0.40 
0.40 
0.40 
0.35 
0.35 
0.35 
0.30 
0.30 
0.30 

0.16 
0.13 
0.10 
0.16 
0.13 
0.10 
0.16 
0.13 
0.10 

0.03 
0.03 
0.03 
0.03 
0.03 
0.03 
0.03 
0.03 
0.03 

3.4 
2.2 
1.0 
2.6 
1.6 
0.5 
1.8 
0.9 
0.0 

a Véase la ecuación de crecimiento en la nota 5 del capítulo II. 
b Es razonable suponer que la edad media del capital fi jo existente no se 

alteraría de manera significativa en diez años. 

c) La proyección global de perspectiva 

La proyección del producto bruto —excluida la Zona 
del Canal— y la previa estimación de dicho sector per-
miten llegar al monto del producto bruto total en 1966. 
Éste, en virtud del descenso en el producto bruto crea-
do en la Zona del Canal, sólo aumentaría en 36.4 por 
ciento entre 1956 y 1966, alcanzando un valor de 444.1 
millones de balboas. (Véase el cuadro 49.) Proyecta-
das las importaciones en función de la capacidad para 
importar, se llega así a la oferta global futura. Dado 
también el efecto de la relación de intercambio, se ob-
tiene la demanda global, y deducida de ella la inver-
sión bruta queda como resto el gasto en consumo tan-
to público como privado. Como interesa llegar a este 
último, por ser un reflejo más fiel del nivel general 
de vida, se procedió a proyectar los gastos de consu-
mo del sector público suponiendo que habían de cre-
cer en la misma medida que la población. Ello impli-
ca que el gasto público por habitante se mantendría 
estacionario, pero no habría de impedir, sin embargo, 



Cuadro 49 
PANAMÁ: PROYECCIÓN DE PERSPECTIVA, 1966 

1956 ~ 1966 ~ 

Millones de balboas de 1950 

índice 1966 Tasa anual de 
(Base: incremento en-

1956 = 100) tre 1956 y 1966 
548.2 127.7 2.5 
444.1 136.4 3.2 
426.6 139.7 3.4 

17.5 87.1 - 1 . 4 
104.1 100.2 — 
556.1 124.3 2.2 
104.1 112.7 1.2 
328.5 124.2 2.2 

54.8 132.6 2.9 
68.7 139.6 3.4 
24.3 186.9 6.4 
44.4 122.7 2.1 

7.9 
7.9 

Oferta global 429.4 
Producto bruto total 325.5 

Producto bruto excluida la Zona del Canal 305.4 
Producto bruto de la Zona del Canal . . 20.1 

Importaciones 103.9 

Demanda global 447.3 
Capacidad para importar 92.4 
Consumo privado 264.4 
Consumo público 41.3 
Inversión bruta 49.2 

Sector público 13.0 
Sector privado 36.2 

Diferencia entre demanda y oferta J7.8 
Efecto de la relación de intercambio . . . 6.3 
Discrepancia estadística 11.5 

Fuentes: Cuadro 1 ilc los anexos, y para las proyecciones, capítulo II, sección II, 1. 

que la cantidad y calidad de los servicios que el estado 
proporcionara a la comunidad mejoraran a base de la 
racionalización y el mejor aprovechamiento de los re-
cursos que el gobierno destina a sus gastos corrientes.8 

Hecho este supuesto, el consumo privado se obtiene 
directamente en forma residual. 

Para establecer la misma separación anterior entre 
los sectores público y privado, en el caso de la inver-
sión bruta se recurrió a la correlación entre la forma-
ción de capital del sector privado y la capacidad para 
importar, antes descrita. Proyectada esta última para 
los próximos diez años, pudo obtenerse así la magnitud 
que probablemente tendría en ese caso la inversión pri-
vada. La diferencia con la inversión bruta total co-
rresponde entonces a la que realizaría el sector público. 
La utilización de este método para proyectar la inver-
sión privada no contradice la proyección de la inver-
sión bruta total anterior en la que se rechazó su de-
pendencia de las condiciones de la demanda externa. 
Implica solamente que los potenciales de inversión dis-
ponibles en Panamá no serían utilizados por el empre-
sario privado sino absorbidos por el estado para reali-
zar las inversiones básicas que el país requiere para su 
progreso. 

8 Diversas investigaciones sugieren que el gobierno panameño po-
dría elevar sustancialmente la productividad de sus gastos en esta for-
ma. Véase, por ejemplo, Romeo Dalla Chiesa, Public Finance oí Pa-
rama, op. cit. 

El resultado final de la proyección global de pers-
pectiva, cuyos supuestos fundamentales se han explica-
do en los párrafos anteriores, se presenta en el cuadro 
49. En seguida se procurará interpretar esos datos para 
establecer una comparación entre la situación econó-
mica general que podría prevalecer en 1966 y la que se 
ha observado recientemente, así como para destacar 
algunos de los fenómenos más importantes que ha-
brían de ocurrir durante el decenio para lograr los re-
sultados indicados. 

2. Interpretación de la proyección global de 
perspectiva 

Para dar a la proyección global de perspectiva su ver-
dadero sentido conviene indicar en primer término que 
el crecimiento demográfico del país elevaría probable-
mente el número de habitantes de Panamá de 940 200 
en 1956 a 1 246 700 en 1966, lo que supone un incre-
mento del 32.6 por ciento. El ritmo anual de creci-
miento correspondiente sería de 2.86 por ciento. Com-
parando el desarrollo de la población con el desarrollo 
económico probable —de acuerdo con la proyección 
anterior—, se observa que el producto bruto por perso-
na se mantendría prácticamente estacionario, mientras 
el consumo privado por habitante —es decir, el nivel 
general de vida— se reduciría casi en el 7 por ciento. 
(Véase el cuadro 50.) 

Cuadro 50 
PANAMÁ: PROYECCIONES DE LA POBLACIÓN, EL PRODUCTO BRUTO POR HABITANTE Y EL CONSUMO 

PRIVADO POR HABITANTE, 1966 

(índice: 
Unidad 1956 1966 1966 

1956=100) 

Miles 940 1 247 132.6 
Balboas 346 356 102.9 
Balboas 281 263 93.6 

FUENTE : Cuadro 49. 

Población 
Producto bruto por habitante . 
Consumo privado por habitante 

6 5 



Es evidente que el consumo privado total podría cre-
cer más que el aumento derivado de la proyección an-
terior si en vez de suponerse un equilibrio futuro entre 
las importaciones y la capacidad para importar se ad-
mitiera la existencia de un saldo neto favorable en las 
transacciones de capital y transferencias. Suponiendo, 
por ejemplo, que la diferencia que existía en 1956 en-
tre la capacidad para importar y las importaciones se 
mantuviera constante, en términos relativos, las im-
portaciones en 1966 podrían llegar a 117.1 millones de 
balboas. Ampliada en esta forma la oferta global, el 
consumo privado podría llegar a 341.5 millones de bal-
boas (si los rubros restantes no se alteran). El aumen-
to con respecto a 1956 sería en este caso de 29.2 por 
ciento, inferior todavía al incremento de la población. 
De hecho, para que el nivel general de vida se man-
tuviera cuando menos estacionario, el consumo privado 
total debería llegar a 350.6 millones de balboas, y para 
que ello ocurriera, el déficit en cuenta corriente del 
balance de pagos tendría que elevarse del 12.4 por 
ciento actual a más del 20 por ciento en 1966. Esta 
situación sería el resultado de un aumento de 12.7 por 
ciento en la demanda externa durante el decenio ve-
nidero, mientras las importaciones tendrían que ele-
varse en 21.5 por ciento. 

Aunque las alternativas sugeridas no modifican ma-
yormente las perspectivas del nivel general de vida, el 
saldo favorable en la cuenta de capital (y en la de 
transferencias) tendría que ampliarse de manera noto-
ria para que dicho nivel no se contrajera. Las posibi-
lidades de que tal cosa ocurra no son, sin embargo, 
muy grandes. La cuenta de transferencias, en virtud 
de la elevada proporción de población de origen extran-
jero que reside en el país, tiende más bien a ser nega-
tiva. En cuanto a la experiencia reciente en materia 
de capital extranjero, la respuesta a los excepcionales 
alicientes que se le han ofrecido durante los últimos 
años parece haber sido más bien débil. El hecho es 
tanto más significativo cuanto que "ya no hay mucho 
margen disponible para mejorar los incentivos a la in-
dustria (privada)" y porque en algunos sentidos se ha 
llegado a concesiones que hasta "podrían ser peligro-
sas para la economía en su conjunto".9 

La perfecta estabilidad monetaria de Panamá y la 
total ausencia de controles sobre los movimientos de 
capital y sobre el comercio exterior en general, y desde 
luego la circulación libre del dólar, se señalan también 
como factores altamente beneficiosos y atractivos para 
el inversionista foráneo. Sin embargo, ni siquiera en 
circunstancias tan favorable fue posible obtener una 
afluencia de capital extranjero de la magnitud espera-
da o necesaria. 

La razón fundamental de esta falta de respuesta en 
el inversionista extranjero se encuentra, por supuesto, 
en la ausencia de estímulos reales a la producción que 
caracteriza a Panamá. Ya se indicó que el sistema eco-

8 Esto último se refiere a la práctica de establecer, por períodos 
bastante largos, tasas fijas para el pago de las contribuciones al seguro 
social y para los impuestos. Walter J. Armstrong, Industrial Develop-
ment in Panama, op. cit., p. 7. 

nómico del país tiende a generar una masa de ahorros 
superior a las necesidades de inversión de los empresa-
rios nacionales. Más adelante se aducirán las razones 
estructurales e institucionales que debilitan los estímu-
los a la inversión privada.10 En estas circunstancias, el 
otorgamiento de incentivos legales y tributarios y las 
facilidades de orden financiero que ofrece Panamá no 
compensan la falta de oportunidades básicas de inver-
sión que es inherente a la estrechez y al escaso dina-
mismo del mercado panameño, a los elevados costos 
de producción que prevalecen en el país y a la limita-
da disponibilidad de materias primas y de energía. 

Las condiciones en que opera el sistema bancario 
y monetario del país han servido, en cambio, para 
atraer recursos financieros líquidos, pero este tipo de 
transferencias internacionales de fondos no tiene prác-
ticamente ningún significado desde el punto de vista 
del desarrollo económico. Ni siquiera sirven de base 
para una ampliación de la capacidad crediticia, porque 
al tratarse de fondos de comportamiento muy irregu-
lar resulta imposible utilizarlos como respaldo para los 
préstamos internos. El peligro implícito en dicha prác-
tica —en ausencia de una institución de redescuento-
fue puesto en evidencia en 1951, cuando una institu-
ción bancaria tuvo que suspender temporalmente sus 
operaciones a raíz del súbito retiro de fondos extran-
jeros depositados en el país. 

En vista de las escasas posibilidades de que se am-
plíen las entradas futuras de capital, lo más probable 
es que el supuesto inicial de equilibrio del balance de 
nagos en cuenta corriente —o, cuando mucho, mante-
ner la situación de desequilibrio actual— sea el más 
razonable. En consecuencia, las perspectivas que se de-
rivan de la proyección global antes realizada pueden 
considerarse válidas, y merecen por ello un análisis 
más detallado. 

Como se recordará, dicha proyección indica una ten-
dencia ligeramente decreciente del nivel de vida y una 
evolución prácticamente estacionaria del producto bru-
to por persona. No obstante, la economía del país ten-
dría que experimentar una serie de transformaciones 
de mucha importancia. Además, el esfuerzo que ello 
exigiría de la comunidad en varios aspectos es suma-
mente intenso. Ya se indicó que la tasa de inversión 
tendría que mantenerse a un nivel bastante elevado, 
lo que implica —dada la falta de estímulos dinámicos 
a la inversión privada— un notable aumento en la in-
versión del sector público. El proceso supuesto exigiría 
un aumento de casi 40 por ciento en la inversión bruta, 
mientras la privada apenas crecería 23 por ciento. Los 
gastos de inversión del gobierno, en consecuencia, de-
berían aumentar prácticamente 90 por ciento. (Véase 
de nuevo el cuadro 49.) Este hecho por sí solo impli-
caría un cambio sustancial en la función que tradicio-
nalmente ha desempeñado en Panamá el sector esta-
tal, ya que la participación de la inversión pública en 
la inversión bruta total —que en el último quinquenio 
había fluctuado entre el 16 y el 26 por ciento— se ele-

10 Véase la sección II, 2 del presente capítulo. 
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varía al 35 por ciento en 1966. La estructura del gasto 
público también experimentaría un cambio radical: du-
rante el período 1945-56 la parte destinada a la inver-
sión sólo excepcionalmente superaba el 20 por ciento, 
pero en 1966 llegaría a exceder ligeramente el 30 por 
ciento. 

Por otra parte, las escasas perspectivas de crecimien-
to de la capacidad para importar mantendrían prácti-
camente estacionarias las importaciones. Como crece-
rían el consumo privado total en 24.2 por ciento, la in-
versión bruta en 39.6 por ciento y el producto bruto 
en 36.4 por ciento, la demanda de bienes importados 
de consumo, de capital y de materias primas y com-
bustibles, respectivamente, tenderían a aumentar en 
proporciones mayores o parecidas. El margen disponí-
ble para importaciones no lo permitiría, por lo que la 
estructura de la oferta global se alteraría significativa-
mente; la participación del producto bruto en la oferta 
global, que en 1956 no alcanzó al 70 por ciento, ten-
dría que elevarse casi al 80 por ciento. En otras pa-
labras, se produciría una sustitución de importaciones 
de considerable magnitud. 

Desde el punto de vista de la solución de uno de los 
problemas más serios con que se enfrenta el país —la 
desocupación y el subempleo—, tampoco son favora-
bles las perspectivas que presenta esta proyección glo-
bal. Si se supone que la población económicamente 
activa seguiría creciendo al ritmo de 3.0 por ciento 
anual que se registró en la postguerra, durante el pró-
ximo decenio aumentaría 34.4 por ciento. Se observa 
que este incremento es casi igual que el previsto para 
el aumento del producto bruto, de manera que la pro-
ductividad por persona activa se mantendría constan-
te. En consecuencia, el problema de la desocupación 
y probablemente el de la subocupación, mantendrían 
también sus proporciones relativas actuales. No obs-
tante, es razonable suponer que aumente la producti-
vidad por persona ocupada, ya que la inversión por 

habitante crecería ligeramente y existe además una cier-
ta tasa normal de mejoramiento tecnológico. Si ello 
ocurre, la proyección de perspectiva implicaría un em-
peoramiento del problema del desempleo y de la sub-
ocupación, tanto más probable cuanto que la compo-
sición del producto bruto tendería a cambiar. La con-
tracción de la demanda externa —sobre todo de la 
Zona del Canal— se refleja directamente sobre la ocu-
pación en dicha Zona y afecta de manera especial a 
los sectores de servicios, muy particularmente a los ser-
vicios personales. La contracción relativa de todos es-
tos sectores, en los cuales la densidad de mano de obra 
por unidad de producto es muy elevada, no podría ser 
compensada —en términos de ocupación— por el cre-
cimiento de los sectores productores de bienes, porque 
en ellos la densidad de mano de obra por unidad de 
producto es mucho menor y su crecimiento está limi-
tado por el aumento en la capacidad productiva exis-
tente.11 

El análisis realizado en los párrafos anteriores reve-
la que la situación económica del país en 1966 podría 
ser —si se cumplieran los supuestos de la proyección— 
decididamente desfavorable. A pesar de exigirse de su 
economía esfuerzos de bastante envergadura, no po-
drían compensarse las desalentadoras perspectivas de la 
demanda externa. La posibilidad de mejorar el nivel 
general de vida de la población y de atenuar siquiera 
el severo problema ocupacional quedarían descartadas. 
Al llegar a una conclusión tan desalentadora después 
de utilizar en la proyección supuestos relativamente 
optimistas, habría que plantear una alternativa. ¿Po-
dría el país —a base de requisitos tolerables, desde un 
punto de vista económico— experimentar en los próxi-
mos diez años un proceso de desarrollo económico más 
positivo? A la respuesta de esta cuestión fundamental 
se dedica la sección siguiente. 

11 Véase el capítulo I, sección III, 3, c. y la sección II, 1 del pre-
sente capítulo. 

I I I . PROYECCIÓN GLOBAL DE UNA HIPÓTESIS DE DESARROLLO ECONÓMICO 

1. La ilustración de un proceso hipotético de 
ciecimiento 

Las posibilidades poco halagadoras de la futura econo-
mía de Panamá hacen necesario presentar una proyec-
ción alternativa donde, además de ilustrarse las posi-
bilidades de crecimiento del país en el supuesto de 
una decidida política de elevación de las condiciones 
de vida de sus habitantes, se expliquen claramente los 
esfuerzos y cambios de toda naturaleza que para ello 
se requirirían. El propósito de esta proyección es muy 
distinto del que se perseguía en la proyección de pers-
pectiva. Mientras en aquel caso se trataba, entre otras 
cosas, de obtener una indicación de la probable evolu-
ción del nivel general de vida en el caso de darse una 
serie de circunstancias, en esta segunda proyección se 
empieza postulando una determinada tasa de mejora-
miento del consumo privado por persona. 

El modelo utilizado en la proyección global de la 
hipótesis de desarrollo económico es exactamente igual 
al explicado anteriormente. Los supuestos básicos con-
tinúan siendo la proyección independiente de la deman-
da externa y los tres factores determinantes de la ecua-
ción de crecimiento: la tasa de inversión bruta, la re-
lación producto-capital y la tasa de depreciación de ese 
capital. Se formula además un supuesto inicial sobre la 
tasa de crecimiento del consumo privado por persona 
que se consideraría adecuada o razonable. Para cum-
plir dicho crecimiento es nautral que los supuestos bá-
sicos de la proyección deban alcanzar valores más fa-
vorables que los que se adoptaron en la proyección de 
perspectiva, donde se partió de supuestos que, dentro 
de un marco general de continuidad institucional y es-
tructural de la economía panameña, pueden considerar-
se bastante optimistas. En otras palabras, la obtención 
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de un crecimiento más acelerado de la capacidad para 
importar, la obtención de una tasa de inversión consi-
derablemente mayor y el logro de una intensificación 
en la utilización de la capacidad productiva —condi-
ciones esenciales para lograr la elevación del nivel ge-
neral de vida— implican por fuerza apartarse decidida-
mente de ese supuesto de continuidad que ya se ha 
visto a dónde conduce. 

Como se ha indicado en varias ocasiones anteriores, 
el sistema económico panameño presenta una serie de 
características que —salvo excepciones temporales— im-
piden el crecimiento rápido y equilibrado del país. En 
condiciones de una demanda externa excepcional, como 
la que parece haber prevalecido desde 1939 hasta 1947, 
los obstáculos fueron salvados por el impulso externo 
o se eliminaron en buena medida gracias a las excepcio-
nales condiciones que imperaron en el período.12 En 
los últimos años la economía panameña experimentó 
un crecimiento relativamente rápido, pero sólo fue po-
sible por haberse recuperado con bastante celeridad la 
capacidad para importar y porque tanto la tasa de in-
versión como la relación producto-capital volvían a ele-
varse de los bajos niveles a que descendieron durante 
los años de depresión. En el capítulo I se analizó este 
fenómeno con cierto detalle, destacando la influencia 
que en él tuvieron la modificación de varias de las ca-
racterísticas generales de la economía panameña a que 
se hacía referencia más arriba: una nueva orientación 
de la política económica encaminada al fomento de la 
producción interna, la ampliación del gasto público 
más allá de sus posibilidades de financiamiento corrien-
te la atenuación del grado de sobrevaluación del balboa 
en virtud de los movimientos relativos de los precios en 
los Estados Unidos y en Panamá, etc. A pesar de ha-
llarse estas circunstancias relativamente favorables im-
plícitas en la proyección anterior, ya se ha visto que 
no parece posible obtener en tales condiciones un des-
arrollo económico adecuado. El ritmo de crecimiento 
necesario para que el consumo privado por persona me-
jore en forma significativa es mucho más rápido. 

La capacidad para importar tendría, pues, que ele-
varse como al máximo posible, pero los demás deter-
minantes fundamentales del crecimiento también ten-
drían que experimentar un mejoramiento sustancial. 
La sustitución de las importaciones —no obstante una 
hipótesis más favorable de la capacidad para impor-
tar— tendría que intensificarse. La participación esta-
tal adquiriría una trascendencia aún mayor de la que 
le correspondería en el caso ilustrado anteriormente. 
La composición del producto bruto por sectores de la 
actividad económica tendría que alterarse en forma 
notable y la estructura de las importaciones se trans-
formaría por completo. No puede sorprender, en tales 
circunstancias, la afirmación de que un proceso de des-
arrollo económico como el que se presenta en esta ilus-
tración hipotética implique necesariamente la remo-
ción de los principales obstáculos al crecimiento. En 
realidad, la proyección global de una hipótesis de des-

12 Véase el capítulo I, sección I, 1. 

arrollo económico que se presenta más adelante, y su 
desmenuzamiento sectorial y por principales produc-
tos, que aparece en .el capítulo IV, no persigue otro fin 
que ilustrar los esenciales y complejos cambios que 
entraña —en las condiciones y perspectivas de la eco-
nomía panameña— la pretensión de obtener un proce-
so de crecimiento económico intenso y equilibrado. 

En contraste con la forma en que se plantean ge-
neralmente los problemas de esta naturaleza —acon-
sejar una serie de medidas de política económica para 
obtener un efecto determinado—, en este caso se em-
pieza por establecer una meta ilustrativa de crecimien-
to del consumo por habitante; se examinan a conti-
nuación las posibilidades de incremento de las expor-
taciones de bienes y servicios sobre la base de los re-
cursos del país y de las perspectivas de los mercados 
externos, y finalmente se definen las condiciones res-
tantes que deben llenarse para poder alcanzar la meta 
prefijada: la tasa de inversión y la relación producto-
capital. Las proyecciones globales que se construyen 
de esta manera se traducen luego —en el capítulo IV— 
en proyecciones concretas de los sectores de la econo-
mía e incluso de cada uno de los principales produc-
tos. En otras palabras, se construye una imagen anti-
cipada de lo que sería la economía del país en 1966 si 
se lograran cumplir los objetivos propuestos. Así se 
establece un marco de referencia completo y armó-
nico de lo que sería necesario lograr, y teniendo presen-
te esta visión anticipada se procede a formular un 
programa integral de desarrollo económico. 

No se pretende llegar aquí a esta fase culminante 
de la técnica de programación, tarea que corresponde 
a la autoridad ejecutiva del país, ni se aspira a que la 
ilustración de un proceso hipotético de desarrollo de 
la economía panameña sirva directamente de base a la 
elaboración de dicho programa. Sólo se desea presen-
tar una metodología apropiada para establecer sobre 
bases permanentes la programación del desarrollo eco-
nómico. Por tratarse de proyecciones basadas en un 
análisis detallado y global de la economía panameña, 
lo mismo la proyección de perspectiva que la de una 
hipótesis de crecimiento constituyen una indicación 
preliminar de las tendencias más probables y de la evo-
lución posible, respectivamente, de la economía del 
país en el decenio 1957-66. 

2. Los obstáculos al desarrollo económico 

La proyección de la hipótesis de desarrollo económico 
requiere un aumento al máximo de la capacidad para 
importar, de la tasa de inversión y de la relación pro-
ducto-capital. Se ha observado anteriormente que la 
presencia de ciertas condiciones institucionales y de es-
tructura económica impide que dichas variables fun-
damentales del desarrollo alcancen, ni en el mejor de 
los casos, magnitudes más favorables que las de la pro-
yección de perspectiva. Parecería oportuno, pues, es-
tudiar los aspectos más importantes que plantean tales 
condiciones institucionales y estructurales antes de for-
mular el modelo correspondiente a la hipótesis de des-
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arrollo económico, sin aspirar a un análisis exhaustivo 
de los obstáculos al crecimiento de la economía pana-
meña, pues lo impiden la naturaleza de los problemas 
en cuestión y las dificultades que presenta su defini-
ción cuantitativa. Sin embargo, la peculiaridad de al-
gunos de estos problemas y su indudable importancia 
para el planteamiento correcto de la situación y pers-
pectiva económica del país sugieren la conveniencia 
de examinar, siquiera sea en forma preliminar y ge-
neral, sus características más sobresalientes. Las ob-
servaciones que siguen sólo deben interpretarse como 
una primera aproximación al análisis de esos aspectos 
de la economía de Panamá. 

a) Las características del sistema monetario 

Tal vez uno de los elementos más complejos y ca-
racterísticos de la economía panameña sea el funcio-
namiento y la peculiar estructura institucional de su 
sistema monetario. La "convención monetaria" firma-
da en 1904 entre los gobiernos de Panamá y los Esta-
dos Unidos dio lugar, en efecto, a un sistema que en 
la práctica ha adquirido las siguientes características 
desde el punto de vista que aquí interesa: a) el país 
carece de una autoridad monetaria con poderes discre-
cionales para el control efectivo de la oferta de circu-
lante; 13 b) la unidad monetaria —el balboa— equiva-
le, en términos de su contenido de fino, al dólar norte-
americano; c) la moneda norteamericana constituye de 
hecho el medio circulante de Panamá, y d) el princi-
pal factor determinante de las variaciones en el medio 
circulante reside en los cambios del balance de pagos. 

La estructura del sistema monetario panameño, como 
puede observarse, está ligada estrechamente a la orien-
tación tradicional de la economía del país. Su funcio-
namiento garantiza sobre todo la estabilidad monetaria 
y la paridad cambiaría, factores fundamentales para 
que el país pueda cumplir su misión como punto focal 
del tránsito internacional de mercaderías y personas, y 
para facilitar las transacciones comerciales con la Zona 
del Canal. A fin de garantizar esas características del 
sistema monetario, la base del mismo reside en la 
moneda que constituye prácticamente el único medio 
de cambio del país: el dólar de los Estados Unidos de 
Norteamérica. Como las variaciones de dicha base mo-
netaria dependen de la cantidad de bienes y servicios 
exportados y del gasto en importaciones —igual papel 
corresponde por supuesto a las entradas y salidas de 
capital y a las transferencias—, el sector externo cons-
tituye el principal factor determinante de la magnitud 
del medio circulante y de sus variaciones. En estas cir-
cunstancias, como en el caso del modelo clásico ba-
sado en el patrón oro, la estabilidad monetaria adquie-
re simplemente el significado de mantenimiento de la 
paridad del balboa en términos del dólar o de su con-
tenido de oro, y las variaciones netas del balance de 
pagos se compensan mediante ajustes en el nivel de 

13 Dicho convenio limitó la capacidad de emisión del país a la 
emisión de moneda fiduciaria de plata de denominaciones menores, y 
siempre que su monto total no exceda del circulante que existía en 
Panamá en 1904. 

la actividad económica interna. El sistema exige, ade-
más, que el sector público no incurra en déficit y que, 
por consiguiente, su capacidad de acción anticíclica sea 
extremadamente limitada. 

Como se indicó en el capítulo I, la economía pana-
meña se desvió sensiblemente de su orientación tradi-
cional durante el período bélico y en el decenio sub-
siguiente. La actividad productiva interna comenzó a 
intensificarse y se expandieron en forma notoria los sec-
tores de la producción agropecuaria e industrial. Los 
estímulos de la demanda interna y las limitaciones a 
la oferta externa fueron los factores determinantes de 
ese proceso, pero las transformaciones que tuvieron lu-
gar en el nivel de costos relativos, en ciertos aspectos 
institucionales y en la política económica, también ju-
garon un papel de suma importancia. Así ocurrió, en 
la medida en que su orientación tradicional lo permi-
tía, con el sistema monetario. Las instituciones ban-
carias oficiales orientaron sus actividades en mayor pro-
porción al financiamiento de la producción agrope-
cuaria e industrial, saliéndose del estrecho marco del 
crédito hipotecario. Las instituciones bancarias priva-
das, incluso las extranjeras, iniciaron también —espe-
cializadas en el crédito comercial de corto plazo— un 
ensayo de política de créditos a las actividades pro-
ductoras de bienes. No obstante, las características 
básicas del sistema persistían; dentro de ese marco ins-
titucional y dados los problemas estructurales de la 
economía, la política monetaria no se podría transfor-
mar en la medida necesaria, para estimular un desarro-
llo económico vigoroso y equilibrado durante los próxi-
mos diez años. 

Los recursos que tanto el sector público como el 
privado tendrían que dedicar, en ese caso, a la forma-
ción de capital, exigirían que el sistema monetario cum-
pliera una función de movilización e incremento del 
ahorro —y de orientación adecuada del mismo— que 
quizás no se encuentra en condiciones de desempeñar. 
Se requeriría, desde luego, que la política monetaria 
estuviera determinada fundamentalmente por las ne-
cesidades de financiamiento del proceso de desarro-
llo económico interno y no por las cambiantes condi-
ciones del balance de pagos. Las exigencias concretas 
de un programa de desarrollo económico —tanto por lo 
que atañe al financiamiento de la empresas privadas 
como al apoyo de la política de gastos del gobierno— no 
podrían cumplirse si la política monetaria estuviera 
orientada sobre todo en el mantenimiento del equili-
brio del balance de pagos o, para ser más precisos, si las 
condiciones del balance de pagos determinaran la po-
lítica monetaria. Lo anterior no quiere sugerir, de nin-
guna manera, que no sean importantes o necesarios el 
equilibrio del balance de pagos y el mantenimiento de 
la paridad cambiaría. En un país como Panamá, por 
las especialísimas características del más importante 
sector de su demanda externa y por otros factores de 
tipo estructural que se analizarán más adelante, esas 
condiciones constituyen tal vez un elemento indispen-
sable en la obtención de un proceso ordenado de des-
arrollo económico. 
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b) Los estímulos a la inversión 
'i'f 

Si la utilización de la política monetaria como ins-
trumento de financiamiento es indispensable para ace-
lerar el proceso de crecimiento, la existencia de estí-
mulos a la inversión privada constituye tal vez el as-
pecto crucial para que se inicie un proceso acumula-
tivo de crecimiento. La equivalencia entre la unidad 
monetaria panameña y el dólar, que conduce —como 
se explicará luego— a lo que se ha denominado la 
sobrevaluación del balboa, es responsable, cuando me-
nos en parte, de la carencia o escasa intensidad de ta-
les estímulos. Sin embargo, las características estruc-
turales de la economía panameña constituyen los obs-
táculos principales al desarrollo económico al impedir 
que incluso los escasos estímulos que llegan a manifes-
tarse se traduzcan en iniciativas de inversión y pro-
ducción. 

En una economía tan abierta e integrada al comer-
cio internacional como la panameña, son extremada-
mente limitadas las posibilidades del productor nacio-
nal para competir en los mercados exteriores o para 
desplazar al producto importado del mercado interno. 
La ausencia de autonomía monetaria y la consiguiente 
integración con el sistema monetario que correspon-
de al país de productividad más elevada en el mundo 
—los Estados Unidos— sitúa al productor panameño 
en igualdad de condiciones de competencia frente al 
productor norteamericano. Mientras otros países pro-
tegen su producción interna mediante una barrera cam-
biaría y aduanera que encarece el producto importado 
en términos del poder de compra interno, la paridad 
cambiaría entre el balboa y el dólar limita la protec-
ción del productor panameño a los costos de trans-
porte y a las tarifas aduaneras. Dada la función reex-
portadora que tradicionalmente ha caracterizado a la 
economía de Panamá, las tarifas aduaneras han de ser 
relativamente bajas, por lo que el margen de protec-
ción del productor panameño se ha venido reduciendo 
casi exclusivamente a los costos de transporte. 

En estas circunstancias, sólo pudieron competir en 
el mercado externo los sectores excepcionalmente pro-
ductivos dentro de la economía panameña. La produc-
ción para el mercado interno, por otra parte, ha venido 
limitándose a unos cuantos rubros fundamentales que 
podrían prosperar con la escasa protección ofrecida por 
los costos de transporte o que se favorecían con la pro-
tección natural derivada de la perescíbilidad de dichos 
productos. Sólo así se explica la excepcional estructura 
del comercio de exportación de Panamá y el escaso 
desarrollo que el sistema productivo interno había al-
canzado hacia 1939.14 

Por lo que atañe al primer aspecto, se indicó que el 
principal sector de la demanda externa del país —entre 
50 y 60 por ciento del total desde 1950— consiste en 
compras de bienes y servicios que realizan en Panamá 
tanto las instituciones como las personas residentes en 
la Zona del Canal. Una proporción muy pequeña de 

14 De esta situación se trata con más detalle en el capítulo I, sec-
ción I, 1. 

estas ventas, probablemente menos del 10 por ciento, 
constituyen exportaciones de bienes de consumo pro-
ducidos por la propia economía panameña, y la mayor 
parte representa prestación de servicios —particular-
mente servicios personales— y reexportaciones de bie-
nes. En otras palabras, las compras que la Zona del 
Canal realiza en Panamá se concretan casi exclusiva-
mente a las adquisiciones de bienes importados a Pa-
namá para su reexportación, o a gastos en servicios que 
no se pueden importar de otros países ni obtenerse en 
la propia Zona. 

Los ingresos derivados de las transacciones de trán-
sito y turismo han representado en los últimos años 
cerca del 15 por ciento del total de la demanda exter-
na. La mayor parte de estos ingresos también se deriva 
de la reventa de bienes importados o de la presta-
ción de servicios a los transeúntes, cuyo paso por Pa-
namá se debe principalmente a la posición geográfica 
del Istmo. Sólo los gastos de los turistas, que no re-
presentan más de una cuarta parte de estos ingresos, 
podrían considerarse hasta cierto punto como una de-
manda externa atraída por el mercado panameño. Ha-
bría que tener en cuenta, sin embargo, que son pocos 
los turistas que aprovechan su paso por el Canal o por 
una vía aérea que toca el Istmo para permanecer unos 
días en el país. 

En cuanto a la exportación de bienes nacionales, una 
elevadísima proporción corresponde al banano, al aba-
cá y al cacao, que son explotados casi en su totalidad 
por una grande y moderna empresa agrícola extranjera. 
Ésta, por la escala de su producción, por la técnica 
que emplea y por la densidad de capital que la carac-
teriza, constituye un sector completamente aparte con 
respecto al nivel general de la agricultura panameña. 
En consecuencia, sólo las exportaciones de una parte 
del cacao, las de camarones, maderas, azúcar, cemento 
y otros productos menores —que constituyen menos 
del 20 por ciento del quántum de las exportaciones re-
gistradas— representan el sistema productivo nacional. 
Si a estos últimos productos se agrega cierta proporción 
de los gastos de los turistas y las ventas de bienes na-
cionales a la Zona del Canal, se observará que el con-
junto de las exportaciones panameñas que se podrían 
considerar representativas del nivel general de produc-
tividad del país no llegaría ni a una décima parte de la 
capacidad para importar total de Panamá. 

Tiene excepcional importancia destacar también que 
las tendencias más dinámicas de la demanda externa 
—como lo demuestra el análisis de las perspectivas de 
la capacidad para importar realizado en este capituló-
se concentran precisamente en la exportación de pro-
ductos nuevos o de exportación reciente y en el turis-
mo. Los rubros habitualmente más importantes de la 
demanda externa —la Zona del Canal, las exportacio-
nes tradicionales y las reexportaciones— muestran en 
cambio una evolución estacionaria o desfavorable. Las 
primeras manifestaciones de esas dos tendencias diver-
gentes en la postguerra dieron lugar entre otras cosas, 
a que se iniciara una política de estímulo a la produc-
ción interna y a que esta última se protegiera en ma-
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yor medida frente al producto importado. Al amparo 
de esta protección, la producción industrial y agrope-
cuaria del país se expandió de manera notable dando 
lugar a un importante, aunque incipiente, proceso de 
sustitución de importaciones. 

Desde el punto de vista de los requisitos del desarro-
llo económico, la sustitución de importaciones no reem-
plaza necesariamente a la expansión de las exporta-
ciones. Ello es cierto sobre todo en un país que carece 
de una industria de bienes de capital, cuyos recursos de 
materias primas y combustibles minerales son escasos 
y que tiene un mercado interno relativamente peque-
ño. En estas condiciones, un proceso intenso de cre-
cimiento entrañaría una fuerte expansión de las im-
portaciones de bienes de capital, de materias primas 
y particularmente de combustibles y, dado el tamaño 
del mercado, de los bienes de consumo duraderos que 
no pueden ser producidos económicamente en el país. 

En virtud de lo anterior, tanto la acentuación del 
proceso de sustitución de importaciones como el au-
mento de la capacidad para importar constituyen obje-
tivos indispensables para lograr una intensificación del 
ritmo de crecimiento. Como existe una paridad cam-
biaría con el dólar, los objetivos anteriores plantearían 
el problema de los estímulos a la producción sustituti-
va de bienes importados y a la producción para el mer-
cado externo, estímulos que pueden proceder de la 
reducción de los costos de producción o pueden lograr-
se, en el caso de la producción para sustituir bienes 
importados, mediante la protección aduanera o la li-
mitación de las importaciones. Tratándose del fomen-
to de las exportaciones, el estímulo vía protección no 
es posible a menos que se altere la paridad cambiaría 
o se subsidie la exportación. Claro que la alteración 
de la paridad cambiaría, en el sentido que interesa en 
esta argumentación, no precisa ser formal. Lo que im-
porta es que los costos monetarios de producción en 
Panamá se reduzcan en términos de los costos mone-
tarios de producción en el exterior, y particularmente 
en los Estados Unidos. Ello puede ocurrir y de hecho 
ha ocurrido sin una devaluación formal del balboa. 
Basta que el nivel general de los costos monetarios y 
de los precios aumente con mayor rapidez en los Esta-
dos Unidos que en Panamá, en cuyo caso el artículo 
importado se encarecerá en términos del producto na-
cional competitivo mientras el producto panameño de 
exportación se abaratará en el exterior. Un proceso 
de este tipo parece haber tenido un efecto muy esti-
mulante sobre la producción panameña hacia 1948, 
como se indicó anteriormente.15 

Pero lo más probable es que el nivel general de los 
precios y de los costos en Panamá siga una tendencia 
similar a la que prevalece en los Estados Unidos,16 por 
lo que no se podría confiar en la recurrencia de este 
factor circunstancial de estímulo a la exportación. No 
cabría más alternativa entonces que la reducción rela-
tiva de los costos monetarios de producción mediante 

15 Véase el capítulo I, sección II, 4, b. 
16 Véase la explicación de este fenómeno en el capítulo III, sec-

ción II, 2, b. 

una política de elevación general de la productividad. 
La devaluación formal del balboa o la concesión de 
subsidios de exportación constituyen, como se ha indi-
cado, otras formas de fomento de la exportación pero 
la adopción de este tipo de medidas presentaría en una 
economía como la panameña formidables problemas 
institucionales. Además no lograría los efectos busca-
dos y seguramente se convertiría en un instrumento 
de redistribución regresiva del ingreso. Como se verá 
a continuación, los estímulos monetarios a la produc-
ción —sea para exportación o para el mercado inter-
no— tienen escasas posibilidades le lograr un incre-
mento de la misma y muchas de constituir una fuente 
de utilidades excesivas para los productores más efi-
cientes. 

Los factores fundamentales de la escasa productivi-
dad de la economía panameña se encuentran, como en 
la generalidad de los países poco desarrollados, en ele-
mentos estructurales, que constituyen los principales 
obstáculos al crecimiento. Entre ellos cabe citar, en 
primer lugar, la escasísima dotación de capital social 
básico del país.17 La pequeñez y deficiencias de la red 
nacional de carreteras constituye tal vez el mayor obs-
táculo a la elevación de la productividad del sector 
agropecuario, y la escasísima dotación y extremada ca-
restía de las fuentes de energía inanimada contribuyen 
mucho a deprimirla. Ambos factores elevan también 
los costos de la producción industrial al contribuir a 
limitar la amplitud del mercado y al exigir inversiones 
para la provisión de las economías externas necesarias 
a la empresa. Debe recordarse, además, que la indus-
tria panameña se basa en gran medida en la utilización 
de materias primas agrícolas que, por las razones indi-
cadas y otras que siguen, son sumamente caras. El pri-
mitivo nivel de la técnica empleada en el sector agro-
pecuario constituye otro factor de la escasa productivi-
dad de esa actividad básica. La ausencia de prácticas 
tan elementales como la roturación, la deficiente dis-
tribución de la tierra entre los diversos cultivos, la am-
plia proporción de la actividad agrícola que permanece 
fuera del sector monetario de la economía, la ausencia 
hasta de elementos de tracción animal, la persistencia 
de explotaciones seminómadas y del minifundio y las 
deficiencias del régimen de propiedad de la tierra, se 
cuentan entre los aspectos tecnológicos y de organiza-
ción de la producción agropecuaria que constituyen los 
elementos fundamentales de su escasa productividad y 
de sus elevados costos.18 Contribuye a acentuar este 
cuadro pesimista la deficiente y costosa organización 
del sistema de comercialización de los productos agro-
pecuarios, siendo de nuevo la falta de medios adecua-
dos de transporte uno de los principales factores a que 
se debe esa situación. 

La escasa integración nacional de la economía pa-
nameña en un solo mercado de bienes y factores pro-
ductivos —que en sí sería en todo caso pequeño—, 
agravada por una dotación muy deficiente de capital 

17 Véase el capítulo I, sección III, 4, d y e. 
18 Véase una explicación más detallada en el capítulo I, sección 

III , 4, a. 
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social básico, imprimen una gran rigidez a la produc-
ción nacional, sobre todo a la agrícola. En estas cir-
cunstancias, los recursos productivos no pueden reac-
cionar frente a los estímulos de la demanda, lo que 
impide su aprovechamiento más adecuado. En otras 
palabras, los obstáculos a la movilidad de los factores 
productivos, al limitar la utilización alternativa de los 
recursos en función de las cambiantes exigencias de la 
demanda, entorpecen el proceso de distribución ópti-
ma de dichos recursos. En consecuencia su producti-
vidad es muy baja y muy elevados los costos reales de 
la producción. De aquí se desprende con claridad 
cómo esas condiciones estructurales impiden que los 
estímulos de la demanda y los precios den lugar a nue-
vas inversiones para la ampliación de la capacidad pro-
ductiva. Los incentivos de ese carácter no harían sino 
elevar los precios y, en consecuencia, las utilidades de 
los productores e intermediarios ya establecidos en el 
caso de tratarse de bienes protegidos contra la compe-
tencia externa, mientras en caso contrario ocurriría un 
aumento de las importaciones. En este sentido convie-
ne recordar también que en una economía muy abierta 
al comercio internacional y en la que el nivel y el sis-
tema de los precios se encuentran muy influidos por 
los que prevalecen en la economía norteamericana, las 
alteraciones en los precios relativos no pueden desem-
peñar siempre su papel como orientadores de los re-
cursos productivos que se les atribuye en una economía 
de mercado. 

c) La dimensión de] mercado 

Los obstáculos al desarrollo económico de Panamá 
no se limitan a los problemas derivados de la orienta-
ción del sistema monetario y a las deficiencias de su 
infraestructura económica delineados en los párrafos 
anteriores. Otro de los principales factores que inhi-
ben su crecimiento es la estrechez del mercado inter-
no, concepto que cubre una multitud de aspectos di-
versos. 

En términos nominales, el mercado de un país que-
da delimitado por el gasto nacional en bienes y servi-
cios, siendo sus principales factores determinantes el 
tamaño de la población y el producto bruto por perso-
na. Desde este punto de vista, con una población que 
en 1956 no alcanzaba al millón de habitantes y un pro-
ducto bruto por persona inferior a 350 balboas, Pana-
má se encuentra entre los países latinoamericanos de 
mercado más reducido. Agravan esta situación una se-
rie de factores que limitan seriamente la amplitud 
nominal del mercado. Aunque en el producto bruto 
se incluye la agricultura de subsistencia, dicho sector 
no participa en realidad de las transacciones que se rea-
lizan en el mercado monetario y en consecuencia no 
expresa una demanda efectiva de bienes y servicios.19 

Algo similar ocurre en los principales centros urbanos 
del país: la existencia de una amplia masa de desocu-

19 Rubén D. Caries, Jr., Problemas en el desarrollo económico 
de Panamá, conferencia dictada en la Universidad de Panamá (octu-
bre de 1954), p. b. 

pados y de subempleados da lugar a que un impor-
tante sector de la población urbana tenga niveles de 
ingreso que, aunque monetarios, también son de sub-
sistencia. 

La trascendencia de estos fenómenos queda bien en 
claro si se tiene en cuenta, con respecto al primero, 
que en la estructura de la población del país prevalece 
ampliamente el sector agrícola. Según el censo de 
1950, casi dos tercios de la población total vivía en 
áreas rurales, y alrededor del 60 por ciento de la po-
blación activa del sector agropecuario se encontraba 
en la categoría de los agricultores de subsistencia ("cam-
pesinos"). Este solo hecho significa probablemente 
que alrededor de la tercera parte de la población del 
país carece casi de significación como mercado para 
la producción nacional. Habría que agregar que la po-
blación rural en general, incluso la que se encuentra 
integrada dentro del sector monetario de la economía, 
tiene un nivel medio de ingreso bastante inferior al de 
la población urbana. 

El monto del subempleo en las ciudades es impo-
sible de determinar, pero las cifras referentes a los des-
ocupados dan una idea aproximada de la magnitud 
de estos problemas. En el cuadro 27 se indicaba que 
la proporción de desocupados en las provincias de Pa-
namá y Colón llegaba en 1950 al 16 por ciento. Aun-
que se trata de un año de depresión, investigaciones 
posteriores indican que la magnitud relativa del pro-
blema no parece haberse reducido.20 Si a la cifra ante-
rior se pudiera agregar el monto de subempleo urbano, 
se apreciaría todavía mejor la importante restricción 
que impone al mercado urbano el problema estructu-
ral del desempleo y la subocupación en las principales 
ciudades. 

Otro importante elemento que puede limitar la de-
manda nominal se encuentra en la distribución del in-
greso. Los fenómenos que acaban de señalarse tienen 
una importancia determinante en la forma de dicha 
distribución, pues que: a) una proporción cercana tal 
vez al 50 por ciento de la población total vive en con-
diciones de subsistencia; b) alrededor de una tercera 
parte de la población —la que vive en zonas rurales 
pero dentro del mercado monetario— tiene un nivel 
medio de ingreso muy inferior al promedio nacional, 
y c) alrededor de una quinta parte de la población 
disfrutaría, en consecuencia, de un nivel de ingreso va-
rias veces superior al del conjunto de la economía. 

Las características que adopta la distribución del in-
greso en el principal centro urbano del país confirman 
las apreciaciones anteriores. La información con que 
se cuenta sobre esa situación no es enteramente ade-
cuada, pero permite formarse una idea de lo reducidos 
que son los ingresos anuales de la mayor parte de la 
población de la ciudad de Panamá. En efecto, más de 
una tercera parte de las familias —las comprendidas 
en los tres primeros tramos de ingresos— percibe un 
ingreso medio anual de 1 253 balboas o menos. (Véa-
se el cuadro 51.) Los cinco primeros tramos de ingre-

20 Dirección de Estadística y Censo, Registro de desocupados: ju-
lio de 1956 (Panamá, 1958), p. x. 
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Cuadro 51 

CIUDAD DE PANAMÁ: DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO FAMILIAR, 1952-53 a 

Grupo de ingreso familiar anual 
(Balboas) 

Número de 
familias 

Ingreso 
promedio 

anual 
(Balboas) 

Ingreso 
anual 
total 

(Balboas) 

Número Ingreso 
de anual 

familias total 
Porcientos 

Menos de 500 9 359 3 231 2.0 0.3 
500- 999 62 789 48 918 13.8 4.7 

1 000-1 499 92 1 253 1 1 5 276 20.5 1 1 .0 
1 500-1 999 83 1 732 143 756 18.5 13.8 
2 000-2 499 51 2 245 1 14 495 11 .4 1 1 .0 
2 500-2 999 50 2 705 135 250 1 1 . 1 13.0 
3 000-3 999 45 3 466 155 970 10.0 14.9 
4 000-4 999 26 4 427 1 1 5 102 5.8 1 1 .0 
5 000-5 999 15 5 405 81 075 3.3 7.8 
6 000-6 499 9 6 618 59 562 2.0 5.7 
6 500 y más 7 10 123 70 861 1.6 6.8 

Total 449 2 324 1 043 476 100.0 1 0 0 . 0 

FUENTE: Dirección de Estadística y Censo; Estudio de l 
dro 28. 

a La muestra sólo incluye familias con ingresos anuales 

os ingresos, gastos y costo de la vida, 

hasta 13 000 balboas. 

Ciudad de Panamá, 1952-1953 (2* edición, Panamá, 1955), p. 48, cua-

sos, por otra parte, agrupan los dos tercios del número 
de familias, y su ingreso promedio anual no llega a 
2 250 balboas, es decir, menos de 200 balboas men-
suales.21 Tal es la situación que prevalece en la ciudad 
de Panamá, el centro urbano e industrial más impor-
tante del país y en donde los niveles medios de vida 
son, sin duda, los más elevados. 

Los datos y estimaciones presentados indican que 
una elevada proporción de la población dispone de una 
fracción relativamente pequeña del ingreso panameño, 
mientras un reducido sector de elevados ingresos absor-
be una proporción considerable de dicho ingreso. Esto 
significa que aunque existe un gran número de perso-
nas cuyas necesidades fundamentales de alimentación 
y vestuario podrían dar lugar a una importante deman-
da de calzado, ropa y artículos alimenticios elaborados, 
su poder de compra es tan escaso que dichas necesida-
des no llegan siquiera a expresarse en el mercado. Sig-
nifica también que la demanda de bienes superiores 
que se expresa en el mercado corresponde a un grupo 
tan reducido de la población que no permite el fun-
cionamiento de instalaciones productivas de tamaño 
adecuado. 

En el tamaño del mercado influye también un fac-
tor de carácter institucional. Se trata de la Zona del 
Canal de Panamá, cuya importancia para el país como 
mercado de bienes y servicios y como núcleo de facto-
res productivos se analiza en otras secciones de este 
estudio.22 No obstante ser un mercado estacionario, 
sobre todo desde el punto de vista de la ocupación 
de mano de obra panameña, existen en la Zona am-
plias posibilidades para la sustitución por productos 
panameños de los bienes que actualmente se importan. 

21 Los datos del cuadro 51 no deben interpretarse como un índice 
de concentración del ingreso en la ciudad de Panamá, pues no inclu-
yen las familias de ingresos anuales superiores a 13 000 balboas. Por 
otra par.te, como tampoco incluyen a los desocupados, esos datos no 
reflejan j adecuadamente la distribución del ingreso en la capital del 
país. ¡ 

22 véase el capítulo I, sección II, 3, e y capítulo III, sección IV. 

d) El nivel de costos monetarios 

El elevado nivel de costos constituye otro de los ele-
mentos característicos de la economía panameña. Mien-
tras en otros países poco desarrollados, sobre todo en 
los que existe un excedente de población, el exiguo 
salario compensa la escasa productividad de la econo-
mía en su conjunto, los salarios monetarios relativamen-
te elevados que prevalecen en Panamá —especial-
mente en las áreas urbanas principales— impiden dicha 
compensación. Este factor de mayores costos moneta-
rios tiene particular importancia desde el punto de 
vista de la competencia externa, ya que contribuye a 
desalentar las exportaciones y la producción para sus-
tituir importaciones. Como se verá a continuación, las 
elevadas tasas de salarios tienen sus raíces en ciertas 
características estructurales de la economía panameña. 
Que los salarios sean elevados desde el punto de vista 
del costo de producción no quiere decir que las con-
diciones de vida de la clase asalariada sean adecuadas. 
El análisis de la distribución del ingreso demuestra lo 
contrario. ¿Cómo se explica, entonces, que a condicio-
nes de vida deficientes correspondan salarios elevados? 

Uno de los fenómenos más interesantes y menos es-
tudiados que se derivan de la presencia de la Zona del 
Canal es su influencia sobre el mercado de trabajo lo-
cal. Como se ha indicado, la Zona constituye una 
importante fuente de ocupación para el país.23 Su di-
mensión relativa se aprecia en forma adecuada compa-
rando el número de empleados de la Zona con el total 
de "empleados" en el país, ya que las personas que per-
ciben un salario monetario son, en rigor, los únicos que 
deben considerarse como parte del mercado de trabajo. 
En este caso, la proporción de los que se encontraban 
trabajando en la Zona del Canal se elevaba en 1950 al 
18.3 por ciento, pero si la comparación se restringe al 
conjunto de empleados existentes en ese año en las 
ciudades de Panamá y Colón —que constituyen de he-
cho el mercado de trabajo para la Zona— dicha pro-

23 Véase el capítulo I, sección II, 3, e. 



porción sube al 26.8 por ciento.24 La importancia de 
la Zona del Canal como fuente de empleo es todavía 
mayor en ciertas ocupaciones específicas, como es el 
caso de los empleados de la construcción. En 1950 
trabajaban en la Zona unas 3 500 personas en esta acti-
vidad mientras en el resto del país había aproximada-
mente 6 700 personas desempeñando la misma ocupa-
ción, por lo que la proporción de ocupados en la Zona 
llega en este ejemplo a un tercio. La proporción se 
eleva a la mitad si la comparación se limita al conjunto 
de empleados del sector de la construcción que traba-
jaban en los centros urbanos de Panamá y Colón. Los 
datos recogidos por el censo de población de 1950 in-
dican además que en los sectores de actividad y en las 
ocupaciones específicas en que la proporción de em-
pleados en la Zona es más elevada, prevalece un nivel 
medio de remuneraciones bastante superior al de los 
sectores u ocupaciones restantes. (Véase el cuadro 52.) 
Dicho fenómeno es tanto más interesante cuanto que 
en varios de esos sectores —la construcción, la propia 
Zona del Canal, el sector de los servicios públicos, etc.— 
existía en 1950 amplio margen de desocupación. 

Los hechos reseñados indican que el nivel de sala-
rios de la Zona del Canal es superior al de Panamá, y 
que dicho nivel se propaga al mercado de trabajo pa-
nameño a través de las ocupaciones en las cuales es 
mayor la importancia relativa del empleo en la Zona. 
Los datos revelan también una gran rigidez en las tasas 
de salarios porque a pesar de la existencia de fuertes 
proporciones de desocupados, no se produce un reajus-
te o nivelación de los mismos. 

Cuadro 5 2 

PANAMÁ: INFLUENCIA DEL EMPLEO EN LA ZONA 
DEL CANAL SOBRE LOS SALARIOS MEDIOS, 1950 

Empleados en Salarios medios 
la Zona del de la Zona del 

Canal en por- Canal en por-
Námero de ocu- cientos del to- cientos de los 

pacionesa tal de emplea- salarios medios 
dos de los dis- pagados en los 
tritos de Pana- distritos de Pa-
rné y Colón namá y Colón 

10 b 50 y más 99-102 
14« 25-50 102-118 
9 d menos de 25 123-149 

FUENTES: Dirección de Estadística y Censo, Panamá, Censos Nacionales de 1950, 
Quinto Censo de Población, Vol. I II , "Características económicas (Panamá, 
1954) . 

a Se usó una muestra de 45 ocupaciones, de la cual se eliminaron 12, corres-
pondientes a empleos de oficina —en que los salarios son muy similares— y 
a empleos en que parte del salario se paga en especie, para los cuales los datos 
censales no son adecuados, 

b Comprende las siguientes ocupaciones: estibador, mecánico reparador (otros) , 
marinero, pintor, carpintero (construcción), almacenista, mecánico (motores 
eléctr icos) , chófer (no especificados), electricista, plomero (construcción), 

c Comprende las siguientes ocupaciones: cargador (repartidor de soda), depen-
diente velador (velador al por menor), mecánico de automóviles, jardinero 
cortador de césped, albañil , oficinista (otros), estenógrafo-taquígrafo, maqui-
nista (no locomotora), celador (guardián), planchadora (lavanderías), meca-
nógrafo, panadero, mensajero (oficina), ebanista, 

d Comprende las siguientes ocupaciones: aseador, lavandera (famil ia) , costurera 
(modista), sirviente (restaurante), sirvienta ( famil ia) , cocinero ( famil ia) , can* 
tinero, maestro de escuela, agentes de policía. 

24 Los datos citados y los que se utilizan a continuación se obtu-
vieron de la Dirección de Estadística y Censo, Censos Nacionales de 
1950, Quinto Censo de Población, Vol. I I I : "Características econó-
micas" (Panamá, 1954). 
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El mercado de trabajo de las ciudades de Panamá y 
Colón se encuentra sometido, en consecuencia, a dos 
tipos de presiones. Por una parte, la influencia de los 
salarios que se pagan en la Zona del Canal tiende a ele-
var el nivel general de los salarios urbanos. Por otra, 
la existencia de un excedente de población, tanto rural 
como urbano, constituye una presión en sentido con-
trario. Así, la Zona del Canal y los niveles de subsis-
tencia constituyen límites extremos dentro de los que 
se mueven las tasas de salarios urbanos en Panamá. Es 
evidente que la demanda de mano de obra de la Zona 
del Canal se ejerce sobre ciertas ocupaciones en forma 
más intensa que sobre otras, y en consecuencia la pre-
sión negativa del excedente de población tiene mayor 
intensidad en el caso de las restantes. Esta es tal vez 
la principal razón de las fuertes diferencias de remu-
neración media que se observan en las distintas ocupa-
ciones urbanas. 

Las altas y crecientes tasas de salarios que, por razo-
nes institucionales, prevalecen en la Zona del Canal 
elevan el nivel medio de las remuneraciones en las ciu-
dades de Panamá y Colón —no obstante la presión ne-
gativa del excedente de población y la reducción en la 
fuerza de trabajo de la Zona— porque la rotación de 
los empleados en dicha Zona, la contratación para tra-
bajos especiales, la variabilidad estacional de la ocu-
pación y el propio hecho de tratarse de salarios eleva-
dos, mantiene latentes las expectativas del obrero pa-
nameño de encontrar un empleo relativamente bien 
remunerado. 

La influencia de la Zona del Canal sobre los sala-
rios urbanos no es un fenómeno reciente. Data pro-
bablemente de los primeros intentos de construcción 
del canal. Después ha debido intensificarse en forma 
recurrente al producirse períodos de auge de la ocupa-
ción. Durante el último de ellos —la Segunda Guerra 
Mundial— la escasez de trabajo en el mercado nacional 
fue excepcionalmente aguda y los salarios alcanzaron 
niveles muy elevados.25 Es probable que, hasta cierto 
punto, dichos niveles se mantuvieran posteriormente, 
ya que ciertas disposiciones legales prohiben la reduc-
ción de los salarios y así tienden a convertir en perma-
nentes los aumentos circunstanciales. La influencia 
de la Zona del Canal sobre los salarios urbanos se vio 
reforzada y ampliada a raíz de la protección otorgada 
durante la Segunda Guerra Mundial y después de ella 
a la actividad agrícola interna y sobre todo a la pro-
ducción de alimentos.26 La intensidad de la demanda 
y la escasa productividad de la agricultura —o, lo que 
es lo mismo, sus elevados costos reales de produc-
ción— significaron que el proceso de sustitución de im-
portaciones de alimentos, que tuvo lugar en esa época, 
fuera acompañado por un fuerte aumento del nivel 
general de los precios. Así, el precio de la mayor par-
te de los artículos alimenticios ha llegado a ser consi-

25 Véase el capítulo I, sección II, 3, c. El aumento de los salarios 
fue tan intenso que se llegó a un acuerdo entre las instituciones de 
la Zona para evitar la competencia entre ellas. V 

26 Un análisis detallado de este fenómeno puede verse eii el ca-
pítulo I, sección I, 1 y sección III, 4, a. j 
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derablemente superior al que prevalece en el mercado 
internacional o en la propia economía norteamericana. 
En virtud de la elevada proporción del ingreso que los 
grupos de rentas bajas destinan a la alimentación, di-
cho fenómeno ha constituido en los últimos años otro 
factor de aumento del nivel de los salarios monetarios. 
Aunque este elemento no haya presionado los elevados 
salarios de las ocupaciones en que es determinante la 
influencia de la Zona del Canal, debe haber crecido 
el nivel medio de los salarios no sólo porque el mayor 
costo de la alimentación ha afectado los salarios de to-
das las ocupaciones restantes, sino porque incluso ha 
aumentado el costo de subsistencia de los desocupados 
y subempleados.27 

Al extenderse a la agricultura y a las actividades que 
sustituyen importaciones, la protección elevó los cos-
tos de la producción no sólo por su efecto sobre los 
salarios —que en cierta medida ya se encontraba pre-
sente en la economía panameña por influencia de la 
Zona—, sino también porque encareció las materias 
primas de origen agrícola, prácticamente las únicas de 
que dispone el país para su desarrollo industrial. 

El análisis anterior indica que los elevados salarios 
existentes en Panamá dependen fundamentalmente de 
la Zona del Canal y de la protección a la producción 
interna, especialmente a la agrícola. El primer factor 
es inevitable: en la medida en que la productividad 
siga creciendo en la Zona y aumenten las tasas de sala-
rios en la economía norteamericana, seguirán subiendo 
los salarios de los empleados panameños.28 El segundo 
factor —la protección— no puede ser juzgado sólo en 
términos de su influencia sobre los precios y los salarios. 
Las medidas generales de política económica siempre 
tienen múltiples efectos. Una adecuada evaluación de 
los mismos no se podría lograr, en consecuencia, apli-
cándo criterios estrechos. La influencia de la política 
proteccionista sobre los salarios debe examinarse en 
función de los propósitos generales de dicha política. 
Esto es tanto más oportuno cuanto que la proyección 
de la hipótesis de desarrollo económico de Panamá, 
que se realiza en la sección siguiente no puede menos 
de suponer una cierta medida de protección a las acti-
vidades productivas internas. 

Antes de proceder a ese examen, recuérdese que el 
análisis anterior se ha referido a los salarios únicamen-
te por el hecho de constituir un elemento importante 
del costo de producción. Desde el punto de vista de 
la demanda, la existencia de salarios elevados amplía el 

27 El elevado costo-salario y la presencia en la Zona del Canal 
de una de las expresiones más elevadas de la tecnología norteameri-
cana —que se caracteriza por una gran densidad de capital por hom-
bre— parece haber producido en ciertas actividades urbanas un efecto 
estimulante sobre las técnicas y métodos de producción empleados. El 
fenómeno es particularmente visible en el caso de determinados sec-
tores comerciales y de la construcción. No obstante el excedente de 
población del país, caracterizado por una aguda desocupación urbana, 
se utilizan en cierta medida, imposible de determinar, procedimientos 
de trabajo altamente capitalizados y ahorradores de mano de obra. 
No se podría señalar la magnitud del problema, pero conviene tener 
en cuenta que tiende a agravar la falta de oportunidades de trabajo. 

28 Según las proyecciones de la Compañía del Canal de Panamá, 
los salarios se elevarán a un ritmo del 35 por ciento anual, durante el 
próximo decenio. Véase el capítulo III, sección IV, 2, b. 

mercado directa e indirectamente gracias a la influen-
cia positiva que tiene sobre la distribución del ingreso. 
En este sentido, se trata de un elemento de estímulo 
al crecimiento. La experiencia del decenio de 1940-49 
es bien elocuente, ya que el poder de compra acumu-
lado en años de elevados salarios y ocupación plena 
contribuyó a estimular el desarrollo de la producción 
interna hasta 1946-47 y permitió luego atenuar el efec-
to depresivo que derivó de la contracción de la de-
manda externa. 

e) El significado de la protección 

La política proteccionista en un país poco desarro-
llado sólo puede juzgarse adecuadamente desde el pun-
to de vista de su contribución al crecimiento económi-
co. En un país como Panamá, cuyo proceso de creci-
miento futuro no presenta perspectivas muy favora-
bles,29 la alternativa se plantearía en los términos si-
guientes: ¿se necesita la protección para el desarrollo 
económico o, por el contrario, es preciso eliminarla 
para que el país crezca? Esta última alternativa, que 
Panamá había venido siguiendo históricamente sin 
que hasta 1939 se hubiera producido un proceso ade-
cuado de desarrollo, lleva implícita la tesis siguiente: 
si la protección se eliminara, los salarios monetarios se 
reducirían; al mejorar las condiciones competitivas, por 
supresión de las actividades "antieconómicas", el país 
podría desarrollar nuevas fuentes de exportación que la 
privilegiada situación geográfica del Istmo permitiría 
aprovechar con intensidad. 

La tesis anterior adolece de fallas fundamentales en 
sus supuestos básicos y, como se indicaba, es terminan-
temente rechazada por la experiencia histórica del país. 
La reducción del salario monetario —medida práctica-
mente imposible de implantar en la práctica— no ten-
dría el efecto estimulante esperado porque el problema 
fundamental reside en que son muy elevados los costos 
reales de producción. Las fallas en la infraestructura 
económica del país y la rigidez del sistema productivo 
que deriva de ello son los factores determinantes de la 
falta de estímulos a la producción. En esas condicio-
nes, sólo sectores excepcionalmente productivos —la ex-
plotación moderna del banano, por ejemplo— pueden 
afrontar la competencia exterior. La demanda exter-
na, por otra parte, presenta perspectivas sumamente 
limitadas, incluso en la hipótesis más optimista. Lo que 
es peor, son precisamente las actividades ligadas en 
alguna forma a la situación geográfica de Panamá las 
que —con la notable excepción del turismo— presen-
tan una evolución más desfavorable. El estancamien-
to, o incluso contracción, de la demanda externa de 
servicios agravaría el ya agudo problema de la desocu-
pación urbana, mientras la libre importación de ali-
mentos al precio internacional condenaría a la mayor 
parte de la población rural —casi dos tercios de la po-
blación total— a un nivel de vida de subsistencia. Como 
puede verse, una reducción en el nivel de precios, le-

so Véase la proyección de perspectiva, sección II, 2 del presente 
capítulo. 
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jos de elevar el nivel general de vida, estaría acompa-
ñada en este caso por un proceso inverso. Si la situa-
ción se aprecia desde un punto de vista dinámico, se 
observan además dos hechos importantes. Por una 
parte, el nivel general de vida del país tendería a em-
peorar progresivamente en virtud del rápido crecimien-
to demográfico. Por la otra, la extrema dependencia 
de la demanda externa a que daría lugar la orientación 
general del sistema económico determinaría una gran 
inestabilidad en la ocupación y los ingresos a causa de 
los esporádicos estímulos y contracciones de la capa-
cidad para importar. 

Tampoco podría afirmarse, por otra parte, que la 
protección constituya una panacea para el desarrollo 
económico, aunque es indudable que puede estimular-
lo. Ello es particularmente cierto en el caso de Pana-
má por el hecho de existir en el país un considerable 
margen de desocupación de factores productivos. En 
tales circunstancias, la limitación o encarecimiento de 
ciertas importaciones puede ofrecer al productor nacio-
nal la oportunidad de producir bienes que sustituyan 
a los importados o compitan con ellos. El estableci-
miento de nuevas actividades permitiría incorporar al 
proceso productivo un cierto margen de recursos ocio-
sos, y en esta forma daría lugar a un incremento adi-
cional del producto bruto. No obstante el encareci-
miento del artículo importado, o el elevado precio y 
tal vez la menor calidad del sustituto nacional, el país 
en su conjunto obtendría una ganancia neta, tanto en 
términos de ocupación como de nivel medio de vida. 

Es evidente que el consumidor de dicho artículo ex-
perimentaría una reducción en su ingreso real, que es 
el efecto más ostensible de las medidas proteccionis-
tas. Pero esa reducción de ingreso real en el sector 
que consume bienes importados o sus sustitutos no 
constituye una pérdida para la economía en su con-
junto. En la medida en que la protección estimule una 
mayor inversión y ocupación de recursos ociosos, di-
cho mayor gasto monetario no hace sino transferirse 
a otros sectores de la comunidad y especialmente a los 
obreros que podrían hallar ocupación en las nuevas 
empresas. Como se reduciría el gasto en importaciones 
de consumo, el poder de compra correspondiente no se 
filtraría hacia el exterior sino que daría lugar, sucesi-
vamente, a nuevos ingresos y gastos en la propia eco-
nomía. Así se produce una activación de la demanda 
interna que da lugar al incremento adicional del pro-
ducto bruto ya mencionado, y si este incremento es 
mayor que el de la población, el nivel medio de vida, 
por definición, también crece. 

Este último hecho es el que verdaderamente impor-
ta. El mejoramiento de las condiciones de vida no tie-
ne por qué producirse necesariamente mediante una 
disminución de los precios. De hecho, cuando ello 
ocurre, aunque algunos consumidores individuales se 
benefician, la mayoría de la población experimenta 
una contracción de su ingreso real, porque la baja ge-
neralizada de precios casi siempre va acompañada por 
un proceso depresivo. El aumento del nivel de vida, 
en cambio, ocurre durante períodos de expansión del 

ingreso, expansión que suele traer consigo una subida 
moderada de los precios. Para la economía en su con-
junto, entonces, el factor determinante del nivel gene-
ral de vida es la magnitud del ingreso más que los cam-
bios de los precios, y ello es particularmente cierto en 
el largo plazo. 

Queda señalado que la política proteccionista es, en 
último término, una forma de redistribuir el ingreso. 
En el caso de Panamá, los sectores favorecidos serían, 
en general, los desocupados y la población rural, mien-
tras la población urbana ocupada —y sobre todo las 
personas que tienen una elevada propensión a impor-
tar— cede parte de su ingreso real. La ampliación del 
mercado se produce, en consecuencia, justamente en 
los sectores que limitan en mayor medida el tamaño 
del mercado interno, y de ahí proviene su importante 
efecto estimulante sobre la producción. Téngase en 
cuenta, sin embargo, que los estímulos al desarrollo 
económico por la vía de la demanda no podrían llegar 
a ejercer toda su influencia positiva si previa o simul-
táneamente no se superan las deficiencias de la infra-
estructura económica. La rigidez y los elevados costos 
reales de la producción continuarían siendo los pro-
blemas primordiales, no obstante los estímulos induci-
dos por la protección. 

3. Los supuestos básicos de la proyección global 

La proyección global de perspectiva demostró que, de 
mantenerse las características básicas de la economía 
panameña, el crecimiento del país podría llegar a de-
tenerse. La orientación del sistema monetario, la falta 
de estímulos a la inversión, los elevados costos de pro-
ducción, la estrechez del mercado y otros factores de 
este tipo impedirían que los elementos determinantes 
del proceso de desarrollo económico alcanzaran las 
magnitudes requeridas. Dada la continuidad de estos 
aspectos de la economía de Panamá, la capacidad para 
importar, la tasa de inversión y la relación producto-
capital no podrían exceder de las magnitudes que se 
indicaron en la proyección de perspectiva, y en ese caso 
el nivel de vida de la población se estancaría o incluso 
podría deteriorarse. 

La proyección global de una hipótesis de desarrollo 
económico parte, en cambio, de un supuesto de creci-
miento del nivel medio de vida. Dado ese propósito, 
y conocida la magnitud que la capacidad para impor-
tar y la relación producto-capital podrían alcanzar den-
tro de condiciones básicas más favorables, se puede 
estimar hasta qué punto tendría que elevarse la tasa 
de inversión y en qué medida lo haría el producto 
bruto. Determinados estos requisitos de carácter glo-
bal, se procede a una proyección sectorial y de la sus-
titución de importaciones (capítulo IV), y en esta for-
ma se cuantifican finalmente la magnitud de las trans-
formaciones estructurales y los demás requisitos que 
exige el crecimiento del nivel general de vida. 

Para la presente ilustración se ha considerado ade-
cuado un crecimiento del 2.0 por ciento anual en el 
nivel general de vida, es decir, en el consumo privado 
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por persona. No se quiere indicar con ello que dicho 
ritmo de aumento deba considerarse satisfactorio, pero 
tal vez no sería razonable adoptar un incremento ma-
yor. Como se verá más adelante, ese aumento exige 
esfuerzos que podrían parecer desmesurados incluso 
desde un punto de vista estrictamente económico. No 
debe olvidarse que se trata de un crecimiento anual 
de casi 5.0 por ciento en el consumo privado total, ya 
que la población aumentaría cerca de 2.9 por ciento 
cada año. 

El segundo elemento básico de la proyección es la 
capacidad para importar. En el capítulo III se realiza 
un esfuerzo para determinar la magnitud que podría 
alcanzar la demanda externa si los obstáculos estruc-
turales e institucionales para su ampliación se elimina-
ran en la medida de lo posible y si el país realizara un 
intenso esfuerzo para obtener nuevos mercados exter-
nos. El resultado de dicho análisis es la hipótesis "B" 
de la capacidad para importar, según la cual la deman-
da externa de Panamá podría crecer 44.6 por ciento en 
1956-66, para llegar a 133.6 millones de balboas. El 
ritmo anual de crecimiento correspondiente sería de 3.7 
por ciento. La mayor parte del aumento provendría 
de las exportaciones de productos nuevos y de una no-
table intensificación en el turismo, mientras los sectores 
tradicionales de la demanda externa se mantendrían 
estacionarios o incluso se contraerían. 

La proyección de la demanda externa permitió ob-
tener también una hipótesis sobre la probable evolu-
ción del producto bruto generado en la Zona del Ca-
nal, según la cual el valor de los servicios prestados 
por panameños en la Zona disminuiría casi 13 por 
ciento. 

La proyección de la capacidad para importar define 
igualmente la magnitud que en 1966 tendría el efecto 
de la relación de intercambio. La hipótesis "B" indica 
que este elemento alcanzaría un valor de 8.0 millones 
de balboas en dicho año.80 

Como en la proyección de perspectiva y por razo-
nes similares a las que se adujeron a propósito de ella, 
conviene suponer que se mantendría el equilibrio en 
la cuenta corriente del balance de pagos. Se podría 
admitir que las importaciones excedieran en cierta me-
dida a la capacidad para importar y que dicho exceso 
estuviera financiado por una afluencia de capital ex-
terno pero si el desequilibrio en cuenta corriente se ha 
de mantener dentro de proporciones razonables, la 
magnitud de la entrada neta de capital no alteraría la 
proyección en forma significativa. 

Para la relación producto-capital se ha supuesto un 
coeficiente promedio de 0.46 durante los próximos diez 
años. Las informaciones parciales sobre la evolución 
de la relación producto-capital en el pasado sugieren 
que en períodos de excepcional actividad económica 
es posible que se haya llegado a un nivel similar. El 
supuesto adoptado implica un aumento de 15 por cien-
to con respecto al coeficiente utilizado en la proyec-
ción de perspectiva. Tal aumento parece aceptable si 

30 Véase un examen detallado de las proyecciones de la demanda 
externa en el capítulo III. 

se considera que, de acuerdo con la presente proyección, 
el tamaño del mercado panameño se ampliaría de ma-
nera importante, que se daría una nueva orientación 
a la política monetaria y que el sector público fomen-
taría decididamente el desarrollo económico, tanto por 
la vía estimulante de los mayores gastos y de la protec-
ción contra la competencia externa como ampliando 
el capital social básico del país. Todos estos factores 
contribuirían directamente a elevar la utilización de la 
capacidad productiva. 

No parece aconsejable suponer un coeficiente más 
elevado aún. Téngase en cuenta que se trata de una 
relación promedia para todo el decenio y que el mejo-
ramiento del coeficiente sólo se irá logrando en la 
medida en que se superen los problemas estructurales 
citados más arriba. Además, un coeficiente de 0.46 es 
similar al promedio registrado durante los últimos diez 
años en el conjunto de América Latina y en países 
como México y El Salvador, y superior al que se ha 
estimado para Colombia, Bolivia y la Argentina. (Véa-
se de nuevo el cuadro 47.) 

La tasa de depreciación del capital sería de 3 por 
ciento. Se mantendría el mismo supuesto de la pro-
yección de perspectiva por las razones que allí se in-
dicaron. 

A base de los supuestos anteriores, se estimó que el 
producto bruto —excluida la Zona del Canal— tendría 
que crecer a una tasa anual de 6.8 por ciento, o sea que 
experimentaría un incremento de 92.2 por ciento en el 
período 1956-66. La misma estimación exige una tasa 
de formación bruta de capital de 21.2 por ciento con 
respecto al producto bruto (excluida la Zona del Ca-
nal).81 

Para llegar a proyecciones independientes de la in-
versión del sector público y de la del sector privado, se 
procedió a estimar esta última en función de la capa-
cidad para importar proyectada y de la ecuación de re-
gresión que las relaciona. (Véase de nuevo el gráfico 
XXVII.) Sobre esta base, la inversión privada aumen-
taría casi al doble entre 1956 y 1966, pero la inversión 
pública —que se obtiene por diferencia entre la pri-
vada y la total— se cuadruplicaría con creces. 

El último rubro del esquema de demanda y oferta 
globales es el consumo del sector público. En este caso 
se supuso constante la proporción del consumo total 
que representaba en el período 1950-56. Esa propor-
ción llegó en esos años a un promedio de 13.2 por 
ciento. Como en 1956 dicho porcentaje se había ele-
vado ligeramente, la proyección de los gastos de con-
sumo del gobierno acusa un crecimiento algo menor 
que la del consumo privado. Mientras aquél se pro-
yectó con un ritmo anual de incremento del 4.9 por 
ciento, este último crecería a una tasa de 4.6 por ciento. 

s i El crecimiento del producto bruto (excluida la Zona del Ca-
nal) y la tasa de inversión bruta necesarias para satisfacer los requi-
sitos de la proyección global de desarrollo económico se estimaron 
combinando la ecuación de crecimiento utilizada en la proyección 
global anterior (véase supra, nota 5) con la que define la igualdad 
de oferta y demanda global. (Véase el cuadro 53.) Las raíces del sis-
tema de ecuaciones se obtuvieron mediante aproximaciones sucesivas. 
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4. Reseña general de los resultados de la proyec-
ción de desarrollo económico 

La proyección de desarrollo económico implica cam-
bios muy importantes en los diversos componentes de 
la oferta y la demanda globales. El cuadro 53 permite 
comparar su posible magnitud en 1966 con la que al-
canzaron en 1956. Conviene reseñar brevemente los 
esfuerzos a que daría lugar el propósito de elevar en 
casi 22 por ciento el nivel general de vida durante el 
próximo decenio. Así se podrá apreciar, en sus térmi-
nos generales, la lógica del proceso proyectado. 

Dado el probable crecimiento demográfico (2.9 por 
ciento anual), el consumo privado total debería au-
mentar en más de 61 por ciento entre 1956 y 1966. 
Dicho aumento no se podría satisfacer mediante bie-
nes importados. En el mejor de los casos —suprimidos 
los principales obstáculos al desarrollo de las exporta-
ciones y fomentando intensamente esa actividad—, la 
capacidad para importar sólo aumentaría en 44.6 por 
ciento. Si se supone que el exceso de importaciones 
sobre la capacidad para importar —más de 12 por cien-
to en 1956— se mantuviera en el futuro, las importa-
ciones podrían crecer en la medida indicada. Sin em-
bargo, dicha diferencia parece excesiva si se tiene en 
cuenta que una proporción creciente de recursos ten-
drá que irse destinando al servicio de la deuda pública 
externa. Además, es posible que Panamá, por las ra-
zones indicadas anteriormente, no pueda atraer una 
corriente muy considerable de capital externo. Aunque 
en esta proyección se supone un mayor grado de es-
tímulos a la inversión privada que en la de perspecti-
vas, debe tenerse en cuenta que de todas maneras el 
mercado panameño es bastante reducido. Además, los 
mayores estímulos a la inversión se concentrarán pre-
cisamente en la satisfacción del mercado interno, que 
es el menos atractivo para el inversionista foráneo. 

Lo más probable sería, pues, que en el futuro tuviera 

que igualarse la cuenta corriente del balance de pagos. 
En ese caso, las importaciones no aumentarían sino 29 
por ciento. Como el consumo crecería a más del do-
ble y los bienes de consumo constituyen unas dos ter-
ceras partes de la importación total, es evidente que el 
aumento del consumo privado no podría satisfacerse 
en esa forma, pues ello implicaría una disminución ab-
soluta de las importaciones de materias primas, com-
bustibles y bienes de capital. Pero la contracción de 
dichas importaciones daría lugar a que se contrajeran 
asimismo el ingreso y la ocupación —el país no dis-
pone de combustibles, sus materias primas son escasas 
y la industria de bienes de capital está muy poco des-
arrollada—, por lo que esta alternativa sería irreali-
zable. 

En estas circunstancias, el aumento del consumo 
tendría que satisfacerlo la producción interna. De 
acuerdo con las proyecciones globales, el producto bru-
to total aumentaría casi 86 por ciento. Para lograr un 
incremento tan acelerado de la producción —un ritmo 
anual de 6.4 por ciento—, también tendrían que au-
mentar la capacidad productiva instalada, los insumos 
de materias primas y el consumo de combustibles. 
Como la demanda de esos bienes es sumamente diná-
mica y se satisface en gran medida con bienes impor-
tados, el margen disponible para la importación de bie-
nes de consumo se reduciría severamente. La proyec-
ción por sectores realizada en el capítulo IV, basada 
en las proyecciones globales que se están analizando, 
indica que las importaciones de bienes de consumo se 
reducirían de 67.4 millones de balboas en 1956 a 44.2 
millones en 1966. Las importaciones de bienes inter-
medios y de capital, en cambio, crecerían 122 y 123 
por ciento, respectivamente. La proporción de los pri-
meros en las importaciones totales se elevaría así de 
23 a más de 40 por ciento, mientras la participación 
de los segundos crecería de 13 a 23 por ciento. A raíz de 
ello, las importaciones de bienes de consumo, que en 

Cuadro 53 
PANAMÁ: PROYECCIÓN DE LA HIPÓTESIS DE DESARROLLO ECONÓMICO, 1966 

Oferta global 
Producto bruto total 

Producto bruto excluyendo Zona del Canal 
Producto bruto Zona del Canal 

Importaciones 

Demanda global 
Capacidad para importar 
Consumo privado 
Consumo público 
Inversión bruta 

Sector público 
Sector privado 

Diferencia entre oferta y demanda 
Efecto de la relación de intercambio . . . . 
Discrepancia estadística 

Tasa anual de 
1956 1966 Indice incremento 

Millones de balboas de 1950 (1956=100) ®nfr?n,, 1956 y 1966 

429.4 738.0 171.9 5.6 
325.5 604.4 185.7 6.4 
305.4 586.9 192.2 6.8 
20.1 17.5 87.1 - 1 . 4 

103.9 133.6 128.6 2.5 

447.3 749.5 165.6 5.2 
92.4 133.6 144.6 3.7 

264.4 426.4 161 .3 4.9 
41.3 64.8 157.1 4.6 
49.2 124.7 . 253.4 9.7 
13.0 55.0 423.1 15.5 
36.2 69.7 192.5 6.8 

17.8 11.5 
6.3 8.0 127.0 

1 1 . 5 3.5 — 

FUENTES : Cuadro 1 de los anexos, y para las proyecciones capítulo II , sección I I I , 3. 
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1956 representaron casi dos tercios, reducirían su im-
portancia relativa en 1966 a un poco más de un ter-
cio del total. (Véase el cuadro 98.) 

Así como un proceso rápido de desarrollo económico 
da lugar a fuertes transformaciones en la estructura de 
las importaciones, también exige esfuerzos de intensi-
dad diferente de los distintos sectores productivos. El 
crecimiento del consumo privado a un ritmo anual de 
4.9 por ciento produce al cabo de diez años importan-
tes cambios en la composición de la demanda. Ciertos 
bienes —los alimentos superiores y sobre todo los bie-
nes de consumo duradero— crecerían a tasas muy su-
periores a aquélla, mientras que otros —sobre todo los 
alimentos básicos— lo harían con menor rapidez. (Véa-
se el cuadro 76.) En los demás sectores de la demanda 
global —gastos de gobierno, inversión y demanda exter-
na— sucede algo similar. 

Dado el patrón de la demanda global estimado para 
1966 y las posibilidades de sustitución de importacio-
nes por producción nacional, cabe obtener una estima-
ción de la forma en que tendría que crecer el sistema 
productivo del país, por sectores de la actividad eco-
nómica. Los resultados de la proyección sectorial in-
dican que —continuando e intensificando la tendencia 
del período 1945-56— la actividad productiva se orien-

! taría fundamentalmente hacia el mercado interno y ha-
cia la producción de bienes. El sector agropecuario 
crecería casi 74 por ciento, siendo de mayor importan-
cia los incrementos de ciertos productos de exportación 
y de algunos otros destinados a sustituir bienes impor-
tados. (Véase el cuadro 87.) La producción industrial 
se duplicaría con creces y elevaría así su participación 
en la actividad productiva del país. El sector manu-
facturero que crecería en forma más intensa sería el de 
los materiales de construcción, ya que uno de los requi-
sitos fundamentales del proceso de desarrollo es una 
fuerte expansión del capital social básico del país. Otro 
sector que aumentaría con bastante rapidez sería el de 
los alimentos, estimulado sobre todo por la sustitución 
de los alimentos elaborados importados. (Véase el cua-
dro 88.) 

El desarrollo de la producción agropecuaria e indus-
trial en la medida indicada no sería posible si no se 
ampliaran con suficiente rapidez los sectores que pro-
porcionan servicios básicos. En consecuencia, el pro-
ducto bruto del sector transporte aumentaría en 75.2 
por ciento, pero como se produciría un proceso de sus-

titución en favor del transporte por carretera, este úl-
timo crecería 2.3 veces. (Véase el cuadro 93.) Algo 
parecido ocurriría en el sector de la energía, que en 
conjunto se ampliaría 132 por ciento. La energía eléc-
trica aumentaría más de dos veces y media y la capa-
cidad instalada de generación tendría que elevarse de 
unos 39 000 K W en 1956 hasta casi 100 000 en 1966. 
La participación de las plantas hidroeléctricas, que ac-
tualmente es insignificante, llegaría a ser casi la mitad 
de la capacidad instalada al final del período. (Véanse 
los cuadros 90 y 91.) 

La mayor parte de los sectores de servicios se desen-
volverían con relativa lentitud y continuarían perdien-
do importancia en la actividad económica del país. 
Vale la pena destacar una vez más que el caso más 
notorio es el de la Zona del Canal. En contraste con 
todos los demás sectores del producto bruto, no sólo 
reduciría su importancia relativa sino que incluso ex-
perimentaría una contracción absoluta. La administra-
ción pública, en cambio, se duplicaría con creces en 
virtud del papel decisivo que le correspondería desem-
peñar al gobierno en el proceso de desarrollo económi-
co ilustrado en esta proyección. (Véase el cuadro 97.) 

Este último hecho merece destacarse en forma es-
pecial. El mejoramiento en la infraestructura econó-
mica del país exigiría una notable ampliación en la in-
versión del gobierno, que se elevaría de 13 millones a 
55 millones de balboas. La mayor parte de ese aumen-
to se destinaría a la realización de obras públicas bá-
sicas, hecho que determinaría —entre otras circunstan-
cias— un fuerte incremento de la actividad de la cons-
trucción. (Véase el cuadro 86.) La participación de 
las inversiones del gobierno en la inversión bruta se ele-
varía del 24 por ciento en 1956 al 44 por ciento en 1966, 
y la propia actividad estatal tendría que experimentar 
un cambio radical. En vez de destinar apenas una 
cuarta parte de sus gastos a la formación de capital 
—como en 1956—, en 1966 tendría que reservar para 
ese propósito el 46 por ciento del gasto público. (Véa-
se el cuadro 54.) 

La ampliación de las actividades productivas inter-
nas, el aumento de la construcción en general y de las 
obras públicas en particular y el incremento de la in-
versión bruta deberían contribuir a solucionar también 
el problema de la desocupación y del subempleo. La 
población activa del país es probable que crezca a una 
tasa cercana al 3 por ciento anual durante los diez 

Cuadro 54 
PANAMÁ: ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LA PROYECCIÓN DE DESARROLLO ECONÓMICO, 1966 

Unidad 

Producto bruto por habitante 
Consumo privado por habitante 
Inversión bruta por habitante 
Inversión pública en relación a inversión bruta . , . 
Proporción del gasto público destinado a inversión . 
Proporción del producto bruto sobre oferta global . . 
FUENTE: Cuadro 53. La población proyectada ae indica en el cuadro 50. 

balboas 
balboas 
balboas 
porciento 
porciento 
porciento 

1956 

346 
281 

52 
26.4 
23.9 
75.8 

1966 

485 
342 
100 
44.1 
45.9 
81.9 

1966 
(Índice: 

1956= 100) 
140.2 
121.7 
192.3 
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años venideros. El producto bruto total duplicaría con 
exceso ese ritmo de crecimiento, por lo que el creci-
miento vegetativo de la población activa probable-
mente sería absorbido con facilidad. Es posible, ade-
más, que se consiguiera eliminar el desempleo actual y 
reducir considerablemente el subempleo. Como el pro-
ducto bruto total crecería a un ritmo anual de 6.4 por 
ciento y la productividad por persona ocupada tal vez 
se elevara un 2 por ciento anual, la ocupación podría 
crecer más de 4 por ciento al año. Dado el crecimien-
to vegetativo de la población activa, quedaría un mar-
gen superior al 1 por ciento anual disponible para ab-
sorber el desempleo acumulado. En consecuencia, se 
podrían producir unas 4 000 oportunidades de empleo 
adicionales por año, después de absorbido el crecimien-
to vegetativo de la población activa. 

Conviene recordar, sin embargo, que las actividades 
de servicios —que son las que mayor ocupación ofre-
cen por unidad de producto— crecerían en forma más 
lenta que el promedio de la economía, y que la Zona 
del Canal, que en 1956 daba ocupación a cerca de 
13 000 personas residentes en Panamá, disminuiría esa 
fuerza de trabajo a unas 9 000 personas en 1966. 

Por otro lado, debe destacarse que la actividad de 
la construcción se elevaría más de dos veces y media, y 
que en la ampliación del capital social básico de la co-
munidad se ofrecerían otras numerosas oportunidades 
de empleo. No obstante, si los métodos de la construc-
ción y de la producción en general se capitalizan en 
exceso y emplean una tecnología muy ahorradora de 
mano de obra, ello podría postergar la solución del pro-
blema de la desocupación y el subempleo. 

Cabe indicar, por último, que el desarrollo y la am-
pliación del sector agropecuario iría acompañado por 
un fuerte aumento de la productividad. Ello debería 
dar lugar a un aumento de los ingresos y del nivel de 
vida rural. En la medida en que esto último ocurra, el 
sector agropecuario retendría una mayor proporción 
de la población rural y atenuaría así una de las causas 
principales de que se acumule un excedente de pobla-
ción en las ciudades. 

La reseña anterior hace resaltar la enorme importan-
cia que al aumento de la inversión se atribuye en el 
proceso de desarrollo que se ha ilustrado. La amplia-
ción del capital social básico es un requisito esencial 
para obtener la integración de la economía nacio-
nal, para dar mayor movilidad y mejor utilización a sus 

recursos productivos, para lograr un mercado más am-
plio y, como corolario de lo anterior, para obtener un in-
cremento decisivo en la productividad real. El sector 
agropecuario recibiría una atención preferente en este 
sentido, ya que de hecho es el principal élemento deter-
minante del nivel de costos —reales y monetarios— de 
la economía panameña. 

El aumento de la inversión en carreteras, puertos, 
equipos de transporte, plantas de energía eléctrica, etc. 
tendría que provenir en gran medida del sector públi-
co. En consecuencia, el gobierno tendría que ampliar 
sus ingresos, sobre todo Jos corrientes, pero también 
aprovechar al máximo la capacidad de ahorro del país. 
En el mejoramiento y ampliación del sistema tributario 
no debería descuidarse su efecto sobre la distribución 
del ingreso. Las medidas tendientes a atenuar la des-
igualdad en la distribución del ingreso, como se recor-
dará, constituyen estímulos a la producción porque 
contribuyen a ampliar el mercado. 

El gobierno tendría que asumir también un impor-
tante papel para asegurar que, en tan intenso proceso 
de crecimiento, no se corra el riesgo de que los recur-
sos productivos se utilicen inadecuadamente. La ob-
tención del ritmo de desarrollo propuesto depende en 
gran medida de que los factores productivos se combi-
nen en forma óptima y se utilicen con máxima intensi-
dad. En este sentido, el papel orientador del estado es 
trascendental. Sus principales instrumentos tendrían 
que ser la política directa e indirecta de fomento, la de 
protección, la tributaria y la monetaria. 

Como se indicaba antes, la expansión agrícola e in-
dustrial tendría que ser financiada en medida impor-
tante por el sistema crediticio interno. Una adecuada 
política de créditos serviría además como complemen-
to a las orientaciones que daría la política fiscal para 
encauzar adecuadamente los recursos de inversión de 
las empresas privadas. 

Las observaciones anteriores sólo constituyen un 
ejemplo de los cambios que el desarrollo económico 
exigiría de ciertas características estructurales, institu-
cionales y de política económica del país. En una re-
seña como ésta no se podría aspirar a un examen cabal 
de esos aspectos ni a una determinación precisa de la 
magnitud de los cambios de orientación, pero se espera 
haber esbozado el objetivo de apuntar la trascendencia 
y el sentido en que dichos cambios tendrían que efec-
tuarse. 
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Capítulo III 

PROYECCIONES DE LA CAPACIDAD PARA IMPORTAR 

I . INTRODUCCIÓN 

1. Consideraciones preliminares 

En el capítulo I de este estudio se analizó en forma 
detallada la evolución de la capacidad para importar 
de Panamá en el período 1945-56, destacando la natu-
raleza extremadamente compleja y peculiar del sector 
externo de este país.1 Para dar un orden lógico al exa-
men de la demanda externa de Panamá, se distinguió 
entre tres principales componentes de la capacidad para 
importar: las exportaciones registradas de mercaderías, 
las transacciones relacionadas con el tráfico y el turismo 
internacionales y las relaciones con la Zona del Canal. 

Esta clasificación resulta apropiada para estudiar asi-
mismo las perspectivas de crecimiento futuro de la ca-
pacidad para importar, pues cada uno de los mencio-
nados sectores de la exportación de bienes y servicios 
constituye en realidad un elemento independiente den-
tro de la demanda externa del país. 

El análisis del sistema económico panameño, reali-
zado en los dos capítulos anteriores, demuestra —hasta 
donde es posible— que la capacidad para importar cons-
tituye el principal factor dinámico —la fuerza motriz 
primaria— del desarrollo económico de Panamá. Es 
evidente, entonces, que para apreciar las perspectivas 
del desarrollo económico futuro del país, deberá tener-
se una idea lo más aproximada posible de los estímulos 
al crecimiento que se derivarán del sector de demanda 
externa. Si ese sector presenta perspectivas de contrac-
ción similares a las que un observador hubiera previsto a 
fines de la Segunda Guerra Mundial, más que analizar 
las perspectivas de desarrollo económico, ese observa-
dor, estaría tratando de estudiar las medidas que ate-
nuaran los efectos negativos de la brusca caída de la 
demanda externa. Si el observador hubiera estado si-
tuado, en cambio, a comienzos de la citada guerra, ha-
bría tratado de desarrollar un programa de aprovecha-
miento máximo para el país de los recursos adicionales 
que el auge económico iba a traer a Panamá. Situado 
en 1956 (desde el punto de vista de las series estadísti-
cas), dicho observador tendría que preguntarse cuáles 
son las perspectivas de evolución que habrá de presen-
tar la demanda externa durante los próximos diez años 
para poder formular —sobre esa base de apoyo— algu-
nas observaciones apropiadas acerca de lo que significa 
concretamente la intención de promover el desarrollo 
económico del país. 

Tal es la razón y el propósito del presente capítulo, 

l Véase la sección II, 3, del capítulo I. 

cuyos resultados finales se han utilizado en el anterior 
para llegar a un supuesto razonable sobre las perspec-
tivas de crecimiento futuro, y se utilizarán en el últi-
mo para desarrollar todo lo que en términos específicos 
y concretos significa un determinado ritmo de creci-
miento, escogido como ejemplo ilustrativo. 

No se trata, por supuesto, de predecir el monto de 
la demanda externa —rubro por rubro— en 1966, pues 
lo que interesa no es la cifra exacta correspondiente a 
dicho año, sino la tendencia de largo plazo que corres-
ponde aproximadamente al próximo decenio. Esa preo-
cupación no consiste sino en el intento de encontrar 
las razones fundamentales que explican la evolución 
de la tendencia —y no necesariamente de las fluctua-
ciones de corto plazo— de los componentes de la de-
manda externa. En otras palabras, se trata de un en-
sayo para identificar los elementos que dan continui-
dad y permanencia a las exportaciones de bienes y ser-
vicios. Así, por ejemplo, en el caso de las exporta-
ciones de banano, es cierto que a corto plazo se obser-
van fuertes fluctuaciones relacionadas, por ejemplo, 
con factores meteorológicos, pero no es menos cierto 
que el nivel y tendencia general de las exportaciones 
dependen de la evolución del mercado norteamerica-
no, de las exportaciones de otros países productores y, 
en definitiva, de la organización institucional del mer-
cado por una sola gran empresa. Lo mismo ocurre con 
las demandas originadas en la Zona del Canal, que no 
obstante los auges circunstanciales creados por conflic-
tos bélicos o períodos de construcción excepcionales, 
en el largo plazo dependen de la población residente en 
la Zona y de las innovaciones tecnológicas que permi-
ten desplazar el trabajo humano haciéndolo más efi-
ciente mediante el uso de maquinarias o mecanismos 
automáticos. 

En un país con un sector externo compuesto de ele-
mentos tan heterogéneos como las exportaciones de 
banano y camarón, los servicios de mano de obra pa-
nameña en la Zona del Canal y el abastecimiento de 
barcos y aviones —y también de personas— en tránsi-
to, la identificación de los elementos determinantes 
que influyen sobre cada uno de ellos constituye una 
necesidad imprescindible si se trata de apreciar sus po-
sibilidades futuras. A este fin se analizan a continua-
ción todos los rubros importantes de la capacidad para 
importar de Panamá —tanto aquéllos que lo han sido 
en el pasado como otros que puedan serlo en el futu-
ro— y a base del conocimiento derivado de ese aná-

81 



lisis se formulan hipótesis sobre el probable compor-
tamiento de los rubros a que se hace referencia, en 
la próxima década. 

Las proyecciones deben considerarse apenas como 
un primer intento de apreciar en conjunto las pers-
pectivas futuras de la capacidad para importar de Pa-
namá. En algunos casos han sido estudiados con mu-
cho cuidado los elementos fundamentales que deter-
minan la demanda externa. El del banano salta a la 
vista inmediatamente, pero habría que señalar, desde 
luego, que el estudio en que se analiza detalladamente 
la probable evolución futura del mercado de esta fruta 
es el primer intento concreto en este sentido. Por 
consiguiente, no contándose con la experiencia en que 
se basan los estudios similares que se hacen actualmen-
te sobre productos como el algodón, el cacao, el co-
bre, etc., ni tampoco con información estadística de 
calidad similar, el estudio referido debe ser conside-
rado, hasta cierto punto, como una primera aproxima-
ción. 

Otro sector de la demanda externa cuyo futuro pa-
rece haber sido estudiado en forma detenida es el re-
lacionado con el tráfico por el Canal de Panamá y 
con las actividades a que da lugar en la Zona. Por des-
gracia, sólo ha sido posible tener a la vista algunos re-
sultados generales publicados por la Compañía que en-
cargó el estudio. En esos datos se basan las proyeccio-
nes realizadas más adelante.2 

Mucho menos adecuadas que las anteriores son 
las bases de proyección con que se cuenta acerca de las 
perspectivas de exportación de los rubros de menor im-
portancia y en lo que se refiere a las potencialidades 
para la exportación de productos nuevos. En el caso 
del camarón, por ejemplo —producto de exportación 
que sigue en importancia al banano— los elementos bá-
sicos para la determinación de las perspectivas depen-
den de un mejor conocimiento de sus características 
vitales. El acervo existente del crustáceo, sus hábitos, 
su distribución y los diversos factores de orden natu-
ral que determinan el volumen de la pesca, son cono-
cimientos que sólo pueden obtenerse mediante una la-
bor permanente de investigación científica. Como di-
cha investigación es muy reciente en Panamá, la pro-
yección se basa en consideraciones un tanto prelimi-
nares. 

Las proyecciones más aventuradas se refieren natu-
ralmente a las expectativas de las nuevas exportaciones. 
En este caso, las opiniones se basan casi exclusivamen-
te en el hecho de que el país presenta ciertas posibi-
lidades de exportación que podría aprovechar. Esto 
es muy claro en el caso de la carne, por ejemplo, y en 
el de algunos otros productos. Pero la posibilidad real 
de la exportación, además de que la producción sea 
posible, depende de la existencia de un mercado, de 
las posibilidades y condiciones del transporte, de la 
posibilidad de mantener cierta calidad y una determi-
nada cantidad de suministros y de otros numerosos 
factores. Como en este estudio no era posible exami-

2 Compañía del Canal de Panamá, Annuaí Report of Board oí 
Directora to Stocfcholder (1957 y 1958). 

nar cada una de dichas posibilidades —porque dicho 
examen depende muchas veces de la realización de 
experiencias científicas e investigaciones técnicas que 
requieren tiempo considerable—, en el presente capítu-
lo sólo se pretende presentar, en forma resumida y or-
denada, un panorama de posibilidades de obtener nue-
vas fuentes de recursos externos. Para ello se ha re-
currido a algunas hipótesis muy provisionales, sin más 
finalidad que apreciar el orden de magnitud de dichas 
posibilidades y el efecto que podrían tener sobre el 
desarrollo económico del país. 

En la medida de lo posible se han hecho para cada 
rubro de la capacidad para importar dos proyecciones 
alternativas. La hipótesis "A" corresponde más o me-
nos a la evolución que seguiría en el futuro la capa-
cidad para importar si los factores que actualmente 
determinan las exportaciones de bienes y servicios de 
Panamá no sufren alteraciones fundamentales. Se tra-
ta, por consiguiente, de una hipótesis que parte del su-
puesto de que las condiciones normales y espontáneas 
del mercado internacional habrán de seguir siendo las 
que —como en el pasado— determinen también en el 
próximo decenio las exportaciones panameñas. La hi-
pótesis "B", en cambio, incorpora una actitud decidida 
y una política efectiva de fomento de las exportacio-
nes de bienes y servicios. Esta hipótesis presupone, que 
el crecimiento máximo de las exportaciones es un re-
quisito fundamental para lograr una determinada tasa 
de crecimiento del nivel de vida del país. De hecho, 
la proyección "B" de las exportaciones constituye la 
base sobre la que descansan las posibilidades de lograr 
el ritmo de desarrollo económico que se ha utilizado 
en la proyección sectorial del capítulo IV. En conse-
cuencia, cada vez que en la proyección de un deter-
minado rubro se presenta la alternativa "B" es porque 
se supone que tendría efectos positivos un esfuerzo 
decidido de parte del país para fomentar su desarro-
llo futuro. 

Como en el análisis de la capacidad para importar 
realizado en el capítulo I, también en la proyección 
se distinguirán los tres elementos que la componen. 
Así, para caba rubro importante del sector externo se 
harán independientemente las proyecciones del quán-
tum y de la relación de intercambio, y de ellas se de-
ducirá luego la proyección de la respectiva capacidad 
para importar. 

2. Resultados generales de las proyecciones de 
la demanda externa para 1966 

En el análisis realizado en el capítulo I se vio que la 
capacidad para importar total llegó en 1945 a 131.7 
millones de balboas y que posteriormente se redujo en 
forma impresionante hasta llegar en 1951 a un míni-
mo de 70.0 millones de balboas. Entre ese momento 
y el final del período histórico analizado se recuperó 
parcialmente para llegar a 92.4 millones de balboas en 
1956. El aumento en el último quinquenio fue del 32 
por ciento, a lo que corresponde un ritmo anual del 
5.7 por ciento. 
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Gráfico XXVIII 

PANAMÁ: PROYECCIONES DE LA CAPACIDAD PARA 
IMPORTAR (TOTAL Y POR PRINCIPALES 

CATEGORÍAS) 
(Millones de balboas de 1950) 

E S C A L A S E M I L O G A R Í T M I C A 
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Las proyecciones de la demanda externa para 1966 
permiten esperar que en general continúe la reciente 
recuperación de la capacidad para importar, pero a un 
ritmo sustancialmente inferior aun en el caso de la 
hipótesis más optimista. (Véase el gráfico XXVIII . ) 
En efecto, la hipótesis " B " —aunque supone un inten-
so esfuerzo de fomento de las exportaciones— eleva-
ría la cifra de la capacidad para importar en 1966 a 
133.6 millones de balboas, apenas superior al nivel re-
gistrado en 1945. Con respecto a 1956, sin embargo, 

esta proyección implica un aumento de 44.6 por cien-
to, o sea un ritmo anual del 3.8 por ciento. En defi-
nitiva, aunque la proyección " B " de la capacidad para 
importar permitiría recuperar el máximo alcanzado en 
1945, no lograría mantener el ritmo de aumento del 
último quinquenio. (Véase el cuadro 55.) 

En la hipótesis "A" también se observaría durante 
el próximo decenio una continuación de la tendencia 
a la recuperación de la capacidad para importar, pero 
en este caso a un ritmo sumamente modesto. En ese 
caso la capacidad para importar llegaría en 1966 a 
104.1 millones de balboas (aumento del 12.7 por cien-
to). Como puede verse, la demanda externa dentro de 
diez años continuaría siendo inferior en 21.0 por ciento 
al máximo alcanzado en 1945, mientras su ritmo anual 
de crecimiento con respecto a 1956 sería de apenas 1.2 
por ciento. 

Los ritmos de crecimiento de la demanda externa 
proyectados en ambas hipótesis para el próximo dece-
nio resultan más débiles aún si se tiene en cuenta que 
1956 constituye una base anormal. En ese año, las ex-
portaciones de banano y cacao fueron excepcionalmen-
te bajas por razones circunstanciales. En consecuen-
cia, la capacidad para importar de las exportaciones 
de mercaderías registradas fue de 25.7 millones de bal-
boas, en tanto que en 1955 había llegado a 31.7 millo-
nes. (Véase el cuadro 38 de los anexos.) Si las cifras 
proyectadas para 1966 se comparan con las de 1956 
—reemplazando en este último año el valor de las 
mercaderías registradas exportadas en 1955, que cons-
tituye un año más normal—, se obtiene para la hipó-
tesis "A" un incremento prácticamente insignificante 
(5.8 por ciento) y para la hipótesis " B " un aumento 
apenas superior a la proyección del incremento de la 
población (35.8 por ciento). 

Las desalentadoras perspectivas futuras de la deman-
da externa de Panamá tienen su causa principal en el 
estancamiento del sector más importante de la capaci-
dad para importar del país: la Zona del Canal. La 
proyección de las exportaciones de bienes y servicios 
a esa Zona —que se basa en las proyecciones y progra-
mas esbozados por las propias autoridades de la Zona 
del Canal— muestra en el caso de la hipótesis "A" 
una ligerísima contracción, mientras que, de acuerdo 
con las condiciones más optimistas de la hipótesis "B" , 
crecería apenas un 9.4 por ciento entre 1956 y 1966. 

Cuadro 55 
PANAMÁ: PROYECCIÓN GLOBAL DE LA CAPACIDAD PARA IMPORTAR, 1966 

(Millones de balboas de 1950) 

Total 

Exportaciones registradas de mercancías 
Servicios de tránsito y turismo . . . . 
Ventas a la Zona del Canal de Panamá 
F U E N T E S : C u a d r o s 6 4 , 6 8 y 7 4 . 

1966 
1956 Hipótesis 

"A" 
Hipótesis 

" B " 

92.4 

25.7 
13.7 
53.0 

104.1 

30.0 
21.9 
52.2 

133.6 

44.0 
31.6 
58.0 

índice: 1956 = 100 

Hipótesis 
"B" 

Hipótesis 
"A" 

112.7 

116.7 
159.9 
98.5 

144.6 

171.2 
230.7 
109.4 
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Cuadro 59 

PANAMÁ: COMPOSICIÓN DE LA CAPACIDAD PARA IMPORTAR, 1956 Y 1966 
(Porcientos) 

Total 

Exportaciones registradas de mercancías 
Servicios de tránsito y turismo . 
Ventas a la Zona del Canal 
FUENTE: Cuadro 55, 

Esta tendencia estacionaria de la demanda externa 
panameña se compensa con el dinamismo de la capa-
cidad para importar generada por las exportaciones de 
mercaderías y por el tráfico y turismo, particularmente 
por este último sector. En efecto, la demanda externa 
creada por las transacciones relacionadas con las acti-
vidades de tráfico y turismo crecería con mucha rapi-
dez. En la hipótesis "A" el incremento sería prácti-
camente del 60.0 por ciento, mientras en la hipótesis 
"B", gracias sobre todo a los estímulos para incremen-
tar el número y los gastos de los visitantes extranjeros, 
se duplicaría con creces. 

Las exportaciones registradas de mercaderías no au-
mentarían en forma sustancial en la hipótesis "A", que 
se basa en la continuación de las exportaciones tradi-
cionales y ya establecidas. En este caso el aumento sería 
de 25.7 a 30.0 millones de balboas, o sea un 16.7 por 
ciento. Según la hipótesis "B", en cambio, adquiere 
notable importancia el desarrollo e intensificación de 
nuevas actividades de exportación y el aprovechamien-
to máximo de las exportaciones tradicionales, por lo 
que el incremento proyectado sería del 71.2 por ciento. 

En virtud de las proyecciones anteriores la estructu-

1966 

1956 Hipótesis Hipótesis 
"A" "B" 

100.0 100.0 100.0 

27.8 28.8 32.9 
14.8 21.0 23.7 
57.4 50.1 43.4 

ra de la demanda externa de Panamá continuaría cam-
biando durante el próximo decenio en el mismo sen-
tido en que lo ha hecho en los doce años transcurri-
dos de la postguerra. El sector más importante de la 
demanda externa —la Zona del Canal— continuaría 
disminuyendo su participación relativa. En 1945 ya 
se ha visto que constituía nada menos que las tres 
cuartas partes de la capacidad para importar. Esa pro-
porción se fue reduciendo hasta cerca del 60 por ciento 
entre 1950 y 1953, para bajar de ese nivel en los años 
siguientes y quedar en 1956 en el 57.4 por ciento. Con 
arreglo a la hipótesis "A" llegaría al 50.1 por ciento 
en 1966 y en el caso de la hipótesis " B " —en el que 
sería fuerte el aumento de las exportaciones restantes-
dicha proporción se reduciría al 43.4 por ciento. (Véa-
se el cuadro 56.) 

La capacidad para importar generada por las expor-
taciones de mercaderías había llegado a representar en 
los últimos años entre el 25 y el 30 por ciento del total, 
después de un continuo proceso de aumento en su im-
portancia relativa. En la hipótesis " B " —que como se 
indicaba prevé un fuerte aumento en las exportaciones 
registradas de mercaderías— dicha participación llega-

Cuadro 57 

PANAMÁ: PROYECCIONES GLOBALES DE LA CAPACIDAD PARA IMPORTAR, EL QUANTUM 
Y LA RELACIÓN DE INTERCAMBIO, 1966 

(Millones de balboas de 1950) 

1966 

Hipótesis Hipótesis 
"A" "B" 

Capacidad para importar 92.4 104.1 133.6 
Ouántum 86.0 96.2 125.6 
"índice de la relación de intercambio (1950 = 100) . • 107.4 • 108.2 106.4 
FUENTES : Cuadros 55, 58 y 59. 

Cuadro 58 

PANAMÁ: PROYECCIÓN GLOBAL DEL ÍNDICE DE LA RELACIÓN DE INTERCAMBIO, 1966 
(1950 = 100) 

1966 
1956 Hipótesis Hipótesis 

"A" "B" 

Total 107.4 108.2 106.4 

Exportaciones registradas de mercancías 108.7 106.6 107.9 
Servicios de tránsito y turismo 94.4 98.2 96.3 
Ventas a la Zona del Canal de Panamá 110.2 114.0 111.5 
FUENTES: Cuadro 64 y secciones III» 5 y IV, 7 del capítulo I I I . 
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Cuadro 59 
PANAMA: PROYECCIÓN DEL QUANTUM GLOBAL DE LAS EXPORTACIONES DE BIENES Y SERVICIOS, 1966 

(Millones de balboas de 1950) 

1966 Indice: 1956 = 100 
1956 Hipótesis Hipótesis Hipótesis Hipótesis 

"A" "B" "A" "B" 

Total 86.0 96.2 125.6 111.9 146.0 

Exportaciones registradas de mercancías . 23:7 28.1 40.8 118.6 172.2 
Servicios de tránsito y turismo 14.3 22.3 32.8 155.9 229.4 
Ventas a la Zona del Canal de Panamá . 48.0 45.8 52.0 95.4 108.3 
FUENTES : C u a d r o s 6 4 , 67 y 7 2 . 

ría prácticamente a un tercio en 1966, pero en el caso 
de la hipótesis "A" se mantendría a los niveles re-
cientes. 

La demanda externa derivada de las actividades re-
lacionadas con el tráfico y el turismo recuperaría y ex-
cedería con creces la importancia relativa que tuvo en 
los primeros años de la postguerra. Entonces llegó a 
representar el 18 por ciento del total, pero a consecuen-
cia de la disminución de los visitantes militares y otros 
relacionados de alguna manera con el conflicto bélico 
esa proporción se redujo después al 12 por ciento. Gra-
cias al crecimiento del turismo y del transporte aéreo 
en los últimos años, este sector de la demanda externa 
llegó a representar alrededor de un 14 por ciento. Con 
la intensificación de dichas actividades se llegaría en 
1966 a una participación del 21.0 por ciento en el caso 
de la hipótesis "A" y del 23.7 por ciento en el de la 
hipótesis "B". 

Como en el pasado, el elemento determinante de 
la capacidad para importar durante los próximos diez 
años continuaría siendo el quántum o volumen de las 
exportaciones de bienes y servicios. (Véase el cua-
dro 57.) 

La economía panameña, por razones institucionales, 
seguiría siendo una economía muy abierta y, en con-
secuencia, su nivel general de precios no podría variar 
en forma muy diferente al de los Estados Unidos, eco-
nomía con la que se encuentra estrechamente vincu-
lada la panameña. En virtud de ello, la relación de 
intercambio se mantendría casi estacionaria, con una 
ligera tendencia descendente. Ello se debe en esencia, 
a que las débiles perspectivas que presentan en el mer-
cado mundial los precios de ciertos productos de expor-
tación —cacao, café y azúcar— se verán compensadas 
en gran medida por el fuerte aumento en las tasas de 
salarios de los empleados de la Zona del Canal. (Véase 
el cuadro 58.) 

A pesar de las alteraciones que las mencionadas va-
riaciones de los precios de exportación introducen en 
algunos rubros particulares de la capacidad para im-

Gráfico XXIX 
PANAMÁ: PROYECCIONES DE LA CAPACIDAD PARA 

IMPORTAR, DE LA RELACIÓN DE INTERCAMBIO 
Y DEL QUÁNTUM DE EXPORTACIONES 

(Millones de balboas de 1950) 

E S C A L A S E M I L O G A R Í T M I C A 
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portar y en el quántum, este último mostrará en ge-
neral durante el próximo decenio —en virtud de la 
proyección prácticamente estacionaria del índice de 
la relación de intercambio— una evolución muy simi-
lar a la que se acaba de resumir para el caso de la pro-
yección de la capacidad para importar. (Véanse el cua-
dro 59 y el gráfico XXIX . ) 

I I . LAS EXPORTACIONES REGISTRADAS DE MERCADERÍAS 

En el capítulo I se indicó que las exportaciones regis-
tradas de mercaderías se pueden clasificar —de acuerdo 
con su evolución durante el período de postguerra que 

cubren las series— en tradicionales y recientes. Para 
examinar las perspectivas futuras de las. exportaciones 
panameñas de mercaderías es conveniente conservar di-
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cha distinción. A esos grupos se agregará otro de nue-
vas exportaciones destinado a reseñar, en términos bas-
tante generales por cierto, las perspectivas de diversifica-
ción de las exportaciones a base de productos que no 
se exportaron en el pasado o que no lo han sido en mag-
nitudes significativas. Como la proyección se basa en 
un análisis por principales productos dentro de cada ca-
tegoría, el conjunto de pequeños productos de exporta-
ción restantes dará lugar a un cuarto grupo que se pro-
yectará en forma global. 

1. Perspectivas del quantum y de los precios 
de exportación 

El análisis se iniciará con la proyección del volumen y 
los precios de los principales productos de exportación 
correspondientes a cada una de las categorías indicadas 
en el párrafo anterior. Las diversas proyecciones de los 
precios se combinarán después con la proyección de 
los valores unitarios de la importación y se obtendrá así 
la. proyección de la relación de precios del intercambio 
para 1966. Finalmente, la proyección inicial del quán-
tum —en sus dos hipótesis— se combinará con la rela-
ción de intercambio proyectada y ello permitirá estimar 
la capacidad para importar generada por la exportación 
de mercaderías registradas, también en las hipótesis "A" 
y "B". 

a) Las exportaciones tradicionales 

En esta sección se analizan y proyectan las perspecti-
vas de exportación de los principales productos inclui-
dos en la categoría: banano, cacao y abacá. Los restan-
tes productos tradicionales de exportación —entre los 
que merecen mencionarse los cueros de res, la goma de 
balata y la copra— no se analizan separadamente porque 
su volumen de exportación ha sido secundario y muy 
variable en el pasado y sus perspectivas futuras son in-
ciertas. Con los demás productos tradicionales de ex-
portación, se incluirán posteriormente en la proyección 
del conjunto de productos menores. 

i) El banano. El análisis y la proyección de las ex-
portaciones de banano de Panamá se basan en un estu-
dio preparado especialmente para tal efecto por la Se-
cretaría.3 A raíz de la iniciación de varios estudios del 
desarrollo económico y sus proyecciones, referentes a al-
gunos países centroamericanos y a Panamá, se consideró 
conveniente —ya que algunos de esos países tenían la 
característica común de ser fuertes exportadores de ba-
nano— realizar una investigación sobre las perspectivas 
del mercado internacional de ese producto. En el es-
tudio que se llevó a efecto se analiza la evolución de la 
demanda mundial de la fruta y muy especialmente el 
mercado de los Estados Unidos. También se examina 
con detalle la estructura de la oferta mundial y la par-
ticipación que en ella corresponde a los países de Cen-
troamérica y Panamá que exportan banano, haciéndose 

2 CEPAL, "Evolución y perspectivas del mercado internacional del 
banano", Boletín Económico de América Latina (publicación de las 
Naciones Unidas), Vol. III, N» 2 (Santiago de Chile, octubre de 
1958), pp. 13-35. 

especial hincapié en la importancia decisiva que para 
estos países tiene la organización institucional del mer-
cado. A base de los antecedentes indicados, se realiza 
finalmente una proyección de la demanda mundial y de 
la norteamericana teniendo especial cuidado de anali-
zar la participación que en cada caso corresponde al con-
junto de los exportadores de Centroamérica y a Pana-
má. Tal es la proyección que sirve de base en el pre-
sente estudio para apreciar las perspectivas futuras de 
la exportación de banano de Panamá. 

Perspectivas y proyección del quantum. En la sec-
ción II, 1, c del capítulo I se describió la evolución his-
tórica del producto de exportación más importante y 
tradicional del país: el banano. Para evaluar las posi-
bilidades de desarrollo futuro de esta exportación con-
viene recordar que prácticamente toda la exportación 
de esta fruta proviene de las plantaciones de la gran 
empresa bananera que predomina en el mercado nor-
teamericano y controla la mayor parte de la producción 
latinoamericana. Esta circunstancia tiene una impor-
tancia decisiva porque significa que la producción y 
exportación de banano en Panamá la determina en 
gran medida la empresa citada. Por una parte, como 
se verá más adelante, la mera existencia de la empresa 
bananera en Panamá da lugar a que el mercado de las 
exportaciones panameñas sea el de los Estados Uni-
dos. Por otra parte, como dicha empresa controla la 
mayor parte de la producción en otros países latino-
americanos, su política de producción en esos países 
y en Panamá señala el volumen absoluto de la expor-
tación de cada uno de ellos. 

Otro elemento que ejerce una influencia primordial 
en el nivel de la producción panameña es el relacio-
nado con las enfermedades y plagas que tanto han 
afectado la producción de la fruta. Es particularmen-
te importante recordar que la enfermedad conocida vul-
garmente con el nombre de "mal de Panamá" ha man-
tenido fuera de la producción importantes zonas espe-
cialmente favorables para ello, sobre todo en la región 
de Almirante, provincia de Bocas del Toro. Dichas zo-
nas fueron destinadas temporalmente al cultivo de otros 
productos, en especial a la producción de cacao y aba-
cá. En los últimos años, mediante un procedimiento 
de inundación de las tierras infestadas y la planta-
ción de variedades resistentes a la enfermedad, se trató 
de volver a desarrollar la producción de banano en di-
chas zonas. Sin embargo, este procedimiento de con-
trol del "mal de Panamá" no parece haber dado resul-
tados definitivos, porque la inundación de las tierras 
ha tenido que repetirse en muchos casos antes de dos 
años.4 

El análisis de las perspectivas de exportación del 
banano no puede dejar de considerar un factor estruc-
tural de importancia decisiva: la disponibilidad adicio-
nal de tierras adecuadas para su cultivo. Las informa-

4 Stacy May y Galo Plaza, The United Fruit Company in Latin 
America (National Planning Association, 1958), p. 160, y Unión Pan-
americana, Consejo Interamericano Económico y Social, Comité Espe-
cial del Banano, Report of Banana Mission (Washington, 1957), pp-
54-57. 
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^ ciones que se poseen sobre este aspecto de la actividad 
' bananera llevan a conclusiones más bien pesimistas, 

I porque la mayor parte de las tierras disponibles se en-

\

cuentra ya en producción o infestada por el "mal de 
Panamá". En efecto, la zona bananera más importan-
te y antigua del país, localizada en la costa del Caribe, 
en la región vecina al puerto de Almirante, no se pudo 
destinar a la plantación de bananos durante todo el 
período comprendido entre 1936 y 1953. En los últi-

\mos años se replantaron unas 3000 a 4 000 hectáreas 
V todavía existen considerables extensiones de tierras 
áisponibles. Al apreciar ese potencial debe tenerse en 
cuenta, sin embargo, que se trata precisamente de la 
zona en que subsiste el "mal de Panamá" y donde ha 
sido escaso el éxito de las medidas para lograr su eli-
minación. 

La zona que sigue en importancia a la anterior, 
desde el punto de vista de los recursos naturales, se 
encuentra en la costa del Océano Pacífico, en la Pro-
vincia de Chiriquí, cerca de la frontera con Costa Rica. 
Esta zona es ahora la principal región productora y 
sus plantaciones ocupan entre 8 000 y 9 000 hectáreas; 
no quedan en la región extensiones apreciables de tie-
rras de buena calidad disponibles para ampliar las plan-
taciones. 

I l Panamá ha producido banano en cantidades de cier-
ta' consideración en otras regiones del país: en los al-
rpdedores de Colón, en la costa de San Blas, en la pro-
vincias del Darién sobre la costa del Pacífico, a lo lar-
go del Canal de Panamá y cerca de Gatún, pero esta 
producción casi ha desaparecido en los años recientes 

causa de los estragos causados por el "mal de Pa-
namá" y otras enfermedades. En todo caso, las tierras 
utilizadas en estas zonas suelen ser de mala calidad. La 
única región del país que posee todavía tierras dispo-
nibles de buena calidad se encuentra en la provincia 
de Azuero. En las cercanías de Tonosi, en efecto, exis-
ten unas 1 200 hectáreas de tierras apropiadas para el 
cultivo del banano.5 

Por lo que se refiere a la organización del mercado 
internacional del banano y a las características de la 
fruta exportable, preséntanse también obstáculos a una 
expansión considerable de la producción. Es bien sa-
bido que el banano se caracteriza por estropearse con 
facilidad y por ser muy vulnerable a enfermedades y 
plagas y fácilmente deteriorable en su apariencia. Esta 
circunstancia natural adquiere una significación sin-

< guiar en el caso del mercado norteamericano, que cons-
tituye más de la mitad de las importaciones mundiales 
de la fruta. La principal empresa importadora de los 
Estados Unidos y el Canadá —que es también la princi-
pal exportadora de Costa Rica, Guatemala, Honduras, 
Panamá y otros países latinoamericanos— ha impuesto 
en el mercado norteamericano estrictas normas de ca-
lidad y presentación de la fruta, diferenciando noto-
riamente su producto del que suministran otros im-
portadores. Para lograrlo, la empresa bananera pre-

5 Unión Panamericana, op. cit., pp. 120 y 124-125; P. A. Reid, 
Agricuítural Development oí Panama (Washington, Banco Internacio-
nal de Reconstrucción y Fomento, 1957), p. 26. 

dominante ha organizado la exportación a base de un 
sistema de grandes plantaciones en numerosos países 
de la región tropical que constituye un enorme com-
plejo económico integrado horizontal y verticalmente. 
De hecho, la diferenciación de la fruta y el sosteni-
miento de elevados patrones de calidad y presentación 
ha exigido una organización en la que la preparación 
de las plantaciones, su conservación, el riego y la pro-
tección contra enfermedades y plagas, el transporte te-
rrestre y marítimo de la fruta entre los países produc-
tores e importadores, y dentro de estos últimos la ma-
duración y la distribución del banano, se realizan de 
acuerdo con una secuencia predeterminada. 

Desde el punto de vista de Panamá, estas caracte-
rísticas del mercado internacional del banano presen-
tan tres aspectos particularmente importantes. De un 
lado, permiten apreciar que sería prácticamente impo-
sible un fuerte desarrollo de las exportaciones de Pa-
namá hacia los Estados Unidos por parte de los pro-
ductores independientes, ya que ello exigiría la obser-
vancia de requisitos totalmente desproporcionados con 
respecto a los que prevalecen actualmente entre di-
chos productores, e inversiones de una magnitud exa-
gerada. Tampoco es probable que los productores in-
dependientes puedan conquistar el mercado europeo, 
ya que —aparte los problemas de transporte y distri-
bución que ello plantearía— habría que competir con 
los productores africanos y de las Islas Canarias, que 
tienen ventajas de costos y gozan de protección co-
mercial en ese mercado. Por otro lado, dada la escala 
en que se realizan las operaciones de la empresa, tam-
poco parece probable que se interese por el desarrollo 
de las tierras disponibles en la península de Azuero, 
cuya extensión apenas llega a 1 200 hectáreas. En ter-
cer lugar, la impresionante magnitud de las inversio-
nes que en diversos países tropicales tiene la empresa 
bananera que predomina en el mercado norteameri-
cano hace qué la producción en dichos países esté di-
rectamente relacionada con la evolución del mercado 
de los Estados Unidos y que estos países estén relati-
vamente protegidos contra otras fuentes de suministro. 
La prueba más fehaciente de esta observación se en-
cuentra en el efecto que ha producido en el mercado 
internacional del banano la aparición reciente de un 
nuevo exportador —Ecuador— que, habiendo repre-
sentado 4 por ciento de las exportaciones mundiales 
en 1945-49, llegó a constituir el 20 por ciento de dichas 
exportaciones en los últimos años. Más dramática aún 
fue su irrupción en el mercado de los Estados Unidos. 
En el primer quinquenio de postguerra las importacio-
nes procedentes del Ecuador apenas constituían el 3.3 
por ciento de las importaciones de los Estados Unidos, 
mientras que en los últimos años habían llegado a re-
presentar más de la tercera parte. Sin embargo, este 
hecho, excepcional en el mercado internacional y nor-
teamericano del banano, no afectó a la participación 
de los países productores de Centroamérica y Panamá 
en las importaciones de los Estados Unidos. La con-
centración de los intereses de la gran empresa bana-
nera en esos países explica en forma sobrada por qué 
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el Ecuador no desplazó a Costa Rica, Guatemala, Hon-
duras y Panamá, sino más bien a Cuba, Haití, México 
y a otros productores menores. 

En el curso de las observaciones anteriores ha que-
dado aclarado que la empresa bananera puede afectar 
el nivel de exportaciones de Panamá en la medida en 
que decida desarrollar o contraer la producción en las 
plantaciones que posee en otros países, política, por 
cierto, que no está determinada por razones arbitrarias, 
sino que puede predecirse razonablemente. Por una 
parte, si en el mercado bananero que controla la em-
presa existe una constante presión de la demanda, la 
empresa, como es lógico, deberá producir en la medi-
da que lo permitan sus plantaciones y recursos, cual-
quiera que sea el país en que se encuentren. Por otra, 
si la capacidad de producción supera la capacidad de 
absorción, la empresa adoptará una política de pro-
ducción selectiva en la que el costo relativo de produc-
ción en los diversos países habría de constituir el fac-
tor decisivo. Aceptada esta rationale en la política de 
producción de la empresa, no deja de ser significativo 
que la exportación panameña haya aumentado consi-
derablemente en los últimos años. En efecto, mien-
tras en todo el período de postguerra la exportación 
no había llegado a los 6 millones de racimos, en 1955-
57 se llegó a superar los 7 millones. El hecho indica 
con toda claridad que la presión de la demanda ha 
sido tal que la empresa bananera se ha visto obligada 
a aumentar su producción al máximo, o —si no es ese 
el caso— que Panamá es un país favorecido desde el 
punto de vista de los costos relativos. La tercera posi-
bilidad —la más verosímil— es que ambas hipótesis 
tengan validez. En cuanto al equilibrio del mercado, 
si es cierto que la demanda no crece con gran rapidez 
en los Estados Unidos, tampoco lo es menos que la 
espectacular expansión de las exportaciones ecuatoria-
nas parece haber llegado a su máximo y más bien 
tenderá a disminuir en los próximos años.6 Otros paí-
ses productores —en particular Honduras— han tenido 
que limitar también su producción. Simultáneamente, 
la producción bananera de Panamá —sobre todo la 
de la región chiricana—, considerada entre las de cali-
dad sobresaliente, es también muy productiva.7 

En consecuencia, la política de producción en los 
países cuyas exportaciones son controladas por la em-
presa bananera tendría que ser favorable a Panamá en 
el sentido de que este país seguirá produciendo al má-
ximo de sus posibilidades siempre que el mercado lo 
permita. 

Se ha visto en todo el análisis anterior que las pers-
pectivas de la exportación del banano en Panamá de-
penden fundamentalmente de circunstancias relaciona-
das con las posibilidades de producción de la fruta en 
el propio Panamá y en otros países competidores. Se 
ha visto también que Panamá parece ofrecer —y así 
lo están demostrando los hechos— condiciones relati-
vamente ventajosas en esa competencia. Queda sola-

« Unión Panamericana, op. cit., pp. 141 y 214; May y Plaza, op. 
cit., pp. 171-174. 

1 Unión Panamericana, op. cit., p. 214. 

mente por conocer cuál será en el futuro la evolución 
de la demanda del banano en el mercado norteameri-
cano, mercado que es abastecido fundamentalmente 
con la fruta producida en Panamá y otros países lati- j 
noamericanos por la gran empresa bananera que pre- j 
domina en dicho mercado. / 

El estudio de la demanda mundial del banano a que <'; 
se hizo referencia 8 llevó a una distinción tajante en- j 
tre dos categorías de países importadores de la fruta. ) 
Unos, entre los que cabe citar a los Estados Unidos,/ 
el Canadá, la Argentina y Nueva Zelandia, han alean/ 
zado un límite de saturación del consumo de banano 
por habitante, reduciéndose, por consiguiente, las pers-
pectivas de crecimiento futuro al ritmo de aumento 
de la población. Otro grupo de países, entre los que 
se destacan principalmente los europeos, todavía nofal-
canzan ese límite y su demanda crece no sólo con la 
población sino también con el nivel del ingreso £>or 
habitante. En este grupo de países se estima que exis-
te una elasticidad-ingreso de la demanda de banano de 
1.17. Dados ciertos supuestos sobre el futuro creci-
miento de la población y el ingreso por habitante, la 
demanda de banano en estos últimos países crecería a 
una tasa anual de 4.6 por ciento, lo que representa una 
evolución excepcionalmente dinámica. Si Panamá no 
presentara factores limitantes tan severos en la produc-
ción de banano y si su exportación no estuviera ligada 
por razones institucionales al mercado norteamericano, 
podría sin duda beneficiarse de manera considerable 
orientando sus exportaciones hacia este mercado. Sin 
embargo, es muy poco próbable que ocurra así, como 
lo indica el hecho de que, en los últimos años, cuan-
do la exportación de Panamá aumentaba sustancial-
mente, toda se dirigía al mercado norteamericano. 

El mercado norteamericano, constituido por el Ca-
nadá y los Estados Unidos, habrá de crecer durante 
los próximos diez años apenas a una tasa del 2.0 por 
ciento anual, ritmo que equivale al incremento com-
binado de las poblaciones de ambos países. Esto re-
presenta menos de la mitad del incremento que se 
espera en la demanda de los países cuyo consumo no 
ha llegado al nivel de saturación, y sólo constituye, en 
todo el próximo decenio, un aumento del 21.9 por cien-
to. Como se ha dicho, el incremento resulta del au-
mento de la población, pues se prevé un consumo esta-
cionario por habitante. En el estudio de la Secretaría 
sobre este producto, tantas veces citado, se analizan con 
detenimiento los factores que determinan dicha esta-
bilidad. La insignificante elasticidad-ingreso de la de-
manda de banano en los Estados Unidos, resultado del 
elevado nivel que ha alcanzado el consumo en los dife-
rentes tramos de ingreso de la población, tanto urbana 
como rural, conjuntamente con el efecto que sobre el 
consumo de frutas frescas ha tenido el proceso tecno-
lógico de sustitución por frutas y jugos de frutas elabo-
rados, así como las perspectivas de estos y otros ele-
mentos que determinan el consumo de banano, todo 
ello permite esperar, en efecto, que dicho consumo por 

8 CEPAL, Op. Cit. 
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habitante se mantenga probablemente constante a los 
niveles alcanzados en los últimos años. 

Aclarados los principales factores que influyen en 
las exportaciones de banano de Panamá —los que se 
relacionan con las condiciones de la oferta y los que 
determinan la evolución de la demanda—, puede in-
tentarse la proyección del volumen de exportaciones de 
Panamá para el próximo decenio. Aunque en este 
caso, como en todas las proyecciones, es difícil llegar a 
una cifra determinada para el año 1966, los anteceden-
tes de que se dispone permiten la proyección de un 
margen de posibilidades relativamente ajustado y per-
fectamente razonable. Se ha observado, además, que 
Panamá se encuentra cerca del límite superior de sus 
posibilidades de producción. Es poco probable, pues, 
que pueda aumentar mucho sus exportaciones, a me-
nos que ocurriera algo tan trascendental como la erra-
dicación definitiva del "mal de Panamá", caso en el 
que quedarían disponibles de nuevo todas las tierras 
de la región de Bocas del Toro y en el que la produc-
ción podría aumentar en forma considerable. Esta po-
sibilidad es harto improbable si se tiene en cuenta que 
dicha enfermedad comenzó a constituir un problema 
serio en 1915 y que desde entonces ha provocado el 
completo abandono, durante largos períodos, de zonas 

' tan importantes como la de Almirante en Panamá, la 
de Trujillo en la costa norte de Honduras, las de Li-
món y Quepos en las costas Atlántica y del Pacífico 
respectivamente, de Costa Rica, casi todas las de la 
costa norte de Guatemala y muchas de Surinam y Be-
lice. Simultáneamente, las empresas bananeras han es-
tado financiando durante todo este período —aunque 
en forma intermitente— investigaciones básicas y apli-
cadas en varias estaciones experimentales en el trópico 
y en universidades norteamericanas. No obstante haber 
perfeccionado una de las empresas el método de las 
inundaciones y estar experimentando otra con varie-
dades de banano resistentes al "mal de Panamá", todo 
el esfuerzo hecho para lograr la erradicación de la pla-
ga ha proporcionado resultados relativamente pobres.9 

Pero si Panamá no está en condiciones de intensifi-
car en forma notoria su exportación de banano, tam-
poco es probable que en el futuro se reduzca el volu-
men actual de esas exportaciones. Ya se ha visto que 
aunque la demanda norteamericana no crece en forma 
muy dinámica, constituye un mercado ligeramente cre-
ciente. Por otra parte, hay razones para creer que Pa-
namá ofrece a la empresa exportadora ciertas ventajas 
relativas con respecto al desarrollo de la producción en 
las plantaciones que la misma empresa posee en otros 
países. Todo parece indicar, en consecuencia, que el 
volumen actual de las exportaciones —un promedio 
anual de casi 7 millones de racimos entre 1955 y 1957— 
seguirá manteniéndose constante durante los próximos 
diez años. Esta proyección —que se considera la hipó-
tesis razonable— es un promedio de dos años muy bue-
nos, 1955 y 1957, y el intermedio, afectado por facto-
res meteorológicos. En consecuencia, la proyección para 

9 May y Plaza, op. cit., pp. 84-86, 153-158 y 246-247. 

1966 representa un ligero aumento con respecto a 1956, 
de 6.2 a 7.0 millones de racimos, o sea, un incremen-
to del 12.9 por ciento. 

Como se ha indicado, lo que fundamentalmente im-
pide un aumento de las exportaciones es la imposibili-
dad de lograr un control más adecuado del "mal de Pa-
namá". Aunque no se logre la erradicación definitiva 
de esa enfermedad en los próximos años, es razona-
ble suponer una mayor eficacia en su control o en la 
producción de variedades alternativas resistentes al mal. 
En consecuencia, conviene tener en cuenta esta posi-
bilidad en una proyección optimista que, naturalmen-
te, no es posible basar en antecedentes objetivos, pues-
to que la naturaleza del factor decisivo es práctica-
mente impredecible. No obstante, para indicar la im-
portancia que podría tener esta hipótesis optimista, 
cabe suponer que Panamá mantendrá en el futuro su 
participación dentro del mercado norteamericano. Se 
ha hecho una proyección de dicho mercado en la que 
se supone que las importaciones del Canadá y los Es-
tados Unidos habrán de crecer a un ritmo del 2.0 por 
ciento anual durante el próximo decenio. Ese incre-
mento, que significa un aumento del 21.9 por ciento 
en diez años, constituiría la proyección optimista del 
volumen de las exportaciones panameñas de banano 
(hipótesis " B " ) . Partiendo nuevamente del nivel pro-
medio de las exportaciones en 1955-57 —para tener en 
cuenta la variabilidad de los factores meteorológicos—, 
se llegaría en 1966 a un volumen exportado de 8.5 mi-
llones de racimos, lo que representa un incremento del 
37.1 por ciento con respecto a 1956. 

Perspectivas y proyección de los precios. Los países 
exportadores de banano —y entre ellos Panamá— re-
gistran para este producto un valor de exportación exa-
geradamente subvaluado. En consecuencia, las estima-
ciones del balance de pagos de dichos países —realícen-
se por ellos mismos o por el Fondo Monetario Inter-
nacional— incluyen un ajuste de valuación que suele 
basarse en la adopción del precio del banano al por ma-
yor en los puertos norteamericanos, deducidos el costo 
del flete marítimo y los seguros.10 Este procedimiento 
da lugar a que el valor unitario de las exportaciones de 
banano evolucione en forma muy similar a la de los 
precios mayoristas del banano en los Estados Unidos. 

Ahora bien, en el estudio sobre la evolución del mer-
cado internacional del banano realizado por esta Se-
cretaría 11 se observó que a partir de 1948-49 el mercado 
de los Estados Unidos había mantenido una notable 
estabilidad en los precios absolutos tanto al nivel del 
minorista como al del mayorista o importador, y que 
existe gran paralelismo en las tendencias de ambas se-
ries. Este excepcional comportamiento de los precios 
del banano sugiere que el mercado de esta fruta se en-
cuentra estrictamente regulado. En consecuencia, "las 
tendencias de los precios de esta fruta son en realidad 

10 Dirección de Estadística y Censo, Balanza de Pagos: afios 
1946-54; Informes especiales, Vol. 3, N1? 1 (Panamá, julio de 1956), 
p. 30; Fondo Monetario Internacional, International Financial Statistics, 
secciones correspondientes a Costa Rica, Guatemala, Honduras, Pana-
má y el Ecuador. 

1 1 CEPAL, o p . c i t . 
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el reflejo de una política de precios. Siendo esto así, 
puede afirmarse que las perspectivas de los precios del 
banano en el mercado norteamericano son de una gran 
estabilidad relativa y de un ligero aumento en los ni-
veles absolutos... Por consiguiente, la proyección de 
la demanda de banano que se hace a continuación [en 
el estudio citado] presupone que los precios relativos 
de esta fruta se mantendrán sensiblemente constan-
tes".12 

Según esa proyección, los precios del banano en el 
mercado norteamericano crecerían en el futuro en for-
ma similar al crecimiento del nivel general de los pre-
cios. En una sección posterior —al realizarse la proyec-
ción del índice de valor unitario de la importación1S— 
se analiza precisamente el probable comportamiento de 
los precios futuros en los Estados Unidos y se llega a 
la conclusión de que dicho nivel de precios crecería 
a una tasa anual del 1.5 por ciento durante el próximo 
decenio. Dada la similitud entre la evolución de los 
precios en los Estados Unidos y en Panamá, se acepta 
que el índice del valor unitario de las importaciones 
panameñas crecería también a una tasa del 1.5 por 
ciento anual. De acuerdo con estos supuestos resulta-
ría que la evolución futura de los precios del banano 
es probable que sea similar a la del índice de precios 
de importación de Panamá. Adoptando esta hipótesis 
en la presente proyección, se obtiene un incremento 
del 1.5 por ciento anual en los precios absolutos del ba-
nano durante los próximos diez años y un nivel cons-
tante en los precios relativos o relación de intercambio 
de esta exportación. 

ii) El cacao. Perspectivas del quántum. El cacao 
constituye el segundo producto agrícola de exportación 
de Panamá, aunque a considerable distancia del ba-
nano. La principal característica de las exportaciones 
de cacao durante el período que se analiza ha sido su 
excepcional variabilidad. En efecto, mientras en 1945 
se exportaban apenas 400 toneladas, dos años después se 
excedían las 2 000 toneladas. Posteriormente, a partir 
de 1949, la exportación ha fluctuado violentamente en 
torno a un promedio de 1 300 toneladas, reduciéndose 
a menos de 900 en 1951 y excediendo las 1 500 en 1949 
y 1957. Esta extrema variabilidad de la exportación de 
cacao parece estar estrechamente asociada a la notoria 
inestabilidad que caracteriza a sus precios. (Véase el 
capítulo I, sección II, 3, c.) 

La producción de cacao en Panamá se exporta casi 
íntegramente. Sólo la producción de los grupos indí-
genas en las provincias de San Blas y Darién se desti-
na al consumo de quienes lo cultivan. La producción 
comercial del cacao se concentra en la provincia de 
Bocas del Toro con una extensión total aproximada 
de 4 000 hectáreas, de las que unas 1 200 hectáreas es-
tán constituidas por plantaciones de la empresa bana-
nera que desarrolla sus actividades en esta región, algo 
más de 900 hectáreas pertenecen a productores asocia-
dos en una cooperativa y cerca de 1 900 hectáreas son 

12 Op. cit., p. 28. 
13 Sección II, 2, b del presente capítulo. 

de productores independientes. No obstante represen-
tar menos de la tercera parte de la zona, la empresa 
bananera produce aproximadamente la mitad del cacao 
panameño, mientras los 195 productores agrupados en 
la cooperativa representan el 22.5 por ciento del área y 
casi el mismo porcentaje de la exportación. Los 428 
productores independientes, en cambio, poseen cerca 
de la mitad de la zona y producen algo menos de la 
tercera parte del total.14 Como puede verse, las plan-
taciones de la compañía bananera son, con bastante 
diferencia, las más productivas; débese ello, a que se 
trata de plantaciones relativamente nuevas, eficazmen-
te protegidas contra enfermedades y plagas y atendidas 
permanentemente con procedimientos modernos y efi-
cientes. Las plantaciones restantes son antiguas, los 
procedimientos utilizados para atenderlas y protegerlas 
contra enfermedades y plagas suelen ser deficientes y 
la intensidad de su cuidado depende de manera bastan-
te directa del nivel de los precios del cacao. Debe aña-
dirse, además, que el grano debe ser fermentado y se-
cado en la finca, lo que —con la excepción de la em-
presa bananera— se realiza utilizando procedimientos 
cuyos resultados son muy irregulares y por lo general 
deficientes. 

Las perspectivas de aumento de la producción en el 
futuro residen en la misma provincia de Bocas del Toro. 
En el lado del Pacífico se ha plantado muy poco ca-
cao en el pasado y las tierras adecuadas para este cul-
tivo en el país parecen ser limitadas. La larga estación 
seca y la irregularidad en la distribución de las lluvias 
se señalan como factores limitantes claves, sobre todo 
en la región del Pacífico.15 A las limitaciones que im-
ponen los recursos naturales hay que agregar otros dos 
factores. De una parte, las plantaciones más producti-
vas y recientes —la de la empresa bananera— fueron 
establecidas para aprovechar las tierras que el "mal de 
Panamá" inutilizó para las plantaciones de banano. Ya 
se indicó que en los últimos años y gracias a ciertos 
procedimientos de control de la plaga, dichas tierras 
han sido replantadas con banano en considerable ex-
tensión y que si ese proceso no ha avanzado más aún 
ha sido, sobre todo, por la persistencia de la enferme-
dad. Dado el factor de inseguridad que introduce el 
"mal de Panamá" en la proyección del uso de las 
tierras infestadas por el hongo, es difícil apreciar la ex-
tensión de las tierras disponibles que en el futuro se 
dedicarán a uno y otro cultivo. No obstante, se cuenta 
con algunos elementos de juicio aprovechables. Ya se 
señaló que las perspectivas de erradicación del "mal 
de Panamá" debían considerarse un tanto remotas, y 
en la proyección " B " de las exportaciones de banano 
se aceptó que, a lo sumo, la enfermedad llegaría a ser 
controlada en forma algo más eficaz que en la actua-
lidad. Por otra parte, la extensión de la zona hoy de-
dicada a plantaciones de cacao no es lo bastante grande 

14 Servicio Interamericano de Cooperación Agrícola en Panamá 
y División of Agricultura and Natural Resources —usOM/Panama, 
AgricuJture in Panama. A Review oí Conditions in Panamanian Agri-
cultura with Tentative Recommendations fot Improvement (Panamá, 
julio de 1958). 

15 Ibid. 
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para llegar a constituir un factor limitante de las re-
plantaciones de banano, sobre todo si se acepta la hipó-
tesis anterior relativa a la persistencia del "mal de 
Panamá". En consecuencia, si puede pensarse en algu 
na reducción de las plantaciones de cacao de la empre-
sa bananera, también se cree que no habrá ampliación 
de las mismas. 

El otro factor que limita las perspectivas futuras de 
expansión de la producción de cacao se encuentra en 
las enfermedades y plagas que atacan esta planta. Aun-
que hasta hace pocos años se consideraba a Panamá 
país muy afortunado en este sentido, no hace mucho 
que se ha presentado una enfermedad denominada 
"monilia" —que ha destruido las plantaciones en San 
Blas, Darién y en los alrededores de Colón— para la 
cual no existen métodos conocidos de control. Esta 
nueva plaga, las enfermedades restantes y la degene-
ración de las variedades han dado como resultado una 
productividad muy baja que —unida a la extrema va-
riabilidad de los precios— dificulta el establecimiento 
de plantaciones nuevas y una atención adecuada y re-
gular de las mismas.16 

Téngase en cuenta, por último, que los rendimientos 
en escala importante de los cacaoteros nuevos sólo se 
obtienen en un plazo de 7 a 8 años, de manera que las 
perspectivas rápidamente cambiantes de los precios 
—aunque sean elevados— desalientan a los pequeños 
productores. De hecho, parece haber sido práctica ha-
bitual en varios países centroamericanos y desde luego 
en Panamá dejar las plantaciones en un estado de re-
lativo abandono cuando los precios internacionales no 
cubrían los costos de producción, para volver a poner-
las en producción cuando los precios ejercían un estí-
mulo suficiente. Esta forma de producción —que ex-
plica la variabilidad de las exportaciones citada ante-
riormente— es inconveniente en alto grado. Dada la 
inestabilidad característica del mercado internacional 
de cacao, es evidente que la producción en Panamá no 
podrá aumentar en tanto que subsistan los factores de 
inestabilidad que afectan al pequeño productor y mien-
tras no se le estimule para que cultive plantaciones 
modernas. Desde el punto de vista de los estímulos, 
vía ingresos del productor, ello implica otorgar finan-
ciamiento de largo plazo y establecer precios de garan-
tía, al menos hasta que se llegue a un acuerdo inter-
nacional de estabilización del precio. Desde el punto 
de vista de la tecnología de la producción, sería pre-
ciso realizar una intensa campaña de producción y 
utilización de variedades adecuadas, de divulgación de 
mejores prácticas de selección de terrenos, de uso de 
fertilizantes, de fermentación y secado del grano y 
de control de enfermedades y plagas. 

Perspectivas de los precios. Antes de sintetizar las 
observaciones anteriores con el fin de apreciar las po-
sibilidades que existen en Panamá para aumentar las 
exportaciones de cacao, hay que examinar las perspec-
tivas que ofrecen el mercado mundial y los precios del 
grano. No interesa aquí una detallada investigación 

16 Ibid. 

de las perspectivas del mercado mundial del cacao. En 
contraste con el banano, el cacao representa una pro-
porción relativamente pequeña de las exportaciones 
totales de Panamá y tiene una participación insignifi-
cante en el mercado mundial de este producto. En 
consecuencia y dadas las limitadas posibilidades de ex-
pansión que ofrece la producción panameña, puede 
aceptarse el supuesto de que Panamá siempre podrá 
colocar toda su producción en el exterior si es acepta-
ble la calidad de su producto. Sin embargo, las pers-
pectivas del mercado mundial son importantes porque 
ellas determinan las de los precios de exportación. 

En un informe reciente de la FAO sobre el futuro del 
mercado internacional del cacao se señala que los es-
tudios acerca de la relación de largo plazo entre el con-
sumo, los precios y los ingresos indican que la de-
manda de cacao habrá de seguir aumentando con el 
desarrollo demográfico y el del ingreso por habitante.17 

Por otra parte, las perspectivas de la producción en 
los próximos años no parecen ser de aumento consi-
derable. Los productores africanos se encuentran afec-
tados por varios factores que limitan sus posibilidades. 
Los más importantes de esos factores son la creciente 
proporción de árboles de edad avanzada —cuyos ren-
dimientos van disminuyendo progresivamente— y la de-
ficiencia en la replantación de árboles jóvenes. Estos 
hechos, cada día más notables —de no intensificarse 
la plantación de variedades nuevas de alto rendimien-
to— pueden llegar a ocasionar un descenso de la pro-
ducción africana, y, muy particularmente, de sus dos 
principales productores: Costa de Oro y Nigeria. Los 
efectos de esa situación ya se comenzaron a percibir 
hacia 1954. Desde ese año, la producción africana se 
contrae levemente en términos absolutos y su partici-
pación en la producción mundial se reduce de cerca 
de 70 al 60 por ciento. 

En América Latina, aunque la producción ha cre-
cido recientemente a causa de un fuerte aumento en 
el Brasil en 1954/55, tampoco es probable que conti-
núe aumentando en forma considerable en los próxi-
mos años ya que la inestabilidad de los precios y el 
riesgo tradicional de este cultivo han impedido una 
ampliación sustancial de las plantaciones en el pasado 
inmediato. Así, la FAO considera que en el quinquenio 
1955-60 es difícil que se llegue a un aumento del 10 
o 15 por ciento en la producción latinoamericana. La 
violenta caída de los precios en 1956 seguramente ha 
tendido a acentuar la vigencia de las consideraciones 
anteriores. Por otra parte, se ha observado también 
que "el aumento de la cuota latinoamericana en la 
producción mundial de cacao no ha permitido elevar 
la proporción en que América Latina contribuye a las 
exportaciones totales de este producto". Esto se debe, 
al parecer, al aumento notable experimentado por el 
consumo interno en algunos países de la región.18 

17 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Cacao, Estudio sobre las tendencias actuales de la pro-
ducción, los precios y el consumo, Serie sobre productos, Boletín 
N ' 27 (Roma, 1956), p. 79. Las observaciones que siguen se basan 
sobre este mismo documento, en particular pp. 78-81. 

18 CEPAL, "Tendencias recientes en la exportación y precios de 
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De las consideraciones anteriores, que sólo tocan los 
aspectos sobresalientes del problema, se desprende cla-
ramente que el mercado internacional del cacao con-
tinuará siendo durante los próximos años un mercado 
de vendedores. Aunque seguirá habiendo violentas fluc-
tuaciones de los precios, ya que los factores que las de-
terminan no han sido eliminados, el nivel promedio 
de los precios relativos del cacao seguramente se man-
tendrá tan elevado como en los años recientes. Es pre-
ciso mencionar aquí, antes de realizar la proyección, 
un fenómeno a que dichos altos precios han dado lugar 
y que puede llegar a trastornar seriamente las pers-
pectivas del mercado. Se trata de la forma en que los 
consumidores del cacao han reaccionado frente a los ele-
vadísimos precios de la postguerra. "A la larga, el 
precio del cacao en grano se verá quizás profundamen-
te perjudicado por la doble campaña que se viene des-
arrollando en muchos países de alto consumo, sobre 
todo en los Estados Unidos, en favor de los sucedáneos 
y de otros tipos de chocolates y confites que requieran 
menor cantidad de productos de cacao. Esta última 
campaña en favor de una industria alternativa ha adop-
tado dos formas: a) la reducción en la cantidad de pro-
ductos de cacao utilizados en la fabricación de choco-
late, aumentando para ello el volumen de leche, azúcar, 
nueces y demás innumerables ingredientes, y b) la ex-
pansión de la producción y el consumo de dulces y de 
otros confites no compuestos de cacao." Así, por ejem-
plo, mientras en los Estados Unidos disminuía en 1954 
en un 17 por ciento el empleo del cacao en grano, las 
ventas de los artículos de chocolate no bajaron sino en 
6 a 7 por ciento, en tanto que la producción y consumo 
de artículos a base de cacao se incrementaba de ma-
nera notable.19 

Por otra parte, se han intensificado los esfuerzos para 
elaborar un sucedáneo completo del cacao y en muchos 
laboratorios se vienen haciendo investigaciones para 
descubrir un ingrediente sintético que posea el sabor 
del cacao y para dotar a ciertas grasas vegetales de la 
licuabilidad que caracteriza a la manteca de cacao. Las 
fuerzas que los altos precios del producto han puesto 
en marcha podrían llevar, por consiguiente, a una quie-
bra definitiva del mercado del cacao. Sin embargo, si 
se prescinde del posible descubrimiento de sucedáneos 
adecuados del cacao, los precios del producto deberán 
continuar siendo ventajosos para el productor. Es du-
doso, por supuesto, que vuelvan a darse precios tan 
excepcionales como los de 1954, pero, en vista de las 
perspectivas de la oferta y la demanda, puede aceptarse 
que persistirá un nivel promedio de precios similar al 
de los años 1955 y 1957.20 

Proyecciones de la exportación. Del análisis anterior 
se puede deducir la conclusión de que los precios fu-
turos del cacao mantendrán un nivel promedio ade-
cuado para estimular la producción en Panamá, siem-

algunos productos: 1. Cacao", Boletín Económico de América Latina 
(publicación de las Naciones Unidas), Vol. I , N? 1 (Santiago de 
Chile, enero de 1956) , p. 73. 

1 9 FAO, op. cit., p. 8 1 . 
20 Ibid., p. 82. 

pre que no se descubra algún producto sintético capaz 
de alterar radicalmente la situación del mercado. Eli-
minada dicha posibilidad, el volumen de la exportación 
quedará determinado fundamentalmente por los facto-
res que operan del lado de la oferta, estudiados en los 
párrafos iniciales de esta sección. Fundamental entre 
ellos es el que se refiere a las plantaciones de la em-
presa bananera. Ya se indicó que estas plantaciones 
producían alrededor de la mitad del total nacional y 
que no podía esperarse que aumentaran su producción 
en el futuro. Las posibilidades de expansión quedan 
así en manos de los productores independientes y de 
la cooperativa de productores, ya que no parecen exis-
tir zonas nuevas de consideración. Ahora bien, aun-
que recientemente se han hecho esfuerzos serios para 
fomentar nuevas plantaciones y mejorar las existentes 
por parte del Instituto de Fomento Económico —es-
tablecimiento de una agencia de crédito rural en Bo-
cas del Toro—, el Servicio Interamericano de Coope-
ración Agrícola en Panamá (SICAP) —establecimiento 
de centros de propagación, desarrollo y venta de ma-
terial clonal, investigaciones sobre variedades nativas 
de cacao, sobre las enfermedades "monilia" y "podre-
dumbre negra" y sobre suelos y ecología del cacao, y 
demostraciones de control de enfermedades y rehabi-
litación de las plantaciones— y por el Instituto Inter-
americano de Ciencias Agrícolas de Turrialba, Costa 
Rica —entrenamiento de expertos en tecnología del ca-
cao e información sobre tecnología de la producción—, 
no puede esperarse un aumento sustancial de la pro-
ducción para 1966. Dentro del programa de fomento 
indicado, el SICAP vendió entre 1954 y 1956 unas 25 000 
plantas seleccionadas de cacao y muy pocas en los 
años posteriores. Ello representa escasamente el 11.4 
por ciento del número de árboles existentes.21 Como 
las plantaciones que no pertenecen a la empresa ba-
nanera son muy antiguas, es probable que esa cifra no 
compense siquiera el factor decrepitud. 

Si se tiene en cuenta que las plantaciones de cacao 
—aunque comienzan a producir a los 5 años— requie-
ren de 7 a 8 años para entrar de lleno en producción 
y que no ha habido plantaciones de importancia hasta 
1958, la producción de cacao en 1966 no podrá su-
perar significativamente la de los últimos años. Re-
cuérdese, además, que la mitad de la producción —la 
de la empresa bananera— en el mejor de los casos se 
mantendrá estable y que las plantaciones restantes irán 
disminuyendo de rendimiento a medida que aumente 
su edad. Sólo un inmediato y efectivo programa de 
créditos a largo plazo, de nuevas plantaciones, de reha-
bilitación de las plantaciones existentes, de control de 
enfermedades y plagas y de mejoramiento de las prác-
ticas de producción y tratamiento podría asegurar para 
1966 los niveles actuales de exportación. Tal será, por 
consiguiente, la hipótesis "B" de la proyección de las 
exportaciones de cacao para el próximo decenio. Esta 
proyección se basaría en un volumen de exportación 
similar al promedio de los años 1954, 1955 y 1957 

2 1 SICAP y u s o M / P a n a m á , op. cit. 
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—unas 1 500 toneladas— ya que se trata de tres años 
cuyo promedio de precios —un valor unitario de expor-
tación de 0.83 centavos por kilogramo— equivale apro-
ximadamente al que se espera prevalezca en el futuro. 
El año 1956 ha sido eliminado del promedio porque 
se trata de un año anormalmente bajo tanto desde el 
punto de vista del volumen exportado como del pre-
cio. Dados los supuestos anteriores, la hipótesis "B" 
daría para 1966 un quántum de exportación de 1.1 mi-
llones de balboas de 1950, representando un aumento 
del 37.5 por ciento sobre el nivel excepcionalmente 
bajo de 1956. 

La hipótesis "A" de exportación en 1966 se basa en 
el mismo supuesto de precios anterior, pero no im-
plica un programa decidido dé fomento de la produc-
ción de cacao. En estas circunstancias y por las razo-
nes anteriores, la producción exportable no podría man-
tenerse al nivel promedio de 1 500 toneladas. El pro-
gresivo deterioro de las plantaciones y su mayor edad 
reducirían la producción. Si las plantaciones de la 
empresa bananera mantuvieran su producción, como 
es posible, el volumen de la exportación total estaría 
representado por esta base mínima más lo que puedan 
exportar los productores independientes y en coope-
rativas. Suponiendo que la producción de estos últi-
mos se reduzca a la mitad, la producción total —de' 
la cual la empresa bananera representa aproximada-
mente un 50 por ciento— se reduciría en una cuarta 
parte. La aceptación de este supuesto como hipótesis 
"A" daría para 1966 una exportación de 1 125 tonela-
das. En términos de quántum —es decir, a los precios 
unitarios de la exportación en 1950— se obtendría para 
1966 una cifra de 800 000 balboas, muy parecida a la 
del año 1956. 

iii) El abacá. La explotación de esta fibra en Pana-
má también formaba parte de las actividades de la 
empresa bananera que exporta la inmensa mayoría del 
banano y aproximadamente la mitad del cacao. En 
parte para reemplazar los abastecimientos norteame-
ricanos de abacá durante la Segunda Guerra Mundial 
—suspendidos por la invasión japonesa de las Filipi-
nas— y también con el propósito de dar una utiliza-
ción económica a las tierras inutilizadas para la plan-
tación del banano, la empresa bananera fomentó la 
producción del abacá en Guatemala, Honduras, Costa 
Rica y Panamá, por encargo del gobierno de los Esta-
dos Unidos. Actualmente sólo se continúa produciendo 
abacá en Guatemala. La exportación panameña cesó 
en 1956,22 y se considera que en circunstancias norma-
les no volverá a reanudarse. 

Tampoco es probable el desarrollo futuro de la pro-
ducción de abacá por productores independientes, aun-
que posible desde el punto de vista de los recursos 
naturales. Las condiciones actuales del mercado inter-
nacional de las fibras duras no son muy favorables y 
las perspectivas futuras más bien desalentadoras. La 
experiencia de la empresa bananera en la explotación 
de la fibra, no obstante contar con las mejores condi-

22 May y Plaza, op. cit., p. 104. 

ciones posibles en relación con los productores inde-
pendientes, ha sido calificada, además, de "decepcio-
nante".23 

b) Exportaciones recientes 
Al analizar la evolución de las exportaciones en la 

postguerra, se llegó a la conclusión de que el fenóme-
no más importante residía en la aparición, durante 
ese período, de varios nuevos productos de exportación. 
(Véase el capítulo I, sección II, 1, c.) Entre ellos cabe 
citar el camarón, el azúcar, el cemento y las maderas. 
Aquí se procurará examinar las perspectivas de exporta-
ción de estos productos. 

i) El camarón. Perspectivas y proyección del quán-
tum. Desde hace pocos años las exportaciones de ca-
marón constituyen el segundo producto de la expor-
tación registrada de Panamá. El crecimiento de esta 
industria pesquera, orientada básicamente hacia la ex-
portación, ha sido sensacional. En 1950, cuando se ini-
ció, sólo se contaba con ocho barcos pesqueros y la 
exportación alcanzaba apenas 138 toneladas. En 1953, 
al excederse por primera vez las 1 600 toneladas de ex-
portación, la flota pesquera había llegado a cerca de 
90 barcos. En 1956 la exportación era de 2 700 tonela-
das, cifra que en 1957 —cuando la flota pesquera lle-
gó a contar con 122 unidades— aumentó a 3 700 tone-
ladas. Así, esta actividad exportadora, que tiene apenas 
siete años de vida, llegó a representar en este último 
año un 14 por ciento del quántum total de las expor-
taciones de mercaderías registradas. 

No obstante este excepcional crecimiento en el pa-
sado, las perspectivas futuras, más que una continua-
ción de la tendencia, parecen augurar un relativo es-
tancamiento a los niveles de exportación alcanzados 
recientemente. El admirable desarrollo de la produc-
ción y exportación de camarón en lo que va de este de-
cenio corresponde en realidad a una etapa normal en 
la evolución inicial de la actividad pesquera. Esa etapa 
finaliza cuando se presentan las limitaciones de orden 
natural relacionadas con el acervo del crustáceo. En 
el caso de Panamá parecen haberse alcanzado tales lí-
mites. El considerable aumento de las exportaciones 
en 1957 con respecto al año anterior no contradice esa 
afirmación. En efecto, el país exporta fundamental-
mente un tipo de crustáceo denominado camarón blan-
co o langostino, que constituye generalmente más del 
80 por ciento de la exportación total. El resto está 
compuesto por diversas variedades más pequeñas, entre 
las cuales tiene mayor importancia el camarón rojo. 
Pero la captura del camarón blanco parece haber al-
canzado un límite máximo a partir de 1956. En el año 
siguiente la exportación total pudo seguir su tendencia 
creciente, y aún acentuarla, sólo por la voluminosa 
pesca de camarón rojo. 

El fenómeno determinante de la actividad camaro-
nera en el largo plazo es sin embargo el volumen de la 
captura del camarón blanco. Según una fuente oficial,24 

23 Op. cit., p. 145. 
24 Ministerio de Agricultura, Comercio e Industrias, Informe de 

la Sección de Pesca, I957-5S (Panamá, 1958). 
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la cantidad de camarón blanco capturada en los años 
1956 y 1957 se mantuvo constante a pesar de que la 
flota camaronera aumentó de 88 a 122 unidades —con 
un incremento de capacidad aún mayor— y de haber 
sido 1957 un año sumamente favorable para la pesca. 
Como consecuencia de lo anterior, mientras en los años 
1955 y 1956 la captura del camarón blanco por barco-
viaje era de cerca de 700 kilogramos, en 1957 dicho 
promedio había descendido casi a la mitad. 

Tales indicios tienden a confirmar en general las ob-
servaciones hechas hace muy pocos años en un estudio 
sobre la pesca del camarón en la América Central y 
del Sur.25 En ese informe se indica que la pesca anual 
máxima del camarón blanco en Panamá podría llegar 
a ser de 2 300 a 3 600 toneladas. Como en 1957 se 
produjo un total de unas 4000 toneladas de camarón 
—3 700 toneladas para exportación y 300 para el consu-
mo interno— y la proporción del camarón rojo llegó 
ese año a algo más de 1 000 toneladas, puede conside-
rarse que se ha llegado al promedio del margen de 
producción (3 000 toneladas) que en el citado infor-
me se considera máximo para el camarón blanco. Sin 
embargo, la estabilización en la captura de este crustá-
ceo en los últimos años tampoco puede considerarse 
—como ha ocurrido recientemente— efecto de un exce-
so de captura que habría afectado los recursos. Esto 
es poco probable puesto que el camarón blanco se ca-
racteriza por su rápido crecimiento, por su breve pe-
ríodo de vida (de 10 a 14 meses) y por su elevada mor-
talidad, además de desovar varias veces en el año.28 

En consecuencia, la producción del camarón blanco 
en las zonas de captura frecuentadas actualmente —el 
Golfo de Panamá y el Golfo de Chiriquí— es probable 
que se mantenga al nivel de 3 000 toneladas alcanzado 
en los últimos años. No parece haber posibilidades in-
mediatas de importancia en otras zonas de captura. Por 
ello, la flota camaronera de Panamá, que reciente-
mente ha llegado a tener un enorme exceso de capaci-
dad, está enviando numerosas unidades hacia las zonas 
camaroneras del Ecuador, Colombia y el norte del 
Brasil. 

Según se indicó antes, la elevada cifra de exporta-
ciones total de camarones alcanzada en 1957 —3 700 
toneladas— fue el producto de una excepcional pesca 
de camarón rojo. Este crustáceo vive normalmente en 
aguas profundas y poblaciones dispersas, en condiciones 
muy desfavorables para su captura. Durante la esta-
ción seca, sin embargo, coincidiendo con los vientos 
del norte que hacen aflorar las masas de aguas más 
profundas y frías en la costa, se produce una gran mi-
gración de camarones rojos hacia aguas menos profun-
das, permitiendo su captura. En 1957 la afloración de 
aguas frías se mantuvo durante un período excepcio-
nalmente largo —60 días— mientras en 1958, por ejem-
plo, sólo fue de 8 días. Se hizo posible así una captura 

25 Milton J. Lindner, Survey oí Shrimp Fisheries of Central and 
South America, United States Department of the Interior, Special 
S cien tifie Report N» 215 (Washington, 1957), p. 133. 

Memorándum del Sr. Juan L. Obarrio, Director de la Sección 
de Pesca, Ministerio de Agricultura, Comercio e Industrias (Pana-
má, 1958.) 

anormalmente grande que compensó con exceso el es-
tancamiento de la pesca de camarón blanco y produjo 
la impresión de que la expansión de esta actividad 
continuaba con vigor. 

La explicación anterior indica que, a diferencia del 
camarón blanco, la captura de camarón rojo casi no 
afecta su población, puesto que sólo ocurre durante 
un breve período de tiempo. Por consiguente, en la 
pesca de este tipo de crustáceo no existen factores de 
tipo natural que limiten sus posibilidades futuras. Por 
supuesto que su explotación más intensiva —pesca du-
rante todo el año y no sólo durante la estación seca-
presenta serios problemas para la actual flota camaro-
nera, pues implica extender la pesca a profundidades 
mayores para capturar una población más dispersa. 
Aparte lo dicho, los conocimientos actuales sobre la 
distribución, hábitos y abundancia de estas y otras es-
pecies menores, así como sobre las perspectivas del 
mercado, no permiten una apreciación adecuada de sus 
potencialidades productivas a corto o mediano plazo. 

Dadas las consideraciones anteriores, es evidente que 
el año 1957 no puede tomarse como base para una pro-
yección razonable. A falta de datos más precisos —que 
se irán obteniendo en la medida en que se intensifique 
la labor de investigación comenzada sólo hace poco— 
y teniendo en cuenta las apreciaciones anteriores sobre 
la estabilización en la pesca del camarón blanco a un 
nivel aproximado de 3 000 toneladas, se adoptará en 
esta proyección esa cifra básica, más un 20 por ciento 
para tener en cuenta la pesca de camarón rojo y demás 
especies menores. En consecuencia la hipótesis "A" 
daría para 1966 una producción de alrededor de 3 600 
toneladas. De esta cifra habría que deducir el consumo 
interno, estimado para dicho año en 1 500 toneladas. 
(Véase el cuadro 87.) En 1966 la exportación llegaría 
así, según dicha hipótesis, a 2 100 toneladas, lo que 
representa una disminución superior al 20 por ciento 
en relación con 1956. 

Es posible, naturalmente, que la exportación aumen-
te a base de un incremento en la producción del cama-
rón rojo y de las restantes variedades menores del crus-
táceo. Ello implicaría inversiones adicionales para ha-
cer posible la pesca a mayor profundidad o para des-
arrollar nuevas zonas de captura que requerirían pro-
bablemente sus correspondientes puertos y plantas con-
geladoras. No es factible asignar a estas posibilidades 
ninguna magnitud objetiva, pero es necesario tenerlas 
en cuenta a fin de ilustrar las perspectivas de la capa-
cidad para importar en el próximo decenio. Sin otro 
propósito que ese, se supondrá, en la hipótesis "B", 
que la cifra de exportación de 1957 —3 700 tonela-
das— se mantendría en 1966. Si se tiene en cuenta 
que el consumo interno llegaría en ese año a 1 500 
toneladas, ello implicaría llegar a una producción de 
5 200 toneladas, lo que equivale a un aumento cercano 
al 75 por ciento en relación con 1956. Si se recuerda 
que la producción de camarón blanco permanecería 
estacionaria en torno de 3 000 toneladas, se deduce que 
la pesca del camarón rojo y de las restantes variedades 
menores debería aumentar más de tres veces y media 
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con respecto a su nivel normal actual. No obstante la 
considerable magnitud de estos incrementos de la pro-
ducción, la exportación en 1966 sería solamente 37 por 
ciento superior a la de 1956. 

Proyección de los precios de exportación. Como las 
exportaciones del camarón se destinan, y continuarán 
destinándose en el futuro, sobre todo al mercado norte-
americano —en el cual representan una fracción mar-
ginal de la oferta—, es razonable esperar que sus pre-
cios sigan la tendencia de los precios de este producto 
en los Estados Unidos. Suponiendo que los precios del 
camarón en ese país no sufran distorciones relativas y 
sigan la tendencia del nivel general de los precios, re-
sultaría que el precio de las exportaciones panameñas 
de camarón se incrementaría a una tasa del 1.5 por 
ciento anual durante el próximo decenio, o sea, al mis-
mo ritmo que se ha supuesto para el índice del valor 
unitario de las importaciones del país. 

ii) El azúcar. Perspectivas del quántum. En el pe-
ríodo 1945-56 la producción de azúcar aumentó espec-
tacularmente, de unas 4 000 toneladas en el año inicial 
a unas 14 000 en el final. En 1952, 1953 y 1954, sin 
embargo, la producción llegó a un nivel promedio de 
más de 17000 toneladas. Esto fue posible gracias a 
una exportación de alrededor de 3 000 toneladas, que 
al desaparecer en los dos años siguientes redujo la 
producción al nivel de la demanda interna. En 1957 
nuevamente se exportan las 3 000 toneladas de los años 
anteriores y con ello se recupera el nivel de producción 
más elevado. Desde el punto de vista de la capacidad 
productiva no parece haber problemas serios dentro de 
un margen bastante amplio de expansión. Aunque la 
zona disponible de las tierras más apropiadas para el 
cultivo de la caña de azúcar no es demasiado extensa, 
la productividad puede elevarse mucho. Por lo que a la 
capacidad de producción de los ingenios se refiere, tam-
bién puede ampliarse en forma sustancial porque sólo 
se utilizan durante una fracción del año. En conse-
cuencia, las perspectivas de la exportación sólo depen-
den de la capacidad de absorción del mercado inter-
nacional. 

Es bien sabido que dicho mercado no presenta pers-
pectivas demasiado favorables ya que existen producto-
res muy importantes de costo bajo que podrían satis-
facerlo. Sin embargo, precisamente por ser Panamá un 
productor muy marginal en ese mercado, podría seguir 
colocando en el exterior el volumen de azúcar que ha 
logrado exportar en los años citados. La conservación 
de ese nivel de exportaciones depende sobre todo de 
que se mantenga la cuota de importación que los Esta-
dos Unidos han otorgado a Panamá. Suponiendo que 
esa cuota permanezca invariable hasta 1966, se adop-
tará como hipótesis razonable un nivel de exportacio-
nes similar al promedio de 1950-54, o sea 3 300 to-
neladas. 

Si en la próxima ley azucarera de los Estados Uni-
dos lograra Panamá un aumento de su cuota, se adop-
taría como hipótesis "B" una duplicación del nivel se-
ñalado anteriormente, es decir, un volumen de exporta-
ciones de 6 600 toneladas. 

Perspectivas de los precios. Dadas las tendencias de 
largo plazo a la sobreproducción y la presencia de im-
portantes productores de bajo costo en el mercado in-
ternacional del azúcar, se supondrá en esta proyección 
que el precio recibido en el mercado norteamericano 
por las exportaciones del azúcar de Panamá en el año 
1966 sería de 11.5 centavos de balboa por kilogramo, 
promedio anual de dicho precio en el período 1952-57. 

iii) El cemento. En 1948 se estableció en Panamá 
una planta de cemento cuya capacidad de producción 
la daban dos hornos de 1 150 y 2 150 toneladas diarias. 
Teniendo en cuenta las características de operación de 
esta industria, ello significa una capacidad anual de pro-
ducción de unas 90 000 toneladas. En 1951 y 1952, en 
que se llegaron a exportar 30 000 y 40 000 toneladas, 
respectivamente, tal capacidad resultó insuficiente y 
obligó a introducir una serie de mejoras en el equipo 
que permitió aumentarla en alrededor del 20 por cien-
to. Así, desde 1952 —en que se logró la producción 
máxima de 103 000 toneladas anuales— la capacidad 
de la industria alcanzó 108 000 toneladas por año.27 A 
partir de ese año, sin embargo, el principal mercado 
externo de Panamá —Centroamérica— limitó sustan-
cialmente sus importaciones porque se instalaron y am-
pliaron plantas en El Salvador y Nicaragua. Además 
se redujeron los precios en el mercado internacional 
y el cemento panameño, que soporta elevados recargos 
por fletes y gastos de embarque, fue perdiendo sus res-
tantes mercados. El mercado interno y el de la Zona 
del Canal, en contraste, comenzaron a expandirse en 
esos años. El primero, a causa de la recuperación gene-
ral de la actividad económica que se hizo sentir espe-
cialmente en las inversiones y en la construcción; el 
segundo, porque en 1951 se iniciaba un amplio progra-
ma de construcción de viviendas. Con todo, el au-
mento del mercado interno no fue bastante para com-
pensar la contracción de las exportaciones, y la pro-
ducción de cemento se estabilizó a un nivel cercano 
al 80 por ciento de la cifra máxima anterior. 

Dada la capacidad de producción señalada, esto sig-
nifica una utilización de sólo el 75 por ciento. Si las 
condiciones del mercado internacional lo permitieran 
—y las obras del puente sobre el Canal y otras a reali-
zarse en la Zona no absorben un volumen muy eleva-
do de cemento—, ese margen ocioso podría aprovechar-
se durante algunos años para recuperar un nivel más 
sustancial de exportaciones y contribuir a la capacidad 
para importar del país. En un plazo más largo, sin em-
bargo, dicha capacidad ociosa seguramente sería absor-
bida por los requisitos de materiales de construcción 
exigidos por un desarrollo económico relativamente 
intenso y la ampliación del capital social básico del 
país. Tanto es así que en 1966, a menos que se reduz-
can las exportaciones a la Zona del Canal, es muy pro-
bable que sea necesario ampliar la actual capacidad de 
producción o haya que volver a importar cemento. En 
consecuencia, no se proyectan exportaciones de cemen-
to para 1966. 

27 Posibilidades de un mercado común centroamericano para las 
industrias de materiales de construcción (E/CN.12/CCE/AC.6/6). 
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iv) Las maderas. Perspectivas del quántum. La pro-
ducción y exportación de maderas también pasó por 
un período de gran auge entre 1951 y 1953, aproxima-
damente, pero desde entonces la producción se ha re-
ducido mucho. En consecuencia, las exportaciones tam-
bién han bajado y las importaciones —que venían sien-
do sustituidas con gran rapidez— se han estabilizado 
y aun han crecido algo en los últimos años. La situa-
ción reciente se caracteriza por una gran escasez en los 
suministros de madera, que ha mantenido a los aserra-
deros operando a media capacidad. Tal es el resulta-
do de una explotación irracional y sin perspectivas de 
largo plazo de los recursos madereros mejor situados 
y de mayor calidad. 

Los principales problemas actuales y futuros de la 
industria maderera son: a) el elevado costo de la ma-
dera debido a la creciente inaccesibilidad de las explo-
taciones; b) la utilización de técnicas tan primitivas 
que se estima en apenas un 25 por ciento el rendimien-
to del volumen talado puesto en el mercado, y e ) el 
desconocimiento de las verdaderas condiciones fores-
tales de Panamá. En estas circunstancias es muy difícil 
apreciar las perspectivas de la industria maderera para 
los próximos diez años. Por una parte, la opinión más 
generalizada y los estudios de reconocimiento afirman 
que el país posee en sus bosques una gran riqueza po-
tencial. Por otra parte, existe una intensa preocupación 
por la forma en que dicha riqueza ha sido explotada, 
pues se teme que los recursos forestales del país se es-
tén dañando irremediablemente. 

En cualquier caso, dadas las dificultades concretas 
que esta actividad presenta ahora y el crecimiento que 
deberán experimentar la construcción y la fabricación 
de muebles durante el próximo decenio (véase el capí-
tulo IV, secciones II y III) , puede considerarse prác-
ticamente imposible que la exportación de maderas se 
desarrolle en forma importante durante los próximos 
diez años. En consecuencia, la hipótesis "A" de esta 
proyección se basará en la conservación del promedio 
alcanzado en los años 1954-56. Esto significaría para 
1966 un volumen de exportación de aproximadamente 
cinco millones de pies cúbicos que, valuado a los pre-
cios de 1950, vendría a dar un quantum de 0.4 millo-
nes de balboas. 

No parece razonable realizar una proyección "B" de 
las exportaciones de madera. De hecho, sostener las 
exportaciones actuales tiene más bien ese carácter si 
se toman en cuenta debidamente las circunstancias 
mencionadas y el hecho de que todavía quedan impor-
taciones por sustituir. Una explotación más intensiva 
de la riqueza maderera de Panamá —cuidando de man-
tenerla y aun de incrementarla— exige como condición 
previa un buen conocimiento de los recursos forestales 
del país y la formulación de una política nacional de 
explotación. Ninguna de las dos cosas puede improvi-
sarse, y la investigación de los recursos requiere un pe-
ríodo de tiempo considerable. Únicamente el hecho 
de que, en materia de productividad y métodos de pro-
ducción, se puedan realizar en un plazo relativamente 
corto progresos importantes permite aceptar que el ni-

vel actual de exportaciones habrá de mantenerse como 
una hipótesis razonable. 

Perspectivas de los precios. Los valores unitarios de 
la exportación de maderas han fluctuado en forma con-
siderable en el pasado decenio. La principal causa de 
ello son los cambios en la composición de esas expor-
taciones entre maderas nobles y maderas de construc-
ción. Como no sería posible entrar en un estudio de-
tallado de este problema, se aceptará como valor uni-
tario de las exportaciones en 1966 el que resulta del 
promedio de los años 1953-55. En esos años se registra 
el valor unitario más elevado del período —13 centa-
vos por pie cúbico—, que se considera adecuado para 
la proyección por ser razonable esperar que el país se 
especialice en la exportación de maderas preciosas. 

c) Nuevos productos exportables 

La intensificación del proceso de desarrollo econó-
mico de Panamá exige —como se ha indicado— una 
actitud de decidido fomento de las exportaciones. Esa 
política, lejos de limitarse a intensificar las exporta-
ciones de los productos tradicionales y de los reciente-
mente incorporados al comercio de exportación del 
país, debe promover también la creación de nuevas 
líneas de exportación. Estas posibilidades de diversifi-
cación ni en el más optimista de los supuestos dan 
lugar a un cambio importante de las perspectivas futu-
ras del comercio exterior de Panamá. Se trata, en efec-
to, de varias nuevas líneas de exportación que no pue-
den desarrollarse en escala muy importante en diez 
años y que en conjunto no llegarán a tener una im-
portancia ni siquiera similar a las exportaciones de ca-
marón, por ejemplo. Las perspectivas de la capacidad 
para importar de Panamá, son, sin embargo, tan crí-
ticas, que parecerán pocos cuantos esfuerzos se desarro-
llen a fin de mejorarlas. A menos que se descubran 
en el subsuelo panameño importantes yacimientos mi-
nerales o de petróleo que se transformen rápidamente 
en un factor de estímulo del desarrollo económico del 
país, éste tendrá que obtener la intensificación de su 
ritmo de crecimiento a través del penoso proceso de 
aprovechar al máximo sus limitadas posibilidades de ex-
portación y de una acelerada sustitución de importa-
ciones. 

Las posibilidades más importantes que presentan las 
exportaciones panameñas en el próximo decenio se re-
fieren sin duda a la carne. Por ello, y por la impor-
tancia que el desarrollo de la ganadería tiene para la 
elevación del nivel general de la productividad agríco-
la, las perspectivas de esta actividad se estudian a con-
tinuación con cierto detalle. Los restantes productos 
cuya exportación en el próximo decenio se considera 
posible son de importancia mucho menor, y para la 
mayor parte de ellos se cuenta con antecedentes suma-
mente escasos. En consecuencia, exceptuando el caso 
del café, que también se analiza con algún detenimien-
to, para los productos restantes sólo se ofrecerá un pa-
norama de posibilidades y una cuantificación muy bur-
da del orden de magnitud del conjunto de las mismas. 
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i) La carne. Perspectivas del quántum. El proble-
ma fundamental de la ganadería panameña es la redu-
cida tasa de natalidad del ganado. Dicha tasa es en la 
actualidad ligeramente inferior a 30 por ciento con 
respecto al total de hembras de dos años y más. Si se 
considera que, en condiciones técnicas avanzadas, es po-
sible alcanzar tasas de natalidad de 80 a 90 por ciento, 
resultan evidentes tanto el reducido nivel actual como 
las sustanciales posibilidades de mejoramiento. La exis-
tencia de una tasa de natalidad tan baja se debe prin-
cipalmente a condiciones sanitarias deficientes, a pa-
trones alimentícios-inadecuados y a técnicas muy pri-
mitivas en la dirección de las empresas ganaderas. Las 
condiciones sanitarias deficientes y la escasez de proteí-
nas en las raciones alimenticias son factores que deter-
minan una elevada tasa de abortos. Pero el elemento 
fundamental que explica la escasa proporción de naci-
mientos parece ser la mala distribución de los rebaños 
en cuanto al número óptimo de hembras por semen-
tal en los períodos de apareamiento. Esta circunstan-
cia, especialmente en condiciones de una ganadería 
extensiva como la panameña, resultan en una propor-
ción muy reducida de hembras habilitadas anualmente. 

De lo anterior se deduce que un cambio en las prác-
ticas ganaderas podría determinar el aumento sustan-
cial de la tasa de natalidad. Se trataría simplemente 
de distribuir los rebaños en forma más conveniente 
mediante la construcción de cercas, con el propósito 
de lograr grupos de tamaño adecuado, regular su com-
posición por sexos y organizar debidamente el proceso 
de reproducción. Con un programa como éste —cuyos 
requisitos son fáciles de cumplir— la tasa de natalidad 
en 1966 es probable que pudiera elevarse hasta 40 por 
ciento del total de hembras en edad reproductiva. 

La tasa de mortalidad del ganado joven alcanza en 
Panamá un promedio de 22.1 por ciento anual con res-
pecto al total de nacimientos. Las condiciones sani-
tarias deficientes y los métodos inadecuados de alimen-
tación son las principales causas determinantes de una 
mortalidad tan elevada. Como en el caso anterior, las 
posibilidades de mejoramiento son apreciables, pues 
las técnicas modernas permiten reducir la mortalidad 
de los terneros hasta a un 5 por ciento. Teniendo en 
cuenta estas circunstancias, parece razonable suponer 
que entre 1956 y 1966 la tasa de mortalidad del ganado 
podría reducirse a poco menos de la mitad en los gru-
pos de edad inferiores: de 22.1 a 10.0 por ciento. Des-

de un punto de vista técnico se considera que la obten-
ción de una tasa de mortalidad de 10 por ciento no 
entraña exigencias excesivas. Habría que concentrar 
los esfuerzos en mejorar las condiciones sanitarias in-
tensificando los programas de control de enfermedades 
y plagas. Sería necesario, además, racionalizar y mejo-
rar la alimentación de los terneros mediante el empleo 
de alimentos concentrados ricos en minerales y pro-
teínas. 

El nivel alcanzado por la tasa de extracción en los 
últimos años fue de 12.6 por ciento anual con respecto 
al total de existencias. La opinión técnica considera 
que dicha tasa podría llegar a 30 o 40 por ciento de 
las existencias. Es evidente que el único factor limi-
tativo del aumento de la tasa de extracción es la exi-
gencia de mantener una adecuada tasa de crecimiento 
de la masa ganadera. Ésta, a su vez, está determinada 
por el resultado neto de las tasas de natalidad y mor-
talidad. 

La tasa de extracción puede expresarse también en 
función del tamaño de los grupos mayores de dos años 
de edad y de su composición por sexos, ya que son 
éstos los grupos de donde prácticamente proviene toda 
la producción de carne. Tal es el procedimiento más 
adecuado para la proyección, ya que los cambios de las 
tasas de natalidad y mortalidad determinarán altera-
ciones en la estructura de la propia masa ganadera. De 
hecho, la proporción de ganado joven —de edad no 
productiva— aumentará sustancialmente en las prime-
ras etapas del proceso, por lo que la proyección de una 
tasa global de extracción arrojaría resultados equivoca-
dos. En consecuencia, se ha supuesto que la tasa de 
extracción en los grupos de machos mayores de dos 
años —que actualmente es 46.2 por ciento del total 
de machos— podría aumentar hasta 75 por ciento en 
1966, y que la correspondiente a las hembras podría 
mantenerse al nivel actual de 8.6 por ciento. Este úl-
timo supuesto obedece a la necesidad de aumentar 
todo lo posible y a corto plazo la capacidad de cre-
cimiento de la masa ganadera. El número de hembras 
en edad reproductiva es por eso de fundamental impor-
tancia. 

A base de los supuestos indicados, las existencias ga-
naderas aumentarían 29.8 por ciento durante el próxi-
mo decenio. (Véase el cuadro 60.) En 1966 alcanza-
rían así a 763 000 cabezas, que estarían creciendo a una 
tasa anual de 3.3 por ciento. Esta situación hipotética 

Cuadro 6 0 

PANAMA: SUPUESTOS BÁSICOS D E LAS PROYECCIONES DE LA PRODUCCIÓN DE GANADO VACUNO, 1966 
(Porcientos) 

1966 
1956 Hipótesis 

"A" 
Hipótesis 

"B" 

Tasa de natalidad 
Tasa de mortalidad de los terneros 
Tasa de extracción de machos mayores de 2 años . 
Tasa de extracción de hembras mayores de 2 años 
Tasa global de extracción 
Rendimiento de carne en canal por cabeza (Kg) . 

30.0 
22.1 
46.2 

8.6 
12.6 

210 

40.0 
10.0 
75.0 

8.6 
12.2 

220 

70.0 
10.0 
90.0 
15.0 
15.7 

220 
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se compara favorablemente con las condiciones actua-
les, ya que estas últimas conducen a un marcado es-
tancamiento en el mejor de los casos. De acuerdo con 
la proyección realizada, la extracción anual aumentaría 
en 26.1 por ciento, para llegar en 1966 a poco menos 
de 95 000 cabezas. La extracción estaría creciendo en 
ese año a una tasa anual de 2.8 por ciento, pero en vir-
tud del cambio de estructura de la masa ganadera du-
rante los próximos diez años, la tasa global de extrac-
ción sería de 12.2 por ciento, es decir, ligeramente in-
ferior a la actual. 

Para precisar el volumen de producción de carne al 
final del período es necesario señalar previamente el 
supuesto adoptado en relación con la productividad de 
la ganadería. El rendimiento actual del ganado en tér-
minos de carne en canal es en promedio de 200 kilo-
gramos por cabeza. Este coeficiente revela una carac-
terística favorable de la actividad ganadera panameña, 
ya que es muy superior al rendimiento medio registra-
do en el resto del Istmo Centroamericano. La evolu-
ción futura del rendimiento de carne por cabeza de-
penderá en gran parte de las mejoras que puedan intro-
ducirse en la raza del ganado y en las prácticas alimen-
ticias. El supuesto adoptado se apoya sobre todo en 
ese segundo aspecto, es decir, en un programa inten-
sivo destinado a mejorar las condiciones de alimenta-
ción de la masa ganadera. Se supone, en concreto, un 
aumento de 10 por ciento en el rendimiento por cabe-
za de la carne en canal, con lo cual el coeficiente res-
pectivo alcanzaría 220 kilogramos en 1966. Así, la pro-
ducción anual de carne —que en la actualidad es de 
poco más de 15 500 toneladas— en 1966 llegaría a ser 
de 21 700 toneladas, lo que representa un aumento de 
casi el 39 por ciento. Sin embargo, si se considera que 
el nivel del consumo interno proyectado para el final 
del período es similar a dicha cifra, las hipótesis utili-
zadas darían como resultado una proyección de la pro-
ducción que no permitirían exportaciones de ganado 
o de carne. (Véase el cuadro 87.) 

Aunque las hipótesis en que descansa esta proyec-
ción implican un mejoramiento sustancial en las con-
diciones técnicas de la actividad ganadera, se conside-
ra que no exigen un esfuerzo desmedido. En consecuen-
cia, la proyección anterior podría considerarse como 
la hipótesis "A". Su principal interés reside en que, 
no obstante el esfuerzo que habría que realizar y el 
mejoramiento supuestos, las perspectivas de exporta-
ción son nulas durante el próximo decenio a no ser 
que se realicen en perjuicio del ya escaso consumo 
interno. 

Una hipótesis "B" sobre la evolución de la produc-
ción de ganado vacuno —basada en un intenso esfuer-
zo de fomento de esta actividad— mantendría los su-
puestos relativos a la tasa de mortalidad del ganado en 
los grupos de edad inferiores y al rendimiento de carne 
en canal por cabeza sacrificada, pero podría modificar la 
tasa de natalidad y la tasa de extracción. Se acepta, por 
lo tanto, que la tasa de natalidad llegará a 70 por ciento 
en 1966 y que la tasa de extracción de los machos y de 
las hembras mayores de dos años podría incrementarse 

a 90 y 15 por ciento, respectivamente. Se ha supuesto 
asimismo un gradual proceso de mejoramiento de la 
calidad del ganado a base de un programa moderado 
de inversiones tendientes al mejoramiento de las razas 
(importación de sementales, servicios de inseminación 
artificial, reproducción de animales de pura sangre, 
etc.). 

Los supuestos de la hipótesis "B" entrañarían nece-
sariamente un notable mejoramiento en las prácticas 
actuales de alimentación del ganado. Conviene tener 
presente que ello implica la realización de un progra-
ma amplio, eficaz y bien coordinado de introducción 
y ensilaje de variedades de pasto ricas en proteínas, de 
construcción de cercados y de enseñanza técnica sobre 
el manejo de los rebaños, así como de producción y 
utilización de alimentos concentrados suplementarios. 
La producción de estos últimos implicaría la industria-
lización de una serie de desechos de la actividad agrí-
cola —por ejemplo, las mieles incrístalizables de la 
caña de azúcar— y también la utilizáción de la harina 
de pescado y otras materias ricas en proteínas y mi-
nerales. 

De cumplirse los requisitos de la hipótesis "B", las 
existencias ganaderas podrían llegar en 1966 a un mi-
llón de cabezas, lo que significa un aumento de 71 por 
ciento sobre la masa actual de ganado. La extracción 
alcanzaría a 158 000 cabezas anuales, cifra que es 114 
por ciento superior a la que ha prevalecido en años 
recientes. Además, la tasa de crecimiento anual de las 
existencias se habría elevado a 5.5 por ciento, y la de 
extracción estaría aumentando 7.9 por ciento anual. Al 
mismo tiempo, la tasa global de extracción habría lle-
gado a ser de 15.7 por ciento. Si la extracción alcan-
zara en 1966 a 158 000 cabezas, ello equivaldría a unas 
36 900 toneladas de carne en canal, cifra que supera 
en 60 por ciento la proyectada para el consumo inter-
no en ese año. En consecuencia, la carne disponible 
para la exportación sería algo más de 13 000 toneladas 
anuales. (Véase de nuevo el cuadro 60.) 

Precios. La exportación de carne de ganado vacuno 
—abstracción hecha del comercio intercentroamerica-
no— es de origen reciente en el Istmo. Los principales 
mercados actuales son Curaçao, Trinidad, Venezuela 
y el Perú, pero el mercado norteamericano se perfila 
como una posibilidad importante. Hasta el momento 
Panamá ha exportado pequeñas cantidades de ganado 
en pie a Curaçao, pero se han hecho arreglos que fa-
cilitarán el acceso futuro al mercado norteamericano 
de la carne. 

El valor unitario de las exportaciones de carne que 
Costa Rica ha venido haciendo a los Estados Unidos 
durante los últimos años ha fluctuado entre 0.35 dóla-
res y 0.40 dólares por kilogramo. Ello refleja de modo 
satisfactorio la situación actual del mercado. Es muy 
poco lo que puede decirse sobre el comportamiento 
futuro de los precios en este mercado sin estudiar a 
fondo el problema. Hay indicios de que las favorables 
condiciones que ahora prevalecen en las exportaciones 
de carne de baja calidad —que es el producto que se 
está enviando— son transitorias, porque corresponden 
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a la fase en que se encuentra el ciclo de las existencias 
ganaderas de los Estados Unidos. Pero es probable que 
con el aumento del ingreso por habitante en ese país, 
la demanda norteamericana de carne de mejor calidad 
aumente mucho, con el consiguiente mejoramiento de 
los precios. Suponiendo, básicamente, que las exporta-
ciones panameñas se destinen al mercado norteameri-
cano y que se produciría una mejora en su calidad 
—cosa que se postula precisamente en la hipótesis 
"B"—, se aceptará en esta proyección que el exceden-
te exportable de carne podría colocarse a un precio de 
0.50 dólares por kilogramo. 

ii) El café. Perspectivas del volumen de la exporta-
ción. Durante los últimos años la producción de café 
en Panamá ha sido suficiente para abastecer el con-
sumo nacional. Sin embargo, en virtud de la variabili-
dad anual de la producción, el país ha tenido que im-
portar una pequeña cantidad de café en algunos años, 
pero también ha logrado exportar pequeñas cantidades 
en los años más favorables. Dada la baja productividad 
de este cultivo en Panamá —por no existir un siste-
ma de plantaciones propiamente dicho— y el hecho de 
que existen todavía tierras adecuadas disponibles para 
su cultivo, se ha insistido recientemente en que el café 
puede convertirse en un importante renglón de ex-
portación. Según una investigación, la producción ac-
tual podría fácilmente cuadruplicarse en el próximo 
decenio; según otra, se duplicaría con creces y agre-
garía no menos de 3.0 millones de balboas al valor de 
las exportaciones.28 Ambas proyecciones son posibles 
desde el punto de vista de los recursos naturales de que 
dispone Panamá y de las condiciones concretas sobre 
las perspectivas de ampliación de los cultivos de café. 

Sin embargo, una proyección basada exclusivamente 
en esas consideraciones no puede constituir un juicio 
definitivo. Hay por lo menos otros dos elementos que 
tomar en cuenta: las condiciones del mercado interna-
cional del café, cuyas perspectivas futuras son franca-
mente sombrías, y el uso alternativo de las escasas tie-
rras altas disponibles para cultivos más convenientes 
desde el punto de vista de la economía en su con-
junto. 

En cuanto al primer punto, conviene recordar que 
las excepcionales condiciones que prevalecieron en el 
mercado internacional del café en la postguerra —y 
que han estimulado tan extraordinariamente la produc-
ción en numerosos países, incluyendo a Panamá— lle-
garon a su fin en 1954. Los primeros diez años de 
postguerra se caracterizaron, en efecto, por un persis-
tente y notorio aumento de los precios del café debido 
a que mientras el consumo mundial se expandía con-
forme aumentaban la población y los ingresos por ha-
bitante, la producción se encontraba a un nivel muy 
bajo a raíz de la prolongada depresión de los años 30, 
que limitó en alto grado las plantaciones. El mismo 

28 Servicio Interamericano de Cooperación Agrícola en Panamá 
y División of Agriculture and Natural Resources—usoM/Panamá, 
Agriculture in Panama. A Review oí Conditions in Panamanian Agri-
culture with Tentative Recommendations íor Improvement (Panamá, 
1958), sección sobre café; y P. A. Reid, Agricultura! Development of 
Panama, op. cit., p. 27. 

aumento de los precios provocó, a su vez, un nota-
ble aumento en las plantaciones de café, no sólo en los 
países productores tradicionales, sino en muchos otros. 
Al comenzar a producir estas nuevas plantaciones, la 
producción y las exportaciones crecieron de tal manera 
que dieron alcance al crecimiento de la demanda y aun 
lo superaron, comenzando así un nuevo proceso de acu-
mulación de existencias. En virtud de este cambio en 
las condiciones del mercado mundial, las alzas ininte-
rrumpidas de los precios que caracterizaron a la inme-
diata postguerra se detuvieron a partir de 1954. De 
hecho, en 1955 se produce una violenta caída, seguido 
en los tres años siguientes por una relativa estabilidad. 
Muy recientemente, sin embargo, las tendencias sub-
yacentes se manifiestan en su plenitud. Las perspecti-
vas de enormes cosechas en el Brasil y la acumulación 
de considerables existencias producen una nueva y seria 
contracción de los precios acompañada por desespera-
dos esfuerzos de los países productores para estabilizar-
los mediante acuerdos de retención de los excedentes. 

Las perspectivas del mercado para los próximos diez 
años indican la continuación e incluso el agravamien-
to de estas últimas tendencias. Así, una proyección 
reciente señala que, aunque el consumo siga creciendo 
al elevado ritmo de la postguerra, las perspectivas de la 
producción indican una expansión más rápida aún. En 
virtud de esta situación, las características predomi-
nantes del mercado mundial del café en los próximos 
diez años serán una enorme acumulación de existen-
cias y la consiguiente presión sobre los precios. En las 
hipótesis más optimistas, dicha proyección prevé para 
1966 un volumen de existencias de casi 40 millones de 
sacos, equivalente a cerca del 80 por ciento del con-
sumo mundial de ese año. 

Dada la situación antes descrita, las perspectivas de 
los precios en modo alguno pueden considerarse favo-
rables. En el mejor de los casos —si se establecieran 
limitaciones a la producción y a las exportaciones, se 
fomentara el consumo y se lograra un acuerdo de esta-
bilización de precios— difícilmente pueden esperarse 
precios más elevados que los de los meses finales de 
1958.29 En estas condiciones, las posibilidades de co-
locar la producción potencial de Panamá en el mer-
cado mundial son precarias y el cultivo del café deja 
de ofrecer al productor las perspectivas halagüeñas que 
tuvo en años anteriores. 

Como, además, las tierras altas son bastante limita-
das en Panamá y están ocupadas por las plantaciones 
de café en gran medida, cabe preguntarse cuál sería la 
utilización más racional de los escasos recursos de tie-
rras altas aún disponibles. Como ocurre en otros paí-
ses del Istmo Centroamericano, Panamá podría desarro-
llar más ampliamente en esas tierras ciertos productos 
agrícolas de clima templado como, por ejemplo, la papa, 
la cebolla, la manzana y otras verduras y frutas no tro-

29 Para un análisis más amplio y detallado de la evolución del 
mercado internacional del café y de sus perspectivas véase Análisis y 
proyecciones del desarrollo económico. VIII. El desarrollo económico 
de El Salvador (E/CN.12/495), de próxima publicación por las Na-
ciones Unidas. 
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picales. Las importaciones de estos productos —y de 
sus formas elaboradas— superaron en 1956 los 2 mi-
llones de balboas (valor cif, a precios corrientes), y 
en la Zona del Canal existe además un mercado de ex-
portación de considerable importancia. Se trata, por 
lo demás, de productos cuya demanda crece con rela-
tiva rapidez —su elasticidad-ingreso de la demanda ha 
sido igual o mayor que la unidad—, por lo que podrían 
dar lugar a una agricultura comercial de excelentes 
perspectivas. De otra parte, como se destaca claramen-
te en los capítulos II y IV de este estudio, el país debe 
hacer un intenso esfuerzo de sustitución de importa-
ciones para aliviar las presiones sobre el sector externo, 
y uno de los rubros posibles de sustituir son las impor-
taciones de frutas y verduras no tropicales y sus formas 
elaboradas. A la producción de estos artículos se des-
tinarían, pues, las tierras altas disponibles. 

Teniendo en cuenta las consideraciones anteriores, 
la proyección "B" de este estudio se basa exclusiva-
mente en un aumento de la producción de café deri-
vado de incrementos en la productividad de la zona 
ocupada actualmente por los cafetales, sin considerar 
posibles incrementos de la superficie. 

¿Qué posibilidades de incrementos en la productivi-
dad del café presenta Panamá? Según el censo de 1950, 
la densidad de cafetos por hectárea era muy baja: un 
promedio de aproximadamente 1 000 árboles. En El 
Salvador y Colombia, en cambio, se estima dicha den-
sidad en 2 000 y 2 500 árboles por hectárea con un 
rendimiento de 0.33 kilogramos y 0.25 kilogramos por 
árbol en producción, respectivamente.30 En Panamá, 
el rendimiento por árbol en producción era similar al 
de Colombia en 1950, pero en 1957 había descendido 
a 0.16 kilogramos, debido tal vez a una mayor propor-
ción de árboles de excesiva edad. Si el actual programa 
de fomento de la productividad cafetalera se reorienta 
e intensifica en los próximos años, al cabo de una dé-
cada podría llegarse a una densidad de unos 2 000 cafe-
tos por hectárea y recuperarse la productividad de 1950. 
En otras palabras, se trataría de lograr las condiciones 
que prevalecieron en Colombia en años recientes. Si 
se cumplieran estos supuestos, Panamá podría llegar 
a producir en 1966 unas 5 400 toneladas de café.31 Ello 
equivaldría a duplicar con creces la producción de 
1956, y dado un consumo interno de 3 300 toneladas 
en 1966, quedaría un saldo exportable de 2 100 tone-
ladas en ese año. (Véase el cuadro 87.) La pequeñí-
sima magnitud de este excedente exportable con rela-
ción a la oferta mundial permite aceptar el supuesto 
de que encuentre colocación en el mercado interna-
cional, y en consecuencia se adoptará como hipótesis 
" B " en esta proyección. 

30 Véase EJ café en América Latina: I. Colombia y El Salvador 
(E/CN.12/490), publicación de las Naciones Unidas (N<? de venta: 
1958.II.G.4), pp. 127 y 29. 

31 El número de cafetos en producción en 1950 se estimaba en 
10.7 millones. En 1966 habría 21.4 millones de cafetos que produci-
rían 0.25 kilogramos cada uno, o sea, una producción total de 5 400 
toneladas. Esto equivale a suponer que el número de cafetos en pro-
ducción en 1957 —14.2 millones— aumentará hasta 1966 en 50 por 
ciento y que también recuperarán la productividad de 1950. 

Como en los últimos años ha venido aumentando 
el número de cafetos y se estaban haciendo esfuerzos 
por incrementar la productividad y la superficie de 
las plantaciones, es razonable esperar que la produc-
ción aumente en el próximo decenio, aunque es difí-
cil precisar la magnitud del probable aumento. Por 
una parte, como no se concentrarían los esfuerzos en 
lograr una mayor densidad de árboles por hectárea sino 
más bien en aumentar sus rendimientos, el aumento 
de la producción por este concepto sería menor que 
bajo los supuestos de la hipótesis "B". Por otra parte, 
la producción aumentaría puesto que se procura ex-
tender la superficie plantada, mientras que este factor 
se mantiene constante en la hipótesis anterior. Podría 
suceder entonces que el aumento de la producción que 
probablemente tendrá lugar en el café sea muy similar 
a la proyección "B", que supone constante el área 
plantada. A falta de antecedentes mejores se aceptará 
ese supuesto en esta proyección, de manera que en la 
hipótesis "A" se obtendrían las mismas cifras de pro-
ducción y exportación. 

Es importante destacar que si desde el punto de 
vista de la producción ambas proyecciones son idén-
ticas, su significado es muy diferente desde el punto 
de vista de la utilización de los recursos. La proyección 
"B" lleva implícita la utilización más eficiente de un 
recurso natural muy escaso y limitado, y en consecuen-
cia una productividad más elevada de ese recurso, 
tanto en la producción de café como en la de verduras 
y frutas no tropicales. 

Perspectivas de los precios. Ya se expusieron los an-
tecedentes básicos sobre las perspectivas futuras del 
mercado del café y se llegó a la conclusión de que en 
el mejor de los casos los precios internacionales futuros 
no podrían ser mayores de unos 40 centavos por libra 
(88 centavos por kilogramo). Aceptando esa hipóte-
sis, se obtendría para 1966 un valor de 1.7 millones 
de balboas por las exportaciones de café. 

iii) Otros productos nuevos de exportación. Pana-
má presenta favorables perspectivas de exportación para 
una serie de productos nuevos, cuyas posibilidades con-
cretas no pueden ser objeto de un análisis muy deta-
llado por la falta de información básica. Sin embargo, 
conviene hacer una breve reseña de esas posibilidades 
y asignar un valor arbitrario al conjunto de estas nue-
vas exportaciones en 1966. 

Productos siderúrgicos. En el segundo semestre de 
1958 comenzó a funcionar en Panamá una planta si-
derúrgica de unas 18 000 toneladas de capacidad de 
producción que utiliza como materia prima la chata-
rra obtenida en la Zona del Canal y en el propio mer-
cado panameño. Esta planta produce en su etapa ini-
cial exclusivamente varilla de acero para la construc-
ción, pero en sus planes futuros proyecta la producción 
de barras planas y pequeñas secciones estructurales, 
productos de alambre, etc. 

El mercado actual de varilla corrugada para cons-
trucción en Panamá es de unas 6 000 a 7 000 tonela-
das anuales, y el de la Zona del Canal de unas 5 000 
a 6 000 toneladas. La planta, por consiguiente, produ-
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ciría en sus primeros años con considerable exceso de 
capacidad, lo que constituye una posibilidad de expor-
tación. Sin embargo, como se señaló en el caso del 
cemento, el crecimiento de las inversiones y de la cons-
trucción en un plazo de diez años —siempre en los 
supuestos de crecimiento establecidos en el capítulo 
IV—, eliminarían estas posibilidades de exportación. 

Harina de pescado. Acaban de instalarse en Panamá 
dos plantas de fabricación de harina de pescado, pero 
sólo una de ellas parece haber llegado a producir nor-
malmente. Ambas se basan en la utilización del pes-
cado que se extrae conjuntamente con el camarón. 
Los problemas que enfrentan han sido graves: por una 
parte, la localización de las plantas —particularmente 
la de una de ellas— es francamente desfavorable; por 
otra, existe un serio problema para conservar el pesca-
do que constituye la materia prima en cantidades su-
ficientes a fin de lograr una producción en escala eco-
nómica. 

Existe un importante mercado interno para la hari-
na de pescado, sobre todo para la producción de ali-
mentos de animales e incluso para la obtención de 
aceites y abonos. Sin embargo, los problemas estructu-
rales de las fábricas y la falta de investigación cientí-
fica sobre los rendimientos de la materia prima en tér-
minos de proteínas, aceites, etc. impiden apreciar obje-
tivamente las posibilidades de esta industria. Con todo, 
existe ahí una considerable inversión y un margen ocio-
so de capacidad instalada que debería aprovecharse. 
Es muy probable, por lo demás, que los problemas de 
ese tipo se superen y que estas industrias puedan in-
cluso contribuir a la capacidad para importar de Pana-
má dentro de un decenio. 

Caucho. En los años recientes, el mercado mundial 
del caucho natural presentaba perspectivas bastante ha-
lagadoras. Prueba de ello es que algunas de las princi-
pales empresas que utilizan esta materia prima han 
desarrollado plantaciones nuevas en algunos países lati-
noamericanos, entre ellos Costa Rica y el Brasil. Pa-
namá cuenta con cierta experiencia en materia de plan-
taciones de caucho gracias a una estación experimental 
que existe en Gatún y que pertenece al Instituto Inter-
americano de Ciencias Agrícolas de Turrialba. Las úl-
timas experiencias parecen haber logrado rendimientos 
bastante elevados y el país parece contar con buenas 
posibilidades de producción y exportación de caucho. 
No obstante, como los árboles de caucho necesitan de 
5 a 8 años para producir el látex, aunque la posibilidad 
sea interesante, resultará difícil que en 1966 el país 
haya logrado una producción apreciable de este pro-
ducto. 

Plátano. Las exportaciones de plátano aumentaron 
sustancialmente desde fines del año 1956 y particular-
mente en 1957, hasta el punto de que fue necesario 
limitarla debido a la escasez que se produjo en el mer-
cado interno. Las exportaciones se destinaron a los 
Estados Unidos donde ha aumentado considerable-
mente el consumo, sobre todo en ciertas ciudades con 
fuertes minorías latinoamericanas. Los suministros de 
plátano de los exportadores tradicionales —especialmen-

te Puerto Rico— parecen haberse reducido en los últi-
mos años y ello ha producido un auge en las exporta-
ciones de Panamá y otros países productores. 

Poco se sabe acerca de este mercado, pues no se co-
noce su tamaño, estabilidad y crecimiento. Sin em-
bargo, dadas las amplias posibilidades de producción 
que tiene Panamá, su exportación de plátano podría 
llegar a tener cierta importancia. Siendo como es un 
producto típico de la agricultura de subsistencia, su 
efecto podría ser importante en el sentido de incorpo-
rar un amplio sector agrícola al mercado monetario. 

Huevos y pollitos. Según informaciones recientes, 
una de las grandes empresas norteamericanas de este 
ramo proyecta instalar en Panamá una industria de 
producción de huevos y pollitos para la exportación. 
No ha sido posible obtener información directa sobre 
el probable volumen y valor de la producción y expor-
taciones de esta empresa. 

iv) Proyección de las exportaciones de los productos 
nuevos menores. No existen antecedentes objetivos so-
bre las perspectivas de exportación de los productos ci-
tados, pero es muy probable que algunos de ellos —u 
otros que no han sido tenidos en cuenta— se desarro-
llen durante los próximos diez años. Desde el punto 
de vista de esta proyección, ignorar estas posibilidades 
acaso sería más erróneo que asignarles una cifra arbi-
traria. Teniendo en cuenta, además, el propósito de la 
proyección " B " —ilustrar los problemas que enfrenta 
el país aun en la mejor de las perspectivas de la capa-
cidad para importar—, se asignará al quántum del con-
junto de posibles exportaciones de productos siderúr-
gicos, harina de pescado, caucho, plátano y huevos y 
pollitos, un valor arbitrario de un millón de balboas 
en la hipótesis " B " y de medio millón en la "A". Esta 
última proyección es necesaria porque algunas de las 
posibilidades citadas ya constituyen una realidad o la 
llegarán a constituir en breve. 

d) Otras exportaciones 

El conjunto de estas exportaciones cubre un grupo 
no muy numeroso de diversos productos tradicionales 
y recientes que representan menos del 5 por ciento 
del total de las exportaciones registradas en la post-
guerra. La única excepción la constituyó el año 1945, 
en el que la proporción fue bastante mayor no porque 
su valor absoluto de exportación fuera muy elevado, 
sino porque las exportaciones de banano fueron muy 
bajas en dicho año. A los efectos de esta proyección 
puede suponerse que este grupo crecerá en forma pro-
porcional al total de las exportaciones de mercaderías 
registradas, tanto en el caso de la hipótesis "A" como 
en el de la "B". En consecuencia, el volumen de es-
tas exportaciones aumentaría a 0.8 millones de balboas 
en el primer caso y a 1.2 en el segundo. 

e) Resumen de las proyecciones del quántum de las 
mercaderías registradas 

El conjunto de las proyecciones por productos reali-
zadas en las secciones anteriores da lugar a que el quán 
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Cuadro 80 (Continuación) 
PANAMÁ: PROYECCIÓN DEL QUANTUM DE LAS EXPORTACIONES REGISTRADAS DE MERCADERÍAS, 1966 

(Miles de balboas de 1950) 

Banano 
Cacao 
Camarón 
Azúcar 
Cemento 
Maderas 
Carne 
Café 
Otros productos nuevos 
Otras exportaciones . . 

Total 

tum de exportación de las mercaderías registradas (23.7 
millones de balboas en 1956) crezca en 1966 a 28.1 mi-
llones de balboas en la hipótesis "A" y a 40.8 millones 
de balboas en la hipótesis "B". (Véase el cuadro 61.) 
El aumento obtenido sería, pues, apenas de 19 por 
ciento en el primer caso y de 72 por ciento en el se-
gundo. La amplia divergencia entre ambas hipótesis 
no debe extrañar puesto que la segunda implica un 
esfuerzo deliberado e intenso para lograr un aumento 
importante de las exportaciones de bienes y servicios. 
Por otra parte, el año que se ha tomado como base 
para la comparación presenta características entera-
mente anormales. En efecto, 1956 fue un año particu-
larmente desfavorable para las exportaciones de algu-
nos productos agrícolas, y muy particularmente para el 
banano y el cacao, hasta el punto de que si en vez de 
usar dicho año como base de comparación se utilizara 
el anterior, los porcentajes de incremento proyectados 
se reducirían al 4.2 y al 51.1 por ciento, respectiva-
mente. 

La influencia de las nuevas exportaciones que se 
lograría desarrollar durante el próximo decenio es de-
cisiva en el fuerte incremento que se produce en el 
caso de la hipótesis "B". A causa de ello, ese grupo 
de bienes, que apenas constituía el 3.1 por ciento del 
total de las mercaderías registradas en 1956, llegaría 
en 1966 al 21.6 por ciento. Los productos nuevos que 
mayor significación adquirirían son el café y la carne, 
sobre todo esta última, que pasaría a representar el 
11.3 por ciento de las exportaciones totales. Las expor-
taciones tradicionales y las recientes reducirían en cam-
bio su importancia relativa del 96.9 por ciento al 78.4 
por ciento. Factor importante en esta contracción re-
lativa sería el banano, producto que representaba el 
77.1 por ciento del total en 1956 y bajaría al 61.0 por 
ciento en 1966. También entre las exportaciones re-
cientes se produciría una disminución de su importan-
cia relativa a causa del estancamiento en las expor-
taciones del camarón. Este producto había llegado a 
constituir el 13.9 por ciento del total en 1956, pero en 
la hipótesis "B", esa proporción se reduciría al 11.0 
por ciento en 1966. 

En el caso de la hipótesis "A", aunque las exporta-

1966 
1956 Hipótesis Hipótesis 

"A" "B" 

18 264 20 497 24 890 
825 781 1065 

3 286 2 545 4484 
10 528 1056 
33 

536 437 437 
18 4 620 

— 1995 1995 
— 500 1 000 

736 846 1226 

23 690 28129 40 773 

ciones de productos nuevos también adquirirían cierta 
significación —11.9 por ciento, debido sobre todo a las 
exportaciones de café— sería, en esencia, la recupera-
ción de las exportaciones de banano y azúcar, aparte 
del aumento de los productos menores, la que permiti-
ría obtener un pequeño incremento. 

2. Perspectivas de la relación de intercambio 

a) Proyección de los precios de la exportación 

En el cuadro 62 se resumen las proyecciones de los 
valores unitarios de exportación de los ocho productos 
analizados individualmente. Para estimar el corres-
pondiente índice ponderado del valor unitario de las 
exportaciones se procedió a. obtener el producto de cada 
precio de exportación por las cantidades exportadas en 
ambas hipótesis. El valor corriente total de este grupo 
de exportaciones para 1966, calculado de esa manera, 
se dividió por el respectivo quántum de la exportación 
de esos mismos ocho artículos en dicho año y se ob-
tuvo directamente el índice ponderado de los precios 
de exportación. (Véase de nuevo el cuadro 61.) Sobre 
una base 100 = 1950, el índice indicaba en 1956 un 
valor de 117.9, aumentado en 1966 a 134.2 en la hipó-
tesis "A" y a 135.8 en la hipótesis "B". La ligera dife-
rencia entre ambos índices se debe exclusivamente a la 
distinta estructura de las exportaciones que se produce 
en una y otra hipótesis, ya que se ha realizado una sola 
proyección de precios. (Véase el cuadro 63.) 

b) Proyección de los valores unitarios de la importación 

Para apreciar las perspectivas futuras del índice de 
valores unitarios de la importación debe tenerse en 
cuenta, en primer lugar, que las importaciones de Pa-
namá proceden en gran proporción de los Estados Uni-
dos y que seguramente durante el próximo decenio se-
guirán ocurriendo así y en similar proporción. Supo-
niendo que no haya cambios significativos en la pro-
porción del costo de los artículos importados que co-
rresponde a los fletes y seguros, es evidente que la evo-
lución de los precios en los Estados Unidos seguirá in-
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Cuadro 80 (Continuación) 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DEL VALOR CORRIENTE DE LAS EXPORTACIONES REGISTRADAS DE MERCADERÍAS, 1966 

Proyección 
del valor uni-
tario de la ex-

portación 
(Centavos 
por kilo-
gramo) 

Banano 
Cacao 
Camarón 
Azúcar 
Cemento 
Madera 
Carne 
Café 

Total 
a Balboas por racimo, 
b Millones de racimos, 
c Centavos por pie cúbico, 
d Millones de pies cúbicos. 

4 025» 
0.83 
1.90 
0.115 

0.13 0 

0.50 
0.88 

Proyección de la cantidad 
exportada 

(Toneladas) 

Hipótesis Hipótesis 
"A" "B" 

7.0» 
1 100 
2 100 
3 300 

5.0 a 

2 100 

8.5 b 

1 500 
3 700 
6 600 

1.0 a 
13 200 
2 100 

Proyección del valor 
corriente de las ex-

portaciones 

Hipótesis Hipótesis 
"A" "B" 

28 175 34 213 
913 1 245 

3 990 7 030 
380 759 

650 650 
— 6 600 

1 848 1 848 
35 956 52 345 

fluyendo en forma decisiva sobre la tendencia de los 
valores unitarios de las importaciones panameñas. Di-
chos valores unitarios mostraron en los últimos diez 
años un comportamiento prácticamente paralelo al del 
índice de precios al por mayor de los Estados Unidos. 
Parece razonable suponer que tal paralelismo se man-
tendrá en el futuro y que, en consecuencia, la evolu-
ción del nivel general de los precios en ese país será 
la que determine en el futuro el índice de precios de 
importación de Panamá. 

Ahora bien, ¿qué puede esperarse que suceda en el 
futuro al nivel general de precios de los Estados Uni-
dos? Parece muy probable que los precios seguirán 
una tendencia ascendente. Esta afirmación no sólo se 
basa en la observación de la tendencia de los índi-
ces de precios en la postguerra. Cabe recordar tam-
bién, por una parte, el compromiso legal del gobierno 
de los Estados Unidos de mantener la ocupación ple-
na, y por la otra, la fuerza que posee en ese país la 
acción sindical organizada. Estos factores, y el hecho 
de que la economía norteamericana haya desarrollado 
una serie de mecanismos institucionales que ligan los 
salarios a los precios, señalan con toda claridad una 
tendencia creciente del nivel general de los precios en 
dicho país.32 Parece confirmarlo el trayecto seguido 

32 Otras razones que apoyan esta hipótesis, y que se refieren es-
pecialmente a ciertas características de la política económica de los Es-

por la reciente recesión, pues a pesar de una disminu-
ción significativa en la actividad económica y de un 
aumento considerable de la desocupación, los precios 
no experimentaron el esperado descenso que correspon-
de tradicionalmente a estas circunstancias. 

Tampoco parece muy difícil o aventurado sugerir 
una hipótesis sobre el probable ritmo de aumento del 
nivel general de los precios durante el próximo decenio. 
Desde 1950 hasta 1956, el índice respectivo creció a 
una tasa anual acumulativa de alrededor de 1.7 por 
ciento. En este aumento influyó, sin embargo, el alza 
apreciable de los precios durante el conflicto de Corea. 
Por otra parte, en los años más recientes se han regis-
trado aumentos anuales cercanos al 3.0 por ciento, y 
estos aumentos han provocado la adopción de varías 
medidas para el control de la inflación. Puede admi-
tirse, entonces, que este último ritmo de aumento de 
los precios ya no se considera tolerable en los Estados 
Unidos y que antes de alcanzarlo se tomarán las me-
didas necesarias para contrarrestarlo. Dado este límite 
máximo y el supuesto fundamental de que habrá un 
ritmo positivo de incremento de los precios, puede con-
siderarse razonable que el alza promedio del nivel ge-
neral de los precios en los Estados Unidos en el pró-
ximo decenio sea del orden del 1.5 por ciento anual. 

tados Unidos, pueden verse en John K. Galbraith, The Aííluent Society, 
(Cambridge, Mass., 1958), especialmente capítulos XV, XVI y XVII. 

Cuadro 63 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DE LA RELACIÓN DE INTERCAMBIO DE LAS EXPORTACIONES 
REGISTRADAS DE MERCADERÍAS, 1966 

(1950 = 100) 

índices del valor untario: 
a) De las exportaciones . . . . 
b) De las importaciones . . . . 

índice de la relación de intercambio 

1966 
1956 Hipótesis 

"A" 
Hipótesis 

"B" 

117.9 
108.5 
108.7 

134.2 
125.9 
106.6 

135.8 
125.9 
107.9 
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Cuadro 80 (Continuación) 
PANAMÁ: PROYECCIONES DEL QUANTUM, LA RELACIÓN DE INTERCAMBIO Y LA CAPACIDAD PARA IMPORTAR 

DE LAS EXPORTACIONES REGISTRADAS DE MERCADERIAS, 1966 
Millones de balboas de 1950 

1966 
J956 Hipótesis Hipótesis 

"A" "B" 

Quántum 23.7 28.1 40.8 
Relación de intercambio 108.7 106.6 107.9 
Capacidad para importar 25.7 30.0 44.0 

Indices 
Quántum 100.0 118.6 172.2 
Relación de intercambio 100.0 98.1 99.3 
Capacidad para importar 100.0 116.8 171.2 
FUENTES : C u a d r o s 6 2 y 6 3 . 

Si se admiten los supuestos anteriores sobre la forma 
en que el índice de valores unitarios de la importación 
de Panamá depende de los precios en los Estados Uni-
dos, puede aceptarse la hipótesis de que el índice de 
valores unitarios de la importación del país crecerá a 
un ritmo de alrededor de 1.5 por ciento anual hasta 
1966. Esta será, pues, la hipótesis que se utilizará a 
continuación para estimar las tendencias futuras de la 
relación de intercambio de Panamá, tanto en el caso 
de las exportaciones de mercaderías registradas como 
en los demás sectores. 

c) Proyección de la relación de intercambio 

Las proyecciones del valor unitario de las exportacio-
nes y del valor unitario de las importaciones realizadas 
en las dos secciones precedentes permiten obtener di-
rectamente la proyección del índice de la relación de 
intercambio. Los datos pertinentes se han reunido en 
el cuadro 63. Según se observa en él, los precios de las 
exportaciones crecerían ligeramente menos que los pre-
cios de las importaciones durante los próximos diez 
años: mientras este último índice crecería 16.0 por 
ciento, los precios de exportación aumentarían 13.8 
por ciento en la hipótesis "A" y 15.2 por ciento en la 
hipótesis "B". En consecuencia, la relación de inter-
cambio se deterioraría ligeramente: 1.9 por ciento en 
el primer caso y 0.7 por ciento en el segundo. 

3. Proyección de la capacidad para importar ge-
nerada por las exportaciones registradas 

de mercaderías 

El conjunto de proyecciones realizadas en los párrafos 
anteriores permite llegar a la cuantificación de los dos 
elementos determinantes de la capacidad para impor-

tar: el quántum y la relación de intercambio. Se pue-
de obtener, en consecuencia, una proyección de la de-
manda externa del país en el año 1966. Las bases 
de esa estimación se detallan en el cuadro 64, que per-
mite apreciar también los resultados de la proyección 
en los casos de las hipótesis "A" y "B". 

En la primera de ellas, la capacidad para importai 
derivada de las exportaciones registradas aumentaría de 
25.7 millones de balboas en 1956 a 30.0 millones en 
1966, lo que equivale a un incremento del 16.8 por 
ciento. Este aumento es algo menor que el del quán-
tum en virtud de la influencia de un leve deterioro de 
la relación de intercambio. El quántum, en efecto, 
crece 18.6 por ciento en el mismo período. 

En el caso de la hipótesis "B" los aumentos de la 
capacidad para importar y del quántum son casi idén-
ticos, ya que la relación de intercambio se deteriora 
en una magnitud insignificante. Por otra parte, el cre-
cimiento de la demanda externa es apreciable en este 
caso, puesto que registra un incremento del 71.2 por 
ciento en 1956-66, a lo que corresponde un ritmo anual 
de aumento ligeramente superior al 5.5 por ciento. 
Como se recordará, la capacidad para importar creciá 
prácticamente el doble en 1945-56, pero casi todo ese 
aumento se produjo en los dos o tres primeros años de 
postguerra, cuando se recuperó la exportación del ba-
nano. Si se exceptúa ese incremento, la demanda ex-
terna durante el resto del período resulta más bien esta-
cionaria. En efecto, entre 1948 y 1956 el aumento fue 
insignificante, apenas del 13 por ciento. Si la compa-
ración se hace con el año más favorable —1955— el 
aumento tampoco excede de 28.7 por ciento. En con-
secuencia, la proyección "B" significa en realidad una 
considerable intensificación de la demanda externa de 
mercaderías registradas. 

I I I . TRÁFICO Y TURISMO 

Al analizar en el capítulo I la capacidad para impor-
tar generada por las transacciones relacionadas con el 
tráfico y el turismo se distinguieron las siguientes cate-
gorías: <J) reexportaciones registradas de mercaderías. 
b) operaciones de la Zona Libre de Colón, c) ventas a 

barcos y aviones en tránsito, d) gastos de visitantes 
extranjeros y e) gastos de diplomáticos extranjeros re-
sidentes en el país. En la proyección, estos cinco ren-
glones se han reducido a cuatro porque las transaccio-
nes relacionadas con las ventas a barcos y aviones en 
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tránsito han sido absorbidas, prácticamente en su tota-
lidad, por la Zona Libre de Colón, esperándose que ese 
proceso se complete en el futuro cercano. En las sec-
ciones que siguen se analizan con detalle las perspec-
tivas • de crecimiento futuro de los cuatro rubros res-
tantes. 

1. Proyección de las reexportaciones 

a) Quantum 
Las reexportaciones de mercaderías desde el territo-

rio fiscal de Panamá se han mantenido durante la post-
guerra a un nivel estacionario que fluctúa entre 2.3 mi-
llones y 2.9 millones de balboas. (Véase el cuadro 43 
de los anexos.) Las únicas excepciones fueron dos años 
(1945 y 1946) en que las reexportaciones fueron anor-
malmente bajas debido a que no había en el país 
existencias que permitieran un volumen mayor y otras 
dos (1948 y 1952) en que las cifras habituales se du-
plicaron con creces. 

El análisis de los factores que determinan las reex-
portaciones es muy difícil por el carácter extremada-
mente diversificado de los productos reexportados y 
por la diversidad geográfica de las reexportaciones. En 
efecto, los principales títulos arancelarios de las reex-
portaciones son los que se refieren a materias primas en 
bruto y productos manufácturados, y las prinipales par-
tidas dentro de esos títulos son las que agrupan al con-
junto de productos "no especificados". Por otra parte, 
en 1956 los productos reexportados se enviaron a más 
de 35 países diferentes, sin que ninguno de ellos por 
sí solo llegara a representar la quinta parte del total. 

Para apreciar las perspectivas futuras de estas reex-
portaciones debe tenerse en cuenta, además, que en 
1951 inició sus operaciones la Zona Libre de Colón. 
Las reexportaciones de ese origen han crecido consi-
derablemente desde entonces y parece razonable su-
poner que el comercio de entrepót que se realizaba en 
el territorio fiscal de Panamá ha sido sustituido en la 
medida de lo posible por las empresas que desarrollan 
sus actividades en la Zona Libre de Colón. Ha persis-
tido, sin embargo, un cierto volumen de reexportacio-
nes que se realiza desde Panamá, y que por diversas 
circunstancias no ha podido absorber la Zona Libre de 
Colón. A este respecto vale la pena observar que las 
exportaciones desde esta zona libre se realizan en ele-
vada proporción por vía aérea y que se trata en especial 
de productos ligeros. Es probablemente que sean éstas 
las reexportaciones que ha sustituido la zona libre, 
mientras una buena parte de las reexportaciones de Pa-
namá —consistentes en productos manufacturados, ma-
quinaria y equipo y materias en bruto— sigue reexpor-
tándose por la vía tradicional. El volumen de esta reex-
portación ha mostrado una regularidad tan notable du-
rante los últimos cuatro años —y de hecho durante toda 
la postguerra—, que nada permite suponer una altera-
ción de esa tendencia en el próximo decenio. En conse-
cuencia, para la proyección de este rubro se adoptará so-
lamente la hipótesis "A", que mantiene uniforme el 
promedio de las reexportaciones del período 1953-56 

(2 366 000 balboas). Esta cifra, prácticamente igual a 
la de 1956, se conservará para 1966. 

b) Relación de intercambio 

La naturaleza de las transacciones del comercio de 
entrepót sugiere que la relación de intercambio de este 
rubro se mantendrá constante, puesto que el principal 
determinante de los valores unitarios de la reexporta-
ción es precisamente el índice de valores unitarios de 
la importación. En la medida en que la composición 
de las reexportaciones no sufra alteraciones fundamen-
tales y que los márgenes de costos y utilidades internas 
no se amplíen desmesuradamente, cabe aceptar que la 
evolución de ambos índices sea similar y que la relación 
de intercambio se mantenga a su nivel actual de 86.1. 
(Véase el cuadro 47 de los anexos.) 

c) Capacidad para importar 

La capacidad para importar generada por las reexpor-
taciones en el año 1966 se deduce directamente de los 
supuestos anteriores. La cifra correspondiente es de 
2 037 000 balboas, casi igual a la de 1956. (Véase el 
cuadro 38 de los anexos.) 

2. Proyección de la Zona Libre de Colón 

a) Quantum 

Las perspectivas futuras de la Zona Libre de Colón 
son excepcionalmente difíciles de evaluar. Sus opera-
ciones, iniciadas apenas en 1951, crecieron al principio 
con la característica rapidez de una actividad nueva. 
Así, mientras en el primer año sólo se establecieron dos 
grandes empresas, en 1955 había más de 50 que poseían 
o arrendaban locales en la zona libre. En cuanto al va-
lor de la reexportación de mercaderías, insignificante 
en los dos primeros años, llegaba en 1953 a 16.7 millo-
nes de balboas y en los años siguientes fluctuaba entre 
34 y 38 millones de balboas, a precios corrientes. A 
causa de este desarrollo inicial, el producto bruto origi-
nado en la Zona Libre de Colón (a precios corrientes) 
se elevó de cifras insignificantes en 1951 y 1952, a 
167000 balboas en 1953, en los dos años siguientes 
a 702 000 y 866 000 balboas, y finalmente, en 1956, a 
906 000 balboas. (Véase el cuadro 14 de los anexos.) 
Como puede verse, la proporción entre el valor agre-
gado a la economía panameña y el valor de las reex-
portaciones es muy pequeña, pero ha crecido algo. En 
efecto, en 1953 sólo constituía el 1 por ciento, en 1954 
había crecido al 2.1 por ciento y en los dos años si-
guientes al 2.4 por ciento. Sin embargo, siendo varia-
ble esta proporción y muy escasa todavía la experiencia 
sobre la forma de esa variabilidad, no podría tomarse 
como base de proyección. 

En segundo lugar, las actividades de la Zona Libre 
de Colón parecen haber llegado a un estancamiento 
después de 1954. Por circunstancias que se discutieron 
con mayor amplitud en el capítulo I, la Zona Libre de 
Colón no ha podido obtener un provecho adecuado 
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del tráfico marítimo por el Canal y ha limitado sus ac-
tividades en gran medida a mercaderías livianas trans-
portadas por aire. De hecho, cuando menos una ter-
cera parte del valor de las reexportaciones corresponde 
a envíos que se realizan por vía aérea.33 Este último 
tipo de reexportaciones tiene una limitación natural 
impuesta por el tamaño de los mercados y constituye 
precisamente la clase de mercaderías que crea un valor 
agregado proporcionalmente menor para la economía 
del país. 

Aun cuando se superaran las dificultades derivadas 
de la falta de un puerto o muelle propio, diversos ar-
gumentos indican que se trata más bien de una acti-
vidad de muy lento crecimiento en el largo plazo. La 
idea de la zona libre se basa en que podría constituirse 
en un centro de distribución internacional de merca-
derías. A Panamá llegarían grandes cantidades de pro-
ductos, que después de elaborarse o empacarse se dis-
tribuirían a los países centroamericanos y sudamerica-
nos en cantidades menores. En el pasado Panamá cons-
tituyó un centro de distribución de este tipo, pero esa 
función ha ido decayendo, entre otras razones, por las 
siguientes: a) los mercados nacionales en América La-
tina se han ido expandiendo; b) los principales puertos 
de esos países han ido mejorando y ampliándose; c) los 
países latinoamericanos han ido industrializándose, sus-
tituyendo las importaciones de manufacturas y limi-
tando la importación de artículos de consumo, y d) 
muchos de esos países han desarrollado una marina 
mercante nacional. Todas estas tendencias tendrán que 
acentuarse en el futuro, limitando la importancia de 
un centro de distribución de mercaderías en Panamá.34 

A lo anterior habría que agregar el elevado costo de 
transbordo de la carga marítima con relación a los fle-
tes de larga distancia, que hace antieconómico el frac-
cionamiento del flete. 

Por otra parte, el propio comercio internacional tien-
de a una evolución de largo plazo que no puede consi-
derarse bastante dinámica. Según una proyección de 
la Compañía del Canal de Panamá, el número de bar-
cos que cruzan el Canal anualmente crecerá en el pró-
ximo decenio a una tasa anual del 2.2 por ciento. Como 
se prevé que el tamaño de los barcos aumentará, el 
volumen de carga que habrá de cruzar el Canal se pro-
yecta con un incremento del 3.7 por ciento anual.35 

Si esta última proyección se tomara como indicación 
del desarrollo futuro de las actividades de la Zona Li-
bre de Colón —a falta de cualquier otro criterio obje-
tivo—, se obtendría para los próximos diez años un in-
cremento de apenas 44 por ciento. Esta es, sin embar-
go, una hipótesis bastante optimista, porque una parte 
de las reexportaciones de la Zona Libre de Colón se 

33 Joaquín F. Franco Jr. La Zona Libre de Colón (Panamá, 1958), 
pp. 35 y 48. La proporción para la reexportación al exterior debe 
ser sustancialmente mayor porque las reexportaciones a Panamá, a la 
Zona del Canal y para el consumo a bordo no utilizan ese medio de 
transporte. 

34 Es posible que la participación de Panamá en los proyectos de 
integración económica y de mercado regional de América Latina pue-
da contrarrestar las tendencias citadas. 

35 Véase más adelante, sección 3, a, iii, la proyección de los gastos 
de visitantes extranjeros (tripulantes marítimos). 

destina a la Zona del Canal, y ese mercado —como 
se verá más adelante— es francamente estacionario. 
Otra parte de las reexportaciones se destinaría a la eco-
nomía panameña, pero como ésta tendrá que proteger 
su mercado interno para fomentar la sustitución de 
importaciones y el desarrollo de la producción nacio-
nal, también es probable que el ritmo de crecimiento 
de dichas importaciones sea inferior al del comercio 
internacional. Es probable que sólo las ventas a avio-
nes en tránsito crezcan con mayor rapidez, pero su vo-
lumen representa una fracción muy pequeña en el con-
junto de las actividades de la zona libre. 

Si éstas no alcanzaran a crecer más de un 50 por 
ciento en diez años, la contribución a la economía pa-
nameña crecería acaso menos todavía. El principal in-
greso de Panamá se debe naturalmente a los salarios 
pagados a obreros y empleados panameños. A menos 
que en la Zona se desarrollen actividades manufacture-
ras o se manipulen —en contraste con la situación ac-
tual— mercaderías de gran peso y volumen, también 
el número de empleados habrá de crecer en menor 
proporción que el volumen de las actividades desarro-
lladas en la Zona, que no podría escapar a la tenden-
cia universal al aumento de la productividad por hom-
bre. Ahora bien, el desarrollo de empresas manufac-
tureras también presenta limitaciones. Como no po 
dría tratarse de manufacturas basadas en el desarrollo 
de materias primas nacionales, que son limitadas en 
extremo y se destinarían fundamentalmente al desarro-
llo industrial interno, se trataría sin duda, de manu-
facturas ligeras con escaso empleo de mano de obra no 
calificada del país. 

El análisis anterior no permite realizar una proyec-
ción cuantitativa de las perspectivas futuras de la zona 
libre; tampoco se conocen otros elementos que ayuden 
a hacerlo. Y si nada justifica prever en las actividades 
de la Zona para el próximo decenio un aumento mayor 
del doble del actual, tampoco puede pensarse que la 
pequeña contribución de la Zona Libre de Colón a 
la economía panameña —tanto en lo que se refiere al 
producto bruto como al volumen de las exportaciones-
llegue en 1966 a duplicar las respectivas cifras de 1956. 
No obstante, para tener en cuenta el cambio en el vo-
lumen de actividades de la Zona que resultaría de am-
pliar sus operaciones a las mercaderías que se transpor-
tan por vía marítima, se adopta en la hipótesis "B" 
una duplicación del quántum de 1956, o sea, 2.1 mi-
llones de balboas en 1966. Para la hipótesis "A" se su-
pone un incremento del 50 por ciento, con lo que el 
quántum llegaría en 1966 a 1.5 millones de balboas. 

b) Relación de intercambio 

La relación de intercambio correspondiente a la Zona 
Libre de Colón se ha obtenido comparando un índice 
de precios internos (véase el anexo II, sección A, 2, e, 
ix) con el de los valores unitarios de la importación. 
Ya se ha indicado —y se volverá a insistir en ello más 
adelante— que el nivel general de los precios en Pana-
má es función del índice de precios de importación y 
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que ambos dependen de la evolución de los precios en 
los Estados Unidos. La relación de intercambio de la 
Zona Libre de Colón, en consecuencia, es muy pro-
bable que se mantenga constante en los próximos diez 
años. Al adoptar este supuesto para la proyección sólo 
se está previendo una continuación de la tendencia 
iniciada al establecerse la Zona Libre de Colón. El 
índice de la relación de intercambio de la zona libre 
de 1956, que fue de 94.0 (1950 = 100), se mantendría 
igual para 1966. (Véase el cuadro 47 de los anexos.) 

c) Capacidad paxa importar 

Como los elementos determinantes de la capacidad 
para importar son el quántum de la exportación y el 
índice de valor unitario de las importaciones —y este 
último se mantendría constante entre 1956 y 1966—, 
la capacidad para importar en 1966, al igual que el 
quántum, duplicaría la respectiva cifra de 1956. (Véa-
se el cuadro 38 de los anexos.) La capacidad para im-
portar de la Zona Libre de Colón llegaría así, en 1966, 
a 2.0 millones de balboas. 

3. Proyección de los gastos de los visitantes 
extranjeros 

a) Quántum 

En los años subsiguientes a la Segunda Guerra Mun-
dial, los gastos con que los turistas y otros visitantes o 
transeúntes contribuían a la demanda externa de Pa-
namá se redujeron de manera notable. En el período 
inmediatamente posterior, en cambio, sucedió casi 
todo lo contrario. Entre 1945 y 1948 las entradas per-
cibidas por la economía panameña en este rubro se 
redujeron de 17.4 a 5.4 millones de balboas, lo que re-
presenta una contracción del 70 por ciento en tres años. 
(Véase el cuadro 45 de los anexos.) En los siguientes 
años de postguerra estos gastos han venido creciendo 
en forma sostenida y con bastante rapidez. En 1956 
llegaban de hecho a 9.6 millones de balboas —cerca 
del doble de la cifra mínima indicada más arriba—, 
pero estaban todavía lejos de las cifras excepcionales 
que produjo el auge derivado de la guerra. 

Estos fuertes cambios en el nivel y la tendencia de 
los gastos que en Panamá realizan los visitantes extran-
jeros de toda índole han sido en buena medida el pro-
ducto de sensibles alteraciones en la composición rela-
tiva de las diversas categorías de visitantes. Durante 
la guerra, pero también en los primeros años después 
de ella, la enorme mayoría de los gastos extranjeros 
provenientes de este rubro se debieron al fuerte nú-
mero de personal militar y relacionado con las fuerzas 
armadas —tripulantes de naves militares sobre todo— 
que transitaron por el Istmo panameño. Posteriormen-
te, en cambio, tres categorías de visitantes no milita-
res han constituido las principales fuentes de ingresos: 
las denominadas "turistas", "oficiales" y "tripulantes 
marítimos". Estos tres grupos han representado per-
sistentemente durante el último decenio alrededor de 

Cuadro 80 (Continuación) 
PANAMÁ: GASTOS DE VISITANTES EXTRANJEROS 
(TOTAL Y POR PRINCIPALES CATEGORIAS), 1945-56 

Porcientos sobre los gastos totales 
Gastos 
totales Conjun-

Año (Miles Tripu- to de las Año de bal- Turis- Oficia- lantes tres prin-
boas de tas les maríti cipales 

1950) mos catego-
rías 

1945 . . . 17 440 3.1 5.5 32.0 40.6 
1946 . . . 15 657 4.5 7.4 31.0 42.9 
1947 . . . 6 239 15.6 24.7 37.1 77.4 
1948 . . . 5 425 17.0 24.0 41.3 82.3 
1949 . . . 5 788 18.2 24.6 33.0 75.8 
1950 . . . 5 832 34.1 15.1 33.3 82.5 
1951 . . . 5 765 38.8 17.6 29.5 85.9 
1952 . . . 7 225 36.5 16.5 29.3 82.3 
1953 . . . 7113 31.3 18.5 32.0 81.8 
1954 . . . 8 243 34.8 19.3 24.9 79.0 
1955 . . . 7 489 40.1 20.3 24.4 84.8 
1956 . . . 9 552 32.8 22.7 27.5 83.0 
FUENTE: Cuadro 45 de los anexos. 

un 80 por ciento del total de gastos de los visitantes 
extranjeros, lo que constituye un violento contraste con 
lo que ocurría en 1945, cuando apenas tenían una par-
ticipación relativa de alrededor de 40 por ciento. (Véa-
se el cuadro 65.) 

i) Turistas. Desde que terminó el conflicto bélico el 
número de turistas que ha visitado Panamá viene cre-
ciendo en forma sustancial y de manera ininterrumpi-
da. Esta tendencia debería continuar durante el pró-
ximo decenio, muy posiblemente a un ritmo mayor 
que el del pasado. También debería producirse en el 
futuro un incremento en el gasto por turista, tanto por 
una estancia más prolongada como por un mayor gasto 
diario. Para proceder a una estimación de las tenden-
cias futuras en el número de turistas que visitarán el 
país y en el gasto que realizará cada turista, se han he-
cho una serie de supuestos que se enumeran a conti-
nuación. 

Desde 1950 a 1956 el número de turistas que visi-
taron Panamá aumentó persistentemente de 16 300 a 
25 700 por año, lo que equivale a una tasa anual acu-
mulativa de 8 por ciento. Existen por lo menos cua-
tro razones para esperar que este ritmo de crecimiento 
se mantenga e incluso se acentúe en el futuro, a saber: 
a) la decisión del gobierno panameño de llevar a cabo 
un programa de fomento del turismo mediante la am-
pliación y creación de nuevas bases internas para esta 
actividad y por medio de un programa de propaganda 
y relaciones públicas más intenso en el exterior;36 

b) el notable desarrollo de las comunicaciones inter-
nacionales, y principalmente aéreas, y la creciente uti-
lización de los terminales panameños; c) la apertura 
de la carretera interamericana a un tráfico normal e 
ininterrumpido desde los Estados Unidos hasta Pana-
má, que se espera lograr alrededor de 1960, y d) el 
aumento que sin duda ocurrirá en el futuro, tanto en 

36 Véase el "Plan de Turismo", Revista de la Cámara de Comer-
cio de Panamá (julio de 1958), p. 15. 
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el ingreso personal disponible como en la proporción 
de ese ingreso destinado al turismo, en los países que 
constituyen las principales fuentes de origen del turis-
mo panameño. 

Estas circunstancias y el hecho de que el número de 
turistas que actualmente visita Panamá sea aun muy 
pequeño deberá permitir que el país mantenga la tasa 
de crecimiento del 8 por ciento anual que se registró 
en el pasado reciente. Ese ritmo de crecimiento se uti-
lizará en la presente proyección como hipótesis "A". 
Sin embargo, si se supone que los cuatro factores men-
cionados más arriba —sobre todo el programa de fo-
mento que se propone desarrollar el país— logran esti-
mular el turismo internacional hacia Panamá, puede 
pensarse que el ritmo de crecimiento de esta actividad 
se acentuará en forma considerable en los próximos diez 
años. No es fácil establecer cuantitativamente este 
límite superior, o hipótesis "B", pues mucho depende 
de la intensidad que tenga —y del éxito que logre— la 
decisión gubernamental de fomentar el turismo. No 
obstante, para obtener una idea cuantitativa de esa po-
sibilidad, aunque burda, podría observarse el desarro-
llo del turismo en alguna zona comparable a Panamá, 
que haya hecho un esfuerzo de fomento del turismo 
como el que se viene mencionando. Las estadísticas 
norteamericanas del turismo que visita Centroamérica 
y el Caribe indican que el número de turistas que via-
jaron a esa zona desde 1950 a 1956 creció a un ritmo 
anual de cerca del 12 por ciento.37 Parece razonable 
aceptar que ese ritmo de crecimiento del turismo pue-
da conseguirse en Panamá en el decenio venidero y por 
ello se utilizará en esta proyección para la hipótesis 
"B". Dadas las proyecciones "A" (8 por ciento anual) 
y " B " (12 por ciento anual) y el número de turistas 
que visitaron Panamá en 1956 (25 700 personas), se 
llega a 1966 con un total proyectado de 55 500 turistas 
en la primera hipótesis y de 79 900 en la segunda. 

Véase ahora lo que ha ocurrido y puede suceder en 
el futuro en cuanto se refiere al gasto por turista. En-
tre 1950 y 1956 el gasto anual por turista ha sido esti-
mado en alrededor de 122 balboas. Durante el próxi-
mo decenio es lógico esperar un aumento en dicho 
gasto ya sea porque los turistas prolonguen su estadía 
en Panamá o porque aumente su gasto por unidad de 
tiempo. En cualquier caso, el factor determinante 
principal es el crecimiento del ingreso disponible de 
los turistas. Para cuantificar las perspectivas de este 
fenómeno en el futuro puede partirse del desarrollo 
del ingreso disponible por habitante en los Estados 
Unidos, ya que una proporción importante de los turis-
tas panameños llega de ese país. Se suele aceptar que 
el ingreso por habitante en los Estados Unidos crecerá 
en el largo plazo a un ritmo aproximado de 2.0 por 
ciento anual. Ha sido evidente en el pasado —y esa 
tendencia debe continuar en el futuro— que una pro-
porción cada vez mayor de dicho ingreso se destina a 
la realización de viajes al exterior. Si Panamá lograra 
compartir este aumento futuro en la demanda de turis-

37 U. S. Department of Commerce, Survey oí International Travel, 
1956, y U. S. Participation in International Traveí, 1957. 

mo, sería muy probable que los gastos por turista en 
el país crecieran también, a tasas que fluctuarían pro-
bablemente entre el 2.0 y el 3.0 por ciento anual. Es 
interesante citar al respecto que entre 1950 y 1956 los 
gastos por turista, en el área comparable a Panamá que 
se citó anteriormente, crecieron de 189 a 212 dólares 
anuales, lo que representa una tasa anual de crecimien-
to aproximada a un 2 por ciento. Este ritmo de creci-
miento en los gastos por turista podría utilizarse, pues, 
en la proyección "A". 

Para lograr que los turistas prolonguen su permanen-
cia y aumenten sus gastos por unidad de tiempo en pro-
porción mayor que el aumento de su ingreso disponi-
ble, es necesario que Panamá ofrezca los estímulos ne-
cesarios, pues en la obtención de ese gasto adicional el 
país compite con otros lugares de turismo alternativos. 
En consecuencia, la proyección " B " —para la que se 
adoptará un ritmo de crecimiento del 3 por ciento 
anual— implica que Panamá realice un esfuerzo cons-
ciente e intenso para prolongar la estancia de los visi-
tantes y sus gastos por unidad de tiempo. 

Combinando las proyecciones relativas al número de 
turistas que visitarían el país en el futuro y las que se 
refieren al gasto por turista y por tiempo de estancia, 
se obtienen para 1966 una proyección "A" del gasto to-
tal de 8.3 millones de balboas y una proyección "B" 
de 13.1 millones de balboas. Como el volumen de estos 
ingresos en 1956 llegó apenas a 3.1 millones de bal-
boas, esas proyecciones representan incrementos del 
164.7 por ciento en el primer caso y de 317.7 por cien-
to en el segundo. Estas proyecciones pueden parecer 
demasiado elevadas a la luz de las perspectivas relati-
vamente pesimistas que prevalecen en casi todas las 
demás líneas de exportación de bienes y servicios. Debe 
tenerse en cuenta, sin embargo, que éste es uno de los 
renglones más dinámicos del comercio internacional 
en la época actual, y que Panamá no tiene por qué que-
dar excluido de los beneficios de dicho comercio; la 
privilegiada posición geográfica del Istmo sugiere todo 
lo contrario. En realidad, la proyección "A" no cons-
tituye sino una continuación de la tendencia que ha 
prevalecido en el decenio presente en lo que al número 
de turistas se refiere, esperándose además un aumen-
to de apenas 21.9 por ciento en el gasto por turista. 

ii) Oficiales. Los visitantes de Panamá incluidos en 
la categoría de "oficiales" comprenden el personal di-
plomático además de otras personas en misión oficial 
de sus gobiernos o de organismos internacionales. Du-
rante el período 1945-55 el número de visitantes ofi-
ciales ha representado persistentemente entre 1 300 y 
2 400 personas al año, fluctuando aproximadamente en 
500 personas en torno a un promedio anual de post-
guerra de unas 2 000. El año 1956, en que el número 
de personas llegó a 3 300, constituye evidentemente 
una excepción. Su causa reside en la realización en 
Panamá durante ese año de una conferencia especial 
de Presidentes de las Repúblicas del continente ame-
ricano. 

Es muy difícil realizar una proyección del número 
de visitantes oficiales que llegarán a Panamá en el fu-
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turo debido a que —como se trata de personas cuyos 
motivos de viaje son de muy diversa índole— es impo-
sible identificar una relación funcional entre este gru-
po de visitantes y alguna otra variable más o menos pre-
decible. No obstante, vale la pena hacer notar que el 
promedio anual de visitantes oficiales ha venido cre-
ciendo durante los doce años del período. Mientras 
en el primer sexenio el promedio anual fue de 1 800 
personas, en el segundo ese promedio ascendió a 2 200, 
lo que indica que la tendencia de largo plazo es pro-
bable que siga siendo ascendente. A falta de otros cri-
terios de proyección, se aceptará en ésta que el prome-
dio anual del período analizado (2 000 personas), cons-
tituya la hipótesis "A", mientras el doble (4000 per-
sonas) sea la hipótesis "B". 

Los gastos por persona en la categoría de los visi-
tantes oficiales han sido de 658 balboas en los últimos 
años. En el futuro, ese promedio puede aumentar cuan-
do menos en las proporciones señaladas en el caso de 
los turistas. No obstante, debido a que el nivel abso-
luto del ingreso por persona en la categoría de los visi-
tantes oficiales es probablemente bastante superior al 
nivel de ingreso de los turistas —y a que ello les per-
mite un mayor grado de flexibilidad del gasto en el 
tipo de bienes y servicios que pueden adquirirse en 
Panamá—, tal vez sea más razonable suponer que los 
gastos de los viajeros oficiales crezcan a tasas anuales 
no menores del 3 por ciento ni mayores del 5 por cien-
to. Utilizando estos dos supuestos para las hipótesis 
"A" y "B", respectivamente, cada visitante oficial gas-
taría en Panamá en 1966 una suma de 884 balboas en 
el primer caso y de 1 072 en el segundo. 

Para obtener el gasto total que esta categoría de vi-
sitantes realizaría en el año indicado debe obtenerse el 
producto del número de viajeros oficiales y de su gasto 
por persona para las hipótesis "A" y "B", respectiva-
mente. Partiendo de un gasto total de 1.5 millones de 
balboas en 1955 —recuérdese que 1956 fue un año anor-
mal—, para 1966 se llegaría en la hipótesis "A" a una 
cifra de 1.8 millones de balboas, y en la hipótesis " B " 
a 4.3 millones de balboas. 

iii) Tripulantes marítimos. El número de tripulan-
tes marítimos que desembarcan temporalmente en el 
Istmo panameño fue muy elevado en 1945, pero dismi-
nuyó mucho en los años subsiguientes. En aquel año, 
que marcó el fin de la Segunda Guerra Mundial, di-
chos tripulantes excedieron con creces el medio millón 
de personas, mientras en 1947 esa cifra se había redu-
cido a la mitad. En el decenio que sigue se alcanzó un 
nivel estacionario de alrededor de 210 000 personas por 
año, promedio en torno al cual se producen amplias 
fluctuaciones. Estas obedecen por lo general a factores 
ajenos al tráfico normal del Canal de Panamá, entre 
los que cabe destacar el conflicto de Corea y la clau-
sura temporal del Canal de Suez.38 

Según las proyecciones del tráfico futuro por el Canal 
de Panamá realizadas por The Stanford Research Ins-
titute para la Compañía del Canal, el número de tra-

38 Compañía del Canal de Panamá, Annual Report oí Board oí 
Directors to Stockholdei (1957), pp. 5 y 12. 

vesías habrá de crecer a una tasa acumulativa del 2.2 
por ciento anual durante el decenio venidero.39 Este 
aumento en el tráfico es probable que sea acompa-
ñado por un incremento del tamaño medio de los bar-
cos que utilizan esta vía interoceánica. En consecuencia, 
el volumen total de carga transportada a través del Ca-
nal podría calcularse más bien a una tasa anual del 
3.7 por ciento.40 Es evidente que el crecimiento en el 
número de tripulantes marítimos que cruzan el Canal 
de Panamá estará determinado por el número de bar-
cos que transitan por dicho Canal, aunque también in-
fluye en él el tamaño de los barcos. Para esta proyec-
ción puede aceptarse, pues, que las proyecciones hechas 
respecto del crecimiento futuro del tránsito de barcos 
por el Canal de Panamá y del transporte de carga en 
dichos barcos —2.2 por ciento anual la primera y 3.7 
por ciento anual la última— constituyen los límites 
superior e inferior de las posibilidades que se presentan 
para el próximo decenio. En la medida en que el in-
cremento del tamaño medio de los barcos requiera una 
expansión directamente proporciona] en el tamaño de 
la tripulación, el número de tripulantes marítimos que 
desembarcaría en Panamá es probable que creciera a 
un ritmo muy similar al 3.7 por ciento anual. De ad-
mitir esta hipótesis para la proyección, es indudable 
que se estaría aceptando una evolución demasiado op-
timista. 

Parece razonable que en el futuro los barcos más mo-
dernos y de mayor tamaño contengan innovaciones téc-
nicas que reduzcan la mano de obra necesaria, aunque 
también debe pensarse que en un plazo de 10 años no 
todos los barcos que transiten por el Canal habrán 
sido reemplazados por naves nuevas. El ritmo de cre-
cimiento del número de tripulantes marítimos que visi-
ten Panamá habrá de encontrarse, pues, entre las dos 
proyecciones mencionadas, posiblemente en torno al 3 
por ciento anual. Aceptando esta hipótesis —única en 
este caso—, el número de tripulantes marítimos crece-
ría de 263 000 personas en 1956 a 353 000 en 1966. 

Los gastos por persona realizados en Panamá por es-
tos tripulantes en los años recientes apenas alcanzan a 
10 balboas al año, por su brevísima permanencia en 
tierra. En el futuro dichos gastos dependerán de los 
sueldos y salarios de los tripulantes marítimos y del 
tiempo que permanezcan desembarcados. En ambos 
factores puede esperarse una mejora, derivada de un 
aumento en los salarios de tripulaciones más especiali-
zadas en los nuevos barcos y de que la mayor capaci-
dad de carga de las naves puede ser un factor favorable 
para que permanezcan más tiempo los tripulantes en 
tierra. Con propósitos puramente ilustrativos de los 
fenómenos que posiblemente tengan lugar, se admitirá 
que en este caso el gasto real por tripulante marítimo 
crezca al 1 por ciento anual en la hipótesis "A" y al 
2 por ciento anual en la hipótesis "B", lo que repre-
senta para el próximo decenio incrementos totales del 
11 y el 22 por ciento, respectivamente. 

39 Jbid., p. 12. 
40 Compañía del Canal de Panamá, Annuaí Reporf oí Board oí 

Directors to Stockholder (1958) , p. 6. 
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Teniendo en cuenta que el número de tripulantes 
marítimos que visitarían el país en 1966 sería 353 000 
por año, la hipótesis "A" de gastos por tripulante daría 
lugar a un gasto total de 3.9 millones de balboas y la 
hipótesis "B" produciría una estimación de 4.2 millones 
de balboas. 

iv) Tránsito para Panamá. Esta categoría incluye a 
viajeros en tránsito que entran oficialmente en la Re-
pública y no permanecen más de dos días en ella. En-
tre 1950 y 1956 el número de pasajeros de este tipo 
muestra una evolución prácticamente igual que los tu-
ristas. Puede esperarse por ello que en el próximo dece-
nio esa relación se mantenga constante, y que esta 
categoría de visitantes crezca en forma similar a la de 
los turistas: 8 poi ciento anual en la hipótesis "A" y 12 
por ciento anual en la hipótesis "B". 

También los gastos por persona pueden crecer a una 
tasa similar a la que se supuso en las dos hipótesis para 
los turistas, particularmente si se tiene en cuenta que 
el gasto medio es bastante reducido: 14 balboas por 
persona. Así, aceptando para este grupo de visitantes 
los mismos supuestos que para los turistas, el gasto to-
tal debería crecer de 0.3 millones de balboas en 1956 
a 0.9 millones en la hipótesis "A" y a 1.4 millones en 
la hipótesis " B " para 1966. 

v) Tránsito por Panamá. Esta categoría incluye los 
viajeros en tránsito que se detienen durante unas horas 
en las terminales panameñas —sobre todo en el aero-
puerto de Tocumen— sin entrar oficialmente al país. 
Entre 1950 y 1956 la tasa de crecimiento acumulativa 
anual de estos visitantes fue idéntica a la que registra-
ron las categorías de turistas y tránsito para Panamá, 
por lo que parece razonable suponer que en el futuro 
mantendrán esa identidad y crecerán en la misma for-
ma que dichas categorías. 

El gasto por persona de estos visitantes ha sido esti-
mado en la casi nominal cifra de un balboa. Para los 
efectos de esta proyección se supone que el gasto se du-
plicará en los próximos diez años. En consecuencia, 
el gasto total de esta categoría de visitantes llegaría en 
1966 a 0.2 millones de balboas en la hipótesis "A" y 
a 0.7 millones en la hipótesis "B". 

vi) Negocios. El número de visitantes incluidos en 
esta categoría que visitará Panamá en el futuro es tan 
difícil de estimar como la categoría de visitantes ofi-
ciales, ya que los propósitos y objetivos de estas visitas 
son también muy variados. No obstante, puede obser-
varse que desde 1945 el promedio de esta clase de visi-
tantes ha sido de 2 700 personas, con fuertes fluctua-
ciones anuales. Teniendo en cuenta que en los últimos 
años el número de estos viajeros ha permanecido cer-
cano a ese promedio, podría suponerse para los efectos 
de la hipótesis "A" que durante el próximo decenio 
llegarán a un promedio de 3 500 personas, lo que repre-
senta un incremento del 30 por ciento con respecto al 
período anterior. En la hipótesis " B " este tipo de visi-
tantes habría de crecer sustancialmente, ya que el ma-
yor desarrollo del país en general y de su comercio 
exterior en particular atraería a los hombres de nego-
cios extranjeros a Panamá. Como no existe base obje-

tiva alguna para la proyección del número de visitantes 
de esta categoría, arbitrariamente se supone que llega-
rá a 5 000 personas en la hipótesis "B". 

Los gastos por persona de esta categoría alcanzan 
actualmente a unos 143 balboas. Si se considera que 
su ingreso por persona posiblemente ha de seguir una 
tendencia similar a la que se supuso en el caso de los 
visitantes oficiales, las hipótesis "A" y "B" se basarían 
en tasas de incremento futuras del gasto por persona 
del 3 y del 5 por ciento anual, respectivamente. Como 
consecuencia de los supuestos anteriores, el gasto por 
persona aumentaría de 143 balboas en 1956 a 192 en 
1966 en el caso de la hipótesis "A". En la hipótesis " B " 
dicho gasto llegaría a ser de 233 balboas. Combinando 
estas proyecciones con las respectivas hipótesis sobre el 
número de visitantes en viaje de negocios, se llegaría en 
1966 a un gasto total de 0.7 millones de balboas en el 
primer caso y de 1.2 millones en el segundo. 

vii) Tripulantes aéreos. Teniendo en cuenta que una 
considerable proporción de los turistas y transeúntes 
utilizan la vía aérea, se supone que el número de tripu-
lantes aéreos crecerá en el futuro en forma similar al 
aumento de aquéllos. En consecuencia, se adoptan ta-
sas de crecimiento del 8 por ciento anual en la hipóte-
sis "A" y del 12 por ciento anual en la hipótesis "B". 

No existiendo antecedentes mejores, y teniendo en 
cuenta los supuestos que sobre el gasto por persona 
se han hecho para las demás categorías de visitantes, se 
adoptan tasas de crecimiento del 3 por ciento para la 
hipótesis "A" y del 5 por ciento anual para la hipóte-
sis "B". En consecuencia, el gasto total de los tripu-
lantes aéreos en 1966 sería del orden de 0.2 millones 
de balboas en el primer caso y de 0.3 millones en el 
segundo. 

viii) Tripulantes militares. En los años 1945 y 1946 
esta categoría de visitantes pasó de medio millón de 
personas y superó los 8 millones de balboas. Desde 
1947 esas cifras desaparecen casi por completo. El nú-
mero de tripulantes militares fluctúa entonces entre un 
máximo de 41 000 personas y un mínimo de 6 000, sien-
do durante los últimos años por lo general inferior a 
20 000. En este caso se supone que el tráfico de estos 
visitantes se mantendrá entre 15 000 personas anuales 
en la hipótesis "A" y 30 000 en la hipótesis "B". En 
cuanto al gasto por persona en esta categoría de visi-
tantes, se aceptarán los mismos supuestos que en rela-
ción con los tripulantes marítimos, es decir, incremen-
tos anuales del 1 por ciento y del 2 por ciento en cada 
hipótesis. Resulta de todo ello que los gastos totales de 
esta categoría de visitantes serían en 1966 del orden 
de 0.3 millones de balboas en la hipótesis "A" y de 0.5 
millones en la hipótesis "B". 

ix) No especificados. Esta categoría de visitantes es 
muy difícil de explicar en función de alguna otra va-
riable conocida por la diversidad de elementos indeter-
minables que comprende. Como, por otra parte, la in-
formación estadística sobre la misma data de 1953, se 
utilizarán los límites superior e inferior que alcanzó 
este gasto en el pasado para establecer las dos hipótesis 
de la proyección. En consecuencia se supone que en 
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1966 la hipótesis "A" se definirá a un nivel de 0.4 mi-
llones de balboas y que a la hipótesis "B" correspon-
dería un gasto total de 0.7 millones de balboas. 

x) Resumen de la proyección del quántum. El quán-
tum de los gastos de los visitantes extranjeros llegó en 
1956 a 9.6 millones de balboas, registrando durante el 
período comprendido entre ese año y el de 1950 una tasa 
anual de incremento del 8.6 por ciento. De acuerdo con 
las proyecciones detalladas de los futuros gastos de estos 
visitantes realizadas en esta sección, la hipótesis "A" 
daría para 1966 un quántum de 16.5 millones y la hi-
pótesis "B" un total de 26.4 millones de balboas. (Véa-
se el cuadro 66.) En el primer caso, la tasa anual de 
incremento de la proyección es del 5.6 por ciento anual, 
sustancialmente inferior al ritmo de 8.6 por ciento que 
prevaleció en el sexenio 1950-56. 

Esto no quiere decir que en la hipótesis "A" se esté 
proyectando un ritmo de incremento de estos gastos 
durante el próximo decenio menor que entre 1950 y 
1956. El año 1956 constituye un año sumamente anor-
mal como base de comparación, porque los gastos de 
los visitantes extranjeros crecieron mucho —27.5 por 
ciento con respecto al anterior— a causa de la Confe-
rencia de Presidentes que hizo crecer sustancialmente 
la categoría de gastos de visitantes oficiales, y debido 
a la clausura temporal del Canal de Suez, que incre-
mentó excepcionalmente el tráfico por el de Panamá y, 
por consiguiente los gastos de los tripulantes maríti-
mos. Si la comparación del crecimiento de los gastos 

de visitantes extranjeros se hace entre 1950 y 1955, el 
ritmo de aumento se reduce en efecto al 5.1 por ciento 
anual, que es algo inferior al ritmo de aumento proyec-
tado en la hipótesis "A". La hipótesis " B " —basada 
en un decidido esfuerzo de fomento del turismo y de 
otros tipos de visitantes, por parte de Panamá— se ha 
proyectado con una tasa anual de crecimiento del 10.7 
por ciento, que duplicaría con creces los gastos de 
visitantes. 

b) Relación de intercambio 

La relación de intercambio correspondiente a los gas-
tos de los visitantes extranjeros ha sido sumamente esta-
ble en el pasado. (Véase el cuadro 47 de los anexos.) 
Prescindiendo del año 1945, durante los once restantes 
del período el índice apenas ha fluctuado entre un má-
ximo de 104.5 y un mínimo de 95.7, es decir, con un 
margen de fluctuación no superior al 9 por ciento con 
relación a la cifra menor. No podría, en realidad, haber 
sucedido de otra manera, puesto que el nivel de pre-
cios de Panamá —que determina los precios de los bie-
nes y servicios adquiridos por los visitantes extranje-
ros— depende a su vez en medida muy considerable 
del índice de valores unitarios de la importación. Esta 
característica de la economía panameña es muy proba-
ble que persista durante el próximo decenio, ya que 
aun cuando la economía se desarrolle notablemente en 
su aspecto industrial y agrícola, seguirá siendo una eco-

Cuadro 66 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DE LOS GASTOS DE LOS VISITANTES EXTRANJEROS, 1966 

1956 1966 

Categorías de visitantes Número de 
visitantes 
(Miles) 

Gasto anual 
por 

visitante 
(Balboas 
de 1950) 

Gasto total 
(Miles de 

balboas de 
1950) 

Hipótesis Número de 
visitantes 

(Miles) 

Gasto anual 
por 

visitante 
(Balboas 
de 1950) 

Gasto total 
(Miles de 

balboas de 
1950) 

Tránsito para Panamá 23.7 14 335 A 
B 

51.2 
73.7 

17 
19 

70 
1 400 

Tránsito por Panamá 112.8 1 113 A 
B 

243.5 
350.8 

1 
2 

244 
700 

Turistas 25.7 122 3 136 A 
B 

55.5 
79.9 

149 
164 

8 270 
13104 

Negocios 2.8 143 401 A 
B 

3.5 
5.0 

192 
233 

672 
1 165 

Oficiales 3.3 658 2 170 A 
B 

2.0 
4.0 

884 
1 072 

1 768 
4 288 

Tripulantes aéreos 11.9 5 60 A 
B 

25.7 
37.0 

6 
7 

155 
260 

Tripulantes marítimos 263.0 10 2 630 A 
B 

353.0 
353.0 

11 
12 

3 883 
4 236 

Tripulantes militares 13.6 15 204 A 
B 

15.0 
30.0 

17 
18 

255 
540 

No especificados 2.5 202 504 A 
B 

2.1 
3.3 

400 
700 

Total 459.3 — 9 553 A 
B 

151.5 
936.7 

16.511 
26 393 

FUENTE: Cuadro 45 de los anexo». 
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nomía abierta y estrechamente integrada con la econo-
mía norteamericana, sobre todo en su aspecto mone-
tario. Es enteramente razonable suponer, con arreglo 
a estas bases, que la relación de intercambio correspon-
diente a los gastos de los visitantes extranjeros se man-
tenga durante los próximos diez años al mismo nivel 
que en 1956, es decir, con un índice de 97.8, siendo 
1950 el año base ( = 100). 

c) Capacidad para importar 

La capacidad para importar generada por los gastos 
de los visitantes extranjeros llegó a 9.3 millones de bal-
boas en 1956. A base de las proyecciones del quántum 
que anteceden y suponiendo que la relación de inter-
cambio se mantendrá constante al nivel alcanzado en 
1956, la capacidad para importar generada por los visi-
tantes extranjeros llegaría en 1966 a 16.1 millones de 
balboas en el caso de la hipótesis "A" y a 25.8 millones 
en el de la hipótesis "B". Como la relación de inter-
cambio se supone constante, los incrementos proyecta-
dos para 1966 con respecto a 1956 en la capacidad para 
importar son idénticos a los del quántum. 

4. Proyección de los gastos de los diplomáticos 
extranjeros 

a) Quántum 

El volumen de los gastos de los diplomáticos resi-
dentes en Panamá ha sido prácticamente estacionario 
en los doce años comprendidos entre 1945 y 1956. El 
promedio anual de todo el período ha sido de 1.2 millo-
nes de balboas y las cifras extremas 1.7 millones en 
1945 y 0.9 millones en 1951. (Véase el cuadro 43 de los 
anexos.) Durante el próximo decenio es muy posible que 
se mantenga esta tendencia estacionaria. En todo caso, 
el número de diplomáticos residentes y la duración de 
su permanencia en el país no tiene por qué cambiar. En 
cambio, es posible que aumente su gasto en la medida 
en que aumenten sus ingresos por persona. Para te-
ner en cuenta este factor se supone que dichos gastos 
aumentarán a una tasa anual del 3 por ciento, lo que 
representa un incremento del 34.4 por ciento entre 
1956 y 1966. En otras palabras, el gasto de 1956, que 
llegó a 1.4 millones, alcanzaría en 1966 a 1.9 millones 
de balboas. 

b) Relación de intercambio 

Como en el caso de los visitantes extranjeros —y has-
ta con mayor razón— se supone que la relación de in-
tercambio correspondiente a los gastos de los diplomá-
ticos se mantendrá constante. En el pasado ha sido 
así, al menos desde 1949, y como para el futuro se su-
pone que el nivel de precios de Panamá seguirá una 
evolución muy similar a la del valor unitario de las im-
portaciones, se adopta para la proyección el nivel del 
índice alcanzado en 1956, o sea 94.4. 

c) Capacidad para importar 

A base de los supuestos anteriores, la capacidad para 
importar generada por los diplomáticos extranjeros cre-
cería de 1.3 a 1.8 millones de balboas entre 1956 y 
1966. 

5. Resumen de las proyecciones del tráfico 
y turismo 

El quántum de las transacciones relacionadas con el 
tránsito y el turismo llegaba en 1956 a 14.3 millones 
de balboas. De acuerdo con las proyecciones realiza-
das en esta sección, dicho valor se elevaría en 1966 
a 22.3 millones en la hipótesis "A" y a 32.8 millones 
en la hipótesis "B". Por consiguiente, el incremento 
obtenido sería en el primer caso del 56 por ciento y en 
el segundo del 129.4 por ciento. (Véase el cuadro 67.) 

El rubro más importante de este sector de la deman-
da externa lo constituyen los gastos de visitantes extran-
jeros, que en el año base representaban una proporción 
superior a los dos tercios. Tanto en la hipótesis "A" 
como en la "B" dicha participación se eleva aún más: 
en el primer caso llega a constituir casi las tres cuar-
tas partes mientras en el segundo se eleva al 80 por 
ciento. El fuerte crecimiento que se prevé en el futuro 
para este tipo de gastos se debe fundamentalmente a 
que se espera una notable expansión en la actividad 
turística en Panamá. Los turistas constituyeron en el 
pasado la más importante categoría de visitantes ex-
tranjeros, representando entre el 30 y el 40 por ciento 
de los gastos de dichos visitantes. Gracias a los fuertes 
aumentos que se esperan en estos gastos durante el pró-
ximo decenio, dicha proporción se elevaría en 1966 al 50 
por ciento. Además, las restantes categorías de visitantes 
extranjeros —en particular las relacionadas con el tráfi-

Cuadro 67 
PANAMÁ: PROYECCIÓN DEL QUANTUM DEL TRÁNSITO Y EL TURISMO, 1966 

(Millones de balboas de 1950) 

1966 
1956 Hipótesis 

Total 

Reexportaciones 
Zona Libre de Colón 
Gastos de visitantes extranjeros 
Gastos de diplomáticos extranjeros residentes 

14.3 

2.4 
1.0 
9.6 
1.4 

22.3 

2.4 
1.5 

16.5 
1.9 

Hipótesis 
"B" 

32.8 

2.4 
2.1 

26.4 
1.9 
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Cuadro 80 (Continuación) 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DE LA CAPACIDAD PARA IMPORTAR DEL TRÁNSITO Y EL TURISMO, 1966 
(Millones de balboas de 1950) 

1966 
1956 Hipótesis 

"A" 

Tránsito y turismo 
Reexportaciones 
Zona Libre de Colón 
Gastos de visitantes extrenjeros 
Gastos de diplomáticos residentes en Panamá 

13.7 
2.0 
1.0 
9.3 
1.3 

21.9 
2.0 
2.0 

16.1 
1.8 

Hipótesis 
"B" 

31.6 
2.0 
2.0 

25.8 
1.8 

co aéreo— también experimentarían incrementos im-
portantes. 

El otro rubro que —aunque de escasa magnitud ab-
soluta— crecería fuertemente en términos relativos en 
los próximos diez años es la Zona Libre de Colón. En 
el caso de la hipótesis "A" se proyectó un incremento 
del 50 por ciento y en el de la hipótesis " B " una du-
plicación. No obstante, su participación relativa en el 
total de las transacciones del tránsito y el turismo ba-
jaría ligeramente con respecto al 7 por ciento alcanza-
do en 1956. 

En cuanto a los dos rubros restantes, los gastos de los 
diplomáticos extranjeros residentes en Panamá aumen-
tarían apenas 36 por ciento en el próximo decenio y las 
reexportaciones se mantendrían estacionarias. 

En cada uno de los rubros analizados con motivo de 

la proyección de las transacciones del tránsito y el tu-
rismo se observó una gran constancia en los respectivos 
índices de la relación de intercambio. Teniendo en 
cuenta los factores determinantes de los precios de ex-
portación en cada uno de esos casos y la proyección 
previa del índice de valores unitarios de la importación, 
se adoptó la hipótesis de que la relación de intercam-
bio de las transacciones del tránsito y el turismo no va-
riaría durante el próximo decenio. 

En virtud de la constancia de los índices de la rela-
ción de intercambio proyectada, la capacidad para im-
portar no presenta divergencias con relación al quán-
tum. El análisis presenta, por consiguiente, las mismas 
conclusiones que en aquel caso, y las cifras pertinentes 
a la capacidad para importar se resumen en el cua-
dro 68. 

I V . LA ZONA DEL CANAL DE PANAMÁ 

1. Introducción 

En el capítulo I se hizo patente la enorme importan-
cia que desde todos los puntos de vista tiene la Zona 
del Canal para la economía panameña. Una propor-
ción muy significativa de la demanda global se origina 
en ese sector, y éste constituye una elevada proporción 
de la demanda externa, que es el principal factor diná-
mico de la economía. Se vio también que los servicios 
prestados en dicha Zona por la mano de obra pana-
meña constituyen una importante proporción del pro-
ducto bruto de Panamá. Finalmente, desde el punto 
de vista de la distribución de la población activa, re-
cuérdese que en una época de auge (1940) era la ma-
yor fuente de ocupación después de la actividad agrí-
cola y que en una situación depresiva (1950) continua-
ba siendo una fuente de ocupación ligeramente más im-
portante que el sector manufacturero y el de electrici-
dad, gas y agua en conjunto, y casi tanto como el co-
mercio y como el sector de los servicios. 

La importancia de las relaciones con la Zona del 
Canal no sólo se reduce a ciertas magnitudes econó-
micas. Hay también notorias y decisivas influencias so-
bre la formación técnica de la mano de obra del país, 
sobre los hábitos de producción, distribución y consu-
mo, así como sobre otros aspectos de las costumbres 
y hábitos de la población. No podría ser de otro modo 

cuando la Zona del Canal no es sino una parte integral 
del territorio panameño, localizada precisamente en la 
región donde es mayor la concentración de población 
y cuyas actividades producen una afluencia constante 
de personas, vehículos, bienes y comunicaciones en am-
bos sentidos. 

Dada la enorme trascendencia que la Zona del Ca-
nal tiene para Panamá, conviene examinar algo más 
detalladamente sus relaciones. Ello permitirá apreciar 
con claridad uno de los aspectos más complejos de la 
economía panameña y calcular las perspectivas de cre-
cimiento futuro que se derivan de las actividades de la 
Zona. Si, como se ha indicado, la Zona tuvo en el pasa-
do una influencia decisiva sobre el ritmo y caracterís-
ticas estructurales del desarrollo económico de Pana-
má, aunque esa influencia se haya atenuado en la post-
guerra, no se puede negar que persistirá en el futuro, 
aunque vaya atenuándose en el largo plazo. Por eso es 
de gran importancia tener una idea más precisa de la 
posible evolución de las relaciones entre la Zona del 
Canal y Panamá en los próximos diez años. En otras 
palabras, hasta qué punto podrá continuar contribu-
yendo la Zona del Canal a la capacidad para importar 
del país, y por consiguiente a la demanda externa y a la 
demanda global. Por otra parte, ¿cómo afectará su 
desarrollo futuro a la ocupación de la mano de obra 
panameña? La respuesta a estas preguntas tiene una 
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significación primordial para la evaluación de las pers-
pectivas de crecimiento del país. 

En las secciones que siguen se analizan en detalle las 
relaciones entre la Zona del Canal y Panamá y se pro-
yecta su desarrollo futuro a base de las proyecciones 
disponibles y para los rubros a que éstas corresponden. 
Para los rubros restantes habrá que adoptar las hipó-
tesis más razonables a la luz de la información dispo-
nible, que es escasa y un tanto imprecisa. 

2. Salarios percibidos por empleados regulares 

a) Quántum 

Como base de esta estimación se cuenta con los re-
sultados de la proyección realizada por la propia Com-
pañía del Canal de Panamá.41 En esa proyección se 
supuso que la nómina de salarios crecería al 1.3 por 
ciento anual (13.8 por ciento en 10 años) y el índice 
de sueldos y salarios al 3.5 por ciento anual (41.1 por 
ciento en 10 años). De estas dos proyecciones se dedu-
ce que la ocupación en términos de horas-hombre se 
reduciría a una tasa del 2.1 por ciento anual (descenso 
de 19.1 por ciento en 10 años). Si se supone que la 
jornada de trabajo no habrá de sufrir cambios sustan-
ciales en el futuro, puede aceptarse que esa reducción 
representa la contracción que experimentará en el pró-
ximo decenio el empleo en las actividades relacionadas 
con la Compañía del Canal de Panamá. 

De la composición que tenga la futura fuerza de 
trabajo de la Zona del Canal depende lo que esta ten-
dencia representa desde el punto de vista de las oportu-
nidades de empleo que la Zona ofrece a los obreros y 
empleados residentes en Panamá. Si se mantiene la 
proporción de obreros y empleados residentes en Pa-
namá sobre el total de empleados, se aplicaría a estos 
últimos la reducción del 19.1 por ciento antes mencio-
nada. Si, en cambio, el número de empleados residen-
tes en Panamá se reduce en menor medida que la fuer-
za de trabajo total en la Zona, su proporción en ella 
aumentaría y la disminución de las oportunidades de 
empleo en la Zona del Canal sería menor que en el 
caso anterior. Si ocurre lo contrario, la caída del em-
pleo en la Zona sería superior al 19.1 por ciento. 

En los últimos años han estado ocurriendo dos fenó-
menos muy interesantes relacionados con esta cuestión. 
Por una parte, después de reducirse ligeramente por un 
largo período, la proporción de los empleados que se 
pagan a base de tarifas locales se ha estabilizado alre-
dedor del 75 por ciento. (Véase el cuadro 69.) Por la 
otra, la proporción de los empleados de la Zona que 
residen en la misma se ha estado reduciendo severamen-
te a partir de 1953. (Véase el cuadro 70.) 

En cuanto al primer fenómeno, podría pensarse que 
la reducción del número de empleados de tarifa local 
en relación con los de tarifa norteamericana se debe a 
que está ocurriendo una transferencia de personal de 
la primera a la segunda tarifa. Como la primera está 

41 Ibid., p. 12. 

Cuadro 80 (Continuación) 

PANAMÁ: EMPLEADOS DE LA COMPAÑIA DEL CANAL, 
POR TIPO DE TARIFAS, 1939-56 

Año a 
Total 

Tarifa Propor-
norteame•ct0.n de ta-

ricana rtfa 'oca¿ 
(Porcien-

Número de empleados tos) 

Tarifa 
local 

1939 . . . . 14 757 11 246 3 511 76.2 
1946 . . . . 27 862 21 944 5 918 78.8 
1947 . . . . 24 694 19 276 5 418 78.1 
1948 . . . . 22 736 17 716 5 020 77.9 
1949 . . . . 21 338 16 559 4 779 77.6 
1950 . . . . 18 792 14 470 4 322 77.0 
1951 . . . . 18 735 14 519 4 216 77.5 
1952 . . . . 16 061 12 406 3 655 77.2 
1953 . . . . 14 292 11 009 3 283 77.0 
1954 . . . . 12 995 9 830 3165 75.6 
1955 . . . . 12 050 8 985 3 063 74.6 
1956 . . . . 11 558 8 6 33 2 925 74.7 
FUENTES: 1 9 3 9 1946-48: Fondo Monetario Internacional, Economic Survey of 

Panama (1952) cuadro 2. 1949-56: Compañía del Canal de Panamá y Go-
bierno de la Zona del Canal, Annual Reports. 

a Al 30 de junio del año indicado. 

constituida en su gran mayoría por panameños, dicho 
fenómeno habría sido muy positivo para el país. Pero 
hay pocas razones para pensar que en realidad haya 
ocurrido así. Una de las reclamaciones hechas con ma-
yor insistencia por Panamá —hasta el punto de haber 
sido incorporada explícitamente en el último tratado-
es precisamente que dicho proceso no ha tenido lugar 
en el pasado. En adelante "se asegurará igualdad de 
oportunidades a los ciudadanos panameños en las ocu-
paciones que el Gobierno de los Estados Unidos ofre-
ce en la Zona del Canal".42 Por otra parte, debe tenerse 
en cuenta que dicha contracción relativa se ha dado en 
un marco de disminución absoluta de los empleados 
tanto de tarifa local como de tarifa norteamericana. En 
estas circunstancias sería extraordinariamente difícil que 
hubiera tenido lugar en forma simultánea un proceso 
de sustitución de empleados norteamericanos por pana-
meños, ya que los primeros habrían tenido que ser des-
plazados por encima de su reducción normal. Esto úl-
timo no podía ocurrir, además, porque en los últimos 

Cuadro 70 

PANAMÁ: EMPLEADOS EN LA ZONA DEL CANAL, 
SEGÚN LUGAR DE RESIDENCIA, 1950-56 

Año 

Total de 
empleados 
en la Zona 

Residentes 
en la Zona 

Residentes 
en Panamá 

Miles de empleados 

1950 . . . 26.9 13.9 12.9 
1951 . . . 26.2 13.8 12.4 
1952 . . . 26.3 13.7 12.6 
1953 . . . 25.1 12.2 12.9 
1954 . . . 22.5 10.2 12.3 
1955 . . . 21.7 8.7 12.9 
1956 . . . 21.2 8.5 12.7 

Proporción 
de residen-
tes en Pa-
namá sobre 

el total 
(Porcientos) 

48.0 
47.3 
47.9 
51.4 
54.7 
59.4 
59.9 

FUENTE: Dirección de Estadíslíca y Censo, Panamá. 

42 Compañía del Canal de Panamá y Gobierno de la Zona del Ca-
nal, Annual Report, Fiscal Year ended Jane 30-1956, pp. 34-38. 
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años la Compañía del Canal de Panamá ha hecho un 
esfuerzo muy intenso por mejorar la productividad de 
todas sus diversificadas actividades, recurriendo en mu-
chos casos a la implantación de los métodos y procedi-
mientos tecnológicos y administrativos más modernos, 
mecanizados y automáticos,43 para lo cual ha tenido 
que recurrir a técnicos y expertos no panameños. 

En los últimos cuatro o cinco años, sin embargo, se 
ha alcanzado una notable estabilidad en la proporción 
de una y otra clase de empleados, situación que difí-
cilmente se deteriorará en virtud del Tratado y Memo-
rándum recién negociados. Tampoco puede esperarse 
que mejore sustancialmente, aunque sólo sea porque los 
empleados de tarifa norteamericana de la Compañía 
del Canal de Panamá apenas excedieron de 4000 en 
1956. Si este número de empleados se redujera en 19.1 
por ciento, en 1966 quedarían unos 3 300 empleos de 
tarifa norteamericana. Para que una proporción con-
siderable de éstos llegue a ser panameña se requeriría 
que los 700 empleos vacantes fueran de panameños 
y que, además, se despidiera un número apreciable de 
ciudadanos no panameños para que los panameños 
ocuparan su lugar. Desde cualquier punto de vista que 
se mire esta situación, tal hipótesis parece improbable. 
Por otra parte, un aumento pequeño de la proporción 
de panameños en el grupo de empleados de tarifa nor-
teamericana no alteraría mayormente la proyección del 
empleo futuro en términos absolutos. En resumen, lo 
más que puede esperarse es que en adelante se manten-
ga la proporción de empleados de tarifa norteamerica-
na —sobre todo ciudadanos norteamericanos— y la pro-
porción de tarifa local —preponderantemente paname-
ños— al nivel actual. 

El segundo fenómeno a que se hacía referencia —la 
creciente proporción de empleados residentes en Pa-
namá— tampoco ofrece perspectivas halagadoras. Como 
puede verse en el cuadro 70, el número de empleados 
de la Zona del Canal que residen en Panamá se man-
tuvo entre 12 500 y 13 000 durante el período 1950 a 
1956, mientras los empleados residentes en la Zona del 
Canal se reducían entre dichos años de 13 925 a 8 521. 
Esta última reducción fue de 5 404 personas. Mientras 
entre 1950 y 1952 la reducción fue solamente de 200 
personas, entre dicho año y 1955 —apenas un trienio— 
hubo una contracción de casi 5 000 personas en los 
empleados residentes en la Zona. Este cambio tan vio-
lento en la situación de dicho grupo de empleados se 
debió fundamentalmente a un programa de demolición 
de habitaciones antiguas y su reemplazo por habita-
ciones "suficientes para dar facilidades habitacionales 
solamente a los ciudadanos norteamericanos y a una 
parte de empleados no norteamericanos en posiciones 
principales, ocupados en la mantención y operación" 
del Canal de Panamá.44 La construcción de nuevas 
habitaciones para dichos residentes se completó en el 
año fiscal de 1956/57, y el programa de demoliciones 
estaba planeado para terminarse a fines de 1957.45 

43 Op. cit., passim, y otros Annual Report. 
44 Compañía del Canal de Panamá, Annual Repoit 1955, p. 23. 
45 Ibidem, Annual Report 1957, p. 19. 

Otro factor de disminución en el número de perso-
nas residentes en la Zona del Canal ha sido la política 
de la Compañía del Canal de Panamá de eliminar el 
déficit financiero de su división de viviendas mediante 
el aumento general y repetido de las rentas.46 

El traslado repentino de más de 5 000 empleados —a 
lo que probablemente corresponde una población total 
de 25 000 personas— de la Zona del Canal a la ciu-
dad de Panamá entre 1952 y 1955, tal vez no sea ajeno 
a la formación —precisamente durante dichos años -
de las barriadas "brujas" en las inmediaciones de la 
ciudad. 

Por otra parte, ese traslado ha permitido que la fuer-
za de trabajo residente en Panamá no se haya contraí-
do en los últimos años en la misma medida en que se 
ha reducido el empleo total en la Compañía del Ca-
nal. Como antes se indicó, el empleo de obreros y em-
pleados residentes en Panamá ha permanecido prácti-
camente estable y cercano a las 13 000 personas, mien-
tras la fuerza de trabajo total de la Compañía se redu-
cía de 26 850 en 1950 a 21 212 en 1956 (reducción de 
5 638 personas). Si esta tendencia continuara en el 
futuro, cabría esperar que el empleo de residentes en 
Panamá no se redujera a la tasa anual de 2.1 por cien-
to proyectada por la Compañía. Sin embargo, dicha 
perspectiva no parece real. Ya se ha indicado que el 
programa de demolición de viviendas, principal factor 
del cambio de residencia, deberá quedar concluido a 
fines de 1957. Dicho programa ha sido previsto "para 
los empleados estrictamente necesarios para la opera-
ción y mantención del Canal de Panamá y sus opera-
ciones anexas, y para ciertos empleados panameños que 
ocupan empleos principales".47 Como es natural, el 
desempleo tecnológico proyectado para el futuro afec-
tará también a estos empleados. Esto no quiere decir 
que se desocuparán casas recién construidas, lo que se-
ría un absurdo. El programa habitacional no ha reem-
plazado todas las casas antiguas, por lo cual, en la me-
dida en que los residentes se reduzcan en número, po-
drán quedar desocupadas casas obsoletas. 

Debe tenerse en cuenta, además, que según el Trata-
do de 1955 y el Memorándum de Acuerdos respectivo, 
"los Estados Unidos retirarán de los empleados que no 
son ciudadanos norteamericanos y que no residen en 
la Zona, el privilegio de utilizar los servicios que se ofre-
cen en la Zona, excepto aquellos esenciales para la sa-
lud o para el desempeño de sus labores".48 Esta frase 
parece indicar que en la Zona del Canal no se pueden 
ofrecer los servicios de habitación sino a los empleados 
estrictamente necesarios para la conservación y opera-
ción del Canal, como antes se dijo. 

En conclusión es evidente que la hipótesis más razo-
nable para la proyección del quántum de servicios pres-
tados a la Zona del Canal por los empleados regulares 

46 Ibidem, Annual Reports, de 1955, p. 24, y de 1957, p. 19. 
47 Compañía del Canal de Panamá y Gobierno de la Zona del Ca-

nal, Third (1954), y Fourth (1955) Annual Reports, pp. 22 y 23, res-
pectivamente. 

48 Compañía del Canal de Panamá y Gobierno de la Zona del Ca-
nal, Annual Report (1956), p. 37, ítem 6. 
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residentes en Panamá es que dicho quántum se redu-
cirá en la misma medida en que se reduzca la fuerza 
de trabajo total de la Compañía. Se adopta, por con-
siguiente, la proyección de una disminución del 2.1 por 
ciento anual en el próximo decenio, hecha por la propia 
Compañía del Canal de Panamá. Sin embargo, la pro-
yección no puede partir del nivel de empleo alcanzado 
en 1956, sino del que se obtuvo en 1957, al completar-
se el programa de viviendas. Entre estos años se redu-
jeron en unas 500 personas los empleados de tarifa lo-
cal, a lo que habría que añadir una disminución del 
2.1 por ciento anual en los nueve años restantes hasta 
1966. Esta proyección representaría, en consecuencia, 
una disminución del 28.8 por ciento con respecto al 
nivel de ocupación que prevalecía en la Zona en 1956. 

El supuesto adoptado para proyectar el personal pa-
nameño de la Compañía del Canal se supone válido 
también para las restantes instituciones del gobierno 
norteamericano que constituyen fuente de empleo en 
la Zona. Las proyecciones de aumento de la producti-
vidad —o disminución del empleo— y del futuro in-
cremento de las tasas de salarios, aunque se refieren 
únicamente a las actividades de la Compañía del Ca-
nal de Panamá, también parecen aplicables a las acti-
vidades relacionadas con el Gobierno de la Zona —el 
empleador menos importante— y sobre todo con el ma-
nejo de los establecimientos dependientes de las fuer-
zas armadas. En este último caso la proyección resul-
taría conservadora en materia de aumento de la produc-
tividad, pues es bien sabido el notable y revolucionario 
desarrollo tecnológico que ha ocurrido en los últimos 
años en el terreno mlitar. 

b) Relación de intercambio 

Para la proyección del índice de la relación de inter-
cambio de los servicios de empleados regulares de la 
Zona del Canal es preciso hacer estimaciones del ín-
dice de salarios de dichos empleados —correspondiente 
al índice de precios de exportación— y del índice de 
precios de importación en 1966. Este último índice se 
supone que crecerá a una tasa anual del 1.5 por cien-
to. (Véase la sección II, 2, b.) En cuanto al índice 
de precios de exportación de estos servicios, se cuenta 
con la proyección hecha por la propia Compañía del 
Canal de Panamá, que prevé para el próximo decenio 
una tasa anual de incremento del 3.5 por ciento. En 
consecuencia, el índice de la relación de intercambio 
crecería durante los próximos diez años a una tasa del 
2.0 por ciento anual. Esto significa un incremento 
del 21.9 por ciento en el decenio, y como el índice de 
la relación de intercambio de este sector registró un 
nivel de 132.4 (base 1950 = 100) en 1956, para 1966 
se elevaría a 161.4. 

c) Capacidad para importar 

Combinando las proyecciones de la relación de inter-
cambio y del quántum se obtiene la proyección de la 
capacidad para importar. Como la relación de inter-
cambio mejoraría entre 1956 y 1966 en 21.9 por ciento 

y el quántum de la exportación registraría una contrac-
ción del 28.8 por ciento, la capacidad para importar ge-
nerada por los empleados regulares de la Zona del Ca-
nal señalaría durante el próximo decenio una contrac-
ción del 13.0 por ciento. En 1956 dicha capacidad para 
importar llegaba a 20.0 millones de balboas, y en 1966 
su valor llegaría a 17.4 millones si se cumplen las hi-
pótesis expuestas anteriormente. 

3. Ventas de servicios a las instituciones de la 
Zona del Canal 

a) Quántum 

La proyección de las ventas de servicios a las insti-
tuciones de la Zona del Canal presenta problemas si-
milares a los de las ventas de bienes a esas institucio-
nes.49 En el caso de la venta de servicios se desconoce 
por completo el tipo de servicios de que se trata y los 
principales rubros individuales. Es probable, sin em-
bargo, que estas ventas de servicios estén estrechamente 
relacionadas con las llamadas "actividades secundarias". 
La evolución bastante similar de esta serie y la de ven-
tas de bienes a las instituciones de la Zona en los años 
recientes parece confirmar la apreciación anterior. En 
consecuencia, para la proyección de esta categoría de 
ventas a la Zona del Canal se adoptan las mismas bases 
que para las ventas de bienes, con la sola excepción 
de que se proyectará únicamente la hipótesis "A". La 
hipótesis " B " no parece tener cabida en este caso por-
que no existe la alternativa de diversas fuentes de sumi-
nistro de servicios, y porque toda la política de las insti-
tuciones de la Zona del Canal está orientada hacia la 
obtención de los niveles de productividad más elevados 
gracias al empleo de las tecnologías más avanzadas. En 
estas circunstancias es difícil aceptar la posibilidad de 
un aumento en la cantidad de trabajo o empleo contra-
tado por la Zona del Canal. El quántum de las ventas 
de servicios a las instituciones de dicha Zona habrá de 
disminuir, pues, en un 10 por ciento durante el próxi-
mo decenio de 4.3 a 3.9 millones de balboas entre 1956 
y 1966. 

b) Relación de intercambio 

Como en el caso de la venta de bienes, la relación 
de intercambio de la venta de servicios a las institucio-
nes de la Zona del Canal es muy probable que se man-
tenga constante al nivel de 1956. Aceptando esa cons-
tancia para esta proyección, la relación de intercam-
bio de esta categoría de ventas a la Zona permanecería 
en 1966 al nivel de 132.4. 

c) Capacidad para impoitai 

De acuerdo con las proyecciones del quántum y de 
la relación de intercambio hechas en los párrafos ante-
riores, la capacidad para importar de las ventas de ser-
vicios a la Zona habrá de llegar en 1966 a 5.2 millones 

49 Véase después, sección 5. 

116 



de balboas. Esta proyección significa una caída de apro-
ximadamente 10 por ciento con respecto al nivel de 5.7 
millones de balboas alcanzado en el año 1956. 

4. Salarios percibidos por empleados de 
contratistas 

a) Quantum 

El volumen de los salarios percibidos por los emplea-
dos de los contratistas panameños que realizan obras 
en la Zona del Canal ha venido contrayéndose de ma-
nera alarmante. En 1945, la cifra correspondiente era 
poco más de 4.0 millones de balboas y ello se debía 
principalmente al elevado nivel de las construcciones 
—sobre todo militares— que se realizaban en la Zona. 
(Véase el cuadro 43 de los anexos.) En los años si-
guientes, a medida que dichas obras iban concluyén-
dose, tanto los contratos como el monto de salarios pa-
gados disminuyeron hasta llegar en 1950 y 1951 a un 
mínimo de 1.9 millones de balboas. En los dos años 
siguientes hubo una recuperación, en la que debe ha-
ber influido el programa de construcción de viviendas 
para reemplazar las habitaciones de madera edificadas 
en gran medida durante la construcción del Canal de 
Panamá. Este programa se inició en el año fiscal 
1950/51 y quedó casi terminado durante el año fis-
cal 1954/55.80 En estos últimos años, la actividad de 
los contratistas en la Zona se comienza a reducir otra 
vez hasta llegar en 1956 a un mínimo de 0.7 millones 
de balboas, que constituye apenas la quinta o sexta par-
te del monto de los salarios pagados a comienzos del 
período. 

Como puede imaginarse, la evolución futura de las 
obras entregadas a contratistas panameños no es fácil 
de proyectar. La propia naturaleza temporal de estas 
obras crea un conflicto para el tipo de estimación que 
se pretende realizar en este trabajo. No se trata de pro-
yectar el volumen de las citadas obras precisamente en 
el año 1966. Ya se ha indicado en la introducción de 
este capítulo que la proyección corresponde a un año 
normal al final del decenio 1956-66. En consecuencia, 
lo que interesa no es tanto la cifra que corresponde 
exactamente a dicho año sino el volumen anual medio 
de las obras que se realizarán hacia el final del dece-
nio. Aunque tampoco es sencilla esta estimación, al-
gunos elementos indican que la clara tendencia de-
creciente de los salarios percibidos por los empleados 
de los contratistas panameños de la Zona del Canal 
debe invertirse en un futuro próximo. En efecto, el 
fuerte aumento en el tráfico por el Canal en años re-
cientes —5.6 por ciento anual durante el último dece-
nio— y la proyección futura de dicho tráfico han con-
vencido a las autoridades de la Compañía del Canal 
de Panamá de que el Canal será pronto insuficiente 
para atender a todos los barcos que llegan a sus extremos 
con el fin de cruzarlo. La capacidad de tránsito del 
Canal está limitada actualmente desde dos puntos de 

60 Compañía del Canal de Panamá y Gobierno de la Zona del Ca-
nal, Fourth Annual Reports, Fiscal Year 1955, p. 23. 

vista: sólo pueden utilizarlo barcos de determinadas 
dimensiones —motivo de profunda preocupación por 
el rápido incremento que se observa en los años recien-
tes en el tamaño de los barcos que lo cruzan—, y tam-
bién es limitado el número de barcos que pueden pasar 
diariamente, lo que reduce la capacidad del servicio 
en la medida en que los barcos aumentan de tamaño. 
A fin de remediar los problemas que pueden preverse 
para el futuro inmediato, la Compañía ha formulado 
un programa de mejoras y ampliaciones cuyo valor se 
estima en unos 20 millones de dólares y que ampliaría 
la capacidad del Canal en una medida que permitiría 
cubrir las necesidades del tráfico para los próximos diez 
a veinte años. Este programa abarca una serie de obras 
entre las que —desde el punto de vista de los contra-
tistas panameños— tienen especial interés las amplia-
ciones en el ancho y profundidad de determinados lu-
gares del Canal (Gaillard Cut y Bend 1660) y las am-
pliaciones para obtener el espacio suficiente que permi-
ta el cruce de navios en otros sitios (al norte de las 
esclusas de Pedro Miguel). La realización de estos pro-
yectos ha sido prevista entre principios de 1959 y el 
año fiscal 1961, pero los estudios para la ampliación 
del Canal a largo plazo también han comenzado y es 
probable que las obras se inicien próximamente. Con-
forme al Tratado suscrito en 1955 también se espera 
construir en Balboa un puente que cruce el Canal. El 
comienzo de las obras fue previsto para 1959, y la cons-
trucción requerirá unos cinco años.51 

No conviene ser demasiado optimista con respecto 
a la ocupación de mano de obra panameña a que darán 
lugar las obras mencionadas —tanto por no correr a 
cargo de empresas locales obras especializadas como 
por la tecnología altamente mecanizada y ahorradora 
de mano de obra que prevalece en la actividad de la 
construcción en Panamá—, pero es indudable que la 
magnitud de las obras supera ampliamente las que se 
realizaron durante el último decenio, aunque sea difí-
cil recuperar el nivel de 1945 y de la inmediata post-
guerra. A falta de antecedentes más precisos que las 
apreciaciones anteriores, parecería prudente suponer 
que al cabo de los diez años venideros el quántum de 
los salarios pagados a los empleados de los contratistas 
en la Zona del Canal será superior al promedio anual 
de 2 millones de balboas que se registró en 1951-54, 
cuando se realizaba el programa de reemplazo de habi-
taciones. Tampoco podría exceder el promedio anual 
de 1945-47 —en que se terminaban obras de excepcio-
nal magnitud— y que alcanzaba a 3.5 millones de bal-
boas. Dados estos límites superior e inferior, para la 
proyección se escogerá el promedio, es decir, 2.8 mi-
llones de balboas, en que se cifra la hipótesis "A" del 
quántum de salarios pagados a los empleados de con-
tratistas panameños en la Zona del Canal en 1966. 

b) Relación de intercambio 
Las tasas de salarios de los empleados de contratis-

tas panameños en la Zona del Canal seguramente no 
61 Compañía del Canal de Panamá, Annual Report oí Board oí 

Directora to Stockholdei (1958), pp. 7-8 y 14-15. 
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seguirán la evolución de las tasas de salarios pagados a 
los empleados regulares de la Zona, sino más bien las 
que prevalezcan en Panamá. Es probable que estas 
últimas no difieran mucho de la evolución del nivel 
general de los precios, el cual, como se ha indicado, si-
gue de cerca la tendencia de los valores unitarios de la 
importación. También en este caso, por consiguiente, 
cabe suponer que la evolución futura de la relación de 
intercambio se mantenga al nivel de 1956. Así, el índi-
ce de la relación de intercambio de los salarios de los 
contratistas continuaría en 1966 a su nivel actual de 
94.4 (base: 1950 = 100). Esta hipótesis es enteramen-
te compatible con la evolución histórica del índice, ya 
que en los últimos diez años ha mantenido una estabi-
lidad notable. 

c) Capacidad para importar 

Dadas las proyecciones anteriores respecto del quán-
tum y de la relación de intercambio de los salarios pa-
gados a los empleados de los contratistas de la Zona 
del Canal, la de la capacidad para importar generada 
por dicho rubro en 1966 resulta de 2.6 millones de bal-
boas. Esta proyección representa un incremento sus-
tancial con respecto al bajísimo nivel registrado en 
1956, y de hecho es superior a cualquier cifra poste-
rior al año 1947. (Véase el cuadro 38 de los anexos.) 

5. Ventas a las instituciones de la Zona del Canal 

a) Quántum 

Las ventas de bienes que Panamá realiza a las insti-
tuciones de la Zona del Canal están constituidas por 
una gran variedad de productos, entre los que constitu-
yen renglones importantes algunos de consumo como 
la carne y el azúcar, y otros de diversos tipos como el 
cemento, productos forestales, maquinaria de oficina y 
neumáticos y cámaras.62 No ha sido posible conocer 
en forma detallada la composición de las compras que 
las diversas instituciones de la Zona del Canal realizan 
en Panamá, falta de información que supone una li-
mitación seria para esta proyección y para las sectoria-
les que se desarrollan en el capítulo IV. 

Las dificultades para proyectar la evolución futura 
de las ventas de Panamá a las instituciones de la Zona 
son evidentes. No conociéndose con precisión la estruc-
tura de dichas ventas, resulta imposible concretar cuá-
les son los elementos o variables independientes que las 
determinan, porque mientras las compras de bienes de 
consumo dependen de la población residente en la Zona 
y de sus ingresos —además de la política de compras, 
que está presente en cada caso—, la adquisición de ma-
teriales de construcción resultan de las obras a realizar 
y la de maquinarias y muebles de oficinas dependen 
del volumen que puedan adquirir las actividades admi-
nistrativas. Por otra parte, el Tratado de 1955 prevé 
una serie de modificaciones de efecto imposible de 

52 Compañía del Canal de Panamá y Gobierno de la Zona del Ca-
nal, Fourth Annual Reports, Fiscal Year 1955, p. 27. 

cuantificar. La más interesante es la que anula, a par-
tir de 1957, el privilegio que autorizaba a los emplea-
dos panameños no residentes en la Zona a hacer com-
pras en los comisariatos y en otras agencias comercia-
les de la misma. Es evidente que la eliminación de los 
privilegios mencionados termina con las ventas de di-
chos productos de Panamá a la Zona en la medida en 
que los empleados compraban allí productos paname-
ños. Por consiguiente, el nivel absoluto de dichas ven-
tas debe modificarse desde 1957, lo que debe tomarse 
en cuenta en la proyección. 

Ante la falta de antecedentes concretos que puedan 
servir de orientación para calcular las perspectivas de 
estas ventas a la Zona del Canal, no existe más alterna-
tiva que estimarlas en forma aproximada y a base de 
los antecedentes muy indirectos de que se dispone. 
Por lo que se refiere a la alteración que las disposicio-
nes del Tratado producirán sobre el monto absoluto 
de la serie que se trata de proyectar, conviene tener en 
cuenta dos cosas. Por una parte, la suspensión de las 
compras de los empleados panameños en los comisaria-
tos y la suspensión de las ventas de la Compañía de 
Panamá a los barcos que cruzan por el Canal redun-
dará en la disminución de las ventas de bienes de con-
sumo, sobre todo de Panamá a la Zona. Por otra par-
te, el mismo Tratado obliga a la Zona del Canal a 
suspender la fabricación de ciertos bienes de consumo 
y de otro tipo que se habían estado produciendo en la 
Zona. Así, por ejemplo, en los años fiscales 1955/56 y 
1956/57( clausuraron sus operaciones una planta embo-
telladora de aguas de soda, el laboratorio industrial y 
el matadero y la fábrica de salchichas, "aumentándose el 
volumen de compras en la Zona Libre de Colón, en 
otras fuentes locales de suministros", y en otros luga-
res.53 Además, en el año fiscal 1957/58 fue clausurada 
la planta de gas de la división industrial y se negoció 
un contrato para el suministro de oxígeno, hidrógeno 
y acetileno con una empresa panameña.54 

No obstante, las mayores ventas a la Zona por los 
conceptos anteriormente citados y las ventas menores 
debidas a la suspensión de las compras en los comisa-
riatos constituyen montos relativamente pequeños en 
comparación con el volumen total de estas ventas al-
canzado en 1956, cuando la Compañía del Canal de 
Panamá ya se estaba preparando para "las condiciones 
radicalmente diferentes que resultarían del cumpli-
miento de las obligaciones derivadas del Tratado".65 

En consecuencia, a falta de mejores informaciones, se 
supondrá en esta proyección que los aumentos y dis-
minuciones en las ventas de bienes a la Zona del Canal 
que resultarán del cumplimiento de diversos aspectos 
del Tratado no tendrán un efecto neto apreciable so-
bre el monto absoluto de las ventas alcanzado en 1956. 

En consecuencia, la proyección del volumen de estas 

53 Compañía del Canal de Panamá y Gobierno de la Zona del 
Canal, Annual Report, Fiscal Year ended 1956, p. 20, y Fiscal Year 
ended 1957, p. 20. 

54 Compañía del Canal de Panamá, Annual Report oí Boaid oí 
Direcotrs to Stockholdei (1958), p. 11. 

55 Compañía del Canal de Panamá y Gobierno de la Zona del 
Canal, Annual Report, Fiscal Year ended 1956, p. 20. 
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ventas durante el próximo decenio dependerá más que 
nada de la población residente en la Zona y de sus 
ingresos, del desarrollo de las actividades de construc-

. ción y de la intensidad del trabajo administrativo y de 
las varias actividades relacionadas con la vida normal 
de la población de la Zona. Este conjunto de factores 

: que determinará las ventas a las instituciones de la 
Zona es muy difícil de proyectar, porque cada uno de 

¡ ellos presenta perspectivas muy diferentes y es desco-
nocida su importancia relativa en la evolución de las 
compras de la Zona. Se verá más adelante que mientras 
la población de la Zona ha de disminuir probablemen-
te a unos 40 000 habitantes en 1966, el ingreso real por 
habitante habrá de crecer a una tasa de cerca del 2.0 
por ciento anual durante los diez años venideros. Por 
otra parte, se desconoce el monto de las obras que se 
realizarán en la Zona y es difícil predecir la política 
que se seguirá en ella con respecto a la adquisición de 
sus insumos en Panamá o en fuentes de abastecimiento 
de los Estados Unidos o de otros países. 

La tendencia histórica en la evolución de estas com-
pras tampoco puede servir de guía en la proyección, 
pues si su monto se mantuvo relativamente estaciona-
rio en torno a los 4 millones de balboas durante 1945-54, 
en 1955 y 1956 —cuando subió a 5 y a 9 millones de 
balboas, respectivamente— se produce un cambio de ni-
vel absoluto que duplica el anterior. (Véase el cuadro 
43 de los anexos.) Según parece y ya se han dado 
ejemplos de ello, esto se relaciona con la preparación 
para las nuevas condiciones resultantes del Tratado fir-
mado en 1955. Ahora bien, el nivel máximo de este 
cambio de condiciones ya parece haberse alcanzado en 
1956. Según se deduce de una publicación de la Com-
pañía del Canal de Panamá,56 las "actividades secun-
darias" (supporting operations) de la Compañía llega-
ron en el año fiscal 1955/56 al máximo de la curva, 
descendieron verticalmente a su más bajo nivel el año 
fiscal 1957/58 y vuelven después a ascender levemente. 
Como consecuencia de la materialización de los efectos 
del Tratado a largo y a corto plazo, el nivel de las acti-
vidades secundarias en 1965/66 estaría —según la pro-
yección de la compañía— un 10 por ciento por debajo 
del año fiscal 1956/57. Ahora bien, las "actividades se-
cundarias" mencionadas aquí son precisamente las que 
determinan en su conjunto las ventas de Panamá a las 
instituciones de la Zona, ya que incluyen la operación 
de las siguientes actividades: residencias de los emplea-
dos, service centers, comisariatos, transportes por ferro-
carril, carretera y marítimo, sistemas de energía eléc-
trica, comunicaciones y agua potable, proveeduría, im-
prenta, proyectos de ingeniería y construcción, etc. 

Parece razonable usar esta proyección de la propia 
Compañía para estimar las ventas futuras de bienes a 
las instituciones de la Zona del Canal. La proyección 
partirá de la cifra correspondiente a 1956, aunque la 
Compañía utiliza como base el año fiscal 1956/57. Se-
gún el gráfico ya mencionado, las "actividades secun-

56 Compañía del Canal de Panamá, Annual Report of Board oí 
Directors to Stockholder, p. 12, véase en el gráfico la curva denomi-
nada supporting. 

darías" alcanzaron su máximo en el año fiscal 1955/56 
y venían descendiendo con rapidez en los dos años si-
guientes, por lo que dicho cambio en medio año sobre-
estima ligeramente la base de la presente proyección. 
Partiendo, pues, de una cifra de 8.8 millones de balboas 
en 1956, la proyección de la hipótesis "A" —tal vez 
algo optimista por el cambio de base— daría para 1966 
un quántum de ventas a la Zona de 7.9 millones de 
balboas. Esta proyección implica que la composición 
de los insumos de las actividades secundarias de la 
Zona entre compras en Panamá y en otras fuentes de 
suministro mantenga la estructura alcanzada en 1956. 

Sin embargo, es probable que si lo permiten las con-
diciones de suministro en Panamá y se aplican las dis-
posiciones pertinentes del último Tratado, dicha compo-
sición se incline en favor de Panamá. Se indica en 
un informe reciente que Panamá podría suministrar a 
corto plazo a la Compañía del Canal de Panamá el 
pan, el café, la carne y los servicios de lavandería y 
limpiado en seco que requiere diariamente, y a un 
plazo mediano las necesidades de leche y helados. Ade-
más, como cerca del 70 por ciento de los bienes que se 
venden en los comisariatos de la Zona son importados 
de los Estados Unidos, seguramente existe un amplio 
margen de sustitución de esas importaciones por pro-
ductos de fabricación panameña.37 Algo similar, aun-
que en menor medida, ocurre con los insumos de ma-
teriales, maquinarias, herramientas y otros bienes nece-
sarios para las "actividades secundarias" de la Com-
pañía. 

Desconociendo la composición de las importaciones 
de la Zona es difícil apreciar las posibilidades que tiene 
Panamá en ese mercado, pero no cabe duda de que di-
chas posibilidades existen y por ello —aunque sólo sea 
con fines ilustrativos— debe proyectarse la hipótesis " B " 
de las ventas de bienes a las instituciones de la Zona. 
Con ese propósito se va a suponer que en 1966 dichas 
ventas llegarán a 12 millones de balboas, incremento 
de más de un tercio con respecto a 1956, nivel que 
triplica en estas ventas el volumen que prevalecía an-
tes de la firma del Tratado. 

b) Relación de intercambio 

Como en el caso de algunas proyecciones anteriores 
relacionadas con la Zona del Canal, la proyección de 
la relación de intercambio de las ventas de bienes a las 
instituciones de la Zona supone también que se man-
tendrá el nivel alcanzado en 1956 por dicho índice. Si 
se parte de la hipótesis fundamental de que el nivel de 
precios de Panamá está y seguirá estando determinado 
por el nivel de precios de los Estados Unidos y se acep-
ta que la evolución de los precios en la Zona del Canal 
habrá de seguir dicha tendencia, es razonable supo-
ner que la relación de intercambio permanecerá inva-
riable en el futuro. La evolución histórica de la rela-
ción de intercambio de este renglón de las exportacio-
nes panameñas tiende a confirmar tal hipótesis, ya que 

57 Walter J. Armstrong, Industrial Dcvelopmcnt in Panama, op. cit., 
pp. 9-10. 
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en todo el período 1949-56 la variación entre los años 
máximo y mínimo apenas llega al 9 por ciento con res-
pecto a la cifra menor. (Véase el cuadro 47 de los 
anexos.) Se conserva, pues, el nivel de 94.4 (base: 
1950 = 100) que alcanzó el índice en 1956. 

c) Capacidad paia importar 

Combinando las hipótesis "A" y " B " del quántum 
de las ventas de bienes a la Zona con la proyección de 
la relación de intercambio, se obtienen dos proyeccio-
nes de la capacidad para importar en 1966. En el caso 
de la hipótesis "A" se llega a una cifra de 7.5 millo-
nes de balboas y en el de la hipótesis "B" a una cifra 
de 11.3 millones. En el primer caso la proyección para 
el próximo decenio daría una reducción del 10 por 
ciento, mientras en el segundo significaría un aumento 
del 36 por ciento con respecto a 1956. 

6. Proyección de las ventas a residentes de la Zona 

a) Quántum 

Las compras que realizan en Panamá las personas 
que residen en la Zona del Canal están determinadas 
por una serie de factores que conviene analizar separa-
damente antes de aventurar juicios sobre las perspecti-
vas de dichas compras en el próximo decenio. De di-
chos factores, los fundamentales son la población total 
residente en la Zona y el ingreso por habitante. Influ-
yen otras circunstancias, particularmente en los últimos 
años, entre las que destaca ante todo la estructura de 
la población residente en cuanto se refiere a la pro-
porción de empleados de tarifa norteamericana y de 
tarifa local. Aquéllos perciben ingresos equivalentes 
aproximadamente a las tasas de salarios que prevale-
cen en puestos similares del servicio federal en los Es-
tados Unidos, más el pago de un diferencial "tropi-
cal" de un 25 por ciento. Los empleados de tarifa 
local, por su parte, perciben ingresos más parecidos a los 
salarios que prevalecen en el mercado de trabajo pana-
meño.08 Como ambos niveles de ingresos son muy di-
ferentes, un cambio en la proporción de empleados de 
uno y otro tipo produce la consiguiente variación en 
la estructura y en el monto de los gastos. 

Otro elemento de importancia en la determinación 
del monto y el tipo de las compras de los residentes de 
la Zona en Panamá es la diversidad y disponibilidad 
de bienes y servicios en la propia Zona, así como la 
evolución de los precios relativos de esos bienes y ser-
vicios en términos de las variaciones de precios de los 
que puede ofrecer el mercado panameño. 

Diversos hechos ocurridos en años recientes —algu-
nos ya analizados— hacen pensar que el conjunto de 
estos últimos factores no habrá de ejercer durante el 
próximo decenio una influencia importante en la evo-
lución de las compras que se analizan. Por lo que se 
refiere a la división de la estructura de la población 

58 Compañía del Canal de Panamá y Gobierno de la Zona del 
Canal, Annual Report, Fiscal Year ended 1956, p. 28. 

residente entre empleados de tarifa norteamericana y 
empleados de tarifa local, ya se ha indicado que la no-
table contracción relativa de estos últimos entre 1952 
y 1955 es probable que esté superada. Al quedar re-
suelta la situación habitacional de la Zona después de 
1956 —concluido el programa de demolición de habi-
taciones antiguas y construcción de otras nuevas—, es 
muy difícil que se produzcan cambios de significación 
—salvo la reducción normal de empleo— en el número 
de empleados residentes y en su composición —dos ti-
pos: de tarifa local y de tarifa norteamericana— du-
rante el período 1956-66. 

Por lo que se refiere a la diversificación y disponibi-
lidad de bienes y servicios en la propia Zona del Canal 
y a la evolución de los precios relativos en la Zona y 
en Panamá, tampoco pueden preverse cambios de im-
portancia una vez cumplidas en la parte pertinente 
las disposiciones del Tratado y Memorándum de 1955.69 

En efecto, el ejercicio de toda clase de actividades de 
tipo comercial en la Zona ha quedado estrictamente 
limitado a las necesidades básicas de la población resi-
dente y a determinados lugares de diversión. La evolu-
ción de los precios relativos de los bienes y servicios 
de la Zona del Canal y de los panameños tampoco 
ha de ofrecer alteraciones de importancia, porque am-
bos han de seguir determinados básicamente por la 
evolución de los precios en los Estados Unidos, como 
ha ocurrido en el pasado. 

En conclusión, parece razonable suponer que los ele-
mentos determinantes serán el tamaño de la población 
y el nivel del ingreso por persona. La población de la 
Zona del Canal ha mostrado violentas fluctuaciones en 
los últimos quince años. (Véase el cuadro 71.) No 
obstante, las fuertes fluctuaciones de la población co-
rresponden a 1940-49 y sobre todo a los últimos años 
de la Segunda Guerra Mundial. En 1942 y 1943 la po-
blación de la Zona se duplicó con creces con respecto 
a 1940 —y también con respecto al número de residen-
tes entre 1950 y 1956— debido en particular al fortísi-
mo aumento de la población militar. A partir de 1950, 
cuando ésta y la población civil se estabilizan, el nú-
mero de residentes en la Zona del Canal fluctúa entre 

Cuadro 71 

PANAMÁ: POBLACIÓN RESIDENTE EN LA ZONA DEL 
CANAL, 1940-55 

(Miles de personas) 

Año 
Población 

Total Civil 
Año 

Población 
Total Civil 

1940 . . 57.0 30.5 1948 . . 63.8 47.2 
1941 . . 83.8 42.3 1949 . . 61.1 45.6 
1942 . . . 121.5 55.5 1950 . . 52.8 42.1 
1943 . . . 126.2 57.4 1951 . . 56.1 42.1 
1944 . . 98.9 47.0 1952 . . 57.8 41.8 
1945 . . 87.8 45.6 1953 . . 56.8 42.0 
1946 . . 66.8 48.1 1954 . . 53.8 40.4 
1947 . . 64.6 47.4 1955 . . 53.0 39.0 
FUENTES: U .S . Bureau of the Census, Statistical Abstract of the U.S., 19S7 

(Washington, 1957). 

59 Ibidem, pp. 34-38. 
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53 000 y 58 000 personas. En 1955 —último año para 
el que se dispone de datos— la población fue de 53 000 
habitantes, después de venir descendiendo desde 1952 
a consecuencia de la reducción en el número de em-
pleados residentes en la Zona a que antes se hizo refe-
rencia. Ya se indicó que el número de los empleados 
residentes en la Zona del Canal había llegado a esta-
bilizarse en forma más o menos definitiva a partir de 
1957 y que sólo se reduciría hasta 1966 en la medida 
del desempleo tecnológico proyectado. En consecuen-
cia, si se supone una cierta constancia en el tamaño 
medio de la familia y en la proporción de solteros y 
casados residentes, puede aceptarse que en 1966 habrá 
aproximadamente 40 000 habitantes en la Zona del 
Canal. 

¿Cuál puede ser en el futuro el volumen de compras 
que dichos habitantes realizarán en Panamá? Se ha 
visto que ninguno de los factores mencionados —ex-
cepto el tamaño de la población— es probable que 
afecte en forma significativa al volumen de tales com-
pras. Queda por analizar la influencia que sobre ellas 
tendría un cambio en el ingreso por persona de la po-
blación de la Zona. La proyección de la Compañía del 
Canal de Panamá acerca de sus futuras actividades, y 
entre ellas la que se relaciona con el aumento que se 
espera en el próximo decenio en las tasas de sueldos y 
salarios, prevé un ritmo de aumento del 3.5 por ciento 
anual, a lo que corresponde un aumento total del 41.1 
por ciento. Este es, sin embargo, el incremento de 
los ingresos nominales por empleado, pues como se ha 
aceptado que los precios aumentarán al 1.5 por ciento 
anual, los salarios y sueldos reales lo harán al 2.0 por 
ciento anual, lo que representa un aumento del 21.9 
por ciento entre 1956 y 1966. Si se cumplen los supues-
tos respecto a la constancia en la proporción de em-
pleados de tarifa norteamericana y local, entre emplea-
dos residentes y no residentes en la Zona y entre sol-
teros y casados —y respecto del tamaño de la familia 
de estos últimos—, el ingreso por persona de la pobla-
ción residente en la Zona crecerá aproximadamente al 
mismo ritmo que el aumento previsto en el índice de 
salarios y sueldos reales. Se supone además que ingre-
sos adicionales, recibidos por conceptos distintos a la 
actividad que desempeñan los empleados de la Zona, 
no afectan de manera significativa el ingreso básico de-
terminado por los sueldos y salarios. 

Si se cumplen todas las hipótesis anteriores, el in-
greso por habitante de la Zona habrá de crecer un 21.9 
por ciento entre 1956 y 1966. Que los gastos de dichos 
residentes en Panamá crezcan en proporción igual, su-
perior o inferior, depende de la elasticidad-ingreso de 
la demanda de esos mismos gastos. Se carece de infor-
mación estadística histórica sobre ingresos de los resi-
dentes de la Zona y sobre la estructura de sus gastos, 
información que permitiría una estimación cuantitati-
va de dicha demanda. Sólo se sabe que en su mayor 
proporción se trata de gastos en servicios de diversión 
(restaurantes, cabaret, hipódromo, lotería) y en la ad-
quisición de artículos orientales de lujo. Ambos tipos 
de demanda se caracterizan por una elasticidad-ingreso 

superior a la unidad. La dimensión de este coeficiente, 
que en el pasado posiblemente fue alrededor de 1.5, 
podría alcanzar en el futuro tal vez a 2.0 si las condi-
ciones de la oferta en Panamá de los servicios y bienes 
señalados lo permitieran así o incluso lo estimularan. 
Como se recordará, la proyección "A" de los gastos 
de viajeros (turismo) se basa precisamente en que el 
país ampliará y mejorará los servicios fundamentales 
que interesan al turismo, lo que permitiría esperar que 
en una hipótesis " B " también se intensificara el "tu-
rismo" de la Zona del Canal. En consecuencia, en la 
proyección de las compras en Panamá de los residentes 
de la Zona se utilizarán dos hipótesis. Una de ellas 
—la hipótesis "A"— se basa en que la elasticidad-
ingreso de la demanda en cuestión es de 1.5. La hipó-
tesis "B", basada en la ampliación y el mejoramiento de 
las facilidades ofrecidas a los turistas, consideraría po-
sible que dicha elasticidad-ingreso llegara a ser de 2.0. 

Los supuestos anteriores sobre el coeficiente de elas-
ticidad-ingreso implicarían —dado un aumento del 2.0 
por ciento anual del ingreso real por habitante residen-
te en la Zona— un aumento de la demanda del 3.0 por 
ciento anual (34.4 por ciento en 10 años) en la hipó-
tesis "A", mientras en la hipótesis " B " se lograría un 
incremento anual acumulativo del 4.0 por ciento (48.0 
por ciento en 10 años). Ahora bien, las compras por 
habitante que los residentes de la Zona realizaron en 
Panamá entre 1953 y 1956 fluctuaron en torno a un 
promedio anual de 380 balboas. Dados los incremen-
tos de la demanda de estos residentes supuestos para 
el próximo decenio, dichas compras por persona se ele-
varían en 1966 a 511 balboas en la hipótesis "A" y a 
562 balboas en la hipótesis "B". Ya se ha indicado 
que la población de la Zona del Canal sería en ese año 
de unas 40 000 personas. En consecuencia, el monto 
total de las compras que realizarían en Panamá —a pre-
cios de 1950— sería de 20.4 millones de balboas en la 
hipótesis "A" y de 22.5 millones en la hipótesis "B". 
Estas proyecciones constituyen incrementos relativos 
del 7 y del 18 por ciento, respectivamente, con res-
pecto al quántum de estas compras en 1956. 

b) Proyección de la relación de intercambio 

La relación de precios del intercambio que correspon-
de a las ventas de bienes y servicios a los residentes de 
la Zona del Canal se establece por comparación entre 
los índices de precios de exportación de dichos bienes 
y servicios y el índice de valor unitario de las impor-
taciones panameñas. Por lo que se refiere a este último 
índice, ya se ha señalado que se adoptará una hipóte-
sis de crecimiento del 1.5 por ciento anual durante el 
próximo decenio. (Véase la sección II, 2, b.) En cuan-
to al índice de precios correspondiente a los bienes y 
servicios que Panamá vende a los residentes de la Zona 
del Canal, es razonable suponer que seguirá una evolu-
ción similar a la del índice general de los precios en el 
país. Ahora bien, se dieron anteriormente razones por 
las que puede suponerse que éste variaría en función 
del índice de precios de importación o del nivel gene-
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Cuadro 80 (Continuación) 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DEL QUANTUM DE LA ZONA DEL CANAL, 1966 
(Millones de balboas de 1950) 

1966 
j956 Hipótesis Hipótesis 

"A" "B" 

48.0 45J¡ 5Í0 Total 

Salarios regulares percibidos por empleados residentes en 
Panamá 

Ventas de servicios a las instituciones de la Zona del Canal 
Salarios percibidos por empleados de contratistas panameños 
Ventas de bienes a instituciones de la Zona del Canal . . 
Ventas a residentes de la Zona del Canal 

ral de los precios en los Estados Unidos, es decir, tam-
bién crecería a la tasa acumulativa anual del 1.5 por 
ciento. En consecuencia, la relación de intercambio 
de este rubro se mantendría constante al nivel alcan-
zado en 1956. En este último año el índice de la rela-
ción de intercambio de estas ventas de bienes y servi-
cios —con base 100 en 1950— alcanzó a 95.7, índice 
que se mantendría constante durante los próximos diez 
años. El supuesto que aquí se hace concuerda estricta-
mente con el desarrollo del índice en todo el período 
1947-56, ya que éste fluctúa muy estrechamente entre 
un mínimo de 93-1 en 1947 y un máximo de 100 en 
1950. (Véase el cuadro 47 de los anexos.) 

c) Proyección de la capacidad para importar 

Dados el quántum de las ventas a los residentes de 
la Zona del Canal en 1966 —que serían 20.4 millones 
de balboas en la hipótesis "A" y 22.5 millones en la 
hipótesis "B"— y el índice de la relación de intercam-
bio —constante para el próximo decenio al nivel de 
95.7— se calcula fácilmente la capacidad para impor-
tar. Esta llegaría en 1966 a 19.5 millones de balboas 
en la hipótesis "A" y a 21.5 millones de balboas en la 
hipótesis "B". 

7. Resumen de las proyecciones de la Zona del Canal 

El volumen de las ventas de bienes y servicios a la 
Zona del Canal llegó en 1956 a 48.0 millones de bal-
boas. Según la hipótesis "A", esa cifra se reduciría a 
45.8 millones en 1966 (disminución del 4.6 por cien-
to). En la hipótesis "B", sin embargo, dicha cifra se 
elevaría a 52.0 millones de balboas, lo que constituiría 
un incremento del 8.3 por ciento. (Véase el cuadro 72.) 
Como puede verse por el estrecho margen que existe 
entre ambas proyecciones, es probable que la demanda 
externa procedente de la Zona del Canal tenga una 
tendencia estacionaria. 

Por lo que se refiere al quántum de estas exportacio-
nes, entre los diversos renglones conviene distinguir 
los que constituyen ventas de servicios de mano de obra 
a la Zona, ya que su conjunto representa el producto 
bruto originado en la Zona del Canal. Agrupando los 
rubros de salarios regulares, servicios vendidos a las ins-
tituciones de la Zona y salarios percibidos por emplea-

1S.1 10.8 10.8 
4.3 3.9 3.9 
0.7 2.8 2.8 
8.8 7.9 12.0 

19.1 20.4 22.5 

dos de contratistas, se obtiene una proyección del pro-
ducto bruto de la Zona. El cuadro 73 permite apre-
ciar que el monto absoluto de dicho producto bruto 
disminuiría en 12.9 por ciento durante el próximo de-
cenio. 

Cuadro 73 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DEL PRODUCTO BRUTO DE 
LA ZONA DEL CANAL, 1966 
(Millones de balboas de 1950) 

1956 1966a 

Salarios percibidos por empleados resi-
dentes en Panamá 15.1 10.8 

Ventas de servicios a las instituciones 
de la Zona del Canal 4.3 3.9 

Salarios de empleados de contratistas . 0.7 2.8 
Producto bruto de la Zona del Canal. 20.1 17.5 
a Las hipótesis A y B son idénticas en este caso. 

La capacidad para importar generada por las ventas 
de servicios de mano de obra a la Zona del Canal no 
disminuiría en la misma medida, sino apenas en un 
4.5 por ciento. Ello se debe a que el principal rubro 
del producto de la Zona son los salarios de los emplea-
dos regulares, para quienes se supone un incremento 
apreciable en la proyección. En efecto, según los ante-
cedentes disponibles, el índice de esos salarios aumen-
taría en el próximo decenio a un ritmo anual del 3.5 
por ciento. Dada la proyección del índice de precios 
unitarios de la importación —1.5 por ciento anual de 
incremento—, la relación de intercambio del rubro in-
dicado mejoraría sustancialmente. No obstante, tenien-
do en cuenta que para los demás rubros se supone una 
relación de intercambio constante, para el conjunto de 
las ventas a la Zona del Canal el índice de la relación 
de intercambio mejoraría en forma muy modesta. De 
un nivel de 110.2 en 1956 (base: 100 = 1950) pasaría 
a 114.0 en 1966 en la hipótesis "A". En la hipótesis 
"B", en la que se reduce la importancia relativa de los 
salarios regulares, apenas se elevaría a 111.5. 

La proyección de la capacidad para importar —de 
acuerdo con los supuestos anteriores— mantendría prác-
ticamente constante la cifra de 1956 en el caso de 
la hipótesis "A", mientras en la hipótesis "B" se lo-
graría un incremento del 9.4 por ciento. El valor co-
rrespondiente a 1956, que fue de 53 millones de bal-
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Cuadro 80 (Continuación) 

PANAMA: PROYECCIÓN DE LA CAPACIDAD PARA IMPORTAR DE LA ZONA DEL CANAL, 1966 
(Millones de balboas de 1950) 

Total 

Salarios regulares percibidos por empleados residentes en 
Panamá 

Ventas de servicios a las instituciones de la Zona . . . . 
Salarios percibidos por empleados de contratistas pana-

meños 
Ventas de bienes a instituciones de la Zona del Canal . . 
Ventas a residentes de la Zona del Canal 

boas, se reduciría en el primer caso a 52.2 millones y 
en el segundo caso se elevaría a 58 millones. (Véase el 
cuadro 74.) La menor reducción y el mayor aumento, 
respectivamente, de la capacidad para importar con 
respecto al quántum se debe, como se indicaba antes, 
a la influencia positiva de los aumentos que se esperan 
en las tasas de salarios de la Zona del Canal. 

Con todo, las perspectivas de la demanda externa que 
se originaría durante el próximo decenio en la Zona 
del Canal son francamente desalentadoras. Sólo aumen-
taría en forma considerable el más pequeño de los ru-
bros clasificados en este grupo de transacciones, los 
salarios percibidos por empleados de contratistas pana-
meños. Los rubros más importantes muestran movi-
mientos contradictorios: mientras los salarios regulares 
se reducen de 20.0 millones de balboas en 1956 a 17.4 
millones en 1966 —no obstante el fuerte aumento en 
la tasa de salarios—, las ventas a residentes en la Zona 
crecen ligeramente. En efecto, estas últimas, que en 
1956 llegaban a 18.3 millones de balboas, en 1966 al-
canzarían en la hipótesis "A" a 19.5 millones y en la 
" B " a 21.5 millones, lo que representa un aumento de 

1966 
1956 Hipótesis Hipótesis 

"A" "B" 

53.0 52.2 58.0 

20.0 17.4 17.4 
5.7 5.2 5.2 

0.7 2.6 2.6 
8.3 7.5 11.3 

18.3 19.5 21.5 

apenas 17.5 por ciento en el supuesto más favorable. 
Diferente es el caso de las ventas de bienes a las 

instituciones de la Zona del Canal. En la hipótesis "A" 
la cifra de 8.3 millones de balboas correspondiente al 
año 1956 se reduciría a 7.5 millones en 1966. Si se 
recuerda que en 1957 comienza a regir la prohibición 
de comprar en los comisariatos de la Zona para los 
residentes en Panamá, lo que disminuye la demanda 
de productos panameños por parte de la Zona en va-
rios millones de balboas, la proyección anterior no pre-
sume —como a primera vista podría parecer— una 
disminución en la demanda. En consecuencia, la pro-
yección "B", que aumentaría la cifra de las ventas de 
8.3 a 11.3 millones de balboas —un incremento di-
recto del 36 por ciento, que en realidad es bastante 
mayor—, constituye una proyección bastante favorable 
en relación con la política de suministros de la Zona 
del Canal. 

Las ventas de servicios, finalmente, disminuirían li-
geramente sobre todo a causa de la menor población 
de la Zona y de la mayor productividad y mecaniza-
ción de sus diversas actividades. 
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Capítulo IV 

LAS PROYECCIONES POR SECTORES 

I . INTRODUCCIÓN 

1. Antecedentes de las proyecciones sectoriales 

En el capítulo III se analizaron cuidadosamente las 
perspectivas de la demanda externa de Panamá durante 
los próximos diez años, tanto en el caso de que conti-
nuara su evolución normal y espontánea como en el 
de una intensa y decidida política de fomento de las 
exportaciones de bienes y servicios. Como la capacidad 
para importar es el factor exógeno fundamental de la 
economía panameña, esas dos hipótesis alternativas se 
utilizaron como base de las proyecciones globales en el 
capítulo II. El análisis macroeconómico de las pers-
pectivas de crecimiento futuro de Panamá dio lugar a 
una alternativa que permitiría lograr un incremento 
razonable del nivel general de vida de la población en 
condiciones de equilibrio económico y sin imponer re-
quisitos que —al menos desde el punto de vista eco-
nómico— parecieran intolerables. 

Dicha proyección macroeconómica —cuyas magnitu-
des globales se detallan en el cuadro 75— implica sin 
embargo notables transformaciones en la estructura 
de "los componentes globales del sistema económico. 
Un crecimiento proyectado del 2 por ciento anual del 
consumo privado por habitante, por ejemplo, lleva, des-
pués de diez años, a una sensible transformación en la 
estructura del gasto de consumo. Para satisfacer esta 
demanda futura y las del exterior y del sector público 
—todas mayores y de composición diferente—, el siste-
ma productivo debe ampliarse alternando simultánea-
mente su estructura. Algo similar debe ocurrir, por su-

puesto, con las importaciones. Todo este proceso im-
plica un fuerte aumento y una distribución determina-
da de las inversiones adicionales que son indispensa-
bles para ampliar la capacidad productiva en la me-
dida y la composición requeridas. La cuantificación 
de todo este proceso de crecimiento y transformación de 
la demanda global, así como la consiguiente adecua-
ción de la oferta global —construida esta última por 
la necesidad de mantener las importaciones dentro del 
límite impuesto por la capacidad para importar—, cons-
tituye el objeto del presente capítulo. La ilustración 
concreta de los cambios que habrán de producirse en 
los diversos sectores de la economía —y en la partici-
pación de la oferta interna dentro de la total— dará 
la medida cabal de lo que implicaría el propósito de 
mejorar el nivel general de vida de Panamá durante el 
próximo decenio en un 22 por ciento, cuando la amplia-
ción de la capacidad para importar sólo sería 44.6 por 
ciento. 

2. Breve exposición del método de las 
proyecciones sectoriales 

El elemento modular de las proyecciones por sectores 
—y por consiguiente el primer paso en el análisis— se 
obtiene estimando la composición futura del consumo 
privado. La proyección de sus distintos componentes, 
tanto por grupos de bienes como por artículos indivi-
duales, se consigue sobre la base del crecimiento futu-
ro del consumo privado por habitante y de los coefi-

Cuadro 75 
PANAMÁ: PROYECCIONES GLOBALES, 1966 

Incrementos en el período 
1956 1966 1956-66 (porcientos) 

Total Tasa anual 

(Millones de balboas de 1950) 
Consumo privado 264.4 426.4 61.3 4.9 
Capacidad para importara 92.4 133.6 44.6 3.7 
Inversión bruta 49.2 124.7 153.5 9.7 
Producto bruto 325.5 604.4 85.7 6.4 

(Miles de personas) 
Población 940.2 1 246.5 32.6 2.86 

(Balboas de 1950) 
Consumo privado por habitante 281 342 21.7 2.0 
Producto bruto por habitante 346 48 5 40.2 3.4 

FUENTES: Cuadros 53 y 54. 
a Hipótesis B. 
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cientes de elasticidad-ingreso de la demanda calculados 
para aquellos bienes o grupos de bienes de consumo 
final. El paso siguiente consiste en completar la pro-
yección de la demanda de bienes finales de consumo 
mediante la proyección de las futuras adquisiciones de 
este tipo de bienes por parte del sector público. 

Como quiera que una de las fuentes de la oferta 
—las importaciones— se enfrenta al factor limitante 
que imponen las perspectivas de la capacidad para im-
portar, el problema de la sustitución de importaciones 
se convierte en un aspecto básico del crecimiento fu-
turo. En consecuencia, el análisis de las tendencias 
de sustitución de las importaciones de bienes finales de 
consumo en el pasado decenio y su posible evolución 
en el próximo, constituirá la etapa siguiente. 

Proyectado el consumo final y formulados los supues-
tos sobre la sustitución de importaciones, se procede 
a estimar las partes del consumo que serían satisfechas 
por producción interna y las que lo serían por las im-
portaciones. Esta segunda parte, valorada a precios del 
consumidor en 1950, se expresará en seguida en térmi-
nos de su valor cif, obteniéndose en esta forma la 
proyección de las importaciones de bienes de consu-
mo en 1966. 

La tarea siguiente consiste en proyectar el monto y 
composición de la demanda de bienes intermedios de-
rivada de la producción proyectada de bienes finales. 
Las estimaciones se realizan básicamente mediante el 
uso de coeficientes de insumo-producto calculados para 
los renglones más importantes de la producción. En 
este punto hay que analizar de nuevo las tendencias de 
sustitución de las importaciones —bienes intermedios 
en este caso— y apreciar su posible evolución en el fu-
turo. Se parte de ciertos supuestos sobre la participa-

ción de la producción interna en la oferta total de bie-
nes intermedios en 1966, para proceder a la proyección 
de las importaciones de bienes intermedios, no sin an-
tes realizar el ajuste de precios ya explicado en relación 
con los bienes finales de consumo importados. 

Una vez estimada la producción futura de bienes 
finales e intermedios, es necesario calcular la inversión 
adicional necesaria para ampliar la capacidad producti-
va en la medida requerida por dicho nivel de produc-
ción. A falta de información detallada sobre este as-
pecto, se procedió a realizar el cómputo del capital ne-
cesario utilizando ciertos supuestos generales sobre la 
relación producto-capital de la economía panameña. 
Como no habrá de producirse una sustitución en la 
importación de bienes de capital, las nuevas necesida-
des de maquinaria y equipo se habrán de traducir ín-
tegramente en importaciones. Conviene indicar aquí 
que los materiales de construcción se consideran como 
bienes intermedios. 

Las tres etapas de la proyección sectorial que se aca-
ban de enumerar —completadas mediante la incorpo-
ración a ellas de la demanda externa en su hipótesis 
optimista— pueden traducirse finalmente en proyec-
ciones de la producción interna y de las importaciones. 
Aquéllas se ordenan funcionalmente de una manera 
que da por resultado una proyección del producto bru-
to por sectores. Las proyecciones de las importaciones 
se cotejan con la proyección de la capacidad para im-
portar para ver si se cumple la condición de equilibrio 
externo. Si no es ese el caso, sucesivos reajustes en la 
tasa de crecimiento supuesta inicialmente y en la in-
tensidad del proceso de sustitución de importaciones 
tendría que llevar finalmente a satisfacer dicha condi-
ción de equilibrio. 

I I . PROYECCIONES DE LA DEMANDA DE BIENES FINALES DE CONSUMO 

1. Proyección de la demanda de consumo privado 

El problema fundamental consiste en determinar cómo 
se distribuirán en el futuro los gastos de consumo. Es 
una cuestión básica porque la composición del consu-
mo actúa como principal determinante de la estructura 
de la oferta global. Cabe señalar, desde luego, que en 
modo alguno se pretende lesionar o limitar la autono-
mía del consumidor en la estructuración de sus gas-
tos. Por el contrarío, es precisamente esa autonomía 
del consumidor en el mercado la que permite —cono-
cidos los factores que influyen en su conducta— formu-
lar hipótesis razonables sobre la composición futura 
del consumo del sector privado. 

En la evolución de los componentes del consumo 
privado influyen innumerables factores, algunos de ca-
rácter aleatorio. En un período como el que se estu-
dia en esta proyección, los factores más importantes 
son el nivel del ingreso por habitante, el crecimiento 
de la población, los cambios en la distribución del in-
greso, los cambios en el sistema de precios relativos, el 
ritmo de urbanización y los cambios en los gustos de 

los consumidores. Son evidentes las dificultades que 
surgirían si se tratara de cuantificar la acción de cada 
uno de ellos, por lo que conviene formular ciertos su-
puestos que simplifiquen tel análisis. Se supondrá, 
pues, que hasta 1966 no habrá cambios importantes 
en la distribución del ingreso, que las variaciones en el 
sistema de precios relativos mantendrán las mismas 
tendencias que en el decenio anterior y que no se pro-
ducirán cambios apreciables en el ritmo de urbaniza-
ción ni en los gustos de los consumidores. Bajo estas 
condiciones hipotéticas, pero razonables, la estructura 
del consumo en 1966 dependería fundamentalmente del 
nivel del ingreso por habitante y del aumento de la 
población. 

Como no fue posible elaborar una serie de los ingre-
sos personales disponibles, se ha utilizado en su lugar 
el consumo privado. (Véase el cuadro 32 de los ane-
xos.) Éste llegaría en 1966 a 426.4 millones de bal-
boas, con un incremento de 61.3 por ciento sobre la 
cifra correspondiente de 1956. Dicha proyección se 
obtuvo suponiendo que el crecimiento del consumo 
privado por habitante durante el período 1956-66 se-
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M 
Cuadro 76 fContinuación) 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DEL CONSUMO PRIVADO, 1966 
(Miles de balboas de 1950) 

Coeficiente de elasticidad Consumo privado 

Total 

1. Alimentos 
a. Pan y cereales 

Productos de panadería . . . 
Arroz 
Maíz 
Otros cereales 

b. Carnes 
De vacuno 
Jamón 
Otras de cerdo 
De aves 
Otras 

c. Pescado 
d. Leche, queso y huevos . . . 
e. Aceites y grasas 
f. Frutas y legumbres 

Nacionales 
Extranjeras 
No especificado 

g. Azúcar y confitería 
h. Café, té, cacao otros . . . . 

Café 
Otros 

i. Otros alimentos 
Sal 
Hielo 
Otros 

2. Bebidas 
a. No alcohólicas 
b. Alcohólicas 

Nacionales 
Extranjeras 

3. Tabaco 
a. Cigarillos 
b. Otros 

4. Prendas de vestir 
a. Calzado 
b. Prendas de vestir 
o- l . Otros efectos no duraderos 
c-2. Otros efectos duraderos . . 

Series 
histó-
ricas 

Intervalo 
de 

ingreso 

Coeficien-
tes 

supuestos 
1956 Promedio 

1 9 5 4 - 5 6 
Proyección 

1966 

Porcentaje 
de aumento 

1956-66 

miento de consumo 

1945-56 1956-66 

264 353 426 391 61.3 4.4 4.9 

99 848 153 056 53.3 3.5 4.4 
2 3 0 6 9 34 050 47.6 3.4 4.0 

1 . 0 0 8 6 7 5 1 4 0 1 9 6 1 . 6 3 .4 4 .9 
0 .29 1 0 8 2 0 1 5 2 0 2 4 0 . 5 4 . 8 3 . 5 0 . 29 

2 907 3 8 5 5 3 2 . 6 8 .0 2 .9 
6 6 7 974 a 4 6 . 0 - 4 . 1 3 .9 

23 409 3 6 0 2 6 5 3 . 9 2 . 7 4.4 
0.62 13 349 2 0 0 2 4 50 .0 2 . 5 4 . 1 

1 . 0 0 1 5 8 3 2 5 5 8 6 1 . 6 8 .8 4 .9 
0 . 4 6 2 5 7 1 3 7 3 6 4 5 . 3 0 . 5 3 . 8 
1 . 1 4 5 0 4 2 8 3 7 5 6 6 . 1 - 1 . 2 5 .2 1 . 1 4 

864 1 3 3 3 a 5 4 . 3 5 .4 4 . 4 
1 . 4 6 1 9 2 2 3 398 7 6 . 8 1 0 . 3 5 .9 

1 . 0 0 1 1 6 7 9 1 8 8 7 3 6 1 . 6 2 . 6 4 .9 

0 .66 4 1 5 4 6 2 8 1 5 1 . 2 2 .9 4 . 2 

2 3 2 6 7 36157 55.4 6 . 1 4 . 5 
0 . 6 1 4 3 3 4 6 4 8 8 4 9 . 7 5 .4 4 . 1 
1 . 0 0 4 0 0 3 6 4 6 9 6 1 . 6 8 .6 4 .9 

1 4 9 3 0 2 3 2 0 0 a 5 5 . 4 5 .8 4 . 5 

1 . 0 0 5 949 9 6 1 4 6 1 . 6 6 .0 4 .9 
1 3 256 4317 32.6 -4.7 2 . 9 

3 1 2 4 4 1 4 2 3 2 . 6 - 4 . 7 2 .9 
— 1 3 2 1 7 5 3 2 . 6 - 5 . 1 2 .9 

3 143 3 182 4 341 38.1 9.0 3.3 
6 0 4 6 5 3 8 9 1 4 7 . 5 1 0 . 8 4 . 0 

9 9 1 0 7 1 4 6 4 7 . 5 - 2 . 1 4 . 0 
— 2 4 4 0 2 4 2 2 3 304 3 5 . 4 9 . 5 3 . 1 

18 511 30 445 64.5 - 1.3 5.1 
. 1 . 0 0 3 090 4 9 9 3 6 1 . 6 0 . 3 4 . 9 

15 421 25452 65.0 - 1.6 5.1 
1 . 0 7 1 1 7 0 9 1 9 1 7 9 6 3 . 8 - 0 .2 5 . 1 1 . 0 7 

3 7 1 2 6 2 7 3 b 69.0 — 5 .4 

4 554 6 9 5 2 5 2 . 7 0 . 2 4.3 
0 . 7 2 3 8 3 1 5 8 6 1 5 3 . 0 0 .4 4 . 3 

0 . 6 5 7 2 3 1 0 9 1 50 .9 - 0 .9 4 . 2 

1 . 2 4 35 313 34 726 61 985 75.2 - 0 .8 5 . 8 
c 7 7 4 9 5 9 0 4 1 0 5 3 9 36 .0 1 0 . 7 3 . 1 
c 2 4 3 7 3 2 4 8 0 5 4 4 2 7 7 8 1 . 7 6 . 2 6 . 2 
c 9 7 4 1 0 6 6 1 9 0 3 9 5 . 4 - 1 3 . 2 6 .9 
c 2 2 7 7 2 9 5 0 5 2 6 6 1 3 1 . 3 - 1 7 . 5 8 . 7 

(Continúa) 



Cuadro 76 f C o n t i n u a c i ó n ) 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DEL CONSUMO PRIVADO, 1966 
(Miles de balboas de 1950) 

Coeficiente de elasticidad Consumo privado 

FUENTES: Cuadros 27 y 32 de los anexos. 
a Proyección hecha con el porcentaje de aumento de todos los demás renglones del grupo o subgrupo respectivo. 
b Proyección basada en la proyección del quántum de los gastos de visitantes extranjeros y de residentes en la Zona del Canal. (Véanse en el capítulo III , secciones III, 
c Se usó el coeficiente de elasticidad-ingreso del grupo. 
d Proyección basada en la estimación del quántum de gastos de visitantes extranjeros, 
e Proyección hecha con el porcentaje de aumento del grupo de alimentación. 

3 y IV, 6 . ) 

Series 
histó-
ricas 

Intervalo 
de 

ingreso 

Coeficien-
tes 

supuestos 
1956 Promedio 

1954-56 
Proyección 

1966 
Porcentaje 

de aumento 
1956-66 

miento de consumo 

1945-56 1956-66 

5. Arriendos y consumo de agua 0.49 37 025 54131 46.2 3.9 3.9 

6. Combustible y alumbrado 1.90 6 782 13 055 92.5 6.9 6.8 

7. Muebles, accesorios y enseres domésticos 14 830 25 439 71.5 10.9 5.5 
a-1. Muebles y accesorios no duraderos 1.29 71 121 70.4 3.0 5.5 
a-2. Muebles y accesorios duraderos . . 1.29 3 299 5 641 71.0 4.0 5.5 
b-1. Enseres domésticos no duraderos . 1.31 5141 8 827 71.7 12.3 5.6 
b-2. Enseres domésticos duraderos. . . 1.31 6 319 10 850 71.7 6.8 5.6 

8. Cuidados de la casa 8 930 14 168 58.7 4.9 4.5 
a. Servicios domésticos 1.00 4 887 7 897 61.6 4.2 4.9 
b. Otros gastos 0.79 4 043 6 271 55.1 5.7 4.5 

9. Cuidados personales y conservación de 
5.1 4.4 la salud 18 320 17 018 28 139 53.6 5.1 4.4 

a. Cuidados personales 0.75 8711 8143 13 078 50.1 3.0 4.1 
b. Conservación de la salud 1.25 9 609 8 875 15 061 56.7 7.5 4.6 

10. Transporte y comunicaciones 33 645 29 695 57 272 70.2 6.4 5.5 
a. Equipo de transporte personal . . . 2.00 5 849 4 822 10 121 73.0 20.8 5.6 
b. Utilización de equipo 2.00 9 164 8 590 18 030 96.7 12.3 7.0 
c. Compra de servicios de transporte. . 1.23 16 304 14 014 24 973 53.2 2.3 4.4 
d. Comunicaciones 2 328 2 269 4 148 » 78.2 7.4 5.9 

11. Esparcimiento y diversiones 12 672 24 308 91.8 1.0 6.7 
a. Diversiones 2.00 3 406 6 686 96.3 0.1 7.0 
b. Hoteles y restaurantes 3 403 6 543 92.3 1.4 6.8 

i. Hoteles 1 262 3 261 a 158.4 — 10.0 
ii. Restaurantes 2 141 3 282 e 53.3 — 4.4 

c. Libros, periódicos, revistas 1.69 2413 4 462 84.9 0.6 6.3 
d. Otras formas 3 450 6 617 a 91.8 1.8 6.7 

12. Servicios diversos S Sil 8 594 54.1 3.7 4.4 
a. Financieros — 518 687 32.6 3.4 2.9 
b. Otros servicios 0.83 5 059 7 907 56.3 3.7 4.6 

Ajustes (neto) - 3 1 7 1 4 - 5 1 153 61.3 — 



ría de 2.0 por ciento anual y que el incremento de la 
población mantendría un ritmo anual de 2.86 por cien-
to. Una vez estimado el consumo privado total en 
1966, el método para proyectar sus componentes con-
siste en determinar una ecuación funcional que rela-
cione el consumo por habitante de cada artículo o gru-
po de ellos con el consumo total por habitante. Se 
utiliza para ello una ecuación del tipo c = K y e,1 en 
la cual el parámetro e corresponde al concepto de elas-
ticidad-ingreso de la demanda. Este coeficiente expresa 
la relación entre los cambios relativos del ingreso y del 
consumo, ambos por habitante. El supuesto de la cons-
tancia del coeficiente —implícito en la función que se 
utiliza— es razonable mientras las variaciones del in-
greso sean relativamente modestas, como en el caso 
presente. La experiencia obtenida en el cálculo y uso 
de estos coeficientes en otros países y para diversos 
bienes y grupos de bienes es útil para la evaluación 
crítica de los resultados que se obtuvieron en el caso 
de Panamá. 

Los coeficientes de elasticidad-ingreso usados para 
las presentes proyecciones proceden de tres fuentes y a 
continuación se examinan los problemas a que da lu-
gar su utilización en las proyecciones. 

1) Una parte de los coeficientes se obtuvo a base 
de las series históricas del consumo por habitante en 
1945-56. (Véase el cuadro 76.) Para enjuiciar mejor los 
resultados obtenidos en este caso es conveniente ana-
lizar algunos factores que tienden a hacer inapropiado 
su uso. Durante ese período, y principalmente en sus 
dos primeros años, se presentó cierta inflexíbilidad en 
la oferta que causó distorsiones en los niveles del con-
sumo. En los casos en que resultó muy evidente este 
tipo de perturbación se eliminaron los datos de los 
años afectados y el cálculo se realizó con un grupo 
de años seleccionados. 

Otro elemento que pudiera haber afectado a las 
elasticidades calculadas mediante la comparación de 
series históricas son los cambios en los precios relati-
vos. Este factor no produciría perturbaciones si las 
tendencias de los precios relativos no se modificaran 
en el futuro. Aun cuando este supuesto no es del todo 
realista —en especial si se considera que el crecimiento 
futuro habrá de ser mayor que el del período 1945-56 
y que, además, habrán de producirse cambios estructu-
rales de notabilidad—, se espera que la distorsión ca-
rezca de importancia. 

Quizás el principal elemento perturbador se encuen-
tre en el hecho de que las series detalladas del consu-
mo incluyen las compras del gobierno, las de los visi-
tantes extranjeros y las de los residentes en la Zona del 
Canal. (Véase el cuadro 32 de los anexos.) La parte 
del consumo que representan esas compras —sobre todo 
las de los dos últimos grupos— no tiene relación al-
guna con el ingreso por persona en el país y probable-
mente su tendencia ha sido y seguirá siendo diferente 
de éste. Es necesario, por tal razón, hacer en las pro-

1 El significado de los símbolos es: c = consumo por habitante 
del articulo o grupo de artículos; y = ingreso disponible —en este caso 
consumo total— por habitante; K y e son dos constantes paramétricas. 

yecciones ciertos ajustes, que se explicarán más adelan-
te, aunque sea difícil precisar la medida en que alcan-
zarán a disminuir o eliminar errores. 

Todas las circunstancias anteriores han afectado, en 
menor o mayor grado, las elasticidades calculadas y 
en muchos casos han determinado la obtención de ba-
jos coeficientes de correlación. Sin embargo, los resul-
tados obtenidos han sido evaluados críticamente y se 
han comparado con los de países de condiciones simi-
lares. Para la proyección sólo se han utilizado aquellos 
coeficientes que parecieron razonables. 

2) Otro grupo de coeficientes de elasticidad-ingreso 
se determinó relacionando el consumo promedio por 
persona con el ingreso medio por persona en un gru-
po de familias urbanas de distintos niveles de ingreso.2 

Su principal inconveniente estriba en que se trata de 
una encuesta urbana y, en consecuencia, estas elasti-
cidades sólo pudieron usarse para la proyección de un 
determinado tipo de bienes y servicios. Estos coefi-
cientes, en cambio, presentan la ventaja de no verse 
afectados por los cambios en los precios relativos, las 
inflexibilidades de la oferta, las variaciones en la dis-
tribución de los ingresos, la urbanización ni las modi-
ficaciones de los gustos de los consumidores, porque se 
basan en una investigación realizada durante un pe-
ríodo muy breve. 

3) En algunos casos —sea porque no se contara con 
información adecuada para el cálculo de las elastici-
dades o porque los resultados no parecieron razona-
bles— se utilizaron elasticidades supuestas que se obtu-
vieron de coeficientes correspondientes en países de si-
milar grado de desarrollo económico. 

En el cuadro 76 se presentan los coeficientes de elas-
ticidad-ingreso utilizados y los resultados de las proyec-
ciones.3 Como los rubros del consumo utilizados como 
base de la proyección en 1956 contenían ventas a per-
sonas no residentes en Panamá y excluían las compras 
realizadas en la Zona del Canal, hubo que proceder a 
un ajuste global. (Véase el cuadro 32 de los anexos.) 
Para ello se supuso que el ajuste neto crecía en forma 
proporcional al consumo total. 

Las distintas elasticidades-ingreso que caracterizan a 
los diferentes tipos de consumo han determinado que, 
con el crecimiento del consumo total, se haya tenido 
que modificar la estructura de dicho consumo. En 
efecto, el crecimiento relativo del consumo de bebidas, 
de prendas de vestir y de otros efectos personales, de 
combustible y alumbrado, de muebles y enseres domés-
ticos, de transporte y comunicaciones, y de esparci-
miento y diversiones tiene que ser mayor que el del 
consumo total y, en consecuencia, crecerá la importan-
cia relativa de estas categorías dentro del total. El au-

2 Dirección de Estadística y Censo, Estudio de los ingresos, gastos 
y costo de Ja vida. Ciudad de Panamá, 1952-1953. 

3 Para las proyecciones se usó la fórmula: Cp = Co (1 + te) 
(1 + r)>>, en la que Cp = consumo proyectado para 1966; Co = 
consumo en 1956; t — tasa anual de crecimiento del consumo total 
por habitante (2 por ciento); e = elasticidad-ingreso de la demanda; 
r = tasa anual de crecimiento de la población (2.86 por ciento); n = 
número de años proyectados (10). En los casos en que el consumo de 
1956 parecía normal. Co representa el promedio anual del consumo 
por habitante en el período 1954-56; entonces n = 11. 
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mentó debe ser particularmente notable en los grupos 
de combustible y alumbrado (92.5 por ciento) y de es-
parcimiento y diversiones (91.8 por ciento). Lo con-
trario debe ocurrir en los otros seis grupos de clasifica-
ción —alimentos, tabaco, arriendos y consumo de agua, 
cuidados de la casa, cuidados personales y conservación 
de la salud, y servicios diversos—, por lo que la impor-
tancia relativa de cada uno de ellos debe disminuir. El 
crecimiento habría de resultar muy reducido en el gru-
po de arriendos y consumo de agua, ya que no exce-
dería de 46.2 por ciento. Dentro del grupo de los ali-
mentos —que en conjunto habrían de aumentar 53.3 
por ciento— se encuentra una gama de perspectivas 
diversas. Los alimentos tradicionales, como el arroz y 
el maíz, apenas crecerían 40.5 y 32.6 por ciento, respec-
tivamente, en tanto que la producción de la ganadería, 
por ejemplo, aumentaría más del 60 por ciento. Es 
evidente que a estos cambios estructurales en la de-
manda privada de consumo debe corresponder una 
modificación en la composición de la oferta y una nue-
va orientación de las actividades productivas del país. 

2. Proyección del consumo del sector público 

En 1945-56 los gastos de consumo del sector público 
crecieron a un ritmo ligeramente menor que los del 
sector privado. La participación del sector público en 
el consumo total pasó de 14.8 por ciento en 1945 a 13.5 
por ciento en 1956, con un mínimo de 12.2 por ciento 
en 1949. A falta de los elementos de juicio que sólo 
se derivarían de una política a largo plazo, en esta 
proyección se ha supuesto que la participación del sec-
tor público en el consumo total habrá de ser igual 
que durante el período 1950-56, es decir, 13.2 por cien-
to. Como quiera que en 1956 dicha participación as-
cendió a 13.5 por ciento, el supuesto anterior implica 
que el crecimiento de los gastos públicos de consumo 
sería ligeramente inferior a los de consumo privado. En 
todo caso, el consumo público pasaría de 41.3 millones 
de balboas en 1956 a 64.8 millones en 1966. Esta hi-
pótesis representa un aumento de 57.1 por ciento en el 
período, crecimiento que, al superar en forma notoria 
al de la población, implica necesariamente una am-
pliación en la cantidad y calidad de los servicios pú-
blicos. (Véase el cuadro 77.) 

La composición de los gastos de consumo del go-
bierno en sueldos y compras se supondrá invariable a 
partir de las proporciones de 1956: 30.5 por ciento para 

Cuadro 77 
PANAMÁ: PROYECCIÓN DE LA DEMANDA DE CON-

SUMO DEL SECTOR PÚBLICO, 1966 
(Miles de balboas de 1950) 

1956 1966 Porcentaje 
de aumento 

Total 

Sueldos 
Compras 
FUENTE: Cuadro 28 de los anexos. 

41 269 

28 670 
12 599 

64 843 

45 066 
19 777 

57.1 

51.2 
57.0 

las compras y 69.5 por ciento para los salarios. Dados 
esos supuestos, los gastos de consumo del sector públi-
co se distribuirían en 1966 de la siguiente manera: 45.1 
millones se destinarían a sueldos y 19.8 millones se gas-
tarían en las compras de bienes y servicios. 

3. Tendencias y posibilidades de sustitución de 
los bienes de consumo importados 

De acuerdo con los supuestos básicos de la proyección, 
la demanda total de bienes y servicios de consumo au-
mentaría alrededor del 62 por ciento entre 1956 y 1966. 
Para satisfacer el nuevo nivel de la demanda, la oferta 
global de bienes y servicios de consumo debería crecer 
en idéntica proporción. Quedan por determinar los 
crecimientos relativos de la importación y de la produc-
ción nacional de bienes y servicios de consumo. Ahora 
bien, las importaciones de bienes de consumo deben 
encuadrarse dentro de los límites establecidos por la 
capacidad para importar, pero teniendo en cuenta, ade-
más, que la importación de bienes intermedios y 
de capital es un requisito básico para lograr la tasa de 
crecimiento postulada. De lo anterior se deduce una 
primera conclusión de considerable importancia: la pro-
ducción nacional de bienes y servicios de consumo de-
bería crecer con mayor rapidez que la importación 
de dichos bienes. 

Es bien sabido que el desarrollo económico exige una 
inversión creciente y un insumo cada vez mayor de bie-
nes intermedios. La elevada participación de las im-
portaciones en los bienes de capital y en las materias 
primas y combustibles absorbe una proporción impor-
tante y creciente de la capacidad para importar. En 
estas circunstancias, la sustitución de los bienes de con-
sumo importados por producción interna adquiere un 
carácter imperativo desde el punto de vista del cre-
cimiento equilibrado. En consecuencia, las conside-
raciones de costo, calidad, variedad del producto, etc., 
ocupan un lugar secundario y representan, si se las 
quiere mirar así, el sacrificio exigido a un cierto sector 
de la comunidad para lograr un determinado ritmo de 
desarrollo económico, una mayor y mejor ocupación 
de los recursos productivos y, aunque parezca paradó-
jico, un nivel general de vida más elevado. 

Si durante el próximo decenio se procurara elevar 
el nivel general de vida en la medida señalada anterior-
mente —dadas las circunstancias actuales y las pers-
pectivas futuras de la capacidad para importar—, la po-
lítica de desarrollo debería prestar fundamental aten-
ción al problema de la sustitución de importaciones. 
Salvo la aparición imprevista de factores externos muy 
favorables, el crecimiento de la economía panameña es 
probable que esté condicionado por el esfuerzo que 
se logre desarrollar en ese sentido. A continuación se 
examinan someramente las tendencias de sustitución 
de importaciones que prevalecieron durante el último 
decenio. Se trata al mismo tiempo de reseñar los ele-
mentos fundamentales que pueden determinar las pers-
pectivas futuras de sustitución. El estudio de los recur-
sos disponibles y de la viabilidad económica y técnica 
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de la producción permitirá formular determinadas hi-
pótesis sobre el posible proceso de sustitución de im-
portaciones de bienes de consumo los diez años ve-
nideros. 

a) El consumo privado (cuadros 78, 79 y 80 del texto 
y 27, 30 y 31 de los anexos) 

El total de los bienes y servicios de consumo pri-
vado no señala una tendencia acentuada de sustitu-
ción en 1945-56, ya que la participación del abasteci-
miento interno se elevó apenas del 65 al 70 por ciento 
entre los años límites de ese período. El esfuerzo de 
sustitución se concentró en el primer trienio, puesto 

que en 1948 la participación de la oferta interna en la 
oferta total había llegado a representar cerca del 71 
por ciento. Esta alza inicial refleja la contracción de 
las importaciones después de 1946 y la resistencia que 
el nivel del consumo privado opuso a esa caída.4 Desde 
1949 la participación alcanzada en los años anteriores 
inició un movimiento descendente que terminó en 
1951. Se recuperó de nuevo en 1953 y desde entonces 
se mantuvo con ligeras oscilaciones en torno al 70 por 
ciento. La caída en la participación de la producción 
interna entre 1949 y 1951 se debió tal vez a la con-
tracción que experimentó en esos años la actividad 

i Véase el capítulo 1, sección II, 4, b. 

Cuadro 78 
PANAMÁ: CONSUMO APARENTE ABASTECIDO POR LA PRODUCCIÓN INTERNA, 1945-56 

(Porcientos) 

Clase 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Total 

1. Alimentos 
a. Pan y cereales. . . 
b. Carnes 
c. Pescados 
d. Leche, queso y hue-

vos 
e. Aceites y grasas. . 
f. Frutas y legumbres 
g. Azúcar y confiterías 
h. Café, té, cacao . . 
i. Otros alimentos . . 

2. Bebidas 
a. No alcohólicas . . 
b. Alcohólicas. . . . 

3. Tabaco 
a. Cigarrillos . . . . 
b. Otros 

4. Prendas de vestir y 
otros efectos perso-
nales 

a. Calzado 
b. Prendas de vestir. 

c-2. Otros efectos dura-
deros 

6. Combustible y alum-
brado 

7. Muebles, accesorios y 
enseres domésticos. 

a-2. Muebles y acceso-
rios duraderos. . 

8. Cuidados de la casa . 
b. Otros gastos . . . 

9. Cuidados personales y 
conservación de la 
salud 

a. Cuidados persona-
les 

b. Conservación de la 
salud 

11. Esparcimiento y diver-
siones 

c. Libros, periódicos, 
revistas . . . . 

65.3 65.3 67.6 70.6 70.6 67.9 67.3 70.5 69.7 70.2 70.0 

75.8 78.6 76.4 81.2 81.7 78.5 76.1 76.6 80.6 79.4 81.0 80.4 
83.6 85.8 78.4 83.5 94.0 93.9 88.5 89.7 95.6 95.2 92.7 94.8 
91.6 89.7 93.0 94.5 93.3 91.5 92.0 91.1 91.5 92.2 90.4 90.1 
47.2 53.4 39.5 48.6 53.6 31.7 27.2 28.8 31.6 34.3 39.1 37.9 

73.2 75.4 71.2 72.9 72.6 73.9 74.7 72.2 80.4 76.1 82.7 84.8 
4.5 15.8 25.8 25.6 17.6 18.5 18.7 17.7 8.6 5.4 28.6 27.7 

78.8 85.3 79.8 81.4 78.4 73.5 74.4 68.0 71.9 74.9 75.4 72.7 
45.8 67.4 63.5 86.4 87.0 86.9 85.2 87.6 89.1 88.8 85.4 84.7 
71.2 68.2 72.6 98.1 95.4 77.0 84.2 90.6 92.8 97.7 96.1 86.7 
26.4 28.0 23.0 22.7 22.8 23.7 12.9 25.6 19.8 23.5 26.1 22.6 
82.4 79.2 81.6 82.3 82.5 77.5 73.0 80.6 78.6 81.7 79.6 79.9 

100.0 99.9 99.7 99.8 99.6 99.6 100.0 100.0 99.9 100.0 100.0 99.9 
79.5 76.5 78.5 78.7 79.5 73.2 68.0 76.0 74.0 77.8 75.2 75.9 

5.8 7.2 11.5 10.4 9.9 8.9 Í0-7, 9.3 9.8 10.9 57.9 47.1 
0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 o / 0.0 0.0 0.0 34.5 44.2 

32.6 52.7 52.8 58.5 62.2 52.8 57.4 60.6 73.4 38.5 53.0 62.9 

21.0 31.3 44.7 45.5 46.2 48.5 45.2 52.8 54.2 50.0 50.8 51.8 
35.5 38.8 34.8 35.0 24.2 38.3 47.8 75.8 80.1 39.2 43.0 32.2 
56.6 61.4 67.0 62.1 61.7 59.7 56.4 60.4 61.0 59.4 61.3 64.2 

0.4 0.9 2.0 3.0 4.2 5.4 3.6 5.8 6.3 5.8 5.3 8.3 

84.6 84.7 84.8 83.2 83.0 81.5 82.8 81.7 82.5 80.0 81.7 80.5 

29.6 20.4 14.3 16.1 16.8 14.5 18.7 24.7 19.7 20.0 17.5 15.4 

66.1 70.4 62.0 66.3 69.8 57.3 65.1 80.8 77.0 71.4 68.4 69.0 

83.4 79.6 81.8 78.5 76.3 68.4 66.2 68.1 71.1 81.1 88.6 84.9 
60.1 53.6 57.6 53.8 51.6 43.0 38.7 42.1 44.7 58.8 72.6 66.7 

23.0 18.1 27.8 28.7 32.6 26.5 27.6 26.8 27.1 23.5 23.3 23.9 

14.2 9.4 18.5 19.2 24.9 17.9 18.1 15.5 14.9 13.6 15.2 14.1 

35.6 36.1 35.8 36.2 37.6 32.9 34.6 38.2 41.4 34.3 29.7 32.8 

71.4 58.2 63.6 69.9 70.4 67.5 62.5 50.7 65.7 62.7 62.8 66.4 

81.6 74.3 88.3 93.6 88.2 75.4 75.0 66.6 65.7 65.8 65.7 66.7 
FUENTE: Cuadro 27 de los anexos. 
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Cuadro 79 

PANAMA: TENDENCIA DE SUSTITUCIÓN DE ALGUNOS PRODUCTOS, 1945-56 

Importa-

Artículo y año Unidad Importa-
ción 

Reexpor-
tación 

Produc-
ción 

Exporta-
ción 

ción neta 
más pro-
ducción 

de produc-
ción sobre 

el total 

Arroz descascarado Kilogramos 
netos 

1945 4 865 394 — 60 055 580 64 920 974 92.5 
1946 3 280 655 — 55 383 583 58 664 238 94.4 
1947 6 639 374 — 61 779 230 68 418 604 90.3 
1948 5 226 968 — 75 976 660 6 818 81 203 628 93.6 
1949 75 050 — 80 830 094 80 905 144 99.9 
1950 13 258 85 547 451 85 560 709 100.0 
1951 3 467 160 86 318 558 89 785 718 96.1 
1952 3 172 806 92 759 564 95 932 370 96.7 
1953 603 113 352 641 113 353 244 100.0 
1954 444 100 878 861 100 879 305 100.0 
1955 91 — 101 014 938 101 015 029 100.0 
1956 390 98 100 198 473 — 100 198 765 100.0 

Maíz Quintales 
1945 3 491 34 064 759 34 068 250 100.0 
1946 3 321 — 38 736 757 358 38 740 078 100.0 
1947 5 803 — 40 823 280 5 911 40 829 083 100.0 
1948 664 — 47 672 519 4 1 3 4 47673183 100.0 
1949 2 359 — 55 837 175 4 600 55 839 534 100.0 
1950 3 090 — 64 092 550 71219 64 095 640 100.0 
1951 942 68 583 110 68 584 052 100.0 
1952 1 199 72 529 361 72 530 560 100.0 
1953 1459 79 287 882 79 289 341 100.0 
1954 346 209 — 77 791 028 84 298 78 137 237 99.6 
1955 1 693 153 — 82 961 977 77 376 84 655 130 98.0 
1956 1 134 260 — 75 795 223 — 76 929 483 98.5 

Frijoles Kilogramos 
netos 

1945 1 426 216 3 674 095 5 100 311 72.0 
1946 1 276 632 — 5 443 104 — 6 719 736 81.0 
1947 1 180 107 — 5 624 541 6 804 648 82.7 
1948 1 345 912 404 5 942 055 4 500 7 287 563 81.5 
1949 1 344 994 701 6 304 929 7 649 222 82.4 
1950 1 516 385 1 106 7 393 550 8 908 829 83.0 
1951 1 851 429 2 844 7 937 860 — 9 786445 81.1 
1952 1 911 445 2 133 5 987414 — 7 896 726 75.8 
1953 . 1 878 374 9 800 6 304 929 — 8 173 503 77.1 
1954 1 987 619 — 5 352 386 264 7 340 005 72.9 
1955 2 235 834 7 529 627 — 9 765 461 77.1 
1956 2 149 140 314 5 170 949 — 7 319 775 70.6 

Cerveza Litros 
1945 28 067 7 291 26 155 829 — 26 176 605 99.9 
1946 41 731 30 677 23 313 746 130 23 324 800 100.0 
1947 32 682 25 890 21 839 902 160 21 846 694 100.0 
1948 182 307 142 808 17 212 179 4 17 251 678 99.8 
1949 347 789 145 466 14 527 340 — 14 729 663 98.6 
1950 378 200 136 602 13 095 860 — 13 337 458 98.2 
1951 380 492 114 927 14 695 960 — 14 961 525 98.2 
1952 371 303 116 750 16 853 600 — 17108153 98.5 
1953 184 126 83 581 16 359 350 — 16459 895 99.4 
1954 126911 34 867 15 419 230 18 15 511 274 99.4 
1955 168 148 11077 14 850 276 — 15 007 347 99.0 
1956 46 010 8 137 15 267 729 — 15 305 602 99.8 

Papas Kilogramos 
netos 

1945 548 051 21 839 1 496 854 — 2 023 066 81.6 
1946 85 535 6 314 3 039 066 — 3 118 287 97.5 
1947 205 670 3 098 1 542 213 — 1 744 785 88.4 
1948 409 047 110 924 1 859 727 — 2 157 850 86.2 
1949 300 084 11438 2 222 601 — 2 511 247 88.5 
1950 1 729 834 4102 1 632 931 — 3 358 663 48.6 
1951 1 144494 — 2 902 989 — 4 047 483 71.7 
1952 2 419 006 1 859 727 — 4 278 733 43.5 
1953 1 116 243 1 451 494 — 2 567 737 56.5 
1954 847 579 2 449 397 — 3 296 976 74.3 
1955 841 098 2 676 193 — 3 517 291 76.1 
1956 1 361 861 — 2 902 989 — 4 264 850 68.1 

(Continúa) 
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Cuadro 79 (Continuación) 
PANAMÁ: TENDENCIA DE SUSTITUCIÓN DE ALGUNOS PRODUCTOS, 1945-56 

Importa- Porcentaje 
Artículo y año Unidad Importa- Reexpor- Produc- Exporta- «on neta de produc 

cion tacion cion cion mas pro- cion sobre 
ducción el total 

Tomates Kilogramos 

1945 
netos 

1 006 3 090 776 3 091 782 100.0 
1946 1674 — 3 926 292 — 3 927 966 100.0 
1947 11616 — 2 812 270 2 823 886 99.6 
1948 17 579 — . 2 492 034 2 509 613 99.3 
1949 24168 — 4 909 226 — 4 933 394 99.5 
1950 17018 2 127 800 — 2 144 818 99.2 
1951 14 538 3 447 299 — 3 461 837 99.6 
1952 16 498 4 354 483 — 4 370 981 99.6 
1953 13 291 _ 4 404 378 — 4 417 669 99.7 
1954 2 074 — 3 864 604 3 866 678 99.9 
1955 26 — 4 407 554 — 4 407 580 100.0 
1956 28 — 4 950 503 — 4 950 531 100.0 

Azúcar blanca Kilogramos 
netos 

1945 3 433 811 4 243 988 — 7 677 799 55.3 
1946 1 407 270 — 6018213 — 7 425 483 81.0 
1947 2 739 680 2 256 7 908 195 — 10 645 619 74.3 
1948 103 694 94 10 125 217 10 228 817 99.0 
1949 29 633 167 10 363 806 250 000 10 393 272 99.7 
1950 19136 — 13 014 688 2 454 545 13 033 824 99.9 
1951 10 377 — 14 864 663 — 14 875 040 99.9 
1952 12 905 17 421 062 2 835 839 17 433 967 99.9 
1953 10 903 • — 16 973 776--3 377 826 16 984 679 99.9 
1954 16 876 — 18 089 158 3 187 687 18 106 034 99.9 
1955 16 10Z— — 14 894 374— — 14 910 476 99.9 
1956 20 982 10 15 034 216 61 187 15 055 188 99.9 

Café en grano, tostado Kilogramos" 
o molido netos 

1945 830 741 3175 144 10 4 005 885 79.3 
1946 930 794 3 039 066 3 969 860 76.6 
1947 863 178 — 3 538 018 63 4 401 196 80.4 
1948 6 942 2 148 3 129 785 3 134 579 99.8 
1949 52 720 1 1 2 857 630 ¿en • y " 2 909 196 QQ 1 
1950 499 446 22 2 902 989 45 3 402 413 85.3 
1951 327 777 1 189 2 948 348 3 274 936 90.0 
1952 178 603 838 3 039 066 3 216 831 94.5 
1953 3 706 2 404 038 242 826 2 407 744 99.8 
1954 171 — 2 902 989 454 2 903 160 100.0 
1955 54 — 2 948 3 4 8 ' 633 613 2 948 402 100.0 
1956 182118 — 2 267 960 — 2 450 078 92.6 
Sal refinada, gruesa sin re- Kilogramos 
finar y de roca para ganado netos 
1945 28 698 2 210 535 — 2 239 233 98.7 
1946 52 460 7 219 098 7 271 558 99.3 
1947 154 683 — 4 019 551 — 4 174 234 96.3 
1948 128 240 — 3 060 385 1452 3 188 625 96.0 
1949 144 068 815 3 091 683 3 234 936 95.6 
1950 274 665 4 528 300 — 4 802 965 94.3 
1951 2106154 — 5 387 221 — 7 493 375 71.9 
1952 125 873 5 901 141 6 027 014 97.9 
1953 .' 101 616 3 929 241 4 030 857 97.5 
1954 157 007 6 343 393 6 500 400 • 97.6 
1955 474 260 9 382 868 463 9 957 128 95.2 
1956 80 273 — 6 971 618 2 448 7 051 891 98.9 

Leche condensada y Kilogramos 
evaporada netos 

1945 2 133 944 8 502 522 693 — 2 648 135 19.7 
1946 1 647 303 488 524 816 21 2 171 631 24.2 
1947 . 2 349 922 23 983 695 656 3 021 595 23.0 
1948 2011 314 20 109 727 627 2 718 832 26.8 
1949 1 600 224 8 667 848 107 2 439 664 34.8 
1950 1 680 784 10 259 1 221 384 2 891909 42.2 
1951 1 648 613 14 515 1 442 638 3 076 736 46.9 
1952 1 223 481 1 503 1 713 334 — 2 935 312 58.4 
1953 : 521 595 5 2 464 025 2 985 615 82.5 
1954 3 906 66 2 611 690 2 615 530 99.9 
1955 . 11 809 • — 2 729 924 2 741 733 99.6 
1956 3 459 67 3 868 104 — 3 871 496 99.9 

(Continúa) 
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Cuadro 79 (Continuación) 

PANAMÁ: TENDENCIA DE SUSTITUCIÓN DE ALGUNOS PRODUCTOS, 1945-56 

Articulo y año Unidad. Importa-
ción 

Importa- Porcentaje 
Reexpor- Produc- Exporta- ción neta de produc-

tación ción ción más pro- cion sobre 
ducción el total 

Carne de res Kilogramos 
netos 

1945 186 223 154 042 534 335 566 516 94.3 
1946 . . . 86 463 76 084 545 280 — 555 659 98.1 
1947 59 782 31 232 576 258 604 808 95.3 
1948 96 613 52 290 592 400 636 723 93.0 
1949 93 082 27 375 578 000 643 707 89.8 
1950 51 500 14 288 570 000 607 212 93.9 
1951 63 316 9 789 567 000 — 620 527 91.4 
1952 25 655 6 461 554 000 — 573194 96.7 
1953 14 672 4455 574 200 — 584 417 98.2 
1954 11 832 2,238 585 100. . — 594 694 98.4 
1955 15 436 2 005 584 700 598 131 97.8 
1956 30 881 6 848 593 600 — • 617 633 96.1 

Carne de cerdo Kilogramos 
netos 

1945 218 857 28 549 181 975 372 283 48.9 
1946 144 892 32 800 . . , — — 

1947 98 448 11 913 — — — — 

1948 40 545 14 344 — 

1949 39 232 4 229 — 

1950 26 581 3 945 181 900 204 536 88.9 
1951 24 289 6 276 — — 

1952 23 821 5 438 139 800 — 158 183 88.4 
1953 7 472 482 241 100 — 248 090 97.2 
1954 3 526 89 225 600 — 229 037 98.5 
1955 8 597 41 214 600 223156 96.2 
1956 13 627 164 181 700 — 195 163 93.1 
FUENTE: Dirección de Estadística y Censo, Panamá. 

Cuadro 80 

PANAMÁ: CONSUMO PRIVADO SEGÚN EL ORIGEN DEL ABASTECIMIENTO, 1966» 
(Miles de balboas de 1950) 

Total 
Interno 

O rigen 

Externo 

Porcentaje 
abastecido 

por 
producción 

interna 

Total . . . 477 544 390 261 87 283 81.7 

. . . 153 056 145 334 7 722 95.0 
a. Pan y cereales . . . 34 050 33 563 487 98.6 

Productos de panadería . . . 14 019 14 019 — 100.0 
Arroz . . . 15 202 15 202 — 100.0 
Maíz . . . 3 855 3 855 — 100.0 
Otros . . . 974 487 487 50.0 

b. Carnes . . . 36 026 35 959 67 99.8 
De res . . . 20 024 20 024 100.0 
Jamón . . . . 2 558 2 558 — 100.0 
Otra de cerdo . . . 3 736 3 736 — 100.0 
De aves . . . 8 375 8 375 — 100.0 
Otras . . . 1 333 1266 67 95.0 

. . . 3 398 3 228 170 95.0 
d. Leche, queso y huevos . . . 18 873 18 805 68 99.6 
e. Aceites y grasas . . . 6281 6 250 31 99.5 

i . Frutas y legumbres . . . 36 157 31477 4 680 87.1 
g. Azúcar y confitería . . . 9 614 9133 481 95.0 

h. Café, té, cacao, etc . . . 4 317 4 231 86 98.0 

(Continúa) 
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Cuadro 80 (Continuación) 

PANAMA: CONSUMO PRIVADO SEGÚN EL ORIGEN DEL ABASTECIMIENTO, 1966 a 
(Miles de balboas de 1950) 

Total 
Origen 

Interno Externo 

i. Otros alimentos 
Sal 
Hielo 
Otros 

2. Bebidas 

a. No alcohólicas 
b. Alcohólicas 

Nacionales 
Extranjeras 

3. Tabaco 

a. Cigarrillos 
b. Otros 

4. Prendas de vestir 

a. Calzado 
b. Prendas de vestir 
c. Otros efectos personales 

5. Arriendos y consumo de agua 

6. Combustible y alumbrado 

7. Muebles, accesorios y enseres domésticos 

a. Muebles y accesorios 
b. Enseres domésticos 

8. Cuidados de la casa 

a. Servicios domésticos 
b. Otros gastos 

9. Cuidados personales y conservación de la salud . . 
a. Cuidados personales 
b. Conservación de la salud 

10. Transporte y comunicaciones 

a. Equipo transporte personal 
b. Utilización equipo 
c. Compra servicio transporte 
d. Comunicaciones 

11. Esparcimiento y diversiones 

a. Diversiones 
b. Hoteles y restaurantes 
c. Libros, periódicos, revistas 
d. Otras formas 

12. Servicios diversos 

a. Financieros 
b. Otros servicios 

FUENTE: Cuadro 76. 
t Se refiere al valor del consumo privado antes de loa ajustes del cuadro 76. 

4 341 
891 
146 

3 304 

30 445 

4 993 
25 452 
19 179 
6 273 

6 952 

5 861 
1 091 

61 985 

10 539 

44 277 

7169 

54131 

13 055 

25 439 

5 762 

19 677 

14168 

7 897 

6 271 

28 139 

13 078 

15 061 

57 272 

10 121 

18 030 

24 973 

4148 

24 308 

6 686 

6 543 

4 462 

6 617 

8 594 

687 
7 907 

2 689 
891 
146 

1652 

24172 

4 993 
19179 
19179 

6 386 

5 568 
818 

44 654 

10 012 

33 208 

1434 

54131 

12 934 

6 866 
4 898 
1968 

13227 

7 897 
5 330 

10 700 

3 923 

6 777 

46249 

17128 
24 973 

4148 
17 014 

6 686 
6 543 
3123 

662 

8 594 

687 
7907 

1652 

1652 

6 273 

6273 

6 273 

566 

293 

273 

17 331 
527 

11069 
5 735 

121 

18 573 

864 

17 709 

941 

941 

17 439 

9155 

8 284 

11 02 3 

10121 

902 

7294 

1 339 
5 955 

Porcentaje 
abastecido 

por 
producción 

interna 

61.9 
100.0 
100.0 

50.0 

79.4 

100.0 

75.3 
100.0 

91.9 

95.0 
75.0 
72.0 
95.0 

75.0 
20.0 

100.0 

99.1 

27.0 

85.0 

10.0 

93.4 
100.0 

85.0 

38.0 

30.0 

45.0 

80.8 

95.0 

100.0 

100.0 
70.0 

100.0 

70.0 

10.0 

100.0 

100.0 
100.0 
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económica en el país y a la desocupación derivada de 
ella. Como ese proceso de contracción afectó en ma-
yor grado a los grupos de rentas bajas, produjo segura-
mente un debilitamiento de la demanda interna mayor 
que de la demanda de bienes importados. Esta inter-
pretación se confirma, como se verá luego, por la con-
tracción que en esos años experimentó también el ru-
bro de los alimentos. 

A base de las hipótesis que se formulan a continua-
ción respecto de las posibilidades de sustitución de im-
portaciones para cada grupo, subgrupo y renglón espe-
cífico de los bienes y servicios de consumo, se espera 
que la participación de la oferta interna (70 por cien-
to en 1956) crezca en los próximos diez años hasta lo-
grar en 1966 una proporción superior al 80 por ciento. 

i) Alimentos. La evolución de la tendencia de sus-
titución en este grupo es similar a la que acaba de 
describirse, aunque a un nivel diferente: la participa-
ción de la oferta interna pasó de 75.8 por ciento en 
1945 a 80.4 en 1956. En 1949 había alcanzado cerca 
del 82 por ciento para luego caer hasta 76 en 1951. 
En 1953 se recuperó y en los últimos cuatro años fluc-
tuó alrededor de 80. Dada la importancia relativa del 
grupo —alrededor de la tercera parte del consumo 
total—, el fenómeno de sustitución es similar al del 
consumo privado total. El análisis de las posibilidades 
de sustitución de importaciones que se realiza a conti-
nuación para los distintos grupos y artículos alimenti-
cios permite esperar que la participación de la oferta 
interna ascienda al 95 por ciento en 1966. 

El subgrupo de pan y cereales muestra un importan-
te crecimiento en la participación de la oferta interna: 
de 84 por ciento en 1945 a 95 en 1956. El componen-
te importado se ha reducido a menos de la mitad mien-
tras la oferta interna ha aumentado cerca de 63 por 
ciento. Los principales determinantes de estas modifi-
caciones son el arroz —cuya importación se eliminó por 
completo después de 1953— y los productos de pana-
dería de origen interno, que han crecido en forma no-
table. La caída en la participación de la oferta interna 
en los años 1951 y 1952 se explica principalmente por 
la insuficiencia de la producción de arroz durante esos 
años. Al eliminarse esta importación, el componente 
importado se reduce a ciertos productos de panadería, 
algunos cereales no tropicales y pequeñas cantidades 
de maíz adquiridos para cubrir deficiencias circunstan-
ciales. En estas condiciones, las posibilidades de susti-
tución en el futuro se limitan a realizar en el país cier-
tos procesos de elaboración de los cereales de produc-
ción interna (maíz) o importados en forma natural 
(avena, trigo, cebada, etc.). Suponiendo que dichos 
procesos manufactureros eleven la participación de la 
oferta interna hasta el 50 por ciento en 1966, que se 
logren suprimir definitivamente las importaciones de 
ciertos productos de panadería y que la oferta interna 
de arroz y maíz satisfaga por completo la demanda, la 
participación de la oferta interna del grupo de pan y 
cereales crecería hasta 98.6 por ciento en 1966. 

En el grupo de carnes no se apreció una tendencia 
definida en la participación de la oferta interna, que 

fluctúa alrededor de 92 por ciento. Durante los pri-
meros 7 años de postguerra el componente importado 
osciló en torno a 1.5 millones de balboas. Desde 1951 
las importaciones aumentaron a una tasa sensiblemen-
te mayor que la del componente interno. Este ascenso 
se explica sobre todo por el crecimiento en el consumo 
de jamón importado. En cuanto a la participación de 
la oferta interna en el consumo de carne de res, se ele-
vó de 94.3 a 96.1 en los extremos del período. Las 
fluctuaciones de los años intermedios varían desde un 
mínimo de 89.8 hasta un máximo de 98.4. El creci-
miento de la participación interna en el consumo de 
carne de cerdo ha sido de gran magnitud: de 48.9 en 
1945 a 93.1 en 1954. Las perspectivas de sustitución 
para el futuro residen en las posibilidades de lograr una 
producción de carne porcina suficiente para permitir 
la sustitución del jamón importado. 

Para los fines de esta proyección se supone que la 
producción interna eliminará del todo las importacio-
nes de carne de res, de cerdo y de aves. En otros tipos 
especiales de carnes se sustituiría sólo el 95 por ciento 
para permitir la satisfacción de la demanda de los tu-
ristas y otros visitantes extranjeros. Con los supuestos 
anteriores, la participación de la oferta interna en la 
satisfacción de la demanda de carnes llegaría práctica-
mente al 100 por ciento en 1966. 

El consumo de pescado ha crecido a una tasa anual 
de 10.3 por ciento entre 1945 y 1956. Es probable que 
haya influido en ello la política de prohibición de ma-
tanza de reses y cerdos durante dos días a la semana. 
Aunque la captura de pescado y camarón ha aumenta-
do en forma notable —sobre todo en los últimos años—, 
lo ha hecho a un ritmo menor que la demanda. El 
resultado ha sido que la participación de la oferta 
interna haya disminuido de 47.2 por ciento en 1945 
a 37.9 en 1956, pasando por un máximo de 53.6 en 
1949 y un mínimo de 27.2 en 1951. La importación 
de pescado consiste principalmente en bacalao, sardi-
nas y otras especies y mariscos enlatados. 

Parecen existir recursos disponibles y la posibilidad 
de mejorar las técnicas —todavía de un nivel relativa-
mente bajo, salvo en la industria camaronera— para 
un incremento sustancial en la participación de la 
oferta interna, tanto en lo que se refiere a la captura 
como a la elaboración. Dadas estas circunstancias, se 
supone que dicha participación podría crecer hasta 95 
por ciento en 1966. La diferencia asignada a la oferta 
externa estaría representada por productos especiales 
destinados sobre todo a satisfacer la demanda de los 
visitantes extranjeros. Cabe señalar aquí que —en vir-
tud del esfuerzo de exportación de carne— parecería 
conveniente fomentar el hábito del consumo de pes-
cado y camarón a través de programas de propaganda 
y educación y mediante un mejoramiento de sus pre-
cios relativos. Una política de exportación de carne de 
res tendería a deprimir el consumo interno sobre todo 
en los primeros años. El pescado pasaría entonces a 
ser la fuente más asequible para obtener una cantidad 
suficiente de proteínas. 

Hasta 1952 no hubo tendencias definidas en la susti-
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tución de leche, queso y huevos. La participación in-
terna fluctuó alrededor de 73 por ciento en esos años, 
pasando a 80.4 en 1953 y a 84.8 en 1956. La sustitución 
se ha producido fundamentalmente en los renglones 
de leche condensada y evaporada, en los cuales la par-
ticipación interna ha crecido de 19.7 por ciento en 1945 
hasta prácticamente 100 por ciento en 1956. El com-
ponente importado que subsiste está integrado por que-
sos finos y por leche en polvo para niños, aunque la 
importación de este último producto ha sido sometida 
hace poco a determinadas restricciones. Parece que 
sería factible sustituir íntegramente los huevos, la le-
che en todas sus formas y los quesos importados, aun-
que en este último caso convendría suponer una pe-
queña proporción de origen externo para satisfacer las 
demandas especiales. Si no son erróneas las anteriores 
apreciaciones, la participación de la oferta interna cre-
cerá hasta cerca del 100 por ciento en 1966. 

En el grupo de aceites y grasas comestibles se ha des-
arrollado un gran esfuerzo de sustitución, permitiendo 
a la oferta interna elevarse de 4.5 por ciento en 1945 a 
27.7 en 1956. Sin embargo, la proporción de la produc-
ción interna es baja todavía debido a la importancia 
que tienen en el grupo la mantequilla y la manteca de 
cerdo, cuya demanda se abastece mediante importacio-
nes. En este caso también se prevén condiciones favo-
rables para un acelerado crecimiento de la oferta inter-
na. El desarrollo de la industria ganadera, que sería 
muy intenso para aprovechar las perspectivas que ofre-
cen los mercados externos, permite suponer una susti-
tución total de las importaciones de mantequilla en 
1966. Asimismo se supone una sustitución total de la 
manteca de cerdo y de los restantes aceites y grasas im-
portados. De cumplirse estos supuestos, la producción 
interna llegaría a satisfacer casi totalmente la demanda 
de aceites y grasas comestibles en 1966, excepción he-
cha del aceite de oliva. 

En el grupo de frutas y legumbres se ha producido 
una baja en la participación de la oferta interna. Esta 
fue mayor de 78 por ciento en 1945-49 (con un máxi-
mo de 85.3 en 1946) y menor de 76 por ciento en 
1954-56 (con un mínimo de 68 por ciento en 1952). 
En el renglón de las papas, la participación de la ofer-
ta interna señala fuertes oscilaciones que van desde 
48.6 en 1950 hasta 97.5 en 1946, mientras que en 1956 
apenas se llegó al 68.1 por ciento. En el caso del to-
mate, la proporción nacional de la oferta ha sido prác-
ticamente 100 por ciento en todo el período. En cuan-
to a los frijoles, la oferta interna ha caído de alrededor 
de 82 por ciento en 1946-51 hasta 75 por ciento en los 
últimos años, llegando en 1956 al 70.6 por ciento. La 
parte importada consiste principalmente en frutas y 
jugos de frutas no tropicales, cebollas, frijoles, lentejas 
y papas. Utilizando mejor las tierras altas de Panamá, 
cabe suponer una sustitución parcial en la importación 
de las frutas y legumbres no tropicales, además de rea-
lizar algunos procesos de elaboración de las que se con-
tinúen importando. Las frutas y legumbres tropicales 
se sustituirían desde luego en forma total. Así, la par-
ticipación de la oferta interna en estos renglones po-

dría alcanzar alrededor del 50 por ciento, y la partici-
pación interna en todo el grupo pasaría al 87 por cien-
to en 1966. 

En el grupo de azúcar y confitería se ha desarrollado 
un notable esfuerzo de sustitución. En el primer quin-
quenio la participación interna creció de 46 a 87 por 
ciento, y en 1956 se mantenía alrededor del 85 por cien-
to. La participación de la producción en la demanda 
de azúcar refinada pasó de 55.3 por ciento en 1945 
hasta casi el 100 por ciento en 1948; desde entonces la 
demanda ha sido abastecida prácticamente en su tota-
lidad con suministros nacionales. Se importan /todavía 
gomas azucaradas, pastillas y otros productos de confi-
tería. En este grupo no sería muy difícil lograr una sus-
titución de importaciones que hiciera crecer la impor-
tancia relativa de la oferta interna hasta el 95 por cien-
to en 1966. ! 

La participación de la oferta interna de café, té y 
cacao ha pasado de 71.2 por ciento en 1945 hasta 86.7 
en 1956, con un mínimo de 68.2 por ciento en 1946 
y un máximo de 98.1 en 1948. El grupo está constituí-
do principalmente por café y en este renglón la parti-
cipación ha crecido de 79.3 por ciento en 1945 hasta 
100 por ciento en 1955. Por deficiencias de naturale-
za circunstancial la participación de la oferta interna 
bajó en 1956 a 92.6 por ciento, pero no representaría 
un esfuerzo adicional de importancia recuperar los ni-
veles logrados en 1948, en 1954 y en 1955: alrededor 
del 98 por ciento. 

Durante el período que se analiza no ha habido 
sustitución en el grupo de otros alimentos. La partici-
pación de la oferta interna ha oscilado entre 12.9 por 
ciento en 1951 y 28 por ciento en 1946. De los com-
ponentes del grupo, toda la demanda de sal y hielo es 
satisfecha por produción interna y las importaciones 
están representadas principalmente por alimentos en 
conserva. En este caso se supone que se lograría una 
participación interna del 50 por ciento en el rubro de 
otros alimentos elaborados, obteniendo así una partici-
pación de 61.9 por ciento para el grupo en su conjunto. 

ii) Bebidas. Durante todo el período 1945-56 la 
oferta interna ha abastecido casi todo el consumo de 
bebidas no alcohólicas. En el caso de las bebidas al-
cohólicas, en cambio, existió una ligera tendencia al de-
terioro de la participación interna, puesto que ésta ha 
disminuido de 79.5 por ciento en 1945 a 75.9 en 1956. 
Esa caída se explica en buena medida por la brusca 
contracción de las ventas de cerveza a los residentes 
de la Zona del Canal y a los visitantes extranjeros. Un 
fenómeno similar, aunque de menor intensidad, ha ocu-
rrido con las otras bebidas alcohólicas de producción 
interna. En cambio, el consumo de las bebidas alco-
hólicas extranjeras no muestra una tendencia definida 
y ha fluctuado alrededor de los 3.7 millones de bal-
boas. Las principales bebidas importadas son el whis-
key, los vinos y el ron. 

En relación con las bebidas no alcohólicas se cree 
que la producción interna seguirá abasteciendo total-
mente al mercado nacional. En cuanto a las bebidas 
alcohólicas, se supone que el consumo de las naciona-
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les crecerá con el aumento del ingreso y de la pobla-
ción; el consumo de las extranjeras será una función 
de las ventas a los visitantes extranjeros y a los residen-
tes en la Zona del Canal de Panamá, y no habrá sus-
titución en ellas. Con estas hipótesis, la participación 
de la oferta interna en el consumo de bebidas ascen-
dería en 1966 a 79.4 por ciento. 

iii) Tabaco. Entre 1945 y 1954 la participación de 
la oferta interna fluctuó entre 5 y 12 por ciento. En 
1955 se inició en el país la producción de cigarrillos y 
otros productos de tabaco y, en consecuencia, dicha par-
ticipación se elevó a 37.9 por ciento en ese año y a 47.1 
en el siguiente. La participación de la oferta interna 
de cigarrillos y otros productos de tabaco es probable 
que crezca con rapidez. La protección que ya se ha 
brindado a la industria tabacalera y las posibilidades 
de producción de tabaco así lo indican. Puede supo-
nerse, pues, que la participación de la oferta interna 
crecerá hasta 95 por ciento en el caso de cigarrillos y 
hasta 75 por ciento en el de otros productos de tabaco. 
Si se cumplen estas hipótesis, la participación de la 
producción interna en el grupo crecería hasta el 91.9 
por ciento en 1966. 

iv) Prendas de vestir y otros efectos personales. En 
este grupo se ha realizado una gran sustitución, cre-
ciendo la participación interna del 21.0 al 51.8 por cien-
to entre los extremos del período que se analiza. La 
participación interna en el consumo de calzado presen-
ta fuertes oscilaciones que van desde el 24.2 por ciento 
en 1949 hasta el 75.8 y el 80.1 por ciento en 1952 y 
1953, respectivamente. La elevada proporción alcanza-
da en estos dos últimos años se debió en parte a un 
apreciable crecimiento de la producción interna, obte-
nido como respuesta a los estímulos concedidos a la 
industria. Es posible, sin embargo, que la razón fun-
damental de ese fenómeno fueran las restricciones que 
experimentó la oferta externa por razones ligadas al 
conflicto bélico de Corea. 

En las prendas de vestir —salvo el calzado— la par-
ticipación de la oferta interna pasó de 56.6 por ciento 
en 1945 a 64.2 en 1956. Las importaciones de prendas 
de vestir están constituidas principalmente por ropa 
interior de hombre y de mujer, por vestidos de mujer 
y, sobre todo, por vestidos de algodón. El subgrupo de 
otros efectos personales señala una fuerte tendencia 
descendente debida sobre todo a la caída de los gastos 
de los turistas y de las compras de residentes en la 
Zona del Canal. La participación de la oferta interna 

( en el consumo de los artículos que integran este sub-
grupo es muy baja: menos de 1 por ciento en 1945 y 
apenas 6 por ciento en 1956. 

No parecen existir impedimentos importantes para 
un rápido crecimiento de la industria del calzado. La 
participación de la producción en la oferta total de este 
renglón podría crecer probablemente hasta 95 por cien-
to en 1966. Para satisfacer la demanda de ciertas cla-
ses de calzado, sin embargo, habría que importar algu-
nos tipos de cueros. Sería necesario también algún me-
joramiento en la técnica de tratamiento y preparación 
del cuero nacional. En lo que respecta a prendas de 

vestir, las posibilidades de sustitución son menos favo-
rables por la falta de materias primas nacionales. No 
obstante, se podría reducir a un mínimo la importación 
de prendas de vestir terminadas y promover su manu-
factura en el país. Con ello no sería difícil que la par-
ticipación interna creciera hasta 75 por ciento en 1966. 
En el renglón de otros efectos personales no existen 
las condiciones técnicas y de disponibilidad de recur-
sos que hagan posible una sustancial participación de 
la oferta interna. Se trata sobre todo de artículos de jo-
yería, otros efectos de metal y artículos de cuero para 
uso personal. Sólo en este último rubro existen ciertas 
posibilidades de sustitución de importaciones, estimán-
dose que la participación de la oferta interna podría 
crecer hasta el 20 por ciento. Las consideraciones so-
bre las posibilidades de sustitución de bienes impor-
tados en el grupo de prendas de vestir y otros efectos 
personales permiten esperar que la oferta interna au-
mente su participación hasta cubrir el 72 por ciento de 
la demanda en 1966. 

v) Combustible y alumbrado. La participación de 
la oferta interna ha descendido de 84.6 por ciento en 
1945 a 80.5 en 1956. La oferta interna está representa-
da principalmente por electricidad y gas y la externa 
por kerosene y otros combustibles. El consumo de es-
tos últimos ha crecido más rápidamente que el del 
conjunto debido al lento crecimiento del consumo de 
gas. Si, como se espera, se realizan en un plazo relati-
vamente corto los proyectos de instalación de una o 
dos refinerías de petróleo en Panamá, sería posible sus-
tituir totalmente la importación de kerosene y otros 
combustibles derivados del petróleo. La participación 
de la oferta interna en el grupo que se analiza crecería 
así hasta alrededor del 99 por ciento en 1966.6 

vi) Muebles y accesorios y enseres domésticos. En 
el renglón de muebles y accesorios duraderos la parti-
cipación de la oferta interna ha aumentado apenas de 
66.1 por ciento en 1945 a 69.0 en 1956. Como los en-
seres y equipos domésticos son casi todos de origen ex-
terno y su demanda ha aumentado en forma más rápi-
da que la de aquel renglón, la participación de la oferta 
interna es decreciente para el grupo en su conjunto. 
No parece haber obstáculos importantes para una fuer-
te sustitución de importaciones de muebles de madera 
y de cuero natural y artificial, estimándose que la par-
ticipación de la oferta interna podría crecer hasta el 
85 por ciento en 1966. Nótese que este nivel no es 
muy superior al que se logró en 1952. En lo que con-
cierne a enseres domésticos, las posibilidades de sus-
titución son muy limitadas. No obstante, cabe des-
arrollar la artesanía de la elaboración de confecciones 
planas y algunas actividades de ensamble y construc-
ción de muebles para artefactos eléctricos. Así se po-
dría lograr que la participación de la oferta interna lle-
gue al 10 por ciento. Con las hipótesis anteriores, la 
participación de la oferta interna en el grupo de mué 
bles y accesorios ascendería a 27 por ciento. En ese 
caso el nivel absoluto sería bastante mayor, aunque la 

5 La importación de petróleo crudo se analiza más adelante, entre 
la de los bienes intermedios. 
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participación sería inferior a la de 1945 y tampoco su-
peraría la de 1952. 

vii) Cuidados de la casa. El grupo incluye servicios 
domésticos y otros gastos por compras de bienes y ser-
vicios relacionados con el cuidado y mantenimiento de 
la casa-habitación. Dentro del segundo renglón la par-
ticipación porcentual de la oferta interna no presenta 
una tendencia definida. Se eleva de 60.1 en 1945 a 
66.7 en 1956, pero pasando por un mínimo de 38.7 
en 1951 y un máximo de 72.6 en 1955. El componen-
te importado incluye jabones, papel higiénico, fósforos 
y utensilios domésticos de aseo. En los tres primeros 
renglones existen algunas posibilidades de sustitución 
de la parte importada que podría aumentar la parti-
cipación de la oferta interna hasta el 85 por ciento. La 
participación de la producción interna en el grupo 
ascendería entonces a 93 por ciento. 

viii) Cuidados personales y conservación de la sa-
lud. El componente importado de este grupo inclu-
ye principalmente objetos de tocador, medicinas y otros 
productos médicos y sanitarios. En cuanto a los pri-
meros, se supone que la participación de la oferta in-
terna crecería hasta el 30 por ciento a raíz de un au-
mento relativo en la parte que representa los servicios 
personales y debido a cierta sustitución de artículos de 
tocador importados. En el segundo grupo de bienes 
y servicios también se supone un alza en la participa-
ción interna, hasta lograr cerca del 45 por ciento en 
1966. Con estos supuestos, la participación interna 
para el grupo en su conjunto subiría a 38 por ciento 
en 1966. 

ix) Transportes y comunicaciones. El equipo de 
transporte es, por supuesto, de origen externo y no es 
posible sustituirlo por producción nacional. Dentro del 
renglón de utilización de equipo, suponiendo una pron-
ta iniciación de las actividades de las refinerías, podría 
sustituirse toda la gasolina y algunos aceites y lubrican-
tes importados, con lo que la participación de la ofer-
ta interna ascendería hasta el 95 por ciento. En esas 
condiciones la participación interna dentro del grupo 
ascendería hasta alrededor del 81 por ciento en 1966. 

x) Esparcimiento y diversiones. Los servicios de di-
versión y de hoteles, restaurantes, etc., son satisfechos 
íntegramente mediante oferta interna. En el rubro co-
rrespondiente a libros, revistas, periódicos, etc., la par-
ticipación de la oferta interna descendió de 81.6 por 
ciento en 1945 a 66.6 en 1952 y desde ese año ha fluc-
tuado alrededor de 66 por ciento. En cuanto al renglón 
que incluye juguetería y otras formas de diversión, casi 
todo el consumo se satisface mediante importaciones. 
Podría suponerse para 1966 una participación interna 
de alrededor de 70 por ciento en cuanto a libros, pe-
riódicos, revistas, etc. y de 10 por ciento en las restan-
tes formas de esparcimiento y diversión. De cumplirse 
estos supuestos, el 70 por ciento de la demanda de es-
parcimiento y diversión se satisfaría en 1966 mediante 
producción interna de bienes y servicios. 

xi) Servicios diversos. Se trata de servicios financie-
ros y otros tipos de servicios que son satisfechos prác-
ticamente en su totalidad por la oferta interna. 

b) El consumo del sector público 

En el caso de las compras del gobierno no existe in-
formación bastante detallada para analizar las tenden-
cias de sustitución de importaciones y para apreciar 
objetivamente las posibilidades futuras. Se sabe, sin 
embargo, que en 1950 alrededor del 27 por ciento de 
dichas compras fue de origen interno, y que las impor-
taciones estuvieron constituidas principalmente por ma-
teriales y útiles de escritorio y aseo, gasolina y lubri-
cantes, repuestos y accesorios para vehículos, medicinas, 
armas y municiones, abonos, semillas y forrajes, y li-
bros y materiales de enseñanza. Es probable que el 
componente importado mantuviera la participación ci-
tada hasta 1956 porque no parece que haya habido 
cambios sustanciales en la estructura de las compras 
del gobierno y porque no se ha tratado conscientemen-
te de sustituir los bienes importados que adquiere el 
sector público. Aceptando este supuesto y a base del 
análisis de posibilidades de sustitución que se ha hecho 
anteriormente, se estima que la participación del com-
ponente nacional en las compras del gobierno podría 
elevarse al 60 por ciento. Con ello, de los 19.8 millo-
nes de balboas a que ascenderían las compras del go-
bierno en 1966, 11.9 millones se gastarían en bienes y 
servicios de origen interno y 7.9 millones en bienes im-
portados. 

c) Proyección de la importación de bienes finales de 
consumo 

Con las proyecciones realizadas y ciertos supuestos 
que se formularán a continuación es posible estimar 
la importación necesaria para satisfacer la demanda 
interna y externa de bienes finales de consumo. El 
consumo privado ascendería en 1966 a 426.4 millones 
y las compras de bienes y servicios del gobierno a 19.8 
millones. En consecuencia, la demanda interna de 
bienes y servicios finales de consumo sería de 446.2 
millones de balboas. Por otra parte, de acuerdo con 
las proyecciones formuladas en el capítulo III sobre la 
futura capacidad para importar, los gastos de los visi-
tantes extranjeros y las compras de los residentes e 
instituciones de la Zona del Canal habrán de llegar en 
conjunto a 54.7 millones de balboas en ese año. Si a 
este monto se agregan unos 800 000 balboas —cifra a 
que probablemente ascenderá la reexportación de bie-
nes de consumo6—, la demanda externa de bienes y 
servicios finales de consumo ascendería a 55.5 millo-
nes de balboas. La demanda total de bienes y servi-
cios de consumo en 1966 llegaría así a 501.7 millones 
de balboas.7 

El análisis detallado de las posibilidades de sustitu-
ción de importaciones se hizo sobre la base de una 
cifra de consumo total proyectado de 477.5 millones 

<¡ La estimación se basa en la proyección de las reexportaciones 
de mercaderías —capítulo III , sección III , 1 — y en el supuesto de 
que los bienes finales de consumo mantendrían su participación en el 
total. 

7 En realidad, haría falta agregar las exportaciones de bienes de 
consumo y los pagos de sueldos y salarios por parte del sector público, 
pero no es necesario hacerlo ahora. 
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de balboas —426.4 millones de consumo privado más 
un rubro de ajuste de 51.1 millones (véase el cuadro 
76)—, cifra que es inferior en 24.1 millones de balboas 
con respecto a la proyección de la demanda total de 
consumo a que se acaba de llegar. Esta diferencia se 
explica porque el análisis detallado del consumo pri-
vado no permite distinguir, rubro por rubro, las com-
pras del gobierno ni la parte del consumo que realizan 
en Panamá los visitantes extranjeros y los residentes 
de la Zona del Canal —que en rigor habría que ex-
cluir— ni incluir en él los bienes de consumo que los 
panameños compraban en la Zona. Por otra parte, sin 
embargo, el análisis realizado —que corresponde por 
cierto al 95 por ciento de la demanda total de consumo 
en 1966— no constituye una muestra adecuada cuya 
proporción de oferta externa —que resultó de 81.7 por 
ciento— pudiera aplicarse al monto global. Se ha pro-
cedido entonces a formular hipótesis sobre la partici-
pación de la producción interna en cada categoría de 
demanda final de consumo: privada, del gobierno, ex-
terna y de reexportación. Se trata, en consecuencia, de 
una segunda aproximación para distribuir la demanda 
total de bienes de consumo que se ha proyectado en-
tre sus probables componentes nacional e importado. 

Considerando que, en todos los rubros de ajuste 
mencionados, la proporción de oferta importada es más 
elevada que en el consumo privado, se ha supuesto que 
el 85 por ciento de este último será de origen interno. 
En el caso de las compras del sector público se indicó 
que el 60 por ciento estaría constituido por bienes pro-
ducidos en el país. Para las compras que realizan en 
Panamá los visitantes extranjeros, los residentes de la 
Zona del Canal y las instituciones de dicha Zona se 
admite una distribución por mitades en el origen in-
terno y externo de los suministros. En cuanto a las re-
exportaciones, por último, se acepta que alrededor del 
85 por ciento del valor de la exportación constituye el 
valor pagado por las importaciones respectivas. En vir-
tud de los supuestos anteriores, el valor de mercado 
de los bienes de consumo importados en 1966 llegaría 

Cuadro 81 
PANAMÁ: PARTICIPACIÓN DE LAS IMPORTACIONES 

EN LA DEMANDA TOTAL DE CONSUMO, 1966 

Vdor 
de mer-
cado de 
las im-

portacio-
nes 

(Millo-
nes de 
balboas 

de 1950) 

Consumo privado . . . . 
Consumo del gobierno . . 
Demanda externa del con-

sumo 
Reexportaciones de bienes 

de consumo 
Demanda total de consumo 

Valor 
proyec- Partid-

tado del padón 
consumo de la 

find oferta 
(Millo- externa 
nes de (P orden-
balboas tos) 

de 1950) 
tos) 

426.4 15.0 
19.8 40.0 

54.7 50.0 

0.8 85.0 
501.7 19.9 

64.0 
7.9 

27.4 

0.7 
100.0 

exactamente a 100 millones de balboas. (Véase el cua-
dro 81.) A esa cifra correspondería una proporción de 
80.1 por ciento de la oferta interna con respecto a la 
demanda total de consumo proyectada. Como puede 
verse, la participación de las importaciones resulta en 
este caso ligeramente inferior a la obtenida mediante 
el análisis detallado del consumo total antes de los 
ajustes, pues entonces se obtuvo una proporción de 81.7 
por ciento. 

Cuadro 82 

PANAMA: PROYECCIÓN DEL VALOR fob DE LA IM-
PORTACIÓN DE BIENES DE CONSUMO, 1966 a 

(Miles de balboas de 1950) 

Total. 

1. Alimentos 
a. Pan y cereales . . . 

Otros 
b. Carnes 

Otras 
c. Pescado 
d. Leche, queso y huevos 
e. Aceites y grasas. . . 
f. Frutas y legumbres . 
g. Azúcar y confitería . 
h. Café, té, cacao, etc. . 
i. Otros alimentos. . . 

Otros 

2. Bebidas 
b. Alcohólicas 

3. Tabaco 
a. Cigarrillos 
b. Otros 

4. Prendas de vestir . . . . 
a. Calzado 
b. Prendas de vestir . . 
c. Otros efectos personales 

6. Combustible y alumbrado 

7. Muebles, accesorios y ense 
res domésticos. . . . 

a. Muebles y accesorios . 
b. Enseres domésticos . 

8. Cuidados de la casa . . 
b. Otros gastos . . . . 

9. Cuidados personales y con 
servación de la salud . 

a. Cuidados personales . 
b. Conservación de la saluc 

10. Transporte y comunicado 
nes 

a. Equipo personal . . 
b. Utilización del equipo 

11. Espardmiento y diversiones 
c. Libros, periódicos, revis-

tas 
d. Otras formas 

Coefi-
ciente del 

Valor valor de 
de consumo 

consumo sobre el 
valor 
fob 

Vdor 
fob 

87 283 0.38 33 283 

7 722 3 155 
487 278 
487 1.75 278 

67 32 
67 2.07 32 

170 1.73 98 
68 1.94 35 
31 1.78 17 

4 680 2.80 1671 
481 1.44 334 

86 2.03 42 
1 652 648 
1652 2.55 648 

6 273 1792 
6 273 3.50 1 792 

566 209 
293 3.05 96 
273 2.41 113 

17 331 6 462 
527 2.78 190 

11069 2.50 4 428 
5 735 3.11 1 844 

121 2.45 49 

18 573 7375 
864 1.89 457 

17 709 2.56 6918 

941 308 
941 3.06 308 

17 439 5 1 5 9 
9155 3.96 2 312 
8 284 2.91 2 847 

11 023 5 843 
10 121 1.83 5 531 

902 2.89 312 

7 294 2 931 

1 339 1.59 842 
5 955 2.85 2 089 

FUENTES: Cuadro 76 y 77. Para la proyección de la demanda externa véase el 
capítulo I I I , secciones III y IV. 

FUENTE: Cuadro 80. 
a Antes de los ajustes. 
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A fin de obtener una proyección de las importacio-
nes, los 100 millones de balboas —que están valuados 
a precios del consumidor— deben expresarse en térmi-
nos cif. Para ello se sigue un procedimiento inverso 
al utilizado para calcular el valor de mercado de los 
bienes de consumo importados.8 En esta forma se lle-
ga a la estimación del valor fob de la importación 
del conjunto de bienes de consumo proyectados indi-
vidualmente, lo que permite obtener un coeficiente 
ponderado del valor fob sobre el valor a precios de 
mercado. (Véase el cuadro 82.) Aplicando este coefi-
ciente —que es de 0.381— al valor de la demanda fi-
nal de bienes importados menos las reexportaciones 
—99.2 millones de balboas— se obtiene el valor fob 
correspondiente: 37.8 millones de balboas. Se exclu-
yeron de ese cálculo las reexportaciones porque su coefi-
ciente de valor fob sobre el valor de reexportación se 
supone de 0.75. Dada una demanda de reexportacio-
nes de bienes de consumo de 0.8 millones de balboas, 
el valor fob de las importaciones correspondientes se-

8 Véase anexo II, sección C, 2, a. 

ría de 0.6 millones de balboas. Así, pues, el valor fob 
total de las importaciones en 1966 llegaría a 38.4 mi-
llones de balboas. Si se acepta que habrá de mantener-
se la proporción entre los valores fob y cif de los 
años más recientes,® se obtiene finalmente la proyec-
ción del valor de las importaciones en dicho año: 44.2 
millones de balboas. 

Comparando la cifra proyectada para 1966 con las 
importaciones totales de bienes de consumo en 1956 
—incluyendo en estas últimas las compras en la Zona 
del Canal—, se aprecia una disminución en términos 
absolutos desde 67.4 a 44.2 millones de balboas. Esta 
contracción del 35 por ciento permite apreciar la inten-
sidad del proceso de sustitución de bienes de consumo 
finales que se supone tendrá lugar durante el próximo 
decenio. Téngase en cuenta, sin embargo, que buena 
parte de esa sustitución se debe a la supresión, a par-
tir de 1957, de las compras que empleados de la Zona 
del Canal residentes en Panamá realizaban en dicha 
Zona. 

9 Ibidem, sección B, 1, a. 

I I I . PROYECCIÓN DE LA DEMANDA DE BIENES INTERMEDIOS 

1. Principales supuestos de la proyección 

Proyectadas las demandas de bienes y servicios finales 
tanto de exportación como para el consumo interno, y 
formulados ciertos supuestos en relación a la probable 
evolución de la participación de la oferta interna, es 
posible intentar la proyección de la demanda de bienes 
intermedios. 

En la primera columna del cuadro 83 aparece una 
enumeración de bienes intermedios que no es en modo 
alguno exhaustiva, ni hace falta que lo sea. Contiene, 
en renglones específicos o incluidos en partidas globa-
les, los bienes intermedios utilizados en la confección 
de los índices de la producción y de la importación 
y comprende los principales de dichos bienes, por lo 
que, para estas proyecciones, la lista es suficiente. 

El método de proyección consistió fundamentalmen-
te en utilizar coeficientes de insumo-producto, es de-
cir, coeficientes que relacionan la utilización de los bie-
nes intermedios —materias primas, combustibles y otros 
materiales— con la producción de un determinado bien 
final o de un determinado sector de la producción. 
Siempre que fue posible, dichos coeficientes se deter-
minaron como promedio de los datos de varias indus-
trias y en diversos años. En la mayor parte de los 
casos, sin embargo, se proyectó la demanda del bien 
intermedio haciéndola variar de 1956 a 1966 propor-
cionalmente a la produción final respectiva. Esto equi-
vale a utilizar en 1966 la relación insumo-producto ob-
servada en 1956. En los casos en que era evidente una 
tendencia a la variación de la relación insumo-produc-
to, se utilizó una función de regresión calculada sobre 
los datos disponibles para varios años. Ello equivale a 
suponer la continuación de la tendencia observada en 
años anteriores. 

Al pie del mismo cuadro 83 aparecen las notas ex-
plicativas de los métodos utilizados para la proyec-
ción de cada uno de los distintos renglones de bienes 
intermedios. Los comentarios siguientes sólo se refie-
ren a los supuestos utilizados en ciertas proyecciones 
de especial interés. 

Tal es el caso, por ejemplo, del trigo. Se supone 
que en 1966 toda la harina de trigo que demande el 
mercado interno será producida en el país. Ello sig-
nificaría la importación de unos 140 kilogramos de tri-
go en grano por cada 100 de producción de harina. No 
obstante, por la diferencia de precios entre el trigo y 
la harina, esta sustitución significaría ahorrar alrededor 
de un millón de balboas de importaciones (véase 
también el caso de los abonos). Las hipótesis formula-
das más adelante en relación con el probable creci-
miento del sector agrícola implican una utilización más 
intensiva de fertilizantes. El análisis de las tasas 
anuales de crecimiento del insumo de abonos y del pro-
ducto agrícola realizado con los años extremos del pe-
ríodo 1945-56 arrojó una relación de 2.83 entre ambas 
tasas. A falta de mejor base objetiva para cuantificar 
los requisitos de uso de abono, se ha usado esta "elas-
ticidad" para proyectar el insumo de abonos en 1966. 

En la confección del quántum de la importación, 
toda la tela importada fue considerada como bien fi-
nal de consumo. (Véase el cuadro 24 de los anexos.) 
En estas proyecciones, sin embargo, ha parecido con-
veniente incluir dentro de los bienes intermedios una 
estimación de la parte de la tela importada no adqui-
rida directamente por el consumidor para confecciones 
propias y de sus familiares. Por esta razón, el valor 
total cif del año 1956, que aparece en la tercera co-
lumna del cuadro 83, es superior a la cifra que se ob-

140 



Cuadro 76 fContinuación) 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DE LA DEMANDA DE BIENES INTERMEDIOS, 1966 
(Miles de balboas de 1950) 

1956 1966 Participación de la 
oferta interna 

(Porcentaje) 

1956 1966 
Total Producción Importación 

cif Total Producción Importación 
cif 

Participación de la 
oferta interna 

(Porcentaje) 

1956 1966 

Total 37 857 9173 28 684 98 592 46 645 51 947 24.2 47.3 

1. Maíz 1 505 1 505 3 716 3 716 — 100.0 100.0 
2. Caña de azúcar 810 810 — 1463 1463 — 100.0 100.0 
3. Tabaco 291 200 91 958 958 — 68.7 100.0 
4. Tomate 410 410 — 756 756 — 100.0 100.0 
5. Copra 600 484 116 1 840 1 840 — 80.7 100.0 
6. Trigo . — — — 2 230 — 2 230 — 

7. Carne 242 242 — 533 533 — 100.0 100.0 
8. Cueros y pieles 256 204 52 1024 922 102 79.7 90.0 
9. Leche 706 706 — 1 131 1 131 — 100.0 100.0 

10. Maderas. . . . . . . . . 800 437 363 2 106 2 106 — 54.6 100.0 
11. Abonos 651 — 651 1 665 1 332 333 — 80.0 
12. Azúcar 507 507 — 862 862 — 100.0 100.0 
13. Alimentos para aves de corral 222 60 162 369 295 74 27.0 80.0 
14. Harina de trigo . . . . . 1 892 — 1 892 3 209 3 209 — — 100.0 
15. Levadura para panaderías . 102 — 102 171 — 171 — — 

16. Malta 383 — 383 720 — 720 — — 

17. Lúpulo 33 — 33 100 — 100 — • — 

18. Alcohol 132 132 — 215 215 — 100.0 100.0 
19. Hielo 446 446 — 739 739 — 100.0 100.0 
20. Extracto bebidas alcohólicas. 29 — 29 47 — 47 — — 

21. Extracto bebidas gaseosas. . 99 — 99 168 — 168 — — 

22. Extracto y esencias, n.e. . . 147 — 147 236 — 236 — — 

23. Botellas 220 — 220 354 — 354 — — 

24. Tapas corona. . . . . . . 141 — 141 261 — 261 — — 

25. Tapas de cartón para botellas 29 — 29 55 — 55 — — 

26. Telas 5 326 — 5 326 11 304 — 11 304 — — 

27. Hilos y cordelería 334 — 334 709 — 709 — — 

28. Tacones de caucho y madera 30 — 30 120 24 96 — 20.0 
29. Papel para imprentas. . . . 378 — 378 687 — 687 — — 

Tinta para imprentas . . . 39 — 39 76 — 76 — — 

30. Sacos pesados de papel . . . 81 — 81 189 — 189 — — 

Papeles para envolver y sacos 
659 111 111 y bolsas 659 — 659 111 — 111 — — 

31. Otros papeles, n.e 131 — 131 220 — 220 — — 

32. Otros bienes intermedios, pa-
125 192 192 ra agricultura 125 — 125 192 — 192 — — 

33. Otros bienes intermedios, pa-
67 136 136 ra ganadería 67 — 67 136 — 136 — — 

34. Otros bienes intermedios, pa-
160 160 ra pesca 97 — 97 160 — 160 — — 

(Continúa) 
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Cuadro 76 fContinuación) 

PANAMA: PROYECCIÓN DE LA DEMANDA DE BIENES INTERMEDIOS, 1966 
(Miles de balboas de 1950) 

35. Otros bienes intermedios, pa-
ra industrias . . . . 

36. Otros bienes intermedios, pa 
ra comercio . . . . 

37. Otros bienes intermedios, pa 
ra servicios 

38. Otros bienes intermedios, no 
especificados . . . . 

39. Aceite crudo 
39-A. Aceite crudo para produc 

ción derivados . . . . 
40. Aceite diesel 
41. Aceites y grasas lubricantes 
42. Gasolina 
43. Kerosene 
44. Asfalto 
45. Cemento portland. . . . 
46. Cemento blanco . . . . 
47. Piezas estructurales de hierro 

y acero 
48. Clavos, tachuelas, puntillas 
49. Cerraduras 
50. Hierro y acero forjado en ba 

rras 
51. Arena 
52. Piedra 
53. Mosaicos 
54. Pinturas 
55. Otros materiales de construc ción 
56. Hierro o acero en planchas 

Otros bienes intermedios pa 
ra capital 

57. Alambres de corriente eléc 
trica 

58. Otros bienes intermedios, n.e. 

1956 1966 Participación de la 
oferta interna 
(Porcentaje) 

1956 1966 
Total Producción Importación 

cif To tal Producción Importación 
cif 

Participación de la 
oferta interna 
(Porcentaje) 

1956 1966 

693 _ 693 1446 — 1446 — — 

300 — 300 504 — 504 — — 

49 — 49 97 — 97 — — 

568 568 1 055 — 1055 — — 

1 095 — 1 095 1 639 — 1639 — — 

13 050 13 050 — — 

969 969 4 579 4 579 — — 100.0 
432 432 756 756 — — 100.0 

3 813 3 813 8 087 8 087 — — 100.0 
676 ,, .. 676 1 301 1 302 — — 100.0 

99 . 99 363 363 — — 100.0 
2 027 2 027 5 337 5 337 — 100.0 100.0 

29 29 76 76 — — 100.0 

298 298 785 236 549 — 30.0 

162 _ 162 427 427 — — 100.0 
58 — 58 153 153 — — 100.0 

457 457 1203 1 203 _ — 100.0 

275 275 724 724 — 100.0 100.0 

210 210 553 553 — 100.0 100.0 

360 360 948 948 — 100.0 100.0 

855 158 697 2 251 1 801 450 18.5 80.0 

2 408 _ 2 408 6 342 6 342 — — 

623 — 623 1 391 — 1 391 — 

220 — 220 491 — 491 — — 

216 _ 216 547 — 547 — — 

3 045 — 3 045 5 655 — 5 655 — — 

FUENTE: Dirección de Estadística y Censo, Panamá. 



NOTAS EXPLICATIVAS 

1. Este producto se utiliza especialmente en la cría de cerdos y de 
aves. No se conocen las cantidades destinadas a cada uso pero es 
probable que las destinadas a la cría de cerdo representen la ma« 
yor parte. Se supuso que el maíz usado como bien intermedio ere* 
ceria con la producción porcina. (Véase el cuadro 87*) 

2. Usada principalmente para la producción de azúcar y alcohol. De 
los resultados de las encuestas industriales correspondientes a 
1955*57 se determinó un valor promedio de 10.53 como coeficiente 
que relaciona el uso de caña de azúcar con la correspondiente 
producción de azúcar, expresados en iguales unidades de peso. Con 
este coeficiente y la proyección de la producción de azúcar (véase 
el cuadro 88) , se estimó el insumo de caña en 1966. De las mis-
mas fuentes se obtuvo un promedio de 4.167 kilogramos de caña 
de azúcar para la producción de un litro de alcohol. Con ese coe-
ficiente y con la proyección de la producción de alcohol (véase la 
nota 18), se completó la estimación del insumo de caña de azúcar 
en 1966. 

3. La estimación se realizó suponiendo que el insumo de tabaco para 
la producción de cigarrillos y otros productos de tabaco crecerá 
proporcionalmente a dicha producción. (Véase el cuadro 88.) 

4. Durante el período 1950-56 se utilizó un promedio de 2.78 unida« 
des de peso de tomate por cada unidad de peso de pasta y salsa 
de tomate. Se usó este coeficiente y la proyección conjunta de la 
producción de los mencionados productos. (Véase el cuadro 88.) 

5. Se supuso que el insumo de la copra crecerá proporcionalmente a 
la producción de aceites y grasas comestibles. (Véase el cuadro 88.) 

6. Se utilizó una relación de 140 unidades de peso de trigo en grano 
para cada 100 de harina de trigo. Con esa relación y con la es* 
timación de la demanda de harina de trigo (véase ia nota 14) , se 
proyectó la demanda de trigo en grano. El valor se calculó a un 
precio cif de 1950 de 0.575 balboas por kilogramo. 

7. Se trata de la carne y otros productos de ganado usados en la pro« 
ducción de salchichas y similares. (Véase el cuadro 88.) Se supu-
so un crecimiento proporcional a la producción de aquellos ali-
mentos. 

8. Se supuso que de 1956 a 1966 el uso de cueros y pieles para la 
fabricación de calzado crecerá proporcionalmente a dicha produc* 
ción (Véase el cuadro 88.) 

9. Se trata de la leche natural utilizada para la producción de leche 
condensada y evaporada. En el período 1950-56> tomado en con-
junto, la relación insumo-producto fue de 1 813 litros de leche na-
tural por cada tonelada de producción de leche condensada y eva-
porada. Con ese coeficiente y con la proyección de los mencionados 
productos (véase el cuadro 88) , se estimó el insumo de leche na-
tural. 

10. Se supuso que el insumo de este producto crecería proporcional* 
mente a la actividad de la construcción. (Véase el cuadro 89.) 

11. Comparando los años 1945 y 1956 en cuanto a uso de abonos y 
el producto bruto de la agricultura se obtuvo un coeficiente de 
elasticidad-producto de insumo de fertilizantes de 2.87. Se usó esta 
cifra y la tasa de crecimiento anual proyectada del producto de la 
agricultura. (Véase el cuadro 87.) 

12. Se refiere al azúcar utilizada en la producción de confitería. Se 

proyectó suponiendo un crecimiento idéntico al de la producción 
de azúcar y confitería. (Véase el cuadro 76.) 

13. Estimado con. el crecimiento proyectado de la producción de car. 
nes de aves. (Véase el cuadro 76.) 

14. Estimado con el crecimiento proyectado de la producción de produc* 
tos de panadería. (Véase el cuadro 88.) 

15. Vé&se la nota 14. 
16. En 1945-56 se consumió un promedio de 0.151 toneladas de malta 

por cada mil litros de cerveza. Se utilizó esta relación y la pro-
yección de la producción de cerveza. (Véase el cuadro 88.) 

17. Procedimiento similar al de la nota 16. La razón en este caso fue 
de 0.00187 toneladas de lúpulo por cada mil litros de cerveza. 

18. En 1945-56 se usó un promedio de un litro de alcohol por cada 
2.27 litros de bebidas alcohólicas. Con la proyección de la pro* 
ducción del rubro "Otras bebidas a lcohól icas" (véase el cua* 
dro 88) y con aquel coeficiente, se calculó el insumo de alcohol 
en 1966. 

19. Proyectado proporcionalmente al crecimiento de la demanda con-
junta (valor bruto) de pescados y de bebidas. (Véase el cuadro 
76.) 

20. Se supuso que crecería proporcionalmente a la producción de be-
bidas alcohólicas. 

21. En 1953-56 se utilizó un promedio de 0.0181 toneladas de estos ex-
tractos por cada caja de bebidas gaseosas. Con la proyección de la 
producción de estas bebidas (véase el cuadro 88) y con dicha re* 
lación, se estimó la demanda de estos extractos para 1966. 

22. Se trata de extractos y esencias para la fabricación de bebidas 
alcohólicas y no alcohólicas. Se estimó con el crecimiento pro-
yectado de la producción conjunta de tales bebidas. 

23. La estimación se realizó con la proyección de la producción con* 
junta de leche y bebidas alcohólicas y no alcohólicas. 

24. Se usan principalmente para botellas de bebidas gaseosas. Duran-
te 1945-56 se obtuvo un promedio de 0.129 toneladas de tapas corona 
por cada caja de bebidas gaseosas. Se usó esta relación y la pro-
yección de la producción de aquellas bebidas. 

25. Se usa exclusivamente en botellas para el envase de leche. Se es-
timó su uso en 1966 suponiendo un crecimiento proporcional al 
consumo de leche. 

26 y 27. Véase el texto. Se supuso un crecimiento proporcional al 
de la producción de productos de textiles. (Véase el cuadro 88.) 

28. Se supuso que crecería proporcionalmente a la producción de cal-
zado. (Véase el cuadro 88.) 

29. Estimado con la proyección de la producción de periódicos, libros» 
revistas, etc. (Véase el cuadro 76.) 

30. Estimado con la proyección de la producción de cemento. (Véase 
el cuadro 88.) 

31. Estimado con la proyección del producto del comercio. (Véase el 
cuadro 92.) 

32. Estimado con la proyección del producto de la agricultura. (Véase 
el cuadro 87.) 

33. Estimado con la proyección del producto de la ganadería. (Véase 
el cuadro 87.) 

34. Estimado con la proyección del producto de la pesca. (Véase 
el cuadro 87.) 

W 

35. Estimado con la proyección del producto de las industrias manu-
factureras. (Véase el cuadro 88.) 

36. Estimado con la proyección del producto del comercio. (Véase el 
cuadro 92.) 

37. Estimado con la proyección de la demanda de servicios de di* 
versiones. (Véase el cuadro 76.) 

38. Estimado con la proyección del producto bruto. (Véase el cua-
dro 97.) 

39. Los principales usos del aceite crudo son los siguientes: produc-
ción de electricidad, gas, cemento, azúcar y cerveza. (Véase el 
cuadro 84.) Durante 1955-56 esas actividades consumieron alrede-
dor del 74 por ciento del total de las importaciones de aceite 
crudo. En el primer caso se usó un coeficiente de 402.8 tonela-
das por cada millón de KWH producidos, calculado como prome* 
dio del período 1950-56. Como se supone constante la producción 
de gas, el uso de aceite crudo en esta actividad es estacionario. 
Con relación al cemento, al azúcar y a la cerveza se usaron 5.5, 
0.6 y 0.2 toneladas, respectivamente para el caso del cemento se 
calculó como promedio de las observaciones de los años 1955 y 
1956. Para el caso del azúcar y la cerveza se usaron las observa-
ciones del último año. Para las proyecciones, véanse los cuadros 
88, 90 y 91. 

40. Para la proyección de la demanda de este producto se usó una 
función de regresión. La mejor correlación (0.79) se obtuvo al 
relacionar e l consumo de aceite diesel con el total de producto 
bruto en 1945-56. La función resxiltante fue Y = 0.000168 X2A 

41. Se supuso que crecería proporcionalmente con el producto bruto 
del transporte. (Véase el cuadro 93.) 

42. Para la estimación de la demanda total de gasolina en 1966 se ana-
lizaron separadamente la demanda para el consumo (vehículos par* 
t iculares), para el transporte terrestre y para el transporte aéreo. 
(Véase el cuadro 85.) La proyección de la demanda para el con-
sumo se hizo con la proyección de la demanda de consumo del 
renglón "utilización de equipo'*, (Véase el cuadro 76.) El insumo 
de gasolina para el transporte terrestre fue estimado con el creci-
miento conjunto del transporte de pasajeros y de carga. La proyec-
ción de la demanda de gasolina para el transporte aéreo se hizo 
con la proyección del turismo. (Véase el capítulo III, sección III , 
3, a, i . ) 

43. La proyección se realizó con la proyección de la demanda de alum-
brado y combustible. (Véase el cuadro 76.) 

44. Proyectado con el crecimiento de la construcción pública. (Véase 
el cuadro 86.) 

45 a 55. Se supuso que el uso de estos productos crecería proporcio* 
nalmente al producto originado en la construcción. (Véase el cua-
dro 89.) 

56. Se supuso que la demanda de estos productos crecería proporcio-
nalmente a la inversión en maquinarias y equipos. (Véase el cua-
dro 86.) 

57. Se supuso que la demanda de estos productos crecería proporcional« 
mente a la producción de electricidad. (Véase el cuadro 91.) 

58. Estimado con la proyección del producto bruto. (Véase el cua-
dro 97.) 



Cuadro 80 (Continuación) 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DE LA DEMANDA 
DE ACEITE CRUDO," 1966 

(Toneladas) 

1956 1966 
Porcentaje 

de 
aumento 

Total 85 458 127 936 49.7 

Producción de electricidad 52 477 
Producción de gas . . . . 17 495 
Producción de cemento. . 12 573 
Producción de azúcar . . 2 027 
Producción de cerveza . . 886 

75 853 
17 495 
29 354 

3 844 
1 390 

44.5 

33.5 
89.6 
56.9 

a Véase la nota explicativa 39 del cuadro 83. 

tendría de sumar las correspondientes partidas del cua-
dro 24 de los anexos. 

Uno de los supuestos más importantes de la proyec-
ción de los bienes intermedios se refiere a instalación 
de refinerías de petróleo en el Istmo. Así se eliminaría 
totalmente la importación de productos derivados del 
petróleo pero crecería consecuentemente la importación 
de aceite crudo. Por no disponer de la información 
concreta se ha supuesto un ahorro de 15 por ciento en 
el valor de la importación. 

Cuadro 85 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DE LA DEMANDA 
DE GASOLINA,» 1966 

(Miles de toneladas) 

Total 

Vehículos particulares. 
Transporte terrestre . 
Transporte aéreo. . . 

1956 1966 
Porcentaje 

de 
aumento 

79.2 173.5 119.1 

38.7 76.1 96.7 
19.9 40.5 103.5 
20.6 56.9 176.3 

a Véase la nota explicativa 42 del cuadro 83. 

2. Posibilidades de sustitución de importaciones 
de bienes intermedios (cuadro 83) 

En el caso de los bienes intermedios —con pocas ex-
cepciones— no existe información suficiente para el 
análisis histórico de la tendencia de sustitución de im-
portaciones y para la formulación de juicios objetivos 
sobre las posibilidades futuras. Los supuestos sobre la 
probable participación de la oferta interna en la de-
manda de bienes intermedios en 1966 se fundan, por 
consiguiente, casi de modo exclusivo, en consideracio-
nes generales en torno a la viabilidad de ciertas activi-
dades productivas en el país. Así, se supone que la 
oferta interna continuará abasteciendo totalmente la de-
manda de maíz, caña de azúcar, tomate, carne, leche, 
azúcar, alcohol, hielo, cemento portland, arena, pie-
dra y mosaicos. 

En los casos del tabaco, la copra y las maderas se 
considera razonable esperar que la participación de la 
oferta interna en 1956 crezca en 68.7, 80.7 y 54.6 por 

ciento, respectivamente, hasta eliminar las importacio-
nes en 1966. 

Además, como se ha expresado antes, se formula la 
hipótesis de que toda la harina de trigo que demande 
el mercado interno será producida en el país a base de 
trigo en grano importado. Igualmente se supone que 
los derivados del petróleo, que hasta la fecha son en su 
totalidad importados, serán producidos en el país en 
las refinerías cuya instalación se proyecta. Según los 
proyectos de la fábrica de cemento panameña, ésta ini-
ciará próximamente la producción de cemento blanco. 
Se cree, por lo tanto, que en 1966 se habrá eliminado 
la importación de este producto. Por otra parte, cabe 
esperar que la actividad siderúrgica iniciada reciente-
mente logre sustituir por completo las importaciones 
de hierro y acero forjado en barras, clavos, tachuelas, 
puntillas, etc., y permita instalar una fábrica de cerra-
duras que cumpla igual finalidad. 

Si se recuerdan las hipótesis formuladas en relación 
con la producción ganadera,10 parece lógico esperar que 
el insumo de cueros y pieles nacionales elimine la im-
portación de esos artículos. La participación de la 
producción interna en 1956 fue en este caso alrededor 
del 80 por ciento. Como el supuesto de una satisfac-
ción total de la demanda de calzado y otros productos 
de cuero por parte de la producción interna implica el 
uso de ciertos cueros y pieles no producidos en el país, 
se cree que en 1966 la participación de la oferta inter-
na en el insumo de cueros y pieles representará un 90 
por ciento. 

No se dispone de información sobre la producción 
actual de abonos en el país, pero es probable que sea 
muy pequeña. Dado el apoyo que se prestaría al au-
mento de la producción y productividad agropecuarias, 
habría de aumentar muy rápidamente su producción y, 
en consecuencia, es de esperar un alza apreciable en la 
participación de la oferta interna en el consumo res-
pectivo. En la proyección de la demanda se ha supues-
to en consecuencia que sólo un 20 por ciento de abo-
nos sería de origen externo. En el caso de alimentos 
para aves de corral —excluido el maíz en grano— se 
admite que la participación de la oferta interna cre-
cerá de 27.0 por ciento en 1956 a alrededor de 80 por 
ciento en 1966. Se supone igualmente un alza en la 
participación de la oferta interna en la demanda de ta-
cones para calzado, sobre todo en la línea de tacones 
de madera, por lo que parece razonable esperar que por. 
lo menos el 20 por ciento de la demanda pueda ser sa-
tisfecho por producción interna. 

La instalación de la planta siderúrgica a que antes 
se ha hecho referencia, que cuenta entre sus proyectos 
con la fabricación de cierto tipo de piezas estructura-
les de hierro y acero, permite esperar que en 1966 la 
participación de la oferta interna en estos tipos de pro-
ductos sea de cerca del 30 por ciento. En el caso de las 
pinturas, la participación de la oferta interna —actual-
mente de alrededor de 10 por ciento— puede esperarse 
que crezca hasta un 80 por ciento en 1966. Para el res-
to de los bienes intermedios enumerados en la columna 

! 0 Capítulo III , sección II, c, i. 
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matriz del cuadro 83 se supone que la participación 
de la oferta interna seguirá siendo nula o insignifi-
cante. 

3. Proyección de la importación de bienes 
intermedios 

De las proyecciones de la demanda de bienes interme-
dios en 1966 y de los supuestos formulados sobre la 
probable participación de la oferta interna en dicha 
demanda se deduce una estimación directa de las im-

portaciones de bienes intermedios en ese año: 51.9 mi-
llones de balboas en términos de valor cif. (Véase de 
nuevo el cuadro 83.) Esa suma representa un aumento 
de 81.1 por ciento con respecto a las importaciones de 
bienes intermedios en 1956 y confirma las apreciacio-
nes anteriores en el sentido de que el desarrollo eco-
nómico da lugar a un fuerte crecimiento en las impor-
taciones de bienes intermedios y combustibles, no obs-
tante procurarse su máxima sustitución por producción 
interna. 

I V . PROYECCIÓN DE LA INVERSIÓN BRUTA 

De las proyecciones globales realizadas en el capítulo 
II resultó una estimación de la inversión bruta según 
la cual ésta ascendería en 1966 a 124.7 millones de bal-
boas. (Véase el cuadro 86.) Esta cifra representa un 
aumento de 153.5 por ciento con respecto a la inver-
sión bruta de 1956. Conocido el monto global de la 
inversión, es preciso formular algunas hipótesis con 
respecto a su probable distribución futura entre sus dis-
tintos componentes: pública y privada por una parte, y 
construcción, maquinaria y equipo, y cambio de exis-
tencias, por la otra. 

El análisis comparativo de las series históricas de la 
inversión privada y la capacidad para importar dio una 
elevada correlación para la función de regresión que 
relaciona la inversión privada en un año con el nivel 
de la capacidad para importar en el año anterior. La 
capacidad para importar, pues, parece el principal fac-
tor determinante de la inversión del sector privado. Si 
se supone que dicha relación funcional ha de mantener 
su vigencia en el próximo decenio, al nivel proyecta-
do de la capacidad para importar correspondería una 

Cuadro 86 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DE LA INVERSIÓN 
BRUTA, 1966 

(Millones de balboas de 1950) 

Porcentaje 
1956 1966 de 

aumento 

Inversión bruta total . . . 49.2 124.7 153.5 

Inversión pública total . . 13.0 55.0 323.1 
C o n s t r u c c i o n e s . . . . . . 12.0 44.0 266.7 
Maquinaria y equipo. . . 1.0 11.0 1 000.0 

Inversión privada total . . 36.2 69.7 92.5 
Construcción residencial . 11.5 20.2 75.7 
Otra construcción . . . . 2.9 5.3 82.8 
Bienes de capital . . . . 21.8 39.9 83.0 
Cambio de existencia de ga-

nado vacuno 0.4 4.3 975.0 
Cambio de existencia de ga-

nado porcino - 0.5 — — 

Cambio de existencia de 
plantaciones — — — 

Construcción. . . . . . . 26.4 69.5 163.3 
Maquinaria y equipo . . . 22.8 50.9 123.2 
Cambio de existencias . . — 4.3 — 

inversión privada de 69.7 millones de balboas.11 El 
resto de la inversión bruta necesaria para 1966 —es de-
cir, 55 millones de balboas— habría de quedar, en esas 
circunstancias, a cargo del sector público. Si se compa-
ra esta cifra con la inversión pública en 1956 —13 mi-
llones de balboas de 1950— resulta aparentemente exa-
gerada. No obstante, téngase presente que para el de-
cenio que termina en 1966 la principal exigencia de in-
versión la constituiría el capital social básico (funda-
mentalmente carreteras, otras obras viales y un amplio 
programa de electrificación). 

Aceptada la anterior estimación, queda por formular 
un supuesto sobre la forma en que se distribuiría la 
inversión pública entre construcción y maquinaria y 
equipo. La adquisición de maquinaria y equipo en 1956 
es anormalmente baja si se compara con otros años del 
período. En ese año el valor de la maquinaria y equi-
po adquiridos por el gobierno apenas representó el 7.6 
por ciento de la inversión total del sector público. Esa 
proporción contrasta marcadamente con los años 1954 
y 1955 en los que fue 18.3 y 19.6 por ciento, respecti-
vamente. Parecería razonable suponer que en 1966 el 
renglón que se analiza representará alrededor del 20 
por ciento de la inversión pública total, es decir, 11.0 
millones de balboas. 

Es necesario también hacer ciertos supuestos sobre 
la probable distribución de la inversión privada entre 
construcción residencial, otras construcciones, bienes de 
capital y cambios en existencias. Para la estimación 
de la demanda de construcción residencial se utilizó 
el aumento que resultó de la proyección de la deman-
da para el consumo en "arriendos y agua" y se em-
pleó un método inverso al utilizado para estimar la 
serie del producto bruto originado en el sector "pro-
piedad de viviendas".12 De esta proyección resultó en 
1966 una inversión en construcciones residenciales de 
20.2 millones de balboas, que representa un aumento 
de 75.7 por ciento con respecto a la de 1956. En cuan-
to al renglón de cambios de existencias de ganado va-
cuno: 4.3 millones de balboas.18 El resto de la inversión 
privada —45.2 millones de balboas— se distribuyó pro-
porcionalmente entre otras construcciones y bienes de 
capital. 

11 Véase el gráfico XXVII. 
12 Véase el cuadro 17 de los anexos y sección A, 2, h, del anexo II. 
13 Véase el capítulo III, sección II, c, i. 
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Cuadro 87 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DE LA PRODUCCIÓN DE LA AGRICULTURA, LA GANADERÍA, LA SILVICULTURA Y LA PESCA, 1966 

Total 

Agricultura. 
Arroz . 
Maíz . 
Frijoles 
Papas . 
Caña de 
Café . 
Tabaco 
Tomate 
Repollo 
Banano 
Cacao. 
Otros . 

Ganadería . . 
Carne de res 
Carne de cerdo 
Otros . . . 
Cambios de existen 

cia del ganado 
vacuno. . 

Cambios de existen 
cia del ganado 
porcino . 

Cambios de existen 
cia de plantado 
nes . . . 

Silvicultura. . 

Pesca . . . 
Pescado . . 
Camarones. 
Otros . . . 

No distribuido 

1956 1966 

Cantidad 
Uni-
dad 

Valor 
(Miles de balboas de 1950) Cantidad Valor 

(Miles de balboas de 1950) 

Con-
sumo 

Ex-
porta-
ción 

Usos 
inter-
me-
dios 

Total Con-
sumo 

Ex-
porta-
ción 

Usos 
inter-
me-
dios 

Total Con-
sumo 

Ex-
porta-
ción 

Usos 
inter-
me-
dios 

Total Con-
sumo 

Ex-
porta-
ción 

Usos 
inter-
me-
dios 

Total 

Quintales 

Toneladas 
Quintales 

Libras 
Quintales 
Racimos 
Libras 

Balboas 

Kilogramos 
»i 

Balboas 

Cabezas 

Balboas 

it 

Libras 
tt 

Balboas 

2 099 
735 

80 
61 

200 
50 

3 
4 629 

40 
4 664 

14 473 
2 865 

2 584 

735 

602 

— 180 

4 
4 098 

6 231 
2 558 

308 892 

2 099 
1 337 

80 
61 

3 8 0 
50 7 

8 73Í 
40 

10 895 
2 558 

15 673 
2 865 

8 900 

-32 900 

4 

5 965 

8 396 
1 838 

640 
506 
900 

2 000 
150 
463 
400 

4 274 

10 103 

23 480 
3 920 

885 
18 675 

2 588 
6 700 

350 
220 
130 

22 862 4 878» 81 240 83 681 38 902 17 679 140 262 

19 412 3 409 52 491 43 585 28 235 8733 80 553 
8 396 2 949 2 949 11 796 — — 11 796 

1 505 3 343 1 018 — 1 486 2 504 2 546 — 3 716 6 262 1 505 
640 184 — 184 1472 — — 1 472 
506 163 163 1 351 — 1 351 

810 1 710 265 .—. 325 590 1 193 — 1463 2 656 810 
2 000 73 48 121 2 920 1995 — 4915 

200 350 5 19 24 257 — 958 1 215 
410 873 7193 7 569 14 762 719 — 756 1475 410 

400 62 62 620 — 620 
18 246 22 520 6184 8 500 — 14 684 5 667 24 890 30 558 

972 972 . 3 303 3 303 — 1 065 1 065 
: 194 , 484 10 781 15 044 285 1 840 17169 

108 1152 24 620 38 543 4 620 2 586 50 003 
108 242 4 270 21710 13216 1969 36 895 5 880 4 620 533 11 033 

885 7 074 7 074 2 185 — — 2 185 
— 910 19 585 

7 074 
30 478 — 2 053 32 531 

412 — 4 254 

- 5 1 0 — — 

- 22 — — 

— 437 437 — 2 106 2 106 

3 342 3 692 1 553 4 547 6 100 
10 230 11475 11475 977 — — 977 

3 286 3 416 3 259 8155 11414 576 4 484 — 5 060 
46 46 

3 259 
63 63 

1 500 1 500 

a Incluye cambios de existencias. 



Total . . . . 

Alimentos . . . 
Leche evaporada 
Leche condensada 
Azúcar 
Pasta de tomate 
Salsa de tomate 
Hielo 
Aceites y grasas co 

mestibles. . . 
Salchichas y simila 

res 
Sal . . . . . . 
Arroz beneficiado 
Productos de pana 

dería . . . . 

Bebidas . . . . 
Cerveza . . . . 
Otras bebidas aleo 

hólicas . . . 

Bebidas gaseosas 

Prendas de vestir 
Calzado . . . . 

Productos textiles 
Materiales de cons 

trucción . . . 
Cemento. . . . 

Madera aserrada 
M o s a i c o s . . . . 
Pinturas . . . . 

No distribuido . 

Cuadro 88 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DE LA PRODUCCIÓN INDUSTRIAL, 1966 

1956 1966 

Cantidad (Miles 
Valor 

de balboas de 1950) Cantidad Valor 
(Miles de balboas de 1950) 

dad 
Con-
sumo 

Ex-
porta-
ción 

Usos 
inter-
me-
dios 

Total Con-
sumo 

Ex-
porta-
ción 

Usos 
inter-
me-
dios 

Total Con-
sumo 

Ex-
porta-
ción 

Usos 
inter-
me-
dios 

Total Con-
sumo 

Ex-
porta-
ción 

Usos 
inter-
me-
dios 

Total 

43 964 630 4 627 49 221 86 283 1334 15113 102 730 
17 371 115 953 18 439 31 666 1 056 1 584 34 306 

Toneladas 3 618.3 11.1 — 3 629.4 1 861 6 1 867 5 852.7 5 852.7 3011 3 011 
238.7 — — 238.7 151 — 151 385.7 — 385.7 244 244 

12 163.4 615.7 2 255.1 15 034.2 2 772 99 507 3 378 19 689.0 6 600.0 3 833.7 30 122.7 4 488 1 056 862 6 406 
346.6 — — 346.6 300 — 300 688.3 688.3 597 597 
275.5 — — 275.5 218 — 218 547.1 547.1 434 434 

*> 6 385.6 — 36 185.2 42 570.8 79 — 446 525 9 418.8 58 547.7 67 966.5 117 — 722 839 

„ 1 538.5 — — 1 538.5 869 — 869 8 354.1 8 354.1 4 719 4 719 

397 397 967.1 967.1 877 877 
6 971.6 — — 6 971.6 231 — 231 10 471.3 10 471.3 347 347 

— 18 787.2 3 303 10 3 313 26 336.1 — 26 336.1 4 638 4 638 
Miles de 

4 638 

balboas 18 731.2 56.0 7 190 — 7190 12 194 — 12 194 
10 305 216 — 10 521 16 898 16 898 

Miles de 14 529.2 738.5 — 15 267.7 4 214 214 4 428 23 900.5 23 900.5 6 952 6 952 
litros 

6 952 

t> 2 490.6 1.1 — 2 491.7 3 751 2 3 753 4 079.6 4 079.6 6155 — — 6155 
Miles de 2 571.3 — 2 571.3 2 340 2 340 4 160.4 4 160.4 3 791 — — 3 791 

cajas 
16288 40 16 328 37 719 37 719 

Miles de 425.7 1 623 — 1 623 1 706.9 1 706.9 6 508 — 6 508 
pares 425.7 — 

14 665 Miles de 14 665 40 — 14 705 31211 — — 31 211 
balboas 

3 674 3 933 13 529 13 529 
Toneladas — 10.4 65.8 76.2 — 259 2 027 2 286 — — 173.3 173.3 — — 5 337 5 337 

Miles m2 807.2 807.2 1130 1130 3 890 5 446 5 446 
Miles 3 272.5 359 359 . 8 616.5 945 945 
Litros 265.3 158 158 3 124.2 1 801 1 801 

3 024.2 — 278 — 278 



V . PROYECCIONES DEL PRODUCTO BRUTO 

1. Pioyeccíón global 
De las proyecciones globales realizadas en el capítulo 
II resultó una estimación del producto bruto en 1966 
de 604.4 millones de balboas. Las proyecciones de la 
demanda externa y de la demanda interna y las hipó-
tesis formuladas con relación a las posibilidades de sus-
titución de importaciones permiten ahora proyectar el 
producto bruto de los distintos sectores de la pro-
ducción. 

2. Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca 
(cuadro 87) 

Para la proyección del producto bruto de este sector 
se utilizaron los mismos renglones usados en la cons-
trucción de la serie para 1945-56. Los renglones de la 
producción correspondiente a 1956 fueron separados, se-
gún el destino de la misma, en: consumo, exportación 
y usos intermedios. La proyección de la parte que se 
destinará al consumo fue hecha con la proyección de 
la demanda para el consumo y con los supuestos for-
mulados con respecto a la probable evolución futura 
de la sustitución de importaciones. Se hicieron previa-
mente las proyecciones de la parte destinada a la ex-
portación (capítulo III, proyecciones de la capacidad 
para importar, hipótesis "B") y de la parte destinada a 
usos intermedios (capítulo IV, sección III, proyección 
de la demanda y posibilidades de sustitución, cua-
dro 83). 

17*1 « ' i i r \ r s 1«"» furo eo r\rr»Tlocf/i r>nn ol ¡ ,i i liLfíU uuuo ni/ Id agnv^uituia jv- piuj'c^i.vj w n vi 
crecimiento del conjunto de los demás renglones. La 
cifra que aparece en la columna de "usos intermedios" 
de este rubro corresponde al valor de la copra utilizada 
en la producción de aceites y grasas comestibles. El 
rubro "otros" de ganadería incluye fundamentalmente 
bienes de consumo final (aves, leche, queso y huevos) 
y para usos intermedios (cueros, pieles y otros produc-
tos). El primer grupo fue proyectado con la tasa pon-
derada de aumento de la demanda de aves y de leche, 
queso y huevos. (Véase el cuadro 76.) La proyección 
de los cambios de existencia de ganado vacuno en 1966 
resultó directamente de las hipótesis que se formularon 
con respecto a la posibilidad del crecimiento de la pro-
ducción de carne (capítulo III, sección II, a, 3). El 
renglón "no distribuido" es parte de la proyección de 
la exportación de otros productos de origen agrope-
cuario, no individualizados (capítulo III, sección II, 1). 

Cuadro 89 

PANAMÁ: PROYECCION DEL PRODUCTO BRUTO 
DE LA CONSTRUCCIÓN, 1966 

(Miles de balboas de 1950) 

1956 1966 delmmento 

Producto bruto 14 100 37 125 163.3 
Valor bruto de algunos ma-

teriales utilizados. . . . 9 208 24245 163.3 

3. Industrias manufactureras (cuadro 88) 

Para la proyección de este sector se utilizaron métodos 
similares a los descritos en el párrafo anterior para agri-
cultura, ganadería, silvicultura y pesca. 

4. Construcción (cuadro 89) 

La estimación del producto bruto de este sector se 
basó en la proyección de la inversión, particularmente 
en el rubro relativo a la construcción (proyección de 
la inversión bruta, del capítulo IV, sección IV). 

5. Electricidad, gas y agua (cuadro 90) 

a) Energía eléctrica 

i) Consumo residencial. Se supuso que el consumo 
residencial de toda la República en 1956 —40.2 millo-

Cuadro 90 
PANAMÁ: PROYECCIÓN DEL PRODUCTO BRUTO 

DE ELECTRICIDAD, GAS Y AGUA, 1966 
(Miles de balboas de 1950) 

1956 1966 Porcentaje 
de aumento 

Producto bruto 5 500 12 111 132.3 
Valor bruto, total . . . . 7 992 18 569 132.3 
Prodv.cciop. de electricidad 

Valor bruto 6 837 17 325 153.4 
Millones de KWH a. . . 131.0 332.0 153.4 
Consumo residencial. . . 40.2 77.4 92.5 
íü. comercial 4¿.9 117.5 173.9 
Id. industrial (total) . . . 18.0 64.6 258.9 

Refinación de petróleo . 20.0 — 

Otro 18.0 44.6 147.8 
Id. del gobierno y los mu-

nicipios 9.8 17.5 78.6 
Uso de las plantas . . . 6.1 15.5 153.4 
No distribuido 14.0 39.5 182.1 

Producción de gas 
Valor bruto 882 882 — 

Producción de agua 
Valor bruto 273 362 32.6 

a Generación de servicio público exclusivamente. 

nes de KWH— crecería en la misma proporción que 
la demanda de combustible y alumbrado para el con-
sumo. (Véase el cuadro 76.) 

ii) Consumo comercial. Para la proyección del insumo 
comercial se determinó una función de regresión que re-
laciona el consumo de electricidad en el comercio con el 
producto bruto de ese sector en el período 1945-56. La 
función que se obtuvo fue: y ~ —46.17 + 1.71 x, en 
la que y representa millones de KWH usados en el co-
mercio y x el producto bruto originado en el sector 
comercio, expresado en millones de balboas de 1950. 
Se obtuvo un coeficiente de correlación de 0.99. 

iii) Consumo industrial. Se estimó mediante una 
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función de regresión que relaciona el insumo industrial 
de electricidad con el valor bruto de algunas ramas in-
dustriales en 1945-56. A la proyección mediante la 
función aludida se añadió el consumo de electricidad 
de la producción siderúrgica suponiendo el uso ple-
no de su capacidad: 20 millones de KWH. La función 
resultó ser: y = 7.66 + 0.64 x, en la que y representa 
millones de KWH utilizados en la producción industrial 
y x el valor bruto —expresado en millones de balboas 
de 1950— de algunas ramas manufactureras. Se obtuvo 
0.76 como coeficiente de correlación. Del sector in-
dustrial se excluyeron los siguientes rubros: salsa y pas-
ta de tomate, leche evaporada y condensada, azúcar, 
arroz beneficiado y cemento. 

iv) Consumo del gobierno y de los municipios. Tam-
bién se determinó gracias a una función de regresión, 
obteniéndose la más alta correlación —0.92— al rela-
cionar el consumo de electricidad con los sueldos cla-
sificados en administración pública y servicios públicos. 
La función es: y = — 10.09 4- 0.80 x, en la que y re-
presenta el consumo de electricidad del gobierno y de 
los municipios de Panamá y Colón y x el total de suel-
dos reales pagados por el sector público en administra-
ción pública y servicios públicos. (Véanse los cuadros 
18 y 19 de los anexos.) 

v) No distribuido. Se refiere a la demanda de ener-
gía eléctrica —salvo para consumo residencial— en la 
República, exceptuando las ciudades de Panamá y Co-
lón. Como no se contaba con información detallada 
se supuso que dicha demanda crecería proporcional-
mente al conjunto de la demanda para el comercio, la 
industria y el gobierno. 

Admitiendo, finalmente, un crecimiento proporcio-
nal al del resto de la demanda en el uso propio de las 
plantas generadoras, se obtuvo una demanda total de 
332 millones de KWH para 1966. A los precios de 1950, 
ese total representaría unos 17.3 millones de balboas. 

vi) Proyección de la oferta de electricidad (cuadro 
91). Para las proyecciones del consumo de aceite crudo 
en la producción de energía eléctrica, es necesario esta-
blecer ciertos supuestos acerca de la probable distribu-
ción de la producción eléctrica según el tipo de las 

Cuadro 91 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DE LA OFERTA DE 
ELECTRICIDAD, 1966 

Produc-
Capaci- ción Coefi-

dad (Miles ciente 
(KW) de de carga 

KWH> 

1956 
Total 59 201 153 825 0.448 

Plantas termoeléctricas. . 33 201 130 281 0.448 
Plantas hidroeléctricas. . 6 000 23 544 0.448 

1966 
Total 98 882 389 794 0.45 

Plantas termoeléctricas. . 52 882 188 314 0.41 
Plantas hidroeléctricas. . 46 000 201 480 0.50 

a Producción bruta, es decir, incluyendo pérdidas. 

plantas generadoras. En 1956 existía una capacidad to-
tal instalada de 39 200 KW, que produjeron 153.8 mi-
llones de KWH. Ello implica un factor de carga de 
cerca de 45 por ciento.14 En ese mismo año las plantas 
hidroeléctricas tenían una capacidad de cerca de 6 000 
KW. De acuerdo con los proyectos existentes, antes 
de 1966 se establecerán ciertas plantas hidroeléctricas 
que aumentarían la capacidad instalada en este tipo 
de plantas en unos 40 000 KW.13 

Si se supone que el coeficiente de carga permanece 
constante, para una producción bruta —incluyendo pér-
didas— de 389.8 millones de KWH sería necesaria en 
1966 una capacidad total instalada de cerca de 98 900 
KW. Si se supone, además, que el coeficiente de carga 
de las plantas hidroeléctricas fuera de 50 por ciento, la 
producción de éstas sería de alrededor de 201.5 millo-
nes de KWH. Las plantas termoeléctricas producirían 
entonces unos 188.3 millones de KWH. Comparando 
esta cifra con la producción de esas plantas en 1956, 
resulta un aumento de 44.5 por ciento. 

b) Gas 
La producción de gas ha experimentado en 1945-56 

un definido movimiento descendente apenas interrum-
pido en tres años. Ello se ha debido, en gran medida, 
a la decreciente demanda por parte de la Zona del Ca-
nal, que en los últimos años viene acercándose a nive-
les prácticamente nulos, y a que, por otra parte, no exis-
ten alicientes económicos para ampliar las instalaciones 
con el fin de aumentar la oferta destinada al mercado 
interno. Es poco probable que las actuales condiciones 
varíen y en el mejor de los casos sólo podría esperarse 
el mantenimiento del nivel de producción de 1956. 
Usando este supuesto para la presente proyección, se 
tendría en 1966 una producción de 619.2 millones de 
pies cúbicos con un valor bruto de 882 000 balboas 
de 1950. 

c) Agua 
Se supone que el consumo por habitante permane-

cerá constante. Si es así, el valor bruto de la produc-
ción ascendería en 1966 a unos 362 000 balboas. 

d) Proyección del sector 
Las proyecciones parciales anteriores darían lugar a 

que el producto bruto del sector electricidad, gas y 
agua pasara de 5.5 millones de balboas en 1956 a 12.8 
millones en 1966, lo que significa un aumento de 132.3 
por ciento. 

6. Comercio (cuadro 92) 

En la elaboración de esta serie para 1945-56 se utilizó 
un índice ponderado del producto bruto de agricultu-
ra, ganadería, silvicultura y pesca, de industrias manu-

Producción 
14 Factor de carga = 

Capacidad X Total de horas en el año 
15 Servicio Cooperativo Interamericano de Fomento Económico, Pa-

namá. 

1 4 9 



Cuadro 92 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DEL PRODUCTO BRUTO DEL 
COMERCIO, 1966 

(Millones de balboas de 1950) 

1956 •¡Qf-f- Porcentaje 
JV0° de aumento 

Producto bruto 

Valor total de importaciones, 
producción manufacturera y 
agropecuaria ( n e t a ) . . . . 
Importaciones 
Producto de manufacturas . 
Producción agropecuaria (ne-

ta) 

Total 

Menos producción de banano y 
cacao para exportación . . . 

Menos pesca para exportación. 
Más ajuste 

51.5 95.6 85.7 

182.7 339.3 85.7 
90.0 125.6 39.6 
35.3 73.7 108.8 

57.4 140.0 143.9 
80.2 138.5 72.7 

19.5 26.3 34.9 
3.3 4.5 36.4 
— 32.3 — 

factureras y de importaciones.16 Para la proyección se 
ha utilizado un método similar, pero se ha hecho cierto 
ajuste. El producto del primer sector citado fue au-
mentado arbitrariamente en 20 por ciento con el pro-
pósito de acusar el efecto de un mayor grado de co-
mercialización de la producción agrícola y ganadera. 
Con este método de proyección se llegó a una cifra 
de 95.6 millones de balboas para el sector comercial 
en 1966, lo que representa un aumento de 87.5 por 
ciento con respecto a 1956. Nótese que el sector cre-
cería en medida proporcional al producto y que esa 
fue también su tendencia en el período 1946-56. 

7. Transporte, almacenaje y comunicaciones 
(cuadro 93) 

La proyección del producto bruto del transporte de pa-
sajeros se basó en la proyección de la demanda para el 
consumo de los servicios de transporte. (Véase el cua-
dro 76.) Respecto a su distribución entre los diferen-
tes medios de transporte, se ha supuesto una fuerte 
sustitución del transporte ferroviario y marítimo por 
el transporte terrestre y aéreo, ya que se ha proyectado 
que las dos primeras formas de transporte de pasajeros 
mantendrán en 1966 el nivel alcanzado en 1956. Todo 
el aumento en el transporte de pasajeros fue distribuido 
proporcionalmente entre el terrestre y el aéreo. 

La proyección del transporte de carga se hizo de 
acuerdo con el crecimiento conjunto de la producción 
agropecuaria e industrial, y haciendo en el primer sec-
tor el mismo ajuste que en el caso del comercio. Tam-
bién se supone que el transporte por carretera sustituirá 
al transporte de carga marítimo y ferroviario. El trans-
porte de carga por ferrocarril se mantendría a un nivel 
idéntico al alcanzado en 1956. El 75 por ciento del 
volumen de carga restante se transportaría por carretera 
y la diferencia por vía marítima. 

El servicio de comunicaciones a cargo del sector pri-
vado —servicios telefónicos, cablegráficos, etc.— se es-

16 Véanse cuadros 15 de los anexos y anexo II, sección A, 2, f. 

Cuadro 93 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DEL PRODUCTO BRUTO DE 
TRANSPORTE, ALMACENAJE Y COMUNICA-

CIONES, 1966 
(Miles de balboas de 1950) 

1956 1966 Porcentaje 
de aumento 

Producto bruto del sector . 17 084 29 936 75.2 

Transporte (total) . . . . 13 888 24 314 75.1 

Transporte de pasajeros . . 9 866 15115 53.2 
Ferrocarril 96 96 — 

Terrestre 6 513 10 175 56.2 
Marítimo 437 437 — 

2 820 4 407 56.3 ' 

Transporte de carga. . . . 4 022 9199 128.7 
Ferrocarril 55 55 — 

Terrestre 1 857 6 858 269.3 
Marítimo 2 110 2 286 8.3 

Comunicaciones 2 055 3 366 63.8 
Particulares 651 1 160 78.2 
Oficiales 1404 2 206 57.1 

Almacenaje 1 141 2 256 97.7 
Zona Libre de Colón . . 1 044 2 088 100.0 
Otro 97 168 73.2 

timó a base de la proyección de la demanda del servi-
cio de comunicaciones (véase el cuadro 76). El ser-
vicio de comunicaciones a cargo del sector público 
—correos y telégrafos— se estimó a base de la proyec-
ción del componente de sueldos de los gastos públicos. 

El producto de la Zona Libre de Colón se estimó al 
realizarse las proyecciones de la capacidad para impor-
tar.17. El resto de los servicios de almacenaje fue pro-
yectado con el crecimiento de los otros rubros del 
sector. 

La adición de las proyecciones parciales anteriores 
arroja para 1966 un total de 29.9 millones de balboas 
de 1950, que representan un aumento de 76 por ciento 
con respecto al nivel de 1956. 

8. Banca, seguros y bienes inmuebles (cuadro 94) 

Se usó un método similar al empleado en la elabora-
ción de la serie del producto de este sector.18 El valor 

Cuadro 94 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DEL PRODUCTO BRUTO DE 
LA BANCA, LOS SEGUROS Y LOS BIENES 

INMUEBLES, 1966 
(Millones de balboas de 1950) 

1956 1966 Porcentaje 
de aumento 

Total 

Bancos 
Seguros 
Bienes inmuebles 

7.7 

4.6 
2.4 
0.7 

14.0 

8.5 
4.5 
1 . 0 

81.8 

85.7 
85.7 
46.2 

17 Capítulo III , sección III , 2. 
18 Véanse el cuadro 16 de los anexos y anexo II, sección A, 2, g. 
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bruto de los servicios bancarios se proyectó con el cre-
cimiento estimado del sector comercial. En cuanto al 
valor de las primas brutas de las compañías de segu-
ros, se supuso que crecerían hasta 1966 proporcional-
mente al producto bruto. Por último, para el valor 
bruto de los servicios de administración de bienes in-
muebles se utilizó el porcentaje de aumento que resultó 
de la proyección del producto del sector "propiedad de 
viviendas". (Véase el cuadro 95.) 

Cuadro 95 
PANAMÁ: PROYECCIÓN DEL PRODUCTO BRUTO DEL 

SECTOR PROPIEDAD DE VIVIENDAS, 1966 

1966 ¡IZZlt 
Producto bruto (miles de bal-

boas de 1950) 35 617 52 072 46.2 
Existencia de viviendas (miles) 220.5 322.4 46.2 
Viviendas construidas (miles). 7.4 12.9 75.6 

9. Propiedad de viviendas (cuadro 95) 

Se utilizó el porcentaje de aumento que resultó de la 
proyección de la demanda para el consumo de "arrien-
dos y consumo de agua". (Véase el cuadro 76.) 

10. Administración pública 

Se supuso que el producto de este sector crecería pro-
porcionalmente al total de los gastos públicos de con-
sumo y de inversión (véanse las secciones II, 2 y IV del 
presente capítulo). 

Cuadro 96 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DEL PRODUCTO BRUTO DEL 
SECTOR DE LOS SERVICIOS, 1966 

(Miles de balboas de 1950) 

™ '966 leZZZ 
53 930 93 208 72.8 

31 913 57 706 80.8 
2 518 4 029 60.0 
9 261 14 967 61.6 
1 703 3 342 96.2 

321 846 163.6 
1 581 2471 56.3 

834 2 155 158.4 
2 146 3 290 53.3 

4 200 6 492 54.6 
1 411 2 204 56.2 

958 1 437 50.0 
894 1 398 56.4 
937 1 453 55.1 

6 620 15 180 129.3 
2 729 4 934 80.8 

22 017 35 502 61.2 

17 461 27 433 57.1 

227 445 96.0 
1 843 3 616 96.2 
2 486 4 008 61.2 

11. Servicios (cuadro 9 6 ) 

Se utilizaron los mismos renglones que al construir la 
serie para el período 1945-56. Los renglones de servi-
cios médicos y sanitarios, servicios domésticos, espec-
táculos públicos, instrucción particular, hoteles, restau-
rantes y servicios de diversión fueron estimados con los 
porcentajes de aumento que resultaron de las proyec-
ciones de la demanda de consumo de los respectivos 
servicios. (Véase el cuadro 76.) El renglón "otros ser-
vicios" fue estimado con el porcentaje de aumento de 
las proyecciones ponderadas de la demanda de "otros 
gastos", "cuidados personales" y "otros servicios". Las 
ponderaciones usadas fueron 22.3, 22.8 y 54.9 por cien-
to, respectivamente. La estimación de los servicios de 
arquitectos e ingenieros se hizo con el porcentaje de au-
mento que resultó de la proyección del producto de la 
construcción. El renglón "cantinas y cabaret" se esti-
mó con el porcentaje de aumento que resultó de las 
proyecciones del quántum del turismo y del consumo 
de bebidas alcohólicas, consideradas conjuntamente. 
Con respecto a los servicios de "protección de la salud 
y educación", se admite que éstos crecerán proporcio-
nalmente a los sueldos del sector público. Por último, 
en cuanto a los renglones de impuestos indirectos y 
depreciación, se supuso que crecerían proporcionalmen-
te a los servicios privados y públicos, respectivamente. 

12. Servicios prestados a la Zona del Canal de Panamá. 
Véase el capítulo III, sección IV, 2, 3 y 4 

13. Síntesis de las proyecciones sectoriales 

Los cuadros 97 y 98 resumen las proyecciones realiza-
das en el presente capítulo y la estructura de las im-
portaciones. Ambos revelan con claridad la magnitud 
del esfuerzo de crecimiento que se encuentra implí-
cito en el propósito de elevar el nivel de vida de la 
población panameña a una tasa del 2 por ciento anual. 
Teniendo en cuenta las modestas perspectivas de cre-
cimiento de la capacidad para importar y el requisito 
de mantener el equilibrio externo, las importaciones 
sólo podrían crecer de 103.9 millones de balboas en 
1956 a 133.6 millones en 1966. Este aumento, apenas 
del 28.6 por ciento, es por consiguiente inferior al pro-
bable crecimiento demográfico. Para elevar el nivel 
de la población en la medida postulada, la producción 
interna debe crecer entonces con mucha rapidez. El 
producto bruto, en efecto, aumentaría 85.7 por ciento 
entre 1956 y 1966, lo que representa un ritmo anual 
de 6.4 por ciento. Sin embargo, para que ello sea po-
sible, es preciso que a su vez aumenten sustancialmente 
las importaciones indispensables de bienes de capital y 
de materias primas y combustibles. Dado el aumen-
to del producto bruto que se acaba de indicar, dichas 
importaciones crecerían 122.9 y 121.8 por ciento, res-
pectivamente. Aunque se procuraría sustituir parte de 
estos bienes importados indispensables para el creci-
miento, el volumen de la importación de ambas cate-
gorías de bienes se duplicaría con creces. Se indicó al 

Producto bruto del sector . . 

Servicios privados 
Servicios médicos y sanitarios 
Servicios domésticos. . . . 
Espectáculos públicos . . . 
Servicios de arquitectos e in-

genieros 
Instrucción particular . . . 
Hoteles 
Restaurantes 

Otros servicios 
lurídicos 
Peluquerías y salones de 

belleza 
Jardineros y fotógrafos. . 
Lavanderías 

Cantinas y cabaret . . . . 
Impuestos indirectos. . . . 

Servicios públicos 
Servicios protección, salud y 

educación . . . . . . . 
Servicio de diversión (hipó-

dromo) 
Servicio de diversión (lotería) 
Depreciación (gobierno) . . 
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comienzo, sin embargo, que las importaciones totales 
sólo podrían crecer 28.6 por ciento, de lo cual se de-
duce que la tercera categoría de bienes importados 
—los artículos de consumo— deberá disminuir. Las 
proyecciones indican, en efecto, que bajaría de 67.4 a 
44.2 millones de balboas, lo que supone una contrac-
ción del 34 por ciento. La estructura de las importa-
ciones se alteraría radicalmente, y la proporción supe-
rior a dos tercios que los bienes de consumo constituían 
en 1956 se reduciría a un tercio en 1966. 

El violento contraste entre la reducción absoluta en 
la importación de bienes de consumo y el propósito de 
elevar el consumo privado en más del 60 por ciento 
entre 1956 y 1966, da lugar a un fuerte proceso de sus-
titución de bienes de consumo de origen externo por 
producción nacional. En consecuencia, los sectores 
productores de bienes tendrán que desarrollarse con 

Cuadro 97 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DEL PRODUCTO 
BRUTO, 1966 

(Millones de balboas de 1950) 

Total 

Agricultura, ganadería, silvicul 
tura y pesca 

Industria manufacturera. . 
Construcción a 

Electricidad, gas y agua . . 
Transporte, almacenaje y co 

municaciones 
Comercio al por mayor y al 

por menor 
Banca, seguros y bienes inmue 

bles 
Propiedad de viviendas . . 
Administración pública. . . 
Servicios públicos y privados 
Servicios prestados a la Zona 

del Canal de Panamá . 
No distribuido 

1956 1966 Porcentaje 
de aumento 

325.5 604.4 85.7 

80.2 138.5 72.7 
35.3 73.7 108.8 
14.1 37.1 163.3 

5.5 12.8 132.3 

17.0 29.9 75.2 

51.5 95.6 85.7 

7.7 14.0 81.8 
35.6 52.0 46.2 
4.6 10.2 120.7 

53.9 93.1 72.8 

20.1 17.5 - 12.9 
— 30.0 — 

a Incluye el sector de minas y canteras. 
b Diferencia entre la proyección global del producto bruto (cuadro 53) y la 

proyección del mismo por sectores (capítulo I V ) . 

Cuadro 15 

PANAMÁ: PROYECCIÓN DEL QUANTUM DE 
IMPORTACIONES, 1966 

(Millones de balboas de 1950) 

1956 1966 P°rcentaif de aumento 

Total 103.9 133.6 28.6 

Bienes de consumo 67.4 44.2 — 34.4 
Bienes intermedios 23.4 51.9 121.8 
Bienes de capital •. 13.1 29.2 122.9 
No distribuido» — 8.3 — 
a Diferencia entre la proyección global de las importaciones (cuadro 53) y 

la proyección de la demanda y de la sustitución de las importaciones por 
categorías de bienes (capítulo I V ) . 

mucha rapidez. En ese caso se encuentran el sector 
agropecuario —que crecería 73.7 por ciento— y sobre 
todo el sector industrial. Este último debería dupli-
carse con creces y así elevaría notablemente su partici-
pación dentro del producto bruto. Ello no será posi-
ble, sin embargo, si los sectores básicos de la economía 
no se expanden en la medida necesaria. De acuerdo 
con esta exigencia, el sector energético tendría que au-
mentar 2.3 veces y más de 2.5 veces la construcción, a 
causa de la enorme deficiencia de capital social básico 
que caracteriza a la economía panameña. El sector de 
transporte, almacenaje y comunicaciones, por su parte, 
habría de crecer 75.2 por ciento, incremento relativa-
mente modesto; el transporte de carga, en cambio, ha-
bría de hacerlo casi 2.3 veces. 

La mayor parte de los sectores de servicios continua-
rían perdiendo importancia relativa en la actividad eco-
nómica del país. El caso más destacado es el de la 
Zona del Canal que, en contraste con todas las demás 
actividades productivas, se reduciría en términos abso-
lutos. La administración pública, por el contrario, se 
incrementaría en 120.7 por ciento en virtud del papel 
decisivo que el sector público debería asumir en el pró-
ximo decenio para que se produjeran los fenómenos 
de crecimiento y cambio estructural que se acaban de 
reseñar. 
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Anexo II 

DEFINICIÓN DE LOS CONCEPTOS USADOS * 

A . DEMANDA GLOBAL 

La demanda global está formada por la suma de los siguientes 
rubros: gastos de consumo privado, gastos de consumo del go-
bierno (o consumo público), inversión bruta pública y privada 
y capacidad para importar (o ingresos corrientes de origen ex-
terior) . 

1. Gastos de consumo privado 

Este rubro comprende los gastos totales efectuados en la adqui-
sición de bienes y servicios de consumo por las personas que re-
siden permanentemente en el país. Representa la diferencia 
entre el total de compras de bienes y servicios finales de consu-
mo efectuados en el país por todas las personas e instituciones 
y el de las efectuadas por personas e instituciones no conside-
radas "personas residentes permanentemente en el país", a sa-
ber: gobierno, visitantes foráneos, turistas y diplomáticos extran-
jeros, naves en tránsito y personas y agencias residentes en la 
Zona del Canal de Panamá. Incluye los gastos de consumo efec-
tuados en la Zona del Canal de Panamá por personas residentes 
permanentemente en Panamá. Debido al método de cálculo em-
pleado, el rubro comprende también el valor de los cambios en 
las existencias de bienes de consumo. 

2. Gastos públicos de consumo 

El renglón abarca el valor de las adquisiciones de bienes y ser-
vicios —con exclusión de los de inversión y las transferencias— 
efectuadas por el gobierno nacional, la Lotería Nacional de Be-
neficencia, el Hipódromo Nacional, la Universidad de Panamá, 
la Caja de Seguro Social y los municipios de la República. Otras 
dependencias oficiales —como el Ferrocarril Nacional de Chiri-
quí, el Instituto de Fomento Económico, el Banco Nacional de 
Panamá y la Zona Libre de Colón— son tratados en forma si-
milar a las empresas privadas, por lo que sus compras de bienes 
y servicios se consideran como gastos intermedios y no como gas-
tos de consumo final. 

3. Inversión bruta 

Este concepto abarca el valor de las construcciones y edificacio-
nes, la adquisición e instalación de maquinarias y equipos y el 
valor de los cambios en las existencias de ganado vacuno y por-
cino y en las plantaciones de bananos. Difiere de la acepción 
amplia del término, por lo tanto, en que no incluye el valor de 
la acumulación de existencias de bienes intermedios y de consu-
mo, exclusión que se debió a la falta de las informaciones perti-
nentes. Lo incluido bajo este concepto equivale a la formación 
bruta de capital fijo. 

4. Inversión pública 

Se incluyen en este renglón todos los gastos para inversión efec-
tuados por todos los organismos oficiales mencionados antes 

* En este anexo se definen los conceptos utilizados en el capítulo I. 
Para estimar cuáles han sido los cambios ocurridos en la disponibilidad 
real de bienes y servicios —oferta global— y en los diversos sectores 
que compiten por su uso —demanda global—, todas las magnitudes 
se expresan en unidades monetarias de poder adquisitivo constante: 
balboas de 1950. (Véase el cuadro 1, al final de estos anexos.) 

(apartado 2) y por las demás dependencias oficiales clasificadas 
como empresas públicas: Ferrocarril Nacional de Chiriquí, Ins-
tituto de Fomento Económico, Banco Nacional de Panamá y 
Zona Libre de Colón. 

5. Inversión privada 

Se refiere a los gastos realizados por las empresas privadas y las 
personas en la adquisición de bienes de capital. Se obtiene por 
diferencia entre la inversión bruta total y la inversión bruta 
pública. 

6. Capacidad para importar 

La capacidad para importar engloba todas las demandas exter-
nas que constituyen una presión sobre los recursos productivos 
del país. Es la suma total de los ingresos procedentes de las ven-
tas de bienes y servicios al exterior que pueden emplearse para 
financiar las importaciones. A fin de determinar el poder ad-
quisitivo externo real de estos recursos, deben expresarse en tér-
minos de la relación entre los precios de las exportaciones de bie-
nes y servicios y los precios de las importaciones. Por consi-
guiente el cálculo de la capacidad para importar se realiza obte-
niendo el producto del quántum de las exportaciones de bienes 
y servicios y la relación de precios del intercambio. Para apre-
ciar estos conceptos con mayor claridad, será útil presentar las 
siguientes fórmulas: 

1) Capacidad para importar = 
índice de la relación de intercambio x Quántum 
de las exportaciones. 

2) Indice de la relación de intercambio = 
índice de valor unitario de las exportaciones 
índice de valor unitario de las importaciones 

3) Quántum de las exportaciones = 
Valores corrientes de las exportaciones 

índice de valor unitario de las exportaciones 

De las definiciones anteriores se deduce la fórmula que suele 
utilizarse en el cálculo de la capacidad para importar: 

4) Capacidad para importar = 
Valores corrientes de las exportaciones 

índice de valor unitario de las importaciones 

Esta última fórmula sirvió para calcular todos los rubros de 
la capacidad para importar menos la originada en los visitantes 
extranjeros, a saber: exportaciones y reexportaciones de mercan-
cías, pagos a Panamá por las empresas que operan en la Zona 
Libre de Colón, ventas a barcos y aviones en tránsito, gastos de 
diplomáticos extranjeros residentes en Panamá y ventas de bie-
nes y servicios a la Zona del Canal de Panamá. 

En el caso particular de la capacidad para importar genera-
da por los visitantes extranjeros —que es el total de ingresos en 
divisas por este concepto en términos de su poder adquisitivo 
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externo—, el procedimiento empleado llevó a calcular directa-
mente el quántum y el índice de precios de exportación. Por 
lo tanto, la capacidad para importar fue obtenida aplicando la 
fórmula siguiente: 

5) Capacidad para importar originada en los visitantes ex-
tranjeros = 

Quántum de los gastos de visitantes extranjeros 
X Indice de precios de exportación i 

índice de valor unitario de las importaciones 

l Se trata de un índice de precios especial de ventas de bienes y 
servicios a los visitantes extranjeros. (Véase el cuadro 44 de los anexos.) 

B . OFERTA GLOBAL 

Se entiende por oferta global la suma del valor de los bienes 
y servicios disponibles para el consumo, la inversión y la expor-
tación, procedentes de la producción interna y de las importa-
ciones. Representa, en consecuencia, la suma del producto bru-
to y el quántum de las importaciones. Para un período deter-
minado, la demanda global y la oferta global sólo difieren en el 
efecto positivo o negativo de la relación de intercambio. En la 
práctica —debido a limitaciones en la información estadística— 
se obtiene una diferencia no justificada entre la demanda y la 
oferta globales. Esa diferencia se ha denominado "discrepancia 
estadística". 

1. Producto bruto 

El producto bruto se define como el valor a precios de merca-
do de 1950 de todos los bienes y servicios producidos dentro del 
territorio nacional durante un año. En el caso de Panamá, esta 
definición incluiría —dentro del producto bruto del país— el 
que se genera en la Zona del Canal de Panamá, pero el régimen 
especial de dicho territorio y las dificultades para obtener las 
informaciones necesarias han determinado que el producto bru-
to generado en la Zona del Canal se excluya del producto bruto 
de Panamá. No obstante, la medida en que dicha Zona consti-
tuye una actividad económica para un sector de la población 

activa del país debe formar parte del producto bruto de Pana-
má. Por consiguiente, el quántum de las remuneraciones brutas 
pagadas en la Zona del Canal de Panamá a empleados residentes 
en el territorio de jurisdicción panameña se incluye en el pro-
ducto bruto del país y constituye el sector de actividad denomi-
nado "servicios prestados a la Zona del Canal de Panamá". 

2. Importaciones 

Este rubro abarca el total de bienes y servicios procedentes del 
exterior que vienen a engrosar la disponibilidad de bienes y ser-
vicios en el mercado interno. Se excluyen, por tanto, los gastos 
de los turistas panameños en el extranjero, que no pueden con-
siderarse como parte de la oferta de bienes y servicios en el in-
terior del país. Por consideraciones análogas no se han incor-
porado a las importaciones las destinadas a la Zona Libre de Co-
lón, sino sólo las que, procedentes de dicha Zona, entran al 
territorio fiscal de la República de Panamá. 

Las especiales características de la Zona del Canal de Pana-
má han obligado a considerar esa área —para los fines de aná-
lisis— como parte del mundo exterior. En consecuencia, las 
compras efectuadas por residentes en Panamá en los mercados 
de la Zona del Canal se han añadido a las importaciones proce-
dentes de países extranjeros. 
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Anexo II 

FUENTES Y MÉTODOS DE LAS SERIES ESTADISTICAS 
MACROECONÓMICAS * 

A . SERIE DEL PRODUCTO TERRITORIAL BRUTO A PRECIOS DE MERCADO DE 1 9 5 0 (Cuadro 2 ) 

La elaboración de la serie del producto bruto partió de una es-
timación directa para el año 1950 que fue movida con un índice 
de producción física para obtener la serie del período 1945-56. 

1. Producto territorial bruto de 1950 a precios 
de mercado (Cuadro 5) 

Se contaba con una estimación directa del producto territorial 
neto a costo de factores por sectores de actividad, correspon-
diente al año 1950, que fue realizada por la Dirección de Esta-
dística y Censo con la colaboración de un experto de las Nacio-
nes Unidas.1 Esta estimación se revisó a base de informaciones 
logradas posteriormente en la forma que se detalla a conti-
nuación. 

a) Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca (Cuadro 4, letra A) 

i) Agricultura. En el cálculo del valor bruto de la produc-
ción de este sector se incluyeron todos los productos investigados 
en el censo agropecuario de 1950,2 incluyendo la producción 
agrícola de las zonas indígenas3 así como una estimación del 
valor de los productos que no se investigaron en dicho censo y 
de la producción en explotaciones agrícolas menores de una 
hectárea, datos que tampoco fueron tabulados. 

De la producción física de los distintos rubros se dedujo una 
determinada proporción que corresponde a la parte que se des-
tina a semilla, se deteriora antes de llegar al mercado o es con-
sumida por el productor.4 La producción física ajustada se va-
loró a los precios del productor de acuerdo con los resultados de 
la investigación sobre precios de productos agrícolas y pecuarios 
que hizo la Dirección de Estadística y Censo al mismo tiem-
po que el censo agropecuario. 

Para obtener los precios de las papas, aguacates, yuca y ñame 
así como de los productos de exportación (banano, cacao y 
abacá) hubo que recurrir a otras fuentes.6 

ii) Ganadería. En el cálculo del valor bruto de la produc-
ción de este sector se incluyeron: ganado vacuno, ganado por-

* Las series de producción correspondientes a empresas individuales 
se publican gracias a la autorización especial concedida por dichas em-
presas a la Dirección de Estadística y Censo. Todos los cuadros cita-
dos se encuentran al final de estos anexos. 

1 H. Ryken Van Olst, Experto de Estadísticas del Ingreso Nacio-
nal de las Naciones Unidas (Administración de Asistencia Técnica), 
El ingreso nacional y Jas cuentas nacionales de la República de Pana-
má: años 1944-1952. 

2 Dirección de Estadística y Censo, Primer censo agropecuario, 
Volumen I : "Producción" (Panamá, 1950). 

3 Dirección de Estadística y Censo, Quinto censo de población, 
Volumen I V : "Población indígena" (Panamá, 1950) . 

4 Las proporciones se obtuvieron del cuadro "Consumo alimenticio 
total y per capita de la población civil de Panamá: año 1954", por 
Menalco Solís, del Servicio Interamericano de Cooperación Agrícola 
en Panamá (SICAP), columna "Desperdicio de la finca al mercado". 

•5 Precios al productor en el año 1953 investigados por el SICAP. 
Para los productos de exportación, precios revaluados de acuerdo con 
el método empleado por el Fondo Monetario Internacional, y Dirección 
de Estadística y Censo, Balanza de pagos de Panamá. 

ciño, gallinas, huevos, leche y queso. Para el ganado vacuno 
se utilizó la información sobre degüello (Estadística Panameña),® 
y para valorar el dato, el promedio de los precios de toros, no-
villos, bueyes, vacas y novillas en ceba y de leche obtenidos de 
la investigación sobre precios pagados al productor antes men-
cionada. Para estimar el valor del cambio en la existencia de 
ganado vacuno se utilizó la cifra del censo agropecuario corres-
pondiente a 1950 y una estimación de las existencias en 1949 
basada en la relación entre las existencias y el degüello en 1950. 
El cambio físico en las existencias fue valorado mediante los 
precios obtenidos de la investigación ya citada. 

El valor bruto de la producción de ganado porcino se ob-
tuvo utilizando fuentes y métodos idénticos a los empleados en 
el caso del ganado vacuno. El valor bruto de la producción de 
aves se obtuvo así: el total de ventas del mes de noviembre 
de 1950 dado por el censo agropecuario se triplicó para estimar 
las ventas del cuarto trimestre. La información de las aduanas 
internas sobre la introducción trimestral de aves a la ciudad de 
Panamá (Estadística Panameña) permitió obtener un índice de las 
variaciones estacionales por trimestres en las ventas. Este índice 
y la cifra de ventas estimada en el cuarto trimestre permitieron 
calcular las ventas del año. Los precios proceden de la fuente 
mencionada. 

Idéntico procedimiento se utilizó para la estimación del valor 
bruto de la producción de huevos, leche y queso. 

iii) Silvicultura. Para estimar el valor bruto de la producción 
en esta actividad se hizo un cálculo de la madera aserrada en 
1950, basándose en el número de personas ocupadas en esa acti-
vidad según el censo de dicho año 7 y en la relación encontrada 
entre la producción y el número de operarios en 1955 y 1956, 
que se obtuvo de las encuestas industriales periódicamente lle-
vadas a cabo por la Dirección de Estadística y Censo. El total 
de madera aserrada fue convertido en su equivalente en madera 
en bruto mediante la aplicación de un coeficiente de merma esti-
mado a base de informaciones suministradas directamente por al-
gunas empresas. La producción física así estimada se valoró de 
acuerdo con un promedio de precios obtenidos también por me-
dio de investigaciones directas. 

iv) Pesca. Se cuenta con información sobre la pesca en el 
Golfo de Panamá (Estadística Panameña). La pesca en el resto 
de la república —excepción hecha del camarón, cuya captura se 
realiza casi por completo en el Golfo de Panamá— fue estimada 
a base de la distribución de las personas ocupadas en la actividad 
pesquera (censo de población). El camarón exportado y la pes-
ca destinada al consumo interno se calcularon mediante los va-
lores unitarios obtenidos a base de los valores totales declarados 
en cada caso por los pescadores (Estadística Panameña). 

v) Estimación del valor agregado bruto a precios de mercado. 
Del valor bruto de la producción agropecuaria se dedujo el va-
lor de los productos intermedios importados que constituyen in-
sumos del sector agricultura, ganadería, silvicultura y pesca. Para 

6 Estadística Panameña, publicación periódica, Contraloría General 
de la República, Dirección de Estadística y Censo. En adelante se ci-
tara por su simple título. 

1 Dirección de Estadística y Censo, Quinto censo de población, 
Volumen I I I : "Características económicas" (Panamá, 1950) . 
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ello se utilizó una investigación anterior realizada por la Direc-
ción de Estadística y Censo. 

b) Industria manufacturera (Cuadro 4 letra B) 

La estimación del producto bruto originada en el sector de 
la industria manufacturera se basó en una investigación sobre las 
operaciones de cerca de 3 600 empresas realizada por la Direc-
ción de Estadística y Censo. Se utilizaron las declaraciones de 
rentas correspondientes a 1950 presentadas por dichas empresas 
a la Administración General de Rentas Internas, que permitieron 
calcular el producto neto de la muestra de las empresas decla-
rantes. Esta cifra fue ampliada al total del sector industrial esta-
bleciendo una relación entre el total de salarios pagados en la 
actividad manufacturera (censo de población) y los salarios pa-
gados por las empresas investigadas en la muestra. A fin de 
completar la estimación del producto del sector industrial se su-
puso un ingreso neto promedio para trabajadores por cuenta pro-
pia y familiares (censo de población). 

Para calcular la depreciación se utilizó la relación que existe 
entre ella y el producto neto de la industria manufacturera tal 
como se observó en 1954, de acuerdo con las encuestas para 
las estimaciones del ingreso nacional de ese año realizadas por la 
Dirección de Estadística y Censo. 

c) Construcción (Cuadro 4 letra C) 

Este renglón comprende dos sectores: explotación de minas 
y canteras y construcción propiamente dicha. 

i) Explotación de minas y canteras. Se estimó la relación en-
tre el producto neto y los salarios pagados por las empresas de-
dicadas a esta actividad en los años 1953 y 1954, de acuerdo 
con las investigaciones sobre el ingreso nacional que realizó la 
Dirección de Estadística y Censo. Se obtuvo un promedio de 
estos dos años y se aplicó a la cifra de salarios pagados por estas 
empresas en 1950, obteniéndose así el producto neto de esta 
actividad para dicho año. 

Como en el caso del sector manufacturero, se supuso un in-
greso neto medio por cuenta propia y familiares en la explota-
ción de minas y canteras (censo de población). La depreciación 
fue estimada de manera similar a la del sector de manufacturas: 
se aplicó la proporción entre la depreciación y el producto neto 
observada en las encuestas de los años 1953 y 1954 al producto 
neto correspondiente a 1950. 

ii) Construcción. Para estimar el producto bruto originado 
en el sector privado de la construcción se partió de las cifras 
sobre sueldos y salarios pagados a empleados de la construcción 
(censo de población), de las que se dedujeron los sueldos y sa-
larios pagados por el gobierno a sus trabajadores de la construc-
ción, según los datos sobre composición de los gastos públicos 
que elabora la Contraloría General de la República. A la cifra 
así obtenida se aplicó la relación promedio entre el producto 
bruto y los salarios para los años 1955 y 1956, según las encues-
tas para la estimación del ingreso nacional de dichos años. Se 
adicionó luego el ingreso de los trabajadores por cuenta propia 
y familiares (censo de población), a los cuales se les asignó un 
determinado ingreso neto medio. 

d) Electricidad, gas y agua (Cuadro 4, letra D) 

Se utilizó un procedimiento similar al empleado en el cálcu-
lo del producto en la industria manufacturera. No hubo que 
introducir ajustes para considerar los ingresos de los trabajado-
res por cuenta propia y familiares, ya que su número es insig-
nificante. 

e) Transporte, almacenaje y comunicaciones (Cuadro 4, letra E ) 

Se utilizaron procedimientos similares a los usados en la es-
timación del producto del sector minas y canteras. La deprecia-
ción fue calculada estableciendo una relación entre ella y el pro-
ducto neto obtenido para 1954 en las investigaciones del ingreso 
nacional correspondiente a ese año. 

f) Comercio (Cuadro 4, letra F) 

El método seguido para estimar el producto bruto de esta 
rama es similar al empleado en la industria manufacturera. Sin 
embargo, en este caso los salarios de las empresas que hicieron 
declaración de rentas fueron prácticamente iguales a los de toda 
la rama según el censo de población de 1950, por lo que no se 
introdujeron ajustes en este sentido. 

g) Banca, seguros y bienes inmuebles (Cuadro 4, letra G) 

La investigación sobre empresas que declararon en la Ad-
ministración General de Rentas Internas prácticamente cubrió 
todos los establecimientos de esta rama, de manera que el pro-
ducto se calculó directamente a base de dichas declaraciones. 

h) Propiedad de vivienda (Cuadro 4, letra H) 

La cifra correspondiente al total de alquileres pagados en 
1950, procede del censo de viviendas.8 Para estimar los alquile-
res atribuidos a viviendas propias y cedidas se utilizaron los alqui-
leres promedios de las viviendas alquiladas correspondientes, cla-
sificadas según el número de cuartos y su localización en áreas 
urbanas y rurales. Para pasar de las cifras de alquileres brutos 
a las de valor agregado, se dedujo el 40 por ciento a los alquile-
res brutos por arrendamiento de cuartos y el 25 por ciento a los 
alquileres brutos por arrendamiento de departamentos y otros.9 

La depreciación para esta rama fue calculada a base de un 
porcentaje sobre el total de la inversión, estimada a su vez supo-
niendo que los alquileres netos en el año representan determi-
nada tasa de utilidad. 

i) Servicios privados (Cuadro 4, letra K) 

i) Servicios médicos y sanitarios. Del censo de población de 
1950 se obtuvo la cifra de salarios pagados a médicos emplea-
dos. Para los médicos independientes se supuso un ingreso neto 
promedio igual al salario de los médicos empleados. Para com-
pletar el producto bruto de este subsector a los conceptos ante-
riores se agregó el pago de salarios y alquileres realizados por los 
médicos independientes. 

A fin de estimar el monto de estos pagos se obtuvo la rela-
ción entre ingreso neto y gastos por salarios' y" alquileres de di-
chos médicos, de acuerdo con las investigaciones del ingreso na-
cional para 1955, y se aplicó tal coeficiente al total de ingresos 
netos de los médicos independientes. 

Para los hospitales privados se obtuvo el producto del pro-
medio diario de pacientes por el gasto promedio diario estimado 
y por el número de días del año.10 De este valor bruto se dedujo 
un porcentaje por concepto de insumos, estimado a base de las 
investigaciones del ingreso nacional correspondiente a 1955. 

ii) Servicios jurídicos. El procedimiento utilizado es similar 
al empleado en el cálculo de los servicios médicos. 

iii) Peluquerías y salones de belleza. Procedimiento similar 
al utilizado para los servicios médicos y jurídicos. 

iv) Servicios domésticos. El dato sobre salario medio (censo 
de población) se amplió para incluir los ingresos no monetarios. 

v) Servicios prestados al público. Se refiere a los servicios de 
fotógrafos y jardineros. El método utilizado para la estimación 
del producto originado en este renglón es análogo al que se em-
pleó en el cálculo correspondiente al de los servicios jurídicos, 
médicos y de peluquerías y salones de belleza. 

vi) Exhibición de películas y otros espectáculos públicos. El 
valor de las ventas totales se obtuvo multiplicando el número de 
boletos vendidos (según el registro de timbres sobre teatros y 

8 Dirección de Estadística y Censo, Primer censo de viviendas, Vo-
lumen I : "Características de la Vivienda" (Panamá, 1950) . 

9 Las leyes panameñas permiten incluir en la declaración jurada 
del impuesto sobre la renta hasta un 35 y un 20 por ciento de los in-
gresos por cuartos y departamentos, respectivamente, en concepto de 
gastos de mantenimiento y depreciación. En las estimaciones se con-
sideraron porcentajes mayores a fin de incluir otros gastos tales como 
los de impuestos, agua, seguros, etc. 

1 0 Isidore I. Falk, Health in Panamá, a Survey and a Program, apén-
dice, cuadro 15. " T h e hospitals of Panama" (edición privada). 
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espectáculos públicos, Banco Nacional) por el precio promedio 
de dichos boletos (estimado a base de su distribución según inter-
valos de valor). La estimación del producto bruto se basó en 
la relación entre el producto bruto y el valor de las ventas ob-
servada en las investigaciones del ingreso nacional correspondien-
tes al año 1955. 

vii) Servicios comerciales. Se refiere a servicios prestados a 
particulares por arquitectos e ingenieros. El método seguido es 
el que se utilizó para los servicios médicos y jurídicos. 

viii) Instrucción particular. El valor bruto se estimó a base 
del número de matrículas por nivel de educación (Estadística 
Panameña) y el promedio de pagos por concepto de matrículas 
y mensualidades según niveles, obtenido mediante investigacio-
nes directas. De este valor se dedujo una cantidad correspon-
diente a los insumos, de acuerdo con las relaciones observadas 
en las investigaciones recientes del ingreso nacional. 

ix) Otros servicios. El producto bruto de los hoteles y casas 
de huéspedes, restaurantes, lavanderías y servicios de lavande-
ría, se estimó a base de los ingresos promedios de empleados, pa-
trones y trabajadores sólo de estas ocupaciones. Estos ingresos 
netos promedios fueron estimados a base de las informaciones 
que suministra el censo de población. 

j) Servicios prestados a la Zona del Canal de Panamá (Cuadro 
4, letra J) 

Se refiere a la prestación de servicios de mano de obra a las 
compañías e instituciones de la Zona del Canal de Panamá. Se 
consideraron separadamente tres categorías, a saber: salarios de 
empleados regulares de la Compañía del Canal de Panamá y 
de las diferentes dependencias de las fuerzas armadas de los Es-
tados Unidos acantonadas en la Zona del Canal; salarios de em-
pleados eventuales y venta de servicios diversos a las institucio-
nes antes mencionadas, y salarios pagados a empleados por con-
tratistas panameños que efectúan trabajos para las instituciones 
de la Zona del Canal. 

i) Salarios de empleados regulares. Fuente: Dirección de Es-
tadística y Censo. 

ii) Venta de servicios a las instituciones de la Zona del Ca-
nal. En la Dirección de Estadística y Censo hay una serie so-
bre el total de ventas (bienes y servicios) a las mencionadas 
instituciones, y una clasificación de dichas ventas en bienes y 
servicios sólo para 1956. Se supuso que, a lo largo de toda la 
serie, la relación entre ambos componentes debía ser igual a la re-
gistrada en dicho año. 

iii) Salarios de empleados de contratistas. En la Dirección 

Cuadro A 

FUENTES Y MÉTODOS DE LAS SERIES DE PRODUCCIÓN DE LA AGRICULTURA, GANADERIA, 
SILVICULTURA Y PESCA 

1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Producción agrícola para consumo 
interno: 
Arroz 
Maíz 
Frijoles 

Papas 
Caña de azúcar 
Café 
Tabaco 
Tomate 
Repollo 
Banano 

Producción agrícola para exporta-
ción: 
Banano 
Abacá 
Cacao 

Ganadería: 
Carne de ganado vacuno . . . 
Carne de ganado porcino. . . 

Silvicultura 

Pesca para consumo interno . . 

Pesca para exportación 
Notas explicativas'. 

(1 ) Estimaciones de la División de Economía Agrícola del Ministerio de Agricultura, Comercio e Industrias. 
(2 ) Promedio aritmético de la producción en los años anterior y posterior. 
( 3 ) Dirección de Estadística y Censo, Censo agropecuario de 1950. 
(4) Resultados de las encuestas agropecuarias anuales de la Dirección de Estadística y Censo. Incluye ajustes por estimaciones de la producción en las provincias 

de Bocas del Toro y Darién y en las regiones indígenas no investigadas e a las encuestas. 
(5) Estimación basada en los datos sobre introducción de productos a la ciudad de Panamá registrados en las aduanas interiores, y en la relación entre la produc-

ción observada en 1950. Las informaciones sobre introducción a la ciudad de Panamá son de Estadística Panameña. 
(6 ) Estimación basada en la producción de azúcar y en la relación entre la producción de caña y la producción de azúcar observada en el periodo 1950-54. Infor-

maciones sobre producción de azúcar: Estadística Panameña. 
(7) Estimación basada en observaciones directas, muy provisionales. 
(8 ) Promedio aritmético de la producción en los años 1953 y 1954. 
(9) Estimado a base de la exportación de banano y de la relación promedio entre producción y exportación observada en los años 1950 y 1954. Informaciones sobre 

exportación en Estadística Panameña. 
(10) Estadística Panameña. 
(11) Estadística Panameña, series de degüello. 
(12) Serie de producción de madera aserrada. Véase más adelante sección 2, b : "Industria manufacturera". 
(13) Cifras estimadas a base de la tendencia de los años siguientes. 
(14) Pesca en el Golfo de Panamá: Estadística Panameña. Pesca en el resto de la República: estimación basada en la pesca en el Golfo y en la distribución de la 

población ocupada en la actividad pesquera ( C e n s o de Población de 1950). 
(15) No hubo exportación. 
(16) Pesca y exportación de camarón y langostinos en el Colfo de Panamá: Estadística Panameña. 

( 1 ) ( 1 ) 1 ) Í 1 
( 2 ) ( 3 ) 

( 1 ) ( 1 ) ( 1 ) 1 ( 1 ) ( 3 ) 

( 1 ) ( 1 ) ( 1 ) ( 1 ) ( 1 ) ( 3 ) 

( 1 ) ( 1 ) ( 1 ) ( 1 ) ( 1 ) ( 3 ) 
( 1 ) ( 1 ) ( 1 ) ( 2 ) ( 3 ) 

( ! ) ( 1 ) ( 1 ) 1 ( 2 ) ( 3 ) 
( 7 ) ( 7 ) ( 7 ) {V ( 7 ) ( 3 ) 

( 5 ) (5) ( 5 ) ( 3 ) 
5 ) 5 ( 5 ) ( 5 ) ( 3 ) 

( 9 ) ( 9 ) ( 9 ) ( 9 ) ( 9 ) ( 3 ) 

( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) 
( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) 
( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) 

( 1 1 ) ( 1 1 ) ( 1 1 ) ( 1 1 ) ( 1 1 ) ( 1 1 ) 
( 1 1 ) ( 1 1 ) ( 1 1 ) ( 1 1 ) ( 1 1 ) ( 1 1 ) 

( 1 2 ) ( 1 2 ) ( 1 2 ) ( 1 2 ) ( 1 2 ) ( 1 2 ) 

( 1 3 ) ( 1 3 ) ( 1 3 ) ( 1 4 ) ( 1 4 ) ( 1 4 ) 

( 1 5 ) ( 1 5 ) ( 1 5 ) ( 1 5 ) ( 1 5 ) ( 1 6 ) 

( 4 ) ( 4 ) ( 4 ) ( 4 ) ( 4 ) ( 4 ) 
( 4 ) ( 4 ) ( 4 ) ( 4 ) ( 4 ) 4 ) 

( 2 X 4 ) ( 4 ) ( 4 ) ( 4 ) ( 4 ) ( 4 ) 

( 5 ) ( 5 ) ( 5 ) ( 5 ) (5) 
Í 5 ) Í 5 > 6 ) 6 ) 

4 ) ( 4 ) 4 ) ( 4 ) ( 4 ) 4 ) 
( 7 ) ( 7 ) ( 7 ) ( 4 ) ( 7 ) ( 7 ) 

( 5 ) ( 4 ) ( 4 ) ( 2 ) 
( 5 ) ( 5 ) ( 4 ) ( 5 ) ( 8 ) ( 8 
( 9 ) ( 9 ) ( 9 ) ( 4 ) ( 9 ) ( 9 ) 

( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) 
( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) 
( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) ( 1 0 ) 

( 1 1 ) ( 1 1 ) ( 1 1 ) ( 1 1 ) ( 1 1 ) ( 1 1 ) 
( 1 1 ) ( 1 1 ) ( 1 1 ) ( 1 1 ) ( 1 1 ) ( 1 1 ) 

( 1 2 ) ( 1 2 ) ( 1 2 ) ( 1 2 ) ( 1 2 ) ( 1 2 ) 

( 1 4 ) ( 1 4 ) ( 1 4 ) ( 1 4 ) ( 1 4 ) ( 1 4 ) 

( 1 6 ) ( 1 6 ) ( 1 6 ) ( 1 6 ) ( 1 6 ) ( 1 6 ) 
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de Estadística y Censo hay información sobre estos salarios para 
los años 1952-56. Del Informe Weaver11 se extrajo la cifra para 
1945. Se observó poca variabilidad en la relación entre estos sa-
larios y los de empleados regulares en ambos períodos y se supuso 
una relación invariable para el período 1946-51. 

k) Sector público 12 (Cuadro 4) 

Para obtener el aporte del sector público (con excepción de 
sus empresas) al producto territorial, se clasificaron los sueldos 
pagados por éste según ramas de actividad económica. El aporte 
de las empresas del gobierno se calculó siguiendo el método uti-
lizado para elaborar el producto bruto de las empresas privadas. 

Las ramas de actividad económica en las cuales tiene partici-
pación el gobierno son las siguientes: agricultura, ganadería, caza 
y pesca, industrias manufactureras, construcción, electricidad, 
gas y agua, transportes, almacenajes y comunicaciones, banca, se-
guros y bienes inmuebles, administración pública y servicios. 
Con respecto a la depreciación, se hizo uso de la cifra estima-
da en el cálculo original en vista de que todavía no se dispo-
ne de mejores fuentes de estimación. Las fuentes estadísticas 
se detallan más adelante, en la parte correspondiente al con-
sumo público (sección C. l ) . 

1. Impuestos indirectos 

Las explicaciones anteriores se refieren al producto territo-
rial bruto a costo de factores. Para valorarlo a precios de mer-
cado hubo que distribuir todos los impuestos indirectos perci-
bidos por el gobierno nacional y los municipios13 por ramas 
de actividad económica, y agregar estas cifras al producto terri-
torial bruto antes obtenido en cada rama de actividad. 

2. Serie del producto territorial bruto a precios de 19SO para 
los años 1945-56 (base: 1950 = 100) (Cuadro 5) 

El índice general representa el promedio ponderado de los ín-
dices del producto bruto de cada sector. Como factores de 
ponderación se emplearon los valores agregados de cada rama 
de actividad. 

a) Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca (Cuadros 6 y 7) 

El índice del sector se elaboró combinando seis subíndices: 
producción agrícola para consumo interno; producción agrícola 
para exportación; ganadería; silvicultura; pesca para consumo 
interno; y pesca para exportación. 

Los subíndices fueron ponderados de acuerdo con el respec-
tivo valor bruto de la producción en 1950. Los productos indi-
viduales, a su vez, se ponderaron por sus respectivos valores bru-
tos en ese mismo año. 

Las fuentes y los métodos utilizados en la elaboración de las 
series de producción física aparecen en las notas del cuadro A, 
(página anterior). De las cifras de producción se dedujeron 
las pérdidas por deterioro del producto antes de llegar al mer-
cado o de ser consumido por el productor, y las reservas para 
semilla.14 

b) Industria manufacturera (Cuadros 8 y 9) 

El índice del sector se elaboró con las series de producción 
de los artículos que se indican más adelante, ponderándolos por 
los respectivos valores brutos de la producción en 1950, que a 

H Findley Weaver, Panama's Receipts {rom the. Canal Zone ín 
Relation to hei Forcign Trade and National Income (1946). 

12 Comprende el gobierno nacional propiamente tal (incluido en 
el presupuesto de rentas y gastos), la Lotería Nacional de Beneficen-
cia, el Hipódromo Nacional, la Universidad de Panamá, la Caja de Se-
guro Social, los municipios de la República, el Ferrocarril Nacional 
de Chiríquí y los bancos oficiales existentes en 1950. 

13 Fuente: Informes de la Contraloría General de la República y 
de los municipios. 

14 Los coeficientes se obtuvieron del cuadro "Consumo alimenticio 
total y per capita de la población civil de Panamá: año 1954", por 
Menalco Solís, ya citado. 

su vez se obtuvieron multiplicando la producción física por los 
precios recibidos por los productores. 

Las fuentes y métodos de estimación se detallan en el cua-
dro B que sigue. 

Cuadro B 

FUENTES Y MÉTODOS DE LAS SERIES DE LA 
PRODUCCIÓN MANUFACTURERA 

r, , . • i / . Series de Precios en el Productos incluidos producción año base 

Leche evaporada (1) Í9} 
Leche condensada (1) (9) 
Pasta de tomate (1) (9) 
Salsa de tomate (1) (9) 
Azúcar (1) (8) 
Hielo (2) y (3) (3) 
Aceites y grasas comestibles . (2) y (3) (3) 
Salchichas y similares . . . . (2) y (3) (3) 
Sal (1) (10) 
Arroz beneficiado (5) (11) 
Productos de panadería . . . (6) (6) 
Cerveza (1) (12) 
Otras bebidas alcohólicas a . . (1) (13) 
Bebidas gaseosas (2) y (3) (3) 
Productos textiles (7) (7) 
Calzado (2) , (3) y (4) 3) 
Pinturas (3) (3) 
Cemento (2) y (8) (14) 
Madera aserrada (2) y (3) (3) 
Mosaicos . . (2) y (3) (3) 
a Anís, coñac, ginebra, ron, seco, vinos, whiskey, brandy, planters punch y 

peppermint. 

Notas explicativas: 
(1) Estadística Panameña. 
(2) Dirección de Estadística y Censo, encuestas industriales de 1955 y 1956. 
(3) Dirección de Estadística y Censo, encuesta de producción manufacturera, 

investigación directa sobre la producción de las empresas industriales en 
el período 1945-56, y los precios en 1950. 

( 4 ) Edgar Barahona, Encuesta sobre la producción de calzado en la ciudad de 
Panamá', años J950-J955 (Universidad de Panamá, trabajo de graduación). 

(5 ) Estimado como una proporción constante de la producción de arroz. 
(6) El valor bruto de la producción se estimó mediante la importación neta 

de materias primas (harina" de trigo y levaduras) y a base de la relación 
entre el valor de las ventas y las toneladas de harina utilizadas. Esta últi-
ma relación, observada en 1956, se obtuvo de la encuesta industrial y se 
considera válida para 1950 porque prácticamente no ha habido variaciones 
en el precio del pan. 

(7) El valor bruto de la producción fue estimado a base de la importación 
neta de telas, encajes, bilos, etc., y los valores unitarios de la importación 
en 1950. Al hacer los ajustes para pasar del valor de la importación! al 
valor bruto recibido por los productores se tomó en consideración que no 
todas las tglas (sobre todo las de ropa para mujer y para niños) se desti-
nan a la industria, sino que parte va al consumo doméstico. Por otra parte, 
mientras la tela para ropa de mujer y de niño se adquiere casi toda a 
precios al por menor, la tela para ropa de hombre, en buena proporción, 
se adquiere s precios al por mayor. Se utilizaron los resultados de la En-
cuesta del costo de la vida en la ciudad de Panamá (1952), de la Direc-
ción de Estadística y Censo, para analizar el consumo de los distintos 
tipos de telas dentro de cada clase y las informaciones sobre precios al 
por menor. 

(8) Dirección de Estadística y Censo, información recogida directamente. 
(9) Dirección de Estadística y Censo, valor unitario de las ventas. 

(10) Información suministrada por el Instituto de Fomento Económico, institu-
ción que controla todas las compras. 

(11) Dirección de Estadística y Censo. 
(12) Administración General de Rentas Internas, valor unitario de las ventas. 
(13) Dirección de Estadística y Censo, investigación directa entre algunas em-

presas. 
(14) Encuesta de una misión del Banco Internacional de Reconstrucción y Fo-

mento ( B I R F ) sobre el valor unitario de las ventas. 

c) Construcción (Cuadros 10 y 11) 

Este índice se elaboró a base de los consumos aparentes 
(producción, más importación, menos exportación, menos reex-
portación) de los siguientes materiales de construcción: cemento 
portland; cemento blanco; madera; cartón para techos; vidrios 
de ventana; piezas estructurales de hierro y acero; uniones, tube-
rías, etc.; accesorios y tuberías de cobre; caños y tubos de cobre; 
rieles; azulejos, baldosas, etc.; inodoros, orinales, etc.; lavaplatos, 
lavatorios de hierro; puertas y ventanas de hierro; clavos, tachue-
las y puntillas; cerraduras; hojas y tablas de asbesto; ladrillos re-
fractarios; hierro y acero forjado en barras; arena; piedra; mosai-
cos. Las fuentes y los métodos usados para ello son los siguientes: 
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i) Materiales de construcción producidos en el ptús 

Cemento: Véase el cuadro B, notas explicativas(2) y (8) . 
Madera: Se tomaron los datos de la serie de madera aserrada. 

Véanse las notas explicativas (2) y (3) del cuadro B. 
Arena: Encuesta de una misión del BIRF (1950-54) y da-

tos recogidos directamente por la Dirección de Esta-
dística y Censo (1955-56). Para los años 1945-49, la 
estimación se basa en los derechos percibidos por el 
gobierno en concepto de permisos para extracción de 
arena. 

Piedra: Para los años 1950-56 se utilizaron las mismas fuen-
tes que en el caso de la arena. Para los años 1945-49 
se estimó como una proporción constante de la extrac-
ción de arena. 

Mosaicos: Véase el cuadro B, notas explicativas (2) y (3). 

ii) Materiales de construcción importados, exportados y reex-
portados. Dirección de Estadística y Censo, Extractos Estadísti-
cos de Comercio Exterior (1945-50) y tabulaciones detalladas 
(1951-56) no publicadas aún. 

iii) Precios de 1950. Véanse en el cuadro B, las notas expli-
cativas (14) para cemento y (3) para madera y mosaicos. Para 
arena y piedra se utilizaron los datos de la encuesta practicada 
por una misión del BIRF. Para los otros materiales no produ-
cidos en el país se utilizó un recargo constante sobre el valor 
unitario de la importación, recargo que se calculó comparando 
los precios internos y el valor unitario de importación para di-
versos materiales de construcción importados. 

d) Electricidad, gas y agua (Cuadros 12 y 13) 

El índice del sector se construyó combinando los tres sub-
índices de producción física (electricidad, gas y agua) pondera-
dos por los respectivos valores brutos de la producción en 1950. 

i) Electricidad. Se obtuvieron las series de producción para 
los años 1945-56 en los distritos de Panamá y Colón (Estadística 
Panameña). 

En cuanto a la producción en 1952-56 en el resto de la Re-
pública, sólo se poseen informaciones incompletas suministradas 
por la Sección de Control de Empresas de Utilidad Pública. Se 
completó la serie con estimaciones basadas en la capacidad de 
las plantas. 

La producción en 1945-51 en el resto de la República se 
estimó suponiendo que la proporción con respecto al total de la 
producción crece ligera y uniformemente. 

Los precios de 1950 en los distritos de Panamá y Colón co-
rresponden al valor unitario de las ventas obtenido por la Direc-
ción de Estadística y Censo mediante una investigación directa. 
En el resto de la República el valor unitario se estimó suponien-
do constante la relación observada en 1955 entre el de Panamá 
y Colón y el del resto de la República.lr> 

ii) Gas. Se cuenta con las series de producción para el pe-
ríodo 1945-56 (Estadística Panameña). 

El precio de 1950 se obtuvo calculando el valor unitario de 
las ventas. Los datos fueron obtenidos por la Dirección de Es-
tadística y Censo mediante una investigación directa. 

iii) Agua. Se obtuvo la serie de consumo de las ciudades de 
Panamá y Colón correspondiente a 1945-56 (Estadística Pana-
meña). Para los alrededores de la ciudad de Panamá las fuentes 
fueron: año 1945, Memoria del Ministerio de Salubridad y Obras 
Públicas (sólo se conocía un semestre, por lo que se duplicó la 
cifra); años 1946-49, estimados a base de la población y el pro-
medio del consumo por habitante en 1945 y 1950; años 1950-51, 
Dirección de Estadística y Censo (no publicados); años 1952-
56 (Estadística Panameña). 

Para el resto de la República: años 1945-51, igual fuente y 
método que para los alrededores de la ciudad de Panamá; años 
1952-56, estimado a base de la población y el promedio del con-
sumo por habitante en 1945 y 1950. 

15 Dirección de Estadística y Censo, Encuesta Industrial, "Infor 
mes Especiales" (Panamá, 1955). 

El valor bruto del consumo en 1950 se obtuvo directamente 
(Estadística Panameña). 

e) Transporte, almacenaje y comunicaciones (Cuadro 14) 

El índice se construyó combinando los subíndices pondera-
dos por los respectivos valores agregados en el año base, cuya 
procedencia se indica a continuación: 

i) Transporte de pasajeros por ferrocarril. Pasajeros trans-
portados por el Ferrocarril Nacional de Chiriquí, Estadística Pa-
nameña. 

ii) Transporte de carga por ferrocarril. Carga transportada 
por el Ferrocarril Nacional de Chiriquí, Estadística Panameña. 

iii) Otros transportes terrestres de pasajeros. Serie de vehícu-
los comerciales de transporte de pasajeros. Vehículos en los dis-
tritos de Panamá y Colón (1945-56), Estadística Panameña. 
Vehículos en el resto de la República (1955 y 1956), Estadística 
Panameña. Vehículos en el resto de la República (1945-54), 
estimación basada en el total de placas expedidas16 y en la rela-
ción entre placas usadas y placas expedidas observada en 1955-56. 
La distribución entre vehículos de pasajeros y vehículos de carga 
se supuso constante e igual a la observada en 1955-56. 

iv) Otros transportes terrestres de carga. Serie de la capaci-
dad total de los vehículos de carga. Las mismas fuentes y ajus-
tes del párrafo anterior. 

v) Transporte marítimo de pasajeros. Serie de entrada y sa-
lida de pasajeros al y del puerto de Panamá en naves de cabo-
taje suministrada por la capitanía del puerto de Panamá. 

vi) Transporte marítimo de carga. Serie de entrada y salida 
de carga al y del puerto de Panamá en naves de cabotaje, según 
la capitanía del puerto de Panamá. 

vii) Transporte aéreo. De 1945 a 1950, número de residen-
tes en el país que hicieron viaje al exterior por la vía aérea. De 
1950 a 1956, movimiento total de pasajeros en el aeropuerto 
de Tocumen (Estadística Panameña). 

viii) Comunicaciones, a) No oficiales. Indice del quántum 
de sueldos y salarios de empleados del gobierno. Véase más ade-
lante el consumo público (sección C, 1). b) Oficiales. Número 
de teléfonos instalados en las ciudades de Panamá y Colón (Es-
tadística Panameña). Resto de la República: información sumi-
nistrada por la Dirección General de Correos y Telecomunica-
ciones. 

ix) Almacenaje. Se utilizó el índice ponderado de transportes 
y comunicaciones, para mover el producto de almacenaje, exclu-
yendo el originado en la Zona Libre de Colón. Se sumó luego 
el producto de la Zona Libre (1953-56) y se calculó el índice 
final del producto de almacenaje. El producto que se origina 
en la Zona Libre se estimó a base de los sueldos brutos, alquile-
res y otros pagos de las empresas de la Zona Libre de Colón.1''' 
Se supusieron constantes las tasas de alquileres y los precios de 
los "otros pagos". En el caso de los sueldos brutos, la serie fue 
deflacionada con el índice de precios (al consumidor) de ali-
mentación en la ciudad de Panamá. 

f) Comercio (Cuadro 15) 

Promedio ponderado de los índices del producto bruto de 
agricultura, ganadería, silvicultura y pesca, del producto bruto 
de industrias manufactureras y del quántum de importaciones 
(cif). El índice del producto bruto de agricultura utilizado 
para la elaboración del índice de comercio excluye el producto 
originado en la empresa bananera de exportación y en la pesca 
de exportación. 

g) Banca, seguros y bienes inmuebles (Cuadro 16) 

El índice se elaboró combinando tres subíndices: banca, se-
guros y bienes inmuebles. 

Se supuso que el índice del sector bancario es el mismo que 
el del comercio. 

16 Basado en el registro de las licitaciones efectuadas para el su-
ministro de tales placas en la Contraloría General de la República. 

17 Joaquín F. Franco Jr., La Zona Libre de Colón o una institu-
ción fundamental para la economía panameña (Panamá, 1958). 
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El índice de seguros se elaboró a base de la serie de primas 
brutas recibidas por las compañías de seguros. Esta serie fue 
preparada con las informaciones sobre sumas percibidas por el 
gobierno por concepto de impuestos sobre primas brutas (Esta-
dística Panameña). 

El índice de bienes inmuebles se elaboró a base de la serie 
sobre número de documentos registrados en el diario del Regis-
tro de la Propiedad. 

Para ponderar los tres subíndices se utilizó el producto bru-
to de cada uno de los sectores respectivos. La distribución del 
producto bruto entre las tres actividades señaladas se basó en la 
distribución del número de personas ocupadas en dichas activi-
dades (censo de población de 1950). 

h) Propiedad de vivienda (Cuadro 17) 

El índice de rentas reales se considera representado por la 
serie del número de viviendas existentes en la República, que fue 
estimada a base de informaciones censales (censo de viviendas 
de 1950) y del índice del producto bruto de la construcción 
privada. Se supuso que el aumento neto en la existencia de vi-
viendas durante 1950 es proporcional al incremento de la po-
blación en ese año. La cifra de aumento neto de la existencia 
de viviendas así obtenida fue movida con el índice de la cons-
trucción, obteniéndose una serie de adiciones netas a la existen-
cia de viviendas. Con esta serie y con el dato censal de existen-
cias de viviendas en 1950, se formó, por adición y sustracción, la 
serie del número de viviendas existentes. 

i) Administración pública (Cuadro 18) 

El índice del sector refleja el número de empleados adminis-
trativos de las distintas entidades gubernamentales. La informa-
ción se obtuvo a través de los presupuestos de gastos y de investi-
gaciones directas de la Dirección de Estadística y Censo. 

j) Servicios públicos y privados (Cuadro 19) 

El índice del sector incluye los servicios enumerados en el 
cálculo del producto para 1950, excepto los servicios jurídicos, 
de peluquerías y salones de belleza, de fotografía, de jardinería 
y de lavanderías. Los servicios públicos comprenden protección, 
salud y educación, hipódromo y lotería. Los factores de ponde-
ración utilizados fueron los del producto bruto originado en cada 
uno de esos servicios en 1950. 

i) Servicios médicos y sanitarios. Serie del número de mé-
dicos en ejercicio en la República (Estadística Panameña). 

ii) Servicios domésticos. Gastos de consumo privado con 
excepción, precisamente, de los gastos en servicios domésticos. 

iii) Exhibición de películas y otros espectáculos públicos. Re-
gistro de timbres para teatros y espectáculos públicos del Banco 
Nacional de Panamá. Se obtuvo información para los años 1945, 
1947, 1950, 1955 y 1956. La estimación del número de boletos 
en los demás años se basa en la serie de ingresos del gobierno 
por concepto de timbres de teatros y de espectáculos públicos. 

iv) Servicios comerciales. Se utilizó el índice del producto 
de la construcción privada. 

v) Instrucción particular. Series sobre matrícula (Estadística 
Panameña). Para el cálculo del valor bruto en 1950 se investiga-
ron directamente, entre algunas escuelas privadas, los cobros por 
concepto de matrícula y mensualidades en el año base. 

vi) Hoteles. Indice correspondiente a los gastos de turistas 
en el país, excluyendo de esos gastos los realizados por visitantes 
militares. (Véase la explicación más adelante, en la sección E, 
2, d, ii.) 

vii) Restaurantes. Se combinaron, con igual ponderación, el 
índice de los gastos de visitantes extranjeros mencionado en 
el párrafo anterior y el de gastos de consumo en alimentación. 

viii) Cantinas y cabaret. Se combinaron en un índice, con 
ponderación igual, los índices correspondientes al valor de la pro-
ducción e importación de bebidas alcohólicas y al de gastos de 
visitantes extranjeros en el país, incluyendo en este caso los visi-
tantes militares. 

ix) Servicios de protección, salud y educación. El índice re-
presenta los salarios pagados por el gobierno, excluyendo los pa-
gados a empleados ocupados en la formación de capital público. 
(Véase la sección C, 1, b.) 

x) Hipódromo. Serie del monto total de apuestas en el Hipó-
dromo Nacional (Estadística Panameña). 

xi) Lotería. Serie de la venta neta de billetes y "chances" en 
el período (Estadística Panameña). 

k) Servicios prestados a la Zona del Canal de Panamá (Cua-
dros 20 y 21) 

i) Salarios de empleados regulares: Valores corrientes. La 
Dirección de Estadística y Censo cuenta con informaciones de 
los empleados de la Compañía del Canal y de la Compañía 
del Ferrocarril para 1939-56 y de los empleados de otras insti-
tuciones sólo desde 1950. Existe otra fuente en la que aparece 
el total de salarios pagados por todas las instituciones de la Zona 
del Canal a empleados residentes en Panamá durante el perio-
do 1939-45,ls Para estimar los salarios pagados a los empleados 
regulares de las restantes instituciones de la Zona en los años 
1946-49 se supuso una determinada relación entre éstos y el total 
de salarios. Quántum. La serie de valores corrientes fue defla-
cionada por un índice de salarios de empleados no norteamerica-
nos de las compañías del Canal y del Ferrocarril, suministrado 
por la Compañía del Canal. 

ii) Ventas de servicios a las instituciones de la Zona del Ca-
nal: Valores corrientes. Véanse antes las notas explicativas refe-
rentes a la estimación del producto en esta actividad (sección A, 
1, j, ii). Quántum. La serie de valores corrientes fue deflacio-
nada con el índice de salarios mencionado en el párrafo anterior. 

iii) Salarios a empleados de contratistas: Valores corrientes. 
Véanse las notas explicativas correspondientes al producto de esta 
actividad en la sección A, 1, j, iii. Quántum. La serie de valo-
res corrientes fue deflacionada con el índice de precios (al con-
sumidor) de alimentación en la ciudad de Panamá. 

18 Findlev Weaver, Panama's Receipt from the Canal Zone in 
Relation to her Foreign Trade and National Income (1946). 

B . IMPORTACIONES (Cuadro 22) 

Para determinar la serie de valores corrientes y del quántum de 
las importaciones se consideraron por separado las siguientes ca-
tegorías: importaciones registradas, compras de barcos y aviones, 
servicios de clínicas en la Zona del Canal y compras en los comi-
sariatos de la Zona del Canal por residentes en Panamá. 

1. Importaciones registradas i» 

Las importaciones registradas se clasificaron en las diez catego-
rías que aparecen en el cuadro 23. 

19 Las series de importaciones registradas —total y por grupos— 
fueron elaboradas en la CEPAL a base de las estadísticas oficiales cita-
das, y revisadas por la Dirección de Estadística y Censo. 

a) Valores corrientes (Cuadro 23) 

Las series de valores corrientes (fob) de las importaciones 
registradas (excluyendo oro y valores) proceden de los Extractos 
de Comercio Exterior y de los boletines de la Dirección de Esta-
dística y Censo publicados en Estadística Panameña. Para esti-
mar las series de valores corrientes de cada una de las categorías en 
que fueron clasificadas las importaciones, se seleccionó una mues-
tra que representó alrededor del 85 por ciento del valor job de las 
importaciones registradas durante todo el período analizado. Como 
no se disponía de una clasificación previa del total de las im-
portaciones registradas, hubo que estimar para cada año el valor 
de cada una de las categorías suponiendo que la distribución en 
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el total era igual que la muestra, exceptuado el grupo de com-
bustibles y lubricantes en que se consideró el 100 por ciento del 
valor para la serie. 

A fin de convertir el valor fob de las importaciones regis-
tradas a una base cif —tanto para el total como para los gru-
pos— se utilizaron las estimaciones de recargo sobre el valor 
fob por concepto de flete y seguro hechas por el Fondo Mone-
tario Internacional 2 0 (15 por ciento en, 1945-55 y 18 por cien-
to en 1956). 

b) Quantum (Cuadro 24) 

Con respecto a cada una de las partidas de la muestra de 
importaciones antes mencionada se elaboraron series físicas cuyo 
valor fue calculado por el unitario de cada una en el año 1950. 
Para la ampliación de la muestra se supuso que la relación en-
tre el quántum total de cada categoría de las importaciones re-
gistradas y el quántum de los artículos seleccionados era propor-
cional a los valores corrientes del total y de la muestra en cada 
categoría. Para convertir el quántum en una base cif se au-
mentaron los valores de la serie en 15 por ciento. 

c) Indices de valor unitario de las importaciones (Cuadro 25) 

Dividiendo las series de valores corrientes de las importacio-
nes por las respectivas series del quántum y multiplicando por 
100, se obtienen los índices del valor unitario de las importacio-
nes, con base 1950 = 100. 

2. Compras de barcos y aviones (Cuadro 22) 

a) Valores corrientes 

Las informaciones fueron suministradas por la Dirección de 
Estadística y Censo. 

20 Fondo Monetario Internacional, International Financial Statistics. 

C . CONSUMO 

1. Consumo público (Cuadro 28) 

Se refiere a los gastos corrientes del sector público con excepción 
de las empresas públicas. Los gastos corrientes públicos fueron 
clasificados en sueldos y salarios (excluyendo los correspondientes 
a empleados de construcción) y compras corrientes. 

a) Valores corrientes 

Para obtener las informaciones referentes al gobierno nacio-
nal se utilizaron los Informes anuales de la Contralorea General 
de la República en los que aparecen los detalles de gastos del go-
bierno según las partidas del presupuesto. Las partidas fueron 
clasificadas en gastos de consumo, transferencias e inversión. 

En los casos de partidas globales, es decir, de partidas que 
incluían simultáneamente varias de estas categorías, fue nece-
sario formular algunas suposiciones en lo referente a la distribu-
ción de los montos entre esas distintas categorías. 

En el caso de los municipios se usaron los Informes muni-
cipales y se siguieron procedimientos similares a los apuntados 
con respecto al gobierno nacional. Como en el período 1945-49 
no se dispuso de las informaciones detalladas necesarias para 
identificar los rubros correspondientes a la categoría de consumo, 
hubo que estimarlos suponiendo que su proporción, con respecto 
al total de gastos municipales en ese período, se mantuvo cons-
tante e igual a la observada en el trienio 1950-52. 

Para la Caja de Seguro Social, la Lotería Nacional de Bene-
ficencia, el Hipódromo Nacional y la Universidad de Panamá, se 
utilizaron los informes de dichas instituciones y se realizó la mis-
ma clasificación. Se introdujeron los ajustes necesarios para eli-
minar las duplicaciones por partidas incluidas también en el pre-
supuesto nacional. En el caso de la Caja de Seguro Social se 
presentó el mismo problema de la serie de los municipios y 
se recurrió a la solución aplicada entonces. 

b) Quántum 

La serie de valores corrientes fue deflacionada por el índice 
de valor unitario de las importaciones. 

3. Servicios de clínica en la Zona del Canal (Cuadro 22) 

Fuente y procedimientos idénticos a los utilizados con relación 
a la compra de barcos y aviones. 

4. Compras en los comisariatos de la Zona del Canal hechas por 
residentes en Panamá 

a) Valores corrientes 

Se supuso para todo el período un porcentaje fijo con res-
pecto al total de sueldos y salarios devengados por los empleados 
regulares de la Zona del Canal residentes en Panamá. 

A falta de informaciones adecuadas, hubo que recurrir a in-
dicios indirectos basados en el examen de un número reducido 
de formularios de la encuesta del costo de la vida en la ciudad de 
Panamá (1952) correspondientes a familias de empleados en la 
Zona del Canal, en el análisis de las estimaciones del balance 
de pagos de Panamá para un período de 11 años y en una redu-
cida encuesta de empleados y ex-empleados de la Zona del Canal. 

b) Quántum (Cuadro 26) 

La serie de valores corrientes fue deflacionada por un índice 
especial de precios, que combina los subíndices de alimentos y 
de vestuarios y bienes duraderos en los Estados Unidos21 pon-
derados por la importancia relativa de cada tipo de consumo en 
la ciudad de Panamá (Encuesta del costo de la vida, 1952). 

21 U. S. Department of Commerce, Bureau of the Census, Statis-
tica! Abstract of the United States, 1956. 

(Cuadro 27) 

b) Quántum 

A fin de construir la serie de gastos de consumo público a 
precios de 1950 se siguieron procedimientos distintos para los 
sueldos y salarios y para las compras corrientes del gobierno. En 
el caso de los sueldos y salarios se elaboraron series del número 
de empleados de! gobierno nacional, por ministerios, correspon-
dientes a los períodos 1945-50 y 1955-56 y se utilizó una clasifi-
cación de empleados y sueldos del gobierno nacional, por cate-
gorías de empleados, relativa a 1950-54 preparada por una mi-
sión del BIRF.22 En seguida se procedió a estimar el quántum 
de sueldos y salarios moviendo los sueldos promedios de cada 
ministerio en el año 1950 con las series de empleados en los 
períodos 1945-49 y 1955-56 y los sueldos promedios de cada 
categoría de empleados en 1950 con las series de empleados en 
1951-54. 

Para la construcción de la serie de quántum de sueldos y 
salarios de todo el sector público se supuso que en dicho sector 
la relación de un año a otro entre el quántum y el valor corriente 
es igual que la determinada para el subsector representado por el 
gobierno nacional. 

En lo que respecta a las compras corrientes del gobierno, se 
utilizó un índice especial de precios para deflacionar las series 
de valores corrientes y llegar así a una estimación del quántum 
(cuadro 29). 

El índice utilizado representa una combinación de índices de 
precios de bienes importados y de bienes nacionales ponderados 
por la importancia relativa de cada componente en 1950 dentro 
de las compras corrientes del gobierno nacional, según la clasifi-
cación de las partidas presupuestarias citadas anteriormente. 

22 Material preparado por la Dirección de Estadística y Censo para 
el informe de la misión del Banco Internacional de Reconstrucción y 
Fomento ante el Gobierno de Panamá (1956). 
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Para construir el índice de valor unitario del componente 
importado dentro de las compras corrientes del gobierno se uti-
lizaron los siguientes artículos: útiles de escritorio y aseo, gasoli-
na, lubricantes, piezas y repuestos de automóviles, medicinas, ar-
mas y municiones, abonos, semillas, forrajes y otros materiales 
agrícolas, libros y materiales de enseñanza. Para las ponderacio-
nes se usaron las cantidades importadas, año por año. 

El índice de precios del componente nacional representa la 
combinación de los subíndices de alimentación, alquileres, elec-
tricidad, vestuario y transporte. Dicho índice se ponderó por la 
importancia relativa de cada componente dentro del total en las 
compras corrientes de bienes y servicios nacionales por el gobier-
no nacional. Para el subíndice de alimentación se recurrió al 
índice de precios al consumidor de alimentos en la ciudad de 
Panamá (Estadística Panameña). En lo que respecta al sub-
índice de alquileres, se supuso una renta constante en todo el 
período. Para el subíndice de precios de electricidad se utilizaron 
los costos unitarios del aceite combustible consumido por la em-
presa eléctrica que opera en las ciudades de Panamá y Colón y 
en cuanto al subíndice de precios de vestuario se construyó un 
índice de valores unitarios (fob) de las telas importadas. El 
subíndice de transporte se construyó con el valor unitario (fob) 
de la importación de gasolina. 

2. Consumo privado 

Para elaborar la serie del consumo privado total y de sus com-
ponentes, a precios de 1950, se estimaron por separado el con-
sumo abastecido por la producción interna y el abastecido por la 
importación en dicho año 1950. Las cifras resultantes se mo-
vieron con índices de quántum de cada categoría para el período 
1945-56, con 1950 como año base. En ambos casos se utilizó 
la clasificación de gastos de consumo privado propuesta por la 
Oficina de Estadística de las Naciones Unidas.23 

a ) Consumo abastecido por bienes importados (Cuadro 3 0 ) 

i) Estimación del valor del consumo en 1950. Las partidas 
de importación y reexportación (Estadística Panam^eña y Extracto 
Estadístico de Comercio Exterior: Años 1949-1950) correspon-
dientes a bienes finales de consumo se ordenaron según la clasi-
ficación antes mencionada. Para cada una se determinó el valor 
.£_!_ i , . : i — i - £ ... — : — L , . . „„—i.: J - J ¡uu licuu ue la IUIJJUÍLÍIUUU cu ía lumia aigt.ucni.v_. tdiiuudu uv. 
la importación menos cantidad de la reexportación multiplicado 
por el valor fob unitario de la importación. Así se llegó al 
valor fob neto de los bienes de consumo importados, clasifi-
cados en grupos y subgrupos. Para determinar el valor del con-
sumo de dichos bienes se recurrió a los precios pagados por el 
consumidor (Estadística Panameña) de los principales rubros 
dentro de cada subgrupo (o grupo en los casos en que no había 
subdivisiones) y se multiplicaron por las respectivas cantidades 
netas de importación. Para el renglón "Otros" de cada subgrupo 
(o grupo), constituido por todos los demás bienes de los que no 
fueron determinados directamente los precios, el valor de consu-
mo se determinó aplicando a su valor fob neto el promedio 
ponderado de la relación entre precios de consumo final y valor 
fob unitario de los bienes de los correspondientes subgrupos (o 
grupos) cuyos precios de consumo se habían determinado pre-
viamente. En lo referente a partidas de carácter global, es de-
cir las que incluían bienes de naturaleza distinta, se consideró 
necesario individualizar algunos bienes dentro de cada una, ana-
lizando varias facturas consulares de 1958, para obtener luego 
los datos de precios al consumidor en 1958 mediante visitas a los 

23 Un sistema de cuentas nacionales, y correspondientes cuadros es-
tadísticos, Estudios de métodos, Serie F., N° 2, Apéndice 2 (ST/STAT/ 
S E R . F / 2 ) , publicación de las Naciones Unidas (No. de venta: 1952. 
X V I I . 4 ) . 

vendedores al detalle correspondientes. En estos casos se ad-
mitió que la relación entre los precios al consumidor y el valor 
fob unitario en 1958 se había mantenido igual a la existente 
en 1950. En algunos casos de partidas correspondientes a bienes 
que en parte se destinan al consumo final y en parte a consumos 
intermedios (gasolina, aceites y lubricantes, por ejemplo) hubo 
que hacer previamente ciertos supuestos relativos a las proyec-
ciones destinadas a una y a otra función. Así, por ejemplo, en 
cuanto a la gasolina y los aceites lubricantes, que son los más 
importantes, se supuso que las cantidades dedicadas al consumo 
y a servir de bienes intermedios eran proporcionales al número de 
vehículos particulares o comerciales, respectivamente, que exis-
tían en el país en el año 1950. 

ii) Series del consumo privado abastecido por bienes impor-
tados. El valor del consumo en 1950 correspondiente a cada 
subgrupo (o grupo) fue movido con un índice de quántum de 
las cantidades netas de importación de los principales renglones 
de cada uno (precisamente los mismos renglones de los que se 
investigaron los precios). En el caso de la gasolina y los aceites 
lubricantes se hizo el ajuste necesario para considerar las varia-
ciones en la proporción de vehículos particulares con respecto al 
total de vehículos. 

b) Consumo abastecido por producción interna (Cuadro 31) 

i) Estimación del valor del consumo en 1950. Buena parte 
de las estimaciones habían sido realizadas previamente por la 
Dirección de Estadística y Censo para sus estimaciones del con-
sumo en las cuentas nacionales. Esas estimaciones fueron revi-
sadas y completadas recurriendo a otras fuentes, entre las que 
cabe citar las siguientes: 

Censo agropecuario de 1950 (la mayor parte de los produc-
tos de origen agropecuario) 

Estadística Panameña (introducción de mercancías a la ciu-
dad de Panamá, procedentes del resto de la República) para 
algunos productos agropecuarios 

Estadística Panameña, algunas producciones industriales (ma-
nufactureras, electricidad y gas) 

Encuesta industrial realizada por una misión del B1RF 

Encuesta sobre producción industrial, Dirección de Estadísti-
ca y Censo, 1958 

Encuestas anuales de la Dirección de Estadística y Censo, 
para la estimación del ingreso nacional 

Estimaciones realizadas a base del consumo de materias pri-
mas importadas 

Estimaciones realizadas a base de la tasa de impuestos e im-
puestos pagados para algunas actividades 

Estadística Panameña, transporte de pasajeros en el Ferroca-
rril Nacional de Chiriquí 

ii) Serie de consumo privado abastecido por producción in-
terna. Los valores de consumo de cada subgrupo (o grupo) fue-
ron movidos por índices de quántum de la producción construidos 
con los renglones para los que había información completa para 
todo el período (véase la parte correspondiente al índice del pro- S 
ducto bruto, Sección A, 2, a) . 

c) Ajustes 

La forma de estimación del consumo privado antes descrita 
implica algunas omisiones y duplicaciones, por lo que fue nece-
sario introducir ciertos ajustes al total del consumo estimado de 
esa manera para llegar a una serie de consumo privado (cua-
dro 32). 
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D . SERIE DE LA INVERSIÓN BRUTA (Cuadro 3 3 ) 

Para elaborar la serie de la inversión bruta total se partió de una 
estimación directa correspondiente a 1950 y la cifra resultante 
fue movida con un índice de inversión bruta elaborado para el 
período 1945-56. 

1. Inversión bruta total: año 1950 

Fue estimada como la suma del valor bruto de la construcción, 
el costo de adquisición de bienes de capital nacionales e impor-
tados y el valor de los cambios en existencias de ganado y en las 
plantaciones. 

a) Valor bruto de la construcción 

Esta cifra es la suma del producto bruto del sector y los ma-
teriales insumidos. Con relación a las fuentes y métodos uti-
lizados para el cálculo del primer elemento mencionado, véase 
la sección A, 1, c de este anexo. 

El valor de los materiales insumidos se estimó considerando 
por separado los materiales producidos en el país y los importa-
dos. Se consideraron como producidos en el país los siguientes 
materiales de construcción: cemento, madera aserrada, mosaicos, 
piedra, arena, productos de arcilla y otros productos minerales no 
metálicos. 

En cuanto a las fuentes y métodos utilizados para los cuatro 
primeros materiales mencionados, véase la sección A. 1, b, de este 
anexo. Para los dos últimos, se utilizaron los resultados de la in-
vestigación que realizó una misión del BIRF.24 Por lo que se re-
fiere a los materiales de construcción importados se utilizó el 
mismo procedimiento que para los bienes de capital importados, 
que se explica a continuación. 

b) Bienes de capital importados 

Se utilizaron las informaciones sobre comercio exterior (Esta-
dística Panameña) y una clasificación preparada por la misión 
del BIRF a que se ha hecho alusión, en la que se introdujeron 
ligeras modificaciones para eliminar algunos renglones y «cla-
sificar otros. Para valorar los bienes de capital a los precios de 
mercado, se seleccionaron algunos bienes de capital dentro 
de cada tipo y se investigaron directamente sus precios en el 
mercado. La relación promedio entre los precios de mercado 
y el valor unitario fob de los bienes investigados, fue aplicada 
al valor fob de los bienes de capital similares. 

Por último, para cubrir el costo de transporte, instalación, 
etc., se recargaron ciertos porcentajes. 

c) Valor de los cambios en las existencias de ganado y plan-
taciones 

Véase la sección A, 1, a, para la estimación de los cambios 
en las existencias de ganado. En cuanto al cambio en las exis-
tencias de plantaciones, sólo se tuvieron en cuenta las de la 
Chiriquí Land Co. (banano), y como fuente de información se 
recurrió a sus informes anuales. El método es similar al em-
pleado para la estimación del cambio en las existencias de ganado. 

2. índices de la inversión bruta total a precios de 1950 

Este índice representa la combinación de tres subíndices: valor 
bruto de la construcción, bienes de capital importados y valor 
de los cambios en las existencias de ganado y plantaciones. Se 
usaron como factores de ponderación los correspondientes valores 
brutos a precios de mercado en 1950. 

24 Dirección de Estadística y Censo, Formación de Capital: años 
1950-1954. 

a) Construcción (Cuadro 34) 

Se utilizó el índice del producto bruto originado en la cons-
trucción. 

b) Bienes de capital importados (Cuadro 35) 

Se utilizó el índice del quántum de bienes de capital im-
portados. (Véase la parte correspondiente a importaciones, sec-
ciones B, 1, b y B, 2, b.) 

c) Cambios en las existencias de ganado y plantaciones (Cua-
dro 36) 

Existencia de ganado: años 1944-47, División de Economía 
Agrícola del Ministerio de Agricultura, Comercio e Industrias; 
años 1948-49 y 1951, estimaciones basadas en la relación pro-
medio entre existencia y degüello (Estadística Panameña); año 
1950: Censo Agropecuario; años 1952-56; Encuestas agropecua-
rias (Dirección de Estadística y Censo). Existencia en planta-
ciones: Informes anuales de la Chiriquí Land Co. 

3. Inversión pública (Cuadro 28) 

a) Valores corrientes 

Para determinar los valores corrientes de la inversión pública 
se siguieron idénticos procedimientos a los empleados en lo refe-
rente al consumo público y se usaron las mismas fuentes, ade-
más de los informes de las empresas públicas: Ferrocarril Na-
cional de Chiriquí, Banco Nacional (con las sucursales que lo 
integran hoy), Caja de Ahorros, Banco Agropecuario e Indus-
trial e Instituto de Fomento Económico. 

Las inversiones públicas se clasificaron en tres categorías, a 
saber: construcción de calles, carreteras, muelles, etc.; construc-
ción de edificios y otras obras, y adquisición de maquinaria y 
equipo. 

b) Quántum 

Para la estimación del quántum de las inversiones públicas se 
construyeron índices deflacionadores especiales para cada cate-
goría (Cuadro 37). 

En el caso de la construcción de carreteras, muelles, etc., se 
elaboró un índice que combina el de precios al consumidor de 
alimentos en la ciudad de Panamá y el de valor unitario de la 
importación de materiales de construcción, ponderados por la im-
portancia relativa de la mano de obra y de los materiales usados 
en 1950, respectivamente. Idéntico procedimiento, aunque con 
distintos factores de ponderación se utilizó para el índice defla-
cionador de las construcciones de edificios y otras obras. Las 
proporciones del uso de mano de obra y de materiales en ambas 
categorías se determinaron analizando las partidas de construc-
ción de los gastos del gobierno nacional (Informes de la Con-
trdoria). 

En el caso de las compras de maquinaria y equipo se utilizó 
un índice ponderado del valor unitario de la importación de 
equipo y maquinaria (bienes de capital para la agricultura, para 
la industria y la minería y para el transporte). Véanse las notas 
sobre fuentes y métodos de las importaciones registradas en la 
sección B, 1. 

4. Inversión bruta privada 

La serie de la inversión bruta privada se determinó por diferen-
cia entre la de la inversión bruta total y la del quántum de la 
inversión pública. 
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E. SERIE DE LA CAPACIDAD PARA IMPORTAR (Cuadro 38) 

La capacidad para importar se clasificó en tres categorías gene-
rales: exportaciones registradas, servicios de tránsito y turismo, 
y Zona del Canal. 

1. Exportaciones registradas (Cuadro 39) 

a) Valores corrientes 

Fuente: Dirección de Estadística y Censo, Extractos de Co-
mercio Exterior y boletines publicados en Estadística Paname-
ña. Algunos productos se revaluaron de acuerdo con el método 
sugerido por el Fondo Monetario Internacional y empleado al 
elaborar el balance de pagos de Panamá. Los totales se clasifi-
caron en cuatro grupos. 

b) Quántum 

Para cada grupo se seleccionaron los renglones más impor-
tantes y se elaboraron series de quántum multiplicando los va-
lores unitarios de cada renglón en el año 1950 por las series 
en cantidades físicas. Para la determinación del quántum total 
se supuso que para cada grupo la relación entre el quántum 
total y el de la muestra era igual a la relación entre los valores 
corrientes del total y de la muestra. 

c) Capacidad para importar 

Se determinó dividiendo la serie de valores corrientes por el 
índice de valor unitario de la importación. 

2. Servicios de tránsito y turismo (Cuadro 38) 

a) Reexportaciones 

i) Valores corrientes. Las mismas fuentes que las utilizadas 
para las exportaciones. Los totales se clasificaron en diez gru-
pos (cuadro 40) . 

ii) Quántum (cuadro 41). Procedimiento similar al em-
pleado para calcular el quántum de las exportaciones. 

iii) Capacidad para importar. Cociente de los valores co-
~ — ..„i—. — . - i . — J - i -lllCllll.3 Ul, leí H.LApuildUUH y t-i m u n c uc valia íumaiiu uc las 

importaciones. 

b) Zona Libre de Colón 

Se refiere al producto bruto originado en las empresas que 
operan en la Zona Libre de Colón (excepción hecha de las uti-
lidades de dichas empresas). 

i) Valores corrientes (cuadro 42). Véase la fuente en la 
sección A, 2, e, ix, de este anexo. 

íi) Quántum (cuadro 43) . Véase el procedimiento de cálcu-
lo en la sección que se acaba de citar. 

iii) Capacidad para importar. Se obtuvo dividiendo la serie 
de valores corrientes por el índice de valor unitario de la im-
portación. 

c) Ventas a barcos en tránsito 

i) Valores corrientes. Fuente: Dirección de Estadística y 
Censo, estadísticas del comercio exterior (cuadro 42) . 

ii) Quántum. Se obtuvo dividiendo la serie en valores co-
rrientes por el índice de valor unitario de la reexportación de 
bebidas alcohólicas y de cigarrillos, principales artículos que se 
reexportan (cuadro 43). 

iii) Capacidad para importar. Cociente de los valores co-
rrientes y el índice del valor unitario de la importación. 

d) Gastos de visitantes extranjeros 

i) Valores corrientes. La serie de valores corrientes se ela-
boró multiplicando la serie del quántum (como se explica más 
adelante) por un índice especial de precios de exportación co-

rrespondiente al gasto de los turistas. Dicho índice representa 
la combinación de los subíndices de alimentación (precios al con-
sumidor en la ciudad de Panamá), transporte (valor unitario 
de la importación de gasolina), bebidas alcohólicas (valor uni-
tario de la importación de bebidas alcohólicas) y ropa, perfu-
mes, etc. (índice de valor unitario de esos productos). Los fac-
tores de ponderación se determinaron basándose en los resultados 
de varios muéstreos realizados desde 1952 por la Dirección de 
Estadística y Censo (cuadro 44) . 

ii) Quántum (cuadro 45). Se determinó el gasto promedio 
diario por tipo de visitante y éste fue movido con la respectiva 
serie del número de visitantes-días. Para la determinación del 
tiempo promedio de estadía en Panamá de los visitantes (por 
categorías) se usaron los resultados de las encuestas que viene 
realizando la Dirección de Estadística y Censo desde 1952. El 
gasto diario promedio para cada tipo de visitante corresponde 
al gasto promedio en 1952. Para obtener el valor de 1950 se 
deflacionó por el índice de precios a que se hizo referencia en 
la sección anterior. 

Fuentes: 1945-49: informes anuales del gobernador de la 
Zona del Canal, número de pasajeros salidos por vía aérea (Aero-
puerto de Albrook Field) y de pasajeros desembarcados en los 
puertos de Balboa y Cristóbal. 1950-56: Dirección de Estadísti-
ca y Censo, encuestas de visitantes extranjeros y estadísticas de 
migración. 

iii) Capacidad para importar. Se obtiene dividiendo la se-
rie en valores corrientes por el índice de valor unitario de la im-
portación. 

e) Gastos de diplomáticos extranjeros residentes en Panamá 

i) Valores corrientes. Fuente: Dirección de Estadística y 
Censo, investigaciones directas relacionadas en la elaboración del 
balance de pagos (cuadro 42) . 

ii) Quántum. Serie en valores corrientes deflacionada por 
el índice de precios de alimentos al consumidor en la ciudad de 
Panamá (cuadro 43) . 

iii) Capacidad para importar. Serie de valores corrientes di-
vidida por el índice de valor unitario de la importación. 

3. Ventas a la Zona del Canal (Cuadro 38) 

a) Salarios y servicios 

i) Valores corrientes (cuadro 42). Comprende los siguien-
tes rubros: salarios de empleados regulares, salarios de empleados 
de contratistas y ventas de servicios a las instituciones de la 
Zona del Canal. Véase la sección correspondiente al producto 
bruto originado en la prestación de servicios a la Zona del Ca-
na], A, 2, 1c. 

ii) Quántum. Véase la sección citada en el párrafo ante-
rior (cuadro 43). 

iii) Capacidad para importar. Se obtuvo dividiendo la se-
rie en valores corrientes por el índice de valor unitario de la 
importación. 

b) Ventas de bienes a las instituciones de la Zona del Cand 

i) Valores corrientes (cuadro 42). Fuente: Dirección de 
Estadística y Censo, investigaciones para la elaboración del ba-
lance de pagos. Véase la explicación metodológica correspon-
diente en la sección A, 1, j, ii. 

ii) Quántum (cuadro 43) . Valores corrientes deflacionados 
por el índice de precios de la alimentación en la ciudad de 
Panamá. 

iii) Capacidad para importar. Los valores corrientes se divi-
dieron por el índice de valor unitario de la importación. 

c) Ventas a residentes en la Zona del Canal 

i) Valores corrientes (cuadro 42). Fuente: Dirección de 
Estadística y Censo, investigaciones realizadas en la elaboración 
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del balance de pagos. Como sólo se contaba con informaciones 
relativas a 1946-53, para los años 1945 y 1954-56 se supuso un 
gasto por persona igual al promedio de los observados en los años 
de aquel período. 

ii) Quantum (cuadro 43). Valores corrientes deflacionados 
por un índice especial de precios correspondientes a las ventas 
a residentes en la Zona. El índice utilizado combina los subíndi-
ces de bebidas (valor unitario de su importación), perfumería 
(valor unitario de su importación), ropa de seda (valor unitario 
de su importación), lotería e hipódromo (precios constantes) y 
transporte (valor unitario de la importación de gasolina). Los 
factores de ponderación se fijaron arbitrariamente (cuadro 46). 

iii) Capacidad para importar. La serie en valores corrientes 
se dividió por el índice de valor unitario de la importación. 

4. índices de la relación de intercambio (Cuadro 47) 
Como se detalla en la sección anterior, para cada uno de los ru-
bros de la capacidad para importar se estimaron tanto las series 
en valores corrientes como las series del quántum. La división 
de las primeras por las segundas permite obtener en cada caso 
los índices de precios de la exportación. Dividiendo estos índices 
por el índice de valor unitario de las importaciones se obtienen 
para cada rubro los respectivos índices de la relación de inter-
cambio. 
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Cuadro 87 

PANAMÁ: DEMANDA Y OFERTA GLOBALES, 1945-56 
(Millones de balboas de 1950) 

1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Demanda global 361.1 388.2 360.9 337.1 338.1 350.7 350.7 369.8 384.1 407.1 432.5 447.2 
Consumo privado 164.3 191.8 206.2 188.5 194.4 212.6 221.7 232.4 230.4 242.1 256.8 264.4 
Inversión privada . 22.0 30.5 29.7 31.2 26.6 19.9 21.9 23.9 32.1 33.6 35.9 36.2 
Gastos públicos 43.1 42.3 41.2 34.1 31.2 40.2 37.2 41.8 43.1 46.1 47.3 54.3 
Capacidad para importar 131.7 123.7 83.8 83.3 86.0 78.0 70.0 71.7 78.5 85.3 92.5 92.4 

Oferta global 351.5 372.8 373.5 333.9 330.9 338.7 341.9 365.9 380.5 394.2 412.7 429.4 
Producto bruto 264.8 269.0 269.7 251.8 252.8 258.3 262.2 276.9 293.2 300.3 314.7 325.5 
Importaciones 86.7 103.8 103.8 82.1 78.1 80.4 79.7 89.0 87.3 93.9 98.0 103.9 

Diferencia entre demanda y oferta . . . 9.6 15.4 - 12.6 ' 3.2 7.2 12.0 8.8 3.9 3.6 12.9 19.8 17.8 
Efecto de la relación de intercambio . . - 4.1 6.1 - 9.0 - 7.8 - 2.3 - 1.7 - 4.0 1.2 8.5 9.8 6.3 
Discrepancias estadísticas 13.7 9.3 - 3.6 11.0 9.5 12.0 10.5 7.9 2.4 4.4 10.0 11.5 
FUENTES: Cuadros 32, 33, 26, 38, 2 y 22 de los anexos. 

Cuadro 2 

PANAMÁ: PRODUCTO BRUTO PQR RAMAS DE ACTIVIDAD ECONÓMICA, 1945-56 
(Millones de balboas de 1950) 

Rama de actividad 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Total 264.8 269.0 269.7 251.8 252.8 258.3 262.2 276.9 293.2 300.3 314.7 325.5 

Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca. 51.8 59.1 61.8 61.8 65.7 65.0 66.8 66.6 75.1 76.3 83.0 80.2 
Industria manufacturera 21.8 24.9 26.6 26.0 27.1 28.3 28.7 35.3 35.3 33.8 34.5 35.3 
Construcción a 12.3 11.4 113.9 10.7 9.2 9.4 9.3 10.4 11.6 12.1 13.8 14.1 
Electricidad, gas y agua 2.8 2.9 3.2 3.4 3.5 3.8 4.1 4.5 4.7 4.9 5.4 5.5 
Transporte, almacenaje y comunicaciones . 10.0 10.6 9.9 10.2 10.3 11.9 11.2 11.5 12.5 14.2 13.6 17.0 
Comercio al por mayor y al por menor . . 35.5 42.0 44.3 38.6 39.2 41.0 41.7 46.1 47.0 48.2 50.0 51.5 
Banca, seguros y bienes inmuebles . . . 4.3 5.1 5.5 5.0 5.2 5.3 5.8 6.3 6.5 7.0 7.0 7.7 
Propiedad de viviendas 23.3 24.1 25.0 26.2 27.5 28.6 29.4 30.4 31.4 32.7 34.1 35.6 
Administración pública 3.5 3.8 3.8 3.9 3.8 3.9 3.8 3.9 3.9 3.9 4.4 4.6 
Servicios públicos y privados 44.0 44.8 40.8 38.9 38.1 41.1 42.5 42.9 45.5 49.9 50.1 53.9 
Servicios prestados a la Zona del Canal 

18.8 20.1 de Panamá 55.5 40.3 34.9 27.1 23.2 20.0 18.9 19.0 19.7 17.3 18.8 20.1 

a Incluye el sector de minas y canteras. 



Cuadro 15 

PANAMA: PRODUCTO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD ECONÓMICA, 1950 
(Millones de balboas de 1950) 

Rama de actividad 
Producto bruto a precios de 

mercado Depreciación Impuestos 

Total Privado Público Total Privada Pública 

Total 258.3 227.8 30.5 18.0 15.0 3.0 21.9 
Agricultura, ganadería, silvicultura y 

pesca 65.0 64.5 0.5 1.5 1.5 1.2 
Industrias manufactureras 28.3 28.2 0.1 2.8 2.8 — 3.5 
Construcción 9.4 5.4 4.0 0.8 0.5 0.3 0.1 
Electricidad, gas y agua 3.8 3.7 0.1 0.6 0.6 — — 

Transporte, almacenaje y comunicacio-
nes 11.9 10.3 1.6 0.8 0.8 1.1 

Comercio al por mayor y al por menor 41.0 41.0 — 1.6 1.6 — 13.5 
Banca, seguros y bienes inmuebles . . 5.3 2.7 2.6 0.5 0.3 0.2 0.1 
Propiedad de viviendas 28.6 28.6 — 6.0 6.0 — 0.4 
Administración pública . . . . . . . 3.9 — 3.9 0.5 — 0.5 — 

Servicios 41.1 23.4 17.7 2.9 0.9 2.0 2.0 
Servicios prestados a la Zona del Ca-

nal de Panamá 20.0 20.0 _ _ _ 

Cuadro 4 

PANAMA: PRODUCTO BRUTO A PRECIOS DE MERCADO POR RAMAS DE ACTIVIDAD ECONÓMICA, 1950 
(Miles de balboas) 

Descripción Detalle Total Descripción Detalle Total 

A. Agricultura, ganadería, silvicul-
tura y pesca: 

Agricultura 
Ganadería a 
Silvicultura 
Pesca 

Subtotal 

Menos: valor de los productos 
intermedios importados in-
sumidos 

Producto bruto (privado) . . 
Más: salarios pagados por el 

gobierno 
Más: impuestos indirectos . . 

Producto bruto 

49 833 
15 152 

414 
419 

65 818 

- 2 480 

B. Industria manufacturera: 
Producto neto a costo de fac-

tores (privado) 
Depreciación estimada . . . 
Impuestos indirectos . . . . 
Salarios pagados por el go-

bierno 

Producto bruto 

C. Construcción: 
Producto neto a costo de fac-

tores (privado) 
Impuestos indirectos . . . . 
Depreciación estimada. . . . 
Salarios pagados por el go-

bierno 
Depreciación del gobierno, es-

timada 

Producto bruto 

63 338 

472 
1 186 1 658 

21 908 
2 800 
3 464 

134 

4 786 
133 
470 

3 741 

300 

64 996 

28 306 

9 430 

D. Electricidad, gas y agua: 
Producto neto a costo de fac-

tores 
Depreciación estimada. . . . 
Impuestos indirectos . . . . 
Salarios pagados por el go-

bierno 

Producto bruto 

co-E. Transporte, almacenaje y 
municaciones: 

Producto bruto a precios de 
mercado 

Transporte: 
Ferrocarril: 

Pasajeros . . . 
Carga 

Terrestre: 
Pasajeros 
Carga. . 

Marítimo: 
Pasajeros 
Carga. . 

Aéreo. 

Producto transportes 
Comunicaciones: 

Particulares . . . 
Oficiales . . . . 

Producto comunicaciones 
Almacenaje 

Producto bruto 

3 122 
591 

33 

126 

74 
29 

4 727 
1 647 

358 
2 006 

387 
1 101 

103 

6 374 

2 364 

1 504 

10 345 

1488 
72 

3 872 

11905 

(Continúa) 
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PANAMÁ: PRODUCTO BRUTO A PRECIOS 

Cuadro 4 (Continuación) 

DE MERCADO POR RAMAS DE ACTIVIDAD ECONÓMICA, 1950 
(Miles de balboas) 

Descripción Detalle 

F. Comercio al por mayor y al 
por menor: 

Producto neto a costo de fac-
tores 28 310 

Depreciación 1 699 30 009 

Menos: producto bruto de 
cantinas y cabaret inclui-
dos en comercio 2 462 

Producto bruto a costo de fac-
tores . 27 547 

Impuestos indirectos . . . . 13 486 

Producto bruto 

G. Banca, seguros y bienes in-
muebles: 

Producto bruto a precios de 
mercado: 
Bancos 3 710 
Seguros 1060 
Bienes inmuebles 530 

Producto bruto 

H. Propiedad de viviendas: 
Producto neto a costo de fac-

tores 22 168 
Depreciación estimada. . . . 6 000 
Impuestos indirectos . . . . 417 

Producto bruto 

I. Administración pública: 
Salarios pagados por el go-

bierno 3 403 
Depreciación estimada. . . . 500 

Producto bruto 

]. Servicios prestados a la Zona 
del Canal: 

Salarios regulares 15 221 
a Incluye producción avícola, leche y queso. 

Total Descripción Detalle Total 

41 033 

5 300 

28 585 

i / 
3 903 

Ventas de servicios 
Salarios a empleados de con-
tratistas 

Producto bruto 

K. Servicios: 
Producto bruto a costo de fac-

tores: 
Servicios privados: 

Servicios médicos y sanita 
. rios . . . . . . . 
Servicios domésticos. . 
Espectáculos públicos. 
Servicios de ingenieros y ar 

quitectos 
Instrucción particular . 
Hoteles y casas de huéspe 

des 
Restaurantes 
Servicios jurídicos . . 
Peluquerías y salones de be 

lleza 
Fotógrafos y jardineros. 
Lavanderías 
Cantinas y cabaret. . 

Producto bruto privado 
Impuestos indirectos . . 
Servicios públicos: 

Servicios protección, salud y 
educación 

Servicios diversión (hipódro-
mo) 

Servicios diversión (lotería) 
Depreciación estimada . . 
Producto bruto sector pú-

blico 

Producto bruto a precios de mer-
cado, total 

2 880 

1 853 

19 954 

1 867 
7 468 
1 320 

239 
1 000 

485 
1499 

993 

674 
630 
661 

4 556 

13717 

278 
1 720 
2 000 

21 392 
1970 

17 715 

258 361 

1 7 0 



Cuadro 42 
PANAMÁ: ÍNDICE DEL PRODUCTO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD ECONÓMICA, 1945-56 

(1950 = 100) 

Rama de actividad 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Total 102.5 104.1 104.4 97.5 97.9 100.0 101.5 107.2 113.5 116.3 121.8 126.0 
Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca 79.7 90.9 95.1 95.1 101.1 100.0 102.7 102.5 115.5 117.4 127.7 123.4 
Industria manufacturera 77.1 87.9 94.1 92.0 95.9 100.0 101.3 124.8 124.9 119.3 122.1 124.7 
Construcción 130.6 121.2 147.7 113.7 98.3 100.0 99.3 110.5 123.2 129.2 146.7 150.5 
Electricidad, gas y agua 74.1 77.4 84.5 88.4 91.9 100.0 108.2 119.5 124.6 130.4 141.1 144.4 
Transporte, almacenaje y comunicaciones. 84.0 89.1 83.2 85.7 86.6 100.0 94.1 96.6 105.0 119.3 114.3 142.9 
Comercio al por mayor y al por menor . 86.6 102.5 108.0 94.1 95.6 100.0 101.6 112.5 114.7 117.5 122.0 125.5 
Banca, seguros y bienes inmuebles. . . . 81.1 96.2 103.8 94.3 98.1 100.0 109.4 118.9 122.6 132.1 132.1 145.3 
Propiedad de viviendas 81.4 84.2 87.3 91.7 96.0 100.0 102.9 106.3 109.8 114.2 119.2 124.6 
Administración pública 90.2 96.8 97.0 100.2 98.7 100.0 98.8 99.4 100.8 99.9 113.1 116.8 
Servicios públicos y privados 107.1 109.0 99.3 94.6 92.2 100.0 103.4 104.4 110.7 121.4 121.9 131.1 
Servicios prestados a la Zona del Canal . 

de Panamá 277.5 201.5 174.5 135.5 116.0 100.0 94.6 95.0 98.5 86.5 94.0 100.5 

Cuadro 6 
PANAMA: PRODUCCIÓN FÍSICA» DE ALGUNOS PRODUCTOS DE LA AGRICULTURA, LA GANADERÍA Y LA PESCA, 1945-56 

Unidad 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Agricultura: 
Para consumo interno: 

Arroz Quintales 1 258 1 160 1 294 1 591 1 693 1792 1 808 1 943 2 374 2 113 2 116 2 099 
Maíz 601 683 720 841 985 1 130 1 210 1 279 1 398 1 372 1 463 1 337 
Frijoles tr 57 84 87 92 97 114 122 92 97 83 116 80 
Papas 31 64 32 39 47 34 61 39 30 52 56 61 
Caña de azúcar . . . Toneladas 481 482 537 564 444 324 376 441 430 459 377 380 
Café Quintales 70 67 78 69 63 64 65 67 53 64 65 50 
Tabaco 

Quintales 
4 5 6 6 6 7 "> 7 7 7 7 16 7 

Tomate Libras 5 452 6 925 4 960 4 396 8 658 3 753 6 080 7 680 7 768 6 816 7 774 8 731 
Repollo Quintales 26 24 22 24 34 28 29 40 44 36 40 40 
Banano Racimos 1926 3 886 3 465 4 236 4 338 7 587 3 671 3 068 3 510 5 374 5 254 4 664 

Para exportación: ^ V 

Banano Racimos 2 573 5 190 4 629 5 660 5 796 5 022 4 904 4 099 4 689 5 700 7 018 6 231 
Abacá Kilogramos 5 074 2 385 5 238 3132 3 048 3 565 2 984 4 096 2 583 1 643 1 770 — 

Cacao Libras 2 200 3 407 4 634 4168 3 454 2 971 1 897 2 682 2 630 3 623 2 655 2 558 

Ganadería: 
Ganado vacuno (sacri-

ficio) Cabezas 62 920 68 848 79 688 77 013 75144 73 359 73 713 68 373 73 906 73 841 77 743 79 588 
Cambios en existencias »> 10 477 10 945 30 978 16 142 - 1 4 400 - 8 000 - 3 000 - 1 3 000 20 200 10 900 - 400 8 900 
Ganado porcino (sacri-

61 335 56 177 ficio) 44108 47 203 38 801 46 292 45 632 49172 46 415 50 740 62 331 66 693 61 335 56 177 
Cambios en existencias 18 183 13 471 11627 - 3 7 785 - 2 800 13 900 - 1 0 600 - 3 1 500 101 300 - 1 5 500 - 1 1 000 - 32 900 

Pesca: 
Pescado Libras 1 600 1 800 2 000 2 560 3192 1 681 1 616 1 672 1 636 1 148 3 316 2 588 
Camarones consumo in-

600 600 735 terno ti 100 150 250 350 450 385 400 500 500 600 600 735 
Camarones para expor-

4 224 5 965 tación „ — — — — — 304 1 239 2 419 5114 4 069 4 224 5 965 
a Expresada en mi i es de unidades, excepto en el caso de la ganadería. 
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Cuadro 87 

PANAMÁ: VALOR BRUTO DE LA PRODUCCIÓN DE LA AGRICULTURA, GANADERÍA, SILVICULTURA Y PESCA 
(POR SECTORES Y PRODUCTOS), 1945-56 

Sector y producto 1945 1946 1947 1948 194 9 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

(Miles de balboas de 1950) 
52 482 59 805 62 598 62 564 66 582 65 818 67 626 67 474 76 007 77 268 84 087 81 240 

40 569 40 406 43 010 40 951 44 844 46 324 48 724 49 632 55 608 54 298 57 061 56 799 
11913 19 399 19 588 21 613 21 738 19 494 18 902 17 842 20 399 22 970 27 026 24 441 

33 534 43 071 44 324 48 939 50 087 49 833 47 364 46 619 50 203 53 791 58 880 52 491 

21621 23 672 24 736 27 326 28 349 30 507 29143 30107 32 617 33 059 34177 31 331 
5 032 4 640 5 176 6 364 6 772 7 166 7 232 7 772 9 496 8 452 8 464 8 396 
1 503 1 708 1 800 2 103 2 463 2 825 3 025 3 198 3 495 3 430 3 658 3 343 

456 672 696 736 776 912 976 736 776 664 928 640 
257 531 266 324 390 281 506 324 249 432 465 506 

2 165 2 169 2 417 •2 538 1 998 1460 1 692 1985 1935 2 066 1 697 1 710 
2 800 2 680 3120 2 760 2 520 2 559 2 600 2 680 2120 2 560 2 600 2 000 

200 250 300 300 300 359 350 350 350 350 800 350 
545 693 496 440 866 375 608 768 777 682 777 873 
260 240 220 240 340 282 290 400 440 360 400 400 
963 1 943 1 733 2 118 2 169 3 794 1 836 1 534 1 755 2 687 2 627 2 332 

7 440 8146 8 512 9 403 9 755 10 494 10 028 10 360 11 224 11 376 11 761 10 781 

11 913 19 399 19 588 21 613 21 738 19 326 18 221 16 512 17 586 20 732 24 703 21 160 
8 337 16 816 14998 18 338 18 779 16 272 15 889 13 281 15192 18 468 22 738 20 188 
2 740 1 288 2 829 1 691 1 646 1 925 1 611 2 212 1 395 887 956 

972 836 1 295 1 761 1 584 1 313 1129 721 1019 999 1 377 1009 972 

18 657 16 392 17 898 13 091 15 871 15152 18 681 18 298 21 648 20 524 21 767 24 620 
3 937 4 204 5 729 4 886 3 345 3 551 3 806 3 049 4911 4 469 4145 4 682 
1 005 979 812 137 691 1 016 577 310 2 637 826 812 375 

13715 11 209 11 357 8 068 11 835 10 585 14 298 14 939 14100 15 229 16 810 19 563 

100 121 115 200 198 414 654 956 I 076 483 651 437 

191 221 261 334 426 419 927 1 601 3 080 2 470 2 789 3 692 
191 221 261 334 426 251 246 271 267 232 466 411 

— 168 681 1 330 2 813 2 238 323 3 281 

Indices (1950 = 100) 
79.7 90.9 95.1 ' 95.1 101.1 100.0 102.7 102.5 115.5 117.4 127.7 123.4 
87.6 87.2 92.8 88.4 96.8 100.0 105.2 107.1 120.0 117.2 123.2 122.6 
61.1 99.5 100.5 110.9 111.5 100.0 97.0 91.6 104.7 117.9 138.7 125.5 

Total 

Para consumo interno. . 
Para exportación . . . . 

Agricultura: total 

Para consumo interno . . . 
Arroz 
Maíz 
Frijoles 
Papas 
Caña de azúcar . . . . 
Café 
Tabaco 
Tomate 
Repollo 
Banano 
Otros 

Para exportación 
Banano 
Abacá 
Cacao 

Ganadería: total 
Carne de ganado vacuno 
Carne de ganado porcino 
Otra producción ganadera 

Silvicultura 

Pesca: total 
Para consumo interno . . 
Para exportación . . . . 

Total 
Para consumo interno. 
Para exportación . . . 



Cuadro 8 

PANAMÁ: PRODUCCIÓN FÍSICA DE ALGUNOS PRODUCTOS INDUSTRIALES, 1945-56 

Producto Unidad 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1955 1954 1955 1956 

Alimentos: 
Leche evaporada . . . Toneladas 133 416 614 1 069 1 249 1 523 2 268 2 475 2 442 3 629 
Leche condensada . , 

Toneladas 
523 525 562 311 234 152 194 190 196 136 288 239 

Azúcar 4 244 6 018 7 908 10 125 10 364 13015 14 865 17 421 16 974 18 089 14 894 15 034 
Pasta de tomate . . . — — — 37 31 33 57 86 323 238 347 
Salsa de tomate . . . — • 20 20 35 79 115 172 290 276 
Hielo 53 807 56 863 52 105 52 309 45 843 43 027 42 676 51 819 52 499 53 716 41 406 42 571 
Aceites y grasas comes-

tibles 184 524 964 1 089 793 994 1 063 1 031 400 380 1 209 1 539 
Sal 2211 7 219 4 020 3 060 3 092 4 528 5 387 5 901 3 929 6 343 9 383 6 972 
Arroz beneficiado. . . ?T 11 260 10 384 11 584 14 246 15156 16 040 16185 17 392 21 254 18 915 18 940 18 787 

Bebidas: 
Cerveza Miles de litros 26 156 23 314 21 840 17 212 14 527 13 096 14 696 16 854 16 359 15 419 14 850 15 268 
Otras bebidas alcohó-

licas Miles de litros 2 950 3 008 2 111 2 580 2 670 2 425 2 306 2 389 2 153 2 186 '2 156 2 492 
Bebidas gaseosas . . . Miles de cajas 2 481 2 229 2 379 2 634 2 274 2 020 2 436 2 826 2 806 2 475 2 551 2 571 

Prendas de vestir: 
C a l z a d o . . . . . . . Miles de pares 157 209 230 225 205 241 243 292 298 317 385 426 

Materiales construcción: 
Cemento Miles de ton — — 46 59 56 80 103 88 85 80 76 
Madera aserrada . . . Miles de metros 184 223 213 370 366 765 1 208 1 765 1987 892 1 202 807 
Mosaicos Miles 2 854 2 383 2 130 1745 1 133 1 567 1 517 1 252 2 049 2 264 2 274 3 273 
Pinturas Miles de litros 389 358 273 266 427 359 244 210 165 204 265 



Cuadro 1146 

PANAMÁ: VALOR BRUTO DE LA PRODUCCIÓN DE ALGUNOS PRODUCTOS MANUFACTURADOS, 1945-56 

Producto 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 

Total 30 420 

Alimentos 9 203 
Leche evaporada — 
Leche conden'sada 330 
Azúcar 953 
Pasta de tomate . — 
Salsa de tomate . — 
Hielo 664 
Aceites y grasas comestibles 104 
Arroz beneficiado 1 986 
Productos de panadería 4 947 
Otros 219 

Bebidas 14287 
Cerveza. 7 586 
Otras bebidas alcohólicas 4 444 
Bebidas gaseosas 2257 

Prendas de vestir 6 359 
Calzado 585 
Productos de textiles 5 774 

Materiales de construcción 571 
Cemento — 
Madera aserrada 258 
Mosaicos 313 
Pinturas — 

Total 77.1 
Alimentos 67.6 
Bebidas 153.8 
Prendas de vestir 47.4 
Materiales de construcción 17.9 

34 702 

9 818 

331 
1 352 

702 
296 

1 831 
4915 

391 

13 319 
6 761 
4 530 
2 028 

10 760 
755 

10 005 

805 

312 
262 
231 

87.9 
72.1 

143.4 
80.3 
25.3 

(Miles de balboas de 1950) 
37 159 36 336 37 869 39 480 

11 055 11 549 11 644 13 610 
69 214 315 550 

355 196 148 96 
1 777 2 275 2 328 2 924 

— — 32 27 
— 16 16 

643 646 566 531 
544 615 448 561 

2 043 2 512 2 673 2 829 
5 305 4 782 4 815 5 677 

319 309 302 399 

11 678 11 276 10 303 9 288 
6 334 4 992 4 213 3 798 
3 179 3 887 4 021 3 652 
2 165 2 397 2 069 1 838 

13 680 11 273 13 355 13 400 
854 861 781 900 

12 826 10 412 12 574 12 500 

746 2 238 2 567 3 182 
— 1 365 1 773 1 683 

299 518 512 1 070 
234 192 124 172 
213 163 158 254 

Indices (1950 = 100) 
94.1 
8 1 . 2 

125.7 
102.1 
23.4 

39 976 49 291 

14 865 
642 
122 

3 340 
28 
28 

527 
600 

2 854 
6 268 

456 

9 952 
4 262 
3 473 
2 217 

10 681 
934 

9 747 
4 478 
2 406 
1 691 

167 
214 

16144 
784 
120 

3914 
49 
63 

640 
582 

3 067 
6 268 

657 
11 058 

4 888 
3 599 
2 571 

16 262 
1 124 

15138 

5 827 
3 075 
2 470 

137 
145 

49 306 

16 982 
1 167 

124 
3 814 

75 
91 

648 
226 

3 748 
6 555 

534 

10 539 
4 744 
3 242 
2 553 

16 021 
1 134 

14 887 

5 764 
2 634 
2 780 

225 
125 

17 746 
1 273 

86 
4 064 

279 
136 
663 
215 

3 336 
7017 

677 

10017 
4 472 
3 292 
2 253 

15192 
1 201 

13 991 

4143 
2 547 
1 249 

249 
98 

17 992 
1 256 

182 
3 346 

206 
230 
511 
683 

3 341 
7 474 

763 

9 875 
4 307 
3 247 
2 321 

15 862 
1 469 

14 393 

4 466 
2 412 
1 683 

250 
121 

1956 

47 098 48 195 49 221 
18 439 

1 867 
151 

3 378 
300 
218 
525 
869 

3 313 
7190 

628 
10 521 
4 428 
3 753 
2 340 

16 328 
1 623 

14 705 

3 933 
2 286 
1 130 

359 
158 

92.0 95.9 100.0 101.3 124.8 124.9 119.3 122.1 124.7 
84.9 85.6 100.0 109.2 118.6 124.8 130.4 132.2 135.5 

121.4 110.9 100.0 107.1 119.0 113.5 107.8 106.3 113.3 
84.1 99.7 100.0 79.7 121.4 119.6 113.4 118.4 121.8 
70.3 80.7 100.0 140.7 183.1 181.1 130.2 140.3 123.6 



Cuadro 10 

PANAMÁ: VALOR BRUTO DE ALGUNOS MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN UTILIZADOS, 1945-56 

Materiales 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

(Miles de balboas de 1950) 
Total 7 995 7415 9 037 6 959 6 013 6120 6 075 6765 7 537 7 904 8 981 9 208 

Cemento portland 1 852 1 730 2 184 1 884 1 808 1 949 1 845 2 148 2 286 2 699 2 655 2 651 
Cemento blanco 33 11 42 26 23 40 43 28 49 50 75 55 
Madera de construcción 2 480 2 620 2 541 1 838 1 699 1 556 1 920 2 614 3 017 1485 2 108 1656 
Cartón para techos . ' 53 76 117 66 78 89 62 88 76 88 94 126 
Vidrios de ventana 126 101 230 117 117 129 120 119 213 236 290 386 
Piezas estructurales de hierro y acero . 86 218 278 227 103 107 113 136 93 544 200 539 
Uniones, tuberías, etc 386 201 265 229 253 108 40 177 147 304 874 667 
Accesorios de cobre, tuberías 230 182 411 384 214 166 251 326 155 310 422 523 
Caños y tubos de cobre 110 171 126 39 71 25 41 50 59 114 53 185 
Rieles 24 36 19 — 49 268 115 85 28 240 — 43 
Azulejos, baldosas, etc 103 99 — 18 — 159 31 10 4 17 16 3 
Inodoros, orinales, etc 409 172 214 313 186 111 80 63 21 41 36 51 
Lavaplatos, lavatorios de hierro . . . . 57 86 164 122 40 46 48 48 40 51 56 68 
Puertas y ventanas de hierro 35 115 243 151 126 103 80 41 45 54 43 27 
Clavos, tachuelas y puntillas 205 195 265 172 239 238 160 203 193 214 255 298 
Cerraduras 145 91 99 145 53 84 61 84 53 99 91 106 
Hojas y tablas de asbesto — 26 150 37 13 26 3 21 68 197 225 230 
Ladrillos refractarios 30 119 30 64 22 38 32 74 31 16 25 16 
Hierro y acero forjado en barras . . . 934 424 801 400 513 405 540 78 421 520 674 733 
Arena 197 246 321 275 145 147 184 106 151 172 240 275 
Piedra 186 234 303 260 136 154 139 128 182 204 299 210 
Mosaicos 314 262 234 192 125 172 167 138 205 249 250 360 

Indice (1950 = 100) 

Total 130.6 121.2 147.7 113.7 98.3 100.0 99.3 110.5 123.2 129.2 146.7 150.5 

Ü1 



Cuadro 20 

PANAMÁ: PRODUCTO BRUTO DE LA 
CONSTRUCCIÓN, 1945-56 

Millones de balboas Indices 
de 1950 (1950 = 100) 

Total Públi-
ca 

Priva-
da Total Públi-

ca 
Priva-

da 
1945 . . 12.3 7.8 4.5 130.6 196.2 82.9 
1946 . . 11.4 5.7 5.7 121.2 143.4 105.0 
1947 . . 13.9 5.8 8.1 147.7 144.9 149.7 
1948 . . 10.7 2.8 7.9 113.7 69.8 145.7 
1949 . . 9.2 1.8 7.4 98.3 43.8 138.0 
1950 . . 9.4 4.0 5.4 100.0 100.0 100.0 
1951 . . 9.3 3.0 6.3 99.3 76.0 116.3 
1952 . . 10.4 4.0 6.4 110.5 99.4 118.6 
1953 , . 11.6 3.6 8.0 123.2 89.0 148.1 
1954 . . 12.1 2.8 9.3 129.2 69.4 172.7 
1955 . . 13.8 3.9 9.9 146.7 96.5 183.3 
1956 . . 14.1 6.5 7.6 150.5 162.4 141.9 

Cuadro 12 

PANAMÁ: PRODUCCIÓN FISICA DE ELECTRICIDAD 
Y GAS, 1945-56 a 

Electricidad 
(Miles de KWII) 

Año 
Total 

Ciuda-
des de 

Panamá 
y Colón 

Resto 
de la 
Repú-
blica 

(Millones 
de pies 
cúbicos) 

1945 . . . . 53 600 45 600 8 000 822.6 
1946 . . . . 58 600 48 700 9 900 748.2 
1947 . . . . 65 900 53 800 12 100 736.6 
1948 . . . . 69 800 56 800 13 000 734.4 
1949 . . . . 73 000 58 100 14 900 736.4 
1950 . . . . 82 900 64 900 18 000 667.2 
1951 . . . . 91 100 69 900 21 200 652.9 
1952 . . . . 101 600 76 400 25 200 672.0 
1953 . . . . 108 100 85 100 23 000 667.0 
1954 . . . . 114 500 89 400 25 100 638.4 
1955 . . . . 125 500 98 600 26 900 641.8 
1956 . . . . 131 000 107 800 23 200 619.2 
a Producción total menos pérdidas. 

Cuadro 13 
PANAMÁ: VALOR BRUTO DE LA PRODUCCIÓN DE 

ELECTRICIDAD, GAS Y AGUA, 1945-56 
(Miles de balboas de 1950) 

Total 

Año Indice 
(1950 = 

100) 
Valor 

Electri-
cidad Gas Agua 

1945 . . . 74.1 4101 2 770 1 171 160 
1946 . . . IIA 4 283 3 050 1 065 168 
1947 . . . 84.5 4 677 3 447 1 049 181 
1948 . . . 88.4 4 892 3 654 1 046 192 
1949 . . . 91.9 5 085 3 845 1 048 192 
1950 . . . 100.0 5 534 4 386 950 198 
1951 . . . 108.2 5 987 4 846 930 211 
1952 . . . 119.5 6613 5 432 957 224 
1953 . . . 124.6 6 898 5711 950 237 
1954 . . . 130.4 7 218 6 062 909 247 
1955 . . . 141.1 7 811 6 634 914 263 
1956 . . . 144.4 7 992 6 837 882 273 

176 



Cuadro 14 
PANAMÁ: ÍNDICES DEL PRODUCTO BRUTO DEL TRANSPORTE, ALMACENAJE Y COMUNICACIONES, 1945-56 

(1950 = 100) 

, Rama de actividad 1945 1946 1941 1948 1949 1950 1951 1951 1953 1954 1955 1956 

índice» 84.0 89.1 83.2 85.7 86.6 100.0 94.1 96.6 105.0 119.3 114.3 142.9 
Transporte „ 

Ferrocarril: 
Pasajeros transportados (miles) . . . 582 612 624 676 645 745 782 751 701 707 881 965 
índice . . 78.1 82.1 83.8 90.7 86.6 100.0 105.0 100.8 94.1 94.9 118.2 129.5 

Carga transportada (miles de toneladas) 46 48 31 30 26 21 20 22 27 39 39 40 
índice 219.0 228.6 147.6 142.9 123.8 100.0 95.2 104.8 128.6 185.7 185.7 190.5 

Terrestre: 
Vehículos de pasajeros en la República 2 475 2 649 2 085 1 983 2 210 2 493 2 172 2 350 2 290 2 525 2 827 3 435 
índice 99.3 106.3 83.6 79.5 88.6 100.0 87.1 94.3 91.9 101.3 113.4 137.8 
Capacidad total de los vehículos de 

carga en la República (toneladas) . 3 113 3 390 3 297 3 479 3 105 4 182 3 608 3 527 3 302 4 487 4 086 4 714 
índice 74.4 81.1 78.8 83.2 74.2 100.0 86.3 84.3 79.0 107.3 97.7 112.7 

Marítimo: 
Pasajes transportados (miles). . . . 41 43 42 20 15 18 20 20 24 22 18 22 
Indice 227.8 238.9 233.3 111.1 83.3 100.0 111.1 111.1 133.3 122.2 100.0 122.2 
Carga transportada (miles de quintales) 387 414 449 921 868 939 856 718 1 050 1 017 410 988 
Indice 41.2 44.1 47.8 98.1 92.4 100.0 91.2 76.5 111.8 108.3 43.7 105.2 

Aéreo 
Residentes en Panamá que compra-

ron pasajes para salir del país . . 7 900 8 096 10 649 8 786 9 536 11 292 — — — — — — 
Movimiento de pasajeros en el aero-

puerto de Tocumen — — — — — 97909 113 149 132 277 133 803 144615 162713 183 583 
índice 70.0 71.7 94.3 77.8 84.5 100.0 115.6 135.1 136.7 147.7 166.2 187.5 

Comunicaciones 
Cantidad de teléfonos particulares . 9 234 9 697 10 266 10 888 11 337 12 090 13 811 15 276 16 532 16 666 18 989 20 350 
índice 76.4 80.2 '84.9 90.1 93.8 100.0 114.2 126.4 136.7 137.8 157.1 168.3 
Salarios pagados por el Gobierno b . 19 144 18 323 20 099 19 884 18 361 22 513 22 669 21 240 24 357 28 029 26954 28 670 
índice 85.0 91.4 89.3 88.3 81.6 100.0 100.7 94.3 .108.2 124.5 119.7 127.3 

Almacenaje 
Producto de transportes y comunica-

ciones (millones de balboas) . . . 9 967 10 514 9 879 10 094 10 195 11 833 11 162 11 443 12 248 13415 12 770 15943 
Producto de la Zona Libre de Colón. — — — — — — — — 164 687 844 1 044 

i índice 84.2 88.9 83.5 85.3 86.2 100.0 94.3 96.7 331.2 1 067.5 1 280.3 1 584.7 
a Ponderación: ferrocarril: pasajeros 0.6, carga 0.2; terrestre: pasajero 39.7, carga 13.8; marítimo: pasajeros 3.0, carga 16.9; aéreo 12.6; comunicaciones: particulares 3.3, oficiales 9 .3 ; almacenaje 0.6. 
b Excluye salarios pagados en la formación de capital. 



Cuadro 15 

PANAMÁ: ÍNDICE DEL PRODUCTO BRUTO DEL COMERCIO AL POR MAYOR Y AL POR MENOR. 1945-56 
(Valores en millones de balboas de 1950) 

Producción agropecuaria 

Año índice Valor 
total 

Importacio-
nes cif re-

gistradas 

Producto 
bruto 

industrias 
manufac-

tureras 
Diferencia 

Menos 

Producto 
bruto de la Producto 
producción bruto de la 
de bananos pesca para 

para exportación 
exportación 

Total 

1945 . . . . 86.6 126.1 63.5 21.8 40.8 11.0 51.8 
1946 . . . . 102.5 149.2 83.2 24.9 41.1 17.9 59.0 
1947 . . . . 108.0 157.3 87.1 26.6 43.6 18.1 61.7 
1948 . . . . 94.1 137.0 69.3 26.0 41.7 20.0 61.7 
1949 . . . . 95.6 139.2 66.5 27.1 45.6 20.1 — 65.7 
1950 . . . . 100.0 145.6 70.3 28.3 47.0 17.8 0.2 65.0 
1951 . . . . 101.6 148.0 70.0 28.7 49.3 16.8 0.7 66.8 
1952 . . . . 112.5 163.8 78.4 35.3 50.1 15.2 1.3 66.6 
1953 . . . . 114.7 167.0 75.7 35.3 56.0 16.2 2.8 75.0 
1954 . . . . 117.5 171.1 82.3 33.8 55.0 19.1 2.2 76.3 
1955 . . . . 122.0 177.7 85.3 34.5 57.9 22.8 2.3 83.0 
1956 . . . . 125.5 182.7 90.0 35.3 57.4 19.5 3.3 80.2 

Cuadro 16 

PANAMÁ: ÍNDICE DEL PRODUCTO BRUTO DEL SECTOR BANCA, SEGUROS Y BIENES INMUEBLES, 1945-56 
(1950 = 100) 

Bancos Seguros Bienes inmuebles 

Año índice del 
sectora índice 

Producto 
comercio 
(Millones 

de balboas) 
índice 

Valor pri-
mas brutas 
(Miles de 
balboas) 

Indice 
Documen-
tos regis-

trados 
( C.U.) 

. . 81.1 86.6 35.5 61.0 1 364 82.9 8 531 
1946 . . . . . 96.2 102.5 42.0 73.0 1 631 99.8 10 270 
1947 . . . . . 103.8 108.0 ' 44.3 79.4 1774 121.4 12 498 
1948 . . . . . 94.4 94.1 38.6 90.7 2 028 91.6 9 424 
1949 . . . . . 98.1 95.6 39.2 111.3 2 488 90.7 9 333 
1950 . . . . . 100.0 100.0 41.0 100.0 2 235 100.0 10 292 
1951 . . . . . 109.4 101.6 41.7 126.1 2 818 112.0 11 522 
1952 . . . . . 118.9 112.5 46.1 147.3 3 292 97.3 10011 
1953 . . . . . 122.7 114.7 47.0 163.9 3 664 102.4 10 537 
1954 . . . . . 132.1 117.5 48.2 199.8 4 465 101.3 10 425 
1955 . . . . . 132.1 122.0 50.0 172.8 3 862 118.0 12 144 
1956 . . . . . 145.3 125.5 51.5 218.8 4 890 130.5 13 431 
a Ponderación: bancos 7 0 % ; seguros 2 0 % ; bienes inmuebles 10 % . 

Cuadro 17 Cuadro 18 
PANAMÁ: ÍNDICE DEL PRODUCTO BRUTO DE LA PANAMÁ: ÍNDICE DEL PRODUCTO BRUTO DE LA 

PROPIEDAD DE VIVIENDAS, 1945-56 ADMINISTRACIÓN PÚBLICA, 1945-56 

Año 
índice 

(1950 -
100) 

Existen-
cias de vi-

viendas 

Vivien-
das cons-

truidas 

índice del 
producto de 
la construc-
ción privada 

Año índice 
(1950=100) 

Número de empleados 
administrativos 

, , Gobierno Munici 
1 om Central pios 

1945 . . . 81.4 144 108 4 936 95.2 1945 . . . 90.2 2 043 1495 548 
1946 . . . 84.2 149 044 5 444 105.0 1946 . . . 96.8 2 194 1624 570 
1947 . . . 87.3 154 488 na 149.7 1947 . . . 97.0 2 197 1 606 591 
1948 . . . 91.7 162 250 7 555 145.7 1948 . . . 100.2 2 271 1659 612 
1949 . . . 96.0 169 805 7155 138.0 1949 . . . 98.7 2 237 1604 633 
1950 . . . 100.0 176 960 5 185 100.0 1950 . . . 100.0 2 266 1 613 653 
1951 . . . 102.9 182 145 6 030 116.3 1951 . . . 98.8 2 239 1 621 618 
1952 . . . 106.3 188 175 6 149 118.6 1952 . . . 99.4 2 252 1654 598 
1953 . . . 109.8 194 324 7 679 148.1 1953 . . . 100.8 2 284 1 659 625 
1954 . . . 114.2 202 003 8 954 172.7 1954 . . . 99.9 2 264 1 637 627 
1955 . . . 119.2 210 957 9 504 183.3 1955 . . . 113.1 2 563 1 915 648 
1956 . . . 124.6 220 461 7 358 141.9 1956 . . . 116.8 2 647 1978 669 

1 7 8 



Cuadro 19 

PANAMÁ: INDICE DEL PRODUCTO BRUTO DE LOS SERVICIOS PÚBLICOS Y PRIVADOS, 1945-56 
(1950 = 100) 

Detalle 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 

índice* 107.1 109.0 99.3 94.6 92.7 100.0 103.4 104.4 110.7 121.4 

Servicios privados 

Servicios médicos y sanitarios 
Número de médicos 144 164 194 197 201 218 235 232 229 238 
índice 66.1 75.2 89.0 90.4 92.2 100.0 107.8 106.4 105.0 109.2 

Servicios domésticos 
Gastos de consumo privado (millones de 

balboas)b c 163 187 202 185 191 209 218 228 226 238 
índice 78.0 90.0 97.0 89.0 91.0 100.0 104.0 109.0 108.0 114.0 

Espectáculos públicos 
Venta de boletos (miles de balboas)0 . 11 184 9 808 9 525 9 331 10 158 8 769 8 714 9 810 10 263 10 965 
índice 127.5 111.8 108.6 106.4 115.8 100.0 99.3 111.8 117.0 125.0 

Servicios de arquitectos e ingenieros 
Producto de la construcción privada (mi-

les de balboas)« 9697 10696 15243 14834 14 048 10 182 11 841 12 071 15081 17 587 
índice . 95.2 105.0 149.7 145.7 138.0 100.0 116.3 118.6 148.1 172.7 

Instrucción particular 
Matrícula de escuelas privadas . . . . 12 402 12 758 12 849 12 660 13 117 13 319 13 287 14 288 15 288 17 327 
índice 93.1 95.8 96.5 95.1 98.5 100.0 99.8 107.3 114.8 130.1 

Hoteles 
Gastos de turistas en el país (miles de 

balboas)0 d 7 629 8 371 5 672 5 193 5 170 5 436 5 674 6 786 6 882 7 917 
índice 140.3 154.0 104.3 95.5 95.1 100.0 104.4 124.9 126.6 145.6 

Restaurantes 
índice de gastos de turistas en el país 

( 5 0 % ) . 140.3 154.0 104.3 95.5 95.1 100.0 104.4 124.9 126.6 145.6 
índice de quántiím de alimentación 

(50%)« 78.0 84.7 90.4 88.7 92.4 100.0 103.5 104.7 104.9 111.4 
índice 109.2 119.4 97.4 92.1 93.8 100.0 104.0 114.8 115.8 128.5 

Otros servicios bf 

Subtotal de servicios (miles de balboas)0 6 379.6 6 609.1 6 375.9 6 222.2 6 413.3 6 409.4 6 648.3 7 129.7 7 335.4 8 009.1 
índice 99.5 103.1 99.5 99.1 100.1 100.0 103.7 111.2 114.4 125.0 

Cantinas y cabaret 
índice del valor de la producción e im-

portación de bebidas alcohólicas 
( 5 0 % ) . 148.8 162.4 132.5 122.6 112.0 100.0 128.4 117.1 124.7 115.3 

índice de gastos de visitantes extranjeros 
en Panamá ( 5 0 % ) 300.0 287.9 106.9 93.1 100.0 100.0 100.0 124.1 122.4 141.4 

índice 224.4 225.2 119.7 107.9 106.0 100.0 114.2 120.6 123.6 128.4 

1955 

121.9 

1956 

131.1 

266 294 
122.0 134.9 

252 259 
121.0 124.0 

11 975 11 315 
136.5 129.0 

18 661 14444 
183.3 141.9 

19 348 21 055 
145.3 158.1 

7 218 9 348 
132.8 172.0 

132.8 

113.8 
123.3 

172.0 

114.3 
143.2 

1436.0 9 103.8 
131.6 142.0 

115.7 

129.3 
122.5 

125.2 

165.5 
145.3 

« (Continúa) 



Cuadro 19 (Continuación) 

PANAMA: ÍNDICE DEL PRODUCTO BRUTO DE LOS SERVICIOS PÚBLICOS Y PRIVADOS, 1945-56 
(1950 = 100) 

Detalle ¡945 ¡946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Impuestos indirectos 
Producto bruto a costo de factores en 

servicios privados (en millones de bal- , 
boas)0 25.4 26.6 22.0 20.6 21.0 21.4 22.7 24.1 24.4 26.0 26.9 29.2 

índice . . 118.S 124.6 102.9 96.4 98.3 100.0 106.1 112.5 114.1 121.7 125.8 136.4 

Sen'icios públicos 

Sert'icios de protección, salud y educación 
Salarios pagados por el gobierno (miles , , , 

de balboas)c s 19.144 18 323 20 099 19 884 18 361 22 513 22 669 21 240 24 357 28 029 ¿6 954 28 670 
índice 85.0 81.4 89.3 88.3 81.6 100.0 100.7 94.3 108.2 124.5 119.7 127.3 

Servicios de diversión-hipódromo 
Monto de las apuestas (miles de bal- , , , „ ^ , m 

boas)c 12 159 11 392 10 726 9 725 9 071 7 557 7 241 6 123 6 275 6 396 6 118 6 150 
índice 160.9 150.8 141.9 128.7 120.0 100.0 95.5 81.0 83.0 84.6 81.0 81.4 

Servicios de diversión-lotería 
Ventas de lotería (miles de balboas)0 . 31 299 31 598 30 044 27 579 25 688 23 722 21 687 21 839 22 522 22 950 23 564 25 398 
Indice 131.9 133.2 126.7 116.3 108.3 100.0 91.4 92.1 94.9 96.7 99.3 107.1 

Depreciación 
Producto neto en servicios públicos (mi- . 

llones de balboas)« 14.4 13.9 14.8 14.5 13.4 15.7 15.6 14.7 16.7 19.0 18.4 19.5 
índice 91.5 88.3 94.3 92.1 85.2 100.0 99.6 93.8 106.3 120.8 116.8 124.3 

a Ponderación: servicios médicos: 4 .6 ; servicios domésticos 18.2; espectáculos públicos 3 .2 ; servicios de arquitectos 0 .6 ; instrucción particular 2 .4 ; hoteles 1 .0 ; restaurantes 3 .7 ; cantinas 11.1; otros servicios 7 .2 ; impuestos indi-
rectos 4 .9 ; servicios de protección, etc. 33.4; hipódromo 0 .7 ; lotería 4 .2 ; depreciación del gobierno 4.8. 

b Excluye servicios domésticos. 
c En balboas de 1950. 
d Excluye visitantes militares, 
e Corresponde al gasto en alimentación. 
f Incluye servicios jurídicos, peluquerías, fotógrafos, jardineros y lavanderías, 
g Excluye salarios pagados en la formación de capital del gobierno. 



Cuadro 20 

PANAMÁ: SALARIOS PAGADOS EN LA ZONA DEL 
CANAL A TRABAJADORES RESIDENTES EN 

PANAMÁ, 1945-56 a 

(Millones de balboas) 

Año A precios 
corrientes 

Indice de 
salarios 

A precios 
de 1950 

1945 28.5 60.1 47.4 
1946 27.4 80.8 33.9 
1947 25.3 85.4 29.6 
1948 20.5 93.7 21.9 
1949 17.6 97.8 18.0 
1950 15.2 100.0 15.2 
1951 15.9 110.4 14.4 
1952 17.3 120.8 14.4 
1933 18.6 127.1 14.7 
1954 18.5 131.2 14.1 
1955 20.2 133.2 15.1 
1956 21.7 143.7 15.1 
a Salarios de empleados de planillas regulares. 

Cuadro 21 

PANAMÁ: PRODUCTO BRUTO DE LA VENTA DE SERVICIOS A LA ZONA DEL CANAL, 1945-56 

Millones de balboas de 1950 Indice (1950 = 100) 

Año 
Total Salarios 

regulares 
Ventas de 

servicios 
Empleados 
de contra-

tistas 
Total Salarios 

regulares 
Ventas de 

servicios 
Empleados 
de contra-

tistas 
1945 55.5 47.4 4.1 4.0 277.5 311.8 141.4 210.5 
1946 40.3 33.9 2.8 3.6 201.5 223.0 96.6 189.5 
1947 34.9 29.6 2.3 3.0 174.5 194.7 79.3 157.9 
1948 27.1 21.9 2.9 2.3 135.5 144.1 100.0 121.1 
1949 23.2 18.0 3.1 2.1 116.0 118.4 106.9 110.5 
1950 20.0 15.2 2.9 1.9 100.0 100.0 100.0 100.0 
1951 19.0 14.4 2.7 1.9 95.0 94.7 93.1 100.0 
1952 19.0 14.4 2.5 2.1 95.0 94.7 86.2 110.5 
1953 19.7 14.7 2.4 2.6 98.5 96.7 82.8 136.8 
1954 17.3 14.1 2.0 1.2 86.5 92.8 69.0 63.2 
1955 18.8 1x2 2.6 1.0 94.0 123.7 89.7 52.6 
1956 20.1 15.1 4.3 0.7 100.5 132.2 148.3 36.8 

1 8 1 



05 

Valores corrientes (miles de balboas) . . 
Importaciones registradas 
Compras de barcos y aviones 
Servicios clínicos, Zona del Canal . . . 
Compras en comisariatos, Zona del Canal 

Quántum, total (miles de balboas de 1950) 
Importaciones registradas 
Compras de barcos y aviones 
Servicios clínicos, Zona del Canal . . . 
Compras en comisariatos, Zona del Canal 

Indice de valor unitario (1950 = 100). . 
Importaciones registradas 
Compras de barcos y aviones 
Servicios clínicos, Zona del Canal . . . 
Compras en comisariatos, Zona del Canal 

índice de quantum ( 1 9 5 0 = 1 0 0 ) . . . . 
Importaciones registradas 
Compras de barcos y aviones 
Servicios clínicos, Zona del Canal . . . 
Compras en comisariatos, Zona del Canal 

Cuadro 22 

PANAMA: IMPORTACIONES TOTALES, 1945-56 

"l945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

71 426 82 889 
52 588 64 776 

29 29 
18 809 18 084 

86 673 103 822 
63 475 83 165 

35 37 
23 163 20 620 

82.4 79.8 
82.8 77.9 

82.8 77.9 
81.2 87.7 

107.8 129.1 
90.3 118.3 

50.7 53.6 
230.6 205.3 

102 528 86 719 
85 682 73 152 

120 — 
28 37 

16 698 13 530 

103 750 82 106 
87 051 69 307 

122 — 
28 35 

16 549 12 764 
98.8 105.6 
98.4 105.5 
98.4 — 
98.4 ' 105.5 

100.9 106.0 
129.0 102.1 
123.9 98.6 
610.0 — 

40.6 50.7 
164.7 127.1 

80 102 80 416 
68 438 70 281 

— 20 
48 69 

11 616 10 046 
78111 80 416 
66 494 70 281 

— 2 0 
47 69 

11 570 10 046 
102.5 100.0 
102.9 100.0 

— 100.0 
102.9 100.0 
100.4 100.0 

97.1 100.0 
94.6 100.0 

— 100.0 
68.1 100.0 

115.2 100.0 

86 166 95 532 
75 531 83 999 

34 — 
93 90 

10 508 11 443 
79 708 88 983 
69 960 78 439 

31 — 
86 84 

9 631 10 460 
108.1 107.4 
108.0 107.1 
108.0 — 
108.0 107.1 
109.1 109.4 

99.1 110.7 
99.5 111.6 

155.0 — 
124.6 121.7 
95.9 104.1 

93 678 95 445 
81 207 83 163 

90 — 
90 90 

12 291 12 192 
87 357 93 853 
75 724 82 316 

84 — 
84 89 

11 465 11 448 
107.2 101.7 
107.2 101.0 
107.2 — 
107.2 101.0 
107.2 106.5 
108.6 116.7 
107.7 117.1 
420.0 — 
121.7 130.0 
114.1 114.0 

100 253 112 703 
86 848 97 938 

— 335 
90 90 

13 315 14 340 

98 017 103 867 
85 344 90 024 

— 308 
88 83 

12 585 13 452 

102.3 108.5 
1 0 1 . 8 108.8 

— 108.8 
1 0 1 . 8 108.8 
105.8 106.6 
121.9 129.2 
121.4 128.1 

— 1 540.0 
127.5 120.3 
125.3 133.9 



Cuadro 87 

PANAMÁ: VALORES CORRIENTES DE LAS IMPORTACIONES REGISTRADAS cif, 1945-56 
(Miles de balboas) 

Grupo 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Total 

Bienes de consumo no duraderos . . . 
Bienes de consumo duraderos . . . . 
Combustibles y lubricantes 
Materias primas para la industria . . . 
Materias primas para bienes de capital . 
Materiales para construcción 
Bienes de capital para la agricultura . . 
Bienes de capital para la industria y m 

nería 
Bienes de capital para el transporte . . 
Varios 

52 588 64 776 85 682 73 152 

27 493 36 389 36 639 33 828 
6 470 8 280 11 246 10 159 
1 638 2 070 3 421 4 471 
6 709 2 348 14 268 11 132 
1 323 1 260 2 299 1 619 
3 395 4 079 6 040 3 650 

591 1 302 347 1 002 

2 282 4 370 4 734 4 527 
1 505 2 774 4 811 567 
1 182 1 902 1 876 2 194 

68 438 70 281 75 531 83 999 

31952 34159 36 595 42 456 
10 294 11 286 10 389 9 977 

3 997 5 100 5 782 6 894 
9 661 9 758 11 898 12 598 
1613 1 314 1 266 1 261 
2 626 1 745 2 286 1 935 
1 303 1 223 1 144 1472 

4 337 3 485 3 555 4 764 
650 772 1 681 1 611 

2 003 1 437 936 1 032 

81 207 83 163 86 848 97 938 
40 178 38 612 35 915 39 217 
10 703 10 706 12 774 14 467 
6 892 7 105 8 559 8 166 
9 767 11 403 11 393 12 647 
1 533 1 970 2 232 3175 
1 699 2 105 3 004 4 080 
1 487 1 907 1 909 3 241 

5 264 5 635 6 200 8 367 
2 088 2 007 2 415 3 324 
1 594 1 714 2 446 1 252 

Cuadro 24 

PANAMÁ: QUANTUM DE LAS IMPORTACIONES REGISTRADAS cif, 1945-56 
(Miles de balboas de 1950) 

Grupo 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

63 475 83 165 87 051 69 307 66 494 70 280 69 960 78 439 75 724 82 316 85 344 90 024 
27 628 37 446 34 858 30 065 31 020 34 159 33 709 41 110 37 950 37 177 37 252 38 814 
6 493 8 137 12 385 10414 10 159 11 286 10 464 9 264 10 397 12 733 13 089 14 110 
4 225 3 744 4 347 4 437 4 434 5 100 5 798 6 744 6 685 6 688 7 359 7 058 
8 104 9 580 14 168 9 635 8 958 9 758 10 423 9 801 8 123 9 849 10 002 10 440 
1 795 1 711 1 845 1 413 1 261 1 314 1 060 1 020 1 367 1 798 1 851 2 319 
4 757 5 263 6 248 3 428 2 426 1 745 2 018 1 823 1 549 2 243 2 773 3 541 

773 2 471 336 992 1 084 1 223 959 1 824 1 284 1 611 2 004 2 937 

4 845 6 709 4 972 6124 4 606 3 485 3 095 4 373 5 457 6 336 6413 7 203 
1 494 2 107 2 076 2 303 2013 1 437 1 604 1478 1 836 1 764 2 294 2 662 
3 360 5 997 5 818 495 533 772 829 1 002 1 076 2 116 2 308 939 

Total. 
Bienes de consumo no duraderos 
Bienes de consumo duraderos . 
Combustibles y lubricantes. . . 
Materias primas para la industria 
Materias primas para bienes de capital 
Materiales para construcción. . . 
Bienes de capital para la agricultura 
Bienes de capital para la industria 

nería 
Bienes de capital para el transporte 
Varios 

03 W 



Cuadro 14 

PANAMÁ: ÍNDICES DE VALOR UNITARIO DE LAS IMPORTACIONES REGISTRADAS, 1945-56 
(1950 = 100) 

Grupo 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 19 54 1955 1956 

82.8 77.9 98.4 105.5 102.9 100.0 108.0 107 l 107.2 101.0 101.8 108.8 

99.5 97.2 105.1 112.5 103.0 100.0 108.6 103.3 105.9 103.8 96.4 101.0 
99.6 101.7 90.8 97.5 101.3 100.0 99.3 107.7 102.9 84.1 97.6 102.5 
38.8 55.3 78.7 ' 100.8 90.1 100.0 99.7 102.2 103.1 106.2 116.3 115.7 
82.8 24.5 100.7 115.5 107.8 100.0 114.1 128.5 120.2 115.8 113.9 121.1 
73.7 73.6 124.6 114.6 127.9 100.0 119.4 123.6 112.1 109.6 120.6 136.9 
71.4 77.5 96.7 106.5 108.2 100.0 113.3 106.1 109.7 93.8 108.3 115.2 
76.4 52.7 103.3 101.0 120.2 100.0 119.3 80.7 115.8 118.4 95.2 110.4 

47.1 65.1 95.2 73.9 94.1 100.Ó 114.9 108.9 96.5 88.9 96.7 116.2 
79.1 90.3 90.4 95.3 99.5 100.0 104.8 109.0 113.7 113.8 105.3 124.9 
44.8 46.2 82.7 114.5 122.0 100.0 112.9 103.0 148.1 81.0 106.0 133.3 

Total. 

Bienes de consumo no duraderos 
Bienes de consumo duraderos . 
Combustibles y lubricantes. . . 
Materias primas para la industria 
Materias primas para bienes de capital 
Materiales para construcción. . . 
Bienes de capital para la agricultura 
Bienes de capital para la industria 

nería 
B i e n e s d e c a p i t a l p a r a e l t r a n s p o r t e 
Varios 

Cuadro 26 

PANAMÁ: ÍNDICE DEFLACIONADOR DE LOS GASTOS 
DE TRABAJADORES RESIDENTES EN PANAMÁ EN 

LOS LUGARES DE EXPENDIO EN LA ZONA 
DEL CANAL, 1945-55 

índice de precios al por menor en 
los Estados Unidos 

(1953 = 100) 

Vestuario 
Prome- Alimen- y bienes de 

dioa tos consumo 
duraderos 

1945 . . 81.2 75.8 63.1 88.5 
1946 . . 87.7 81.8 71.3 92.3 
1947 . . 100.9 94.1 88.0 100.1 
1948 . . 106.0 98.9 94.4 103.4 
1949 . . 100.4 93.7 89.8 97.5 
1950 . . 100.0 93.3 90.5 96.0 
1951 . . 109.1 101.8 100.7 102.8 
1952 . . 109.4 102.1 103.7 100.4 
1953 . . 107.2 100.0 100.0 100.0 
1954 . . 106.5 99.4 99.5 99.2 
1955 . . 106.6 99.5 99.0 100.0 

FUENTE: U. S . Department of Commerce, Bureau of the Census, Statistical 
Abstract of the United States: 1956-57. 

a Ponderación: alimentos 5 0 % ; vestuario y bienes de consumo duraderos 5 0 % . 

índice 
deflacio-

Año nador 
(1950 = 

100) 



Cuadro 27 
PANAMÁ: CONSUMO APARENTE TOTAL, 1945-56 

(Miles de balboas de 1950) 

Detalle 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Total 234 261 230 279 218.368 228 039 243 168 245 506 260 075 258 584 270 339 283 515 296 067 
Producción nacional . . 138 949 153 041 155 683 154 119 160 895 165 072 165 316 177 727 182 318 188 536 199 007 207 139 Importación . . 73 731 81 220 74 596 64 249 67144 78 096 80 190 82 348 76 266 81 803 84 508 88 928 

1. Alimentos . . 68 091 73 964 79 009 77 519 80 700 87 352 90 448 91 476 91 647 97 326 99 406 99 848 
Producción . . 51602 58 105 60 324 62 984 65 917 68 540 68 834 70 090 73915 77 281 80 552 80 232 
Importación . . 16 489 15 859 18 685 14 535 14 783 18812 21 614 21 386 17 732 20 045 18 854 19 616 
a. Pan y cereales . . 16 059 15 208 18 184 18 492 17 351 19 280 21 510 22 168 23 736 22 904 24 319 23 069 

Producción . . 13 424 13 052 14 268 15 450 16 313 18 113 10 045 19 883 22 684 21 811 22 541 21 869 
Importación 2 635 2 156 3 916 3 042 1 038 1 167 2 465 2 285 1 052 1 093 1 778 1 200 

b. Carnes . . 17 501 18 716 19 782 19 691 18 861 19175 19419 19 330 20 890 22 079 22 203 23 409 
Producción . . 16 023 16 780 18 389 18 607 17 590 17 551 17 862 17 608 19 121 20 368 20 067 21 099 
Importación . • . ' 1 478 1936 1 393 1 084 1 271 •. 1 624 1 557 1 722 1 769 1 711 2 136 . 2 310 

c. Pescado . . 654 676 1 042 1 103 1 283 1 360 1 522 11 596 1 617 1 756 1 997 1 922 
Producción . . 309 361 412 536 688 431 414 459 511 603 780 728 
Importación . . 345 315 630 567 595 929 1 108 1 137 1 106 1 153 1 217 1 194 

d. Leche, queso y huevos . . . 8 857 8 772 9 985 9 621 9 736 9 928 9 979 10 528 10 533 11 415 10 695 11 679 
Producción 6 487 6612 7111 7 017 7 071 7 337 7 458 7 600 8 469 8 691 8 848 9 905 
Importación 2 370 2 160 2 874 2 604 2 665 2 591 2 521 2 928 2 064 2 724 1 847 1 774 

e. Aceites y grasas 3 034 2 494 2 791 3 184 3 369 4 028 4 249 4 365 3 492 5 282 3 162 4154 
Producción . . 138 393 721 816 594 744 796 772 300 284 904 1 151 
Importación 2 896 2 101 2 070 2 368 2 775 3 284 3453 3 593 3 192 4 998 2 258 3 003 

f. Frutas y legumbres . . 12 070 16 798 14 895 15 778 20 696 22 695 20 928 21 188 20 958 21 615 24 642 23 267 
Producción 9 506 14 324 11 878 12 850 16 232 16 688 15 561 14 414 15 062 16 189 18 592 16 907 
Importación 2 564 2 474 3 017 2 928 4 464 6 007 5 367 6 774 5 896 5 426 6 050 6 360 

g. Azúcar y confitería . . . . . 3 142 3 021 4198 3 956 4 012 4 100 4 054 5 628 5 149 5 677 5 885 5 949 
Producción 1 440 2 035 2 664 3 420 3 492 3 564 3 456 4 932 4 590 5 040 5 023 5 040 
Importación 1702 986 1 534 536 520 536 598 696 559 637 862 909 

h. Café, té, cacao, otros . . . . 5 557 5 548 6 071 3 974 3 728 4 692 4 362 4 178 2 920 3 700 2 997 3 256 
Producción 3 954 3 784 4 406 3 897 3 558 3 615 3 671 3 784 2 711 3615 2 881 2 824 
Importación 1 603 1 764 1 665 77 170 1 077 691 394 209 85 116 432 

i. Otros alimentos 1 217 2 731 2 061 I 720 I 664 2 094 4 425 2 495 2 352 2 898 3 506 3143 
Producción . . 321 764 475 391 379 497 571 638 467 680 916 709 
Importación . . 896 1 967 1 586 1 329 1 285 1 597 3 854 1 857 1 885 2 218 2 590 2 434 

2. Bebidas . . 21304 22 672 19 186 18 261 16 529 14 750 18 744 17 808 18 721 . 17 168 17 308 18 511 
Producción . . 17 548 17 967 15 663 15 033 13 692 11435 13 688 14 347 14 721 14 020 13 782 14 795 
Importación 3 756 4 705. 3 523 3 228 2 837 3 315 5 056 3 461 4 000 3148 3 526 3716 
a. No alcohólicas 2 977 2 677 2 863 3 167 2 740 2 434 2 925 3 391 3 369 2 971 3 061 3 090 

Producción 2 977 2 675 2 855 3 161 2 729 2 424 2 924 3 391 3 367 2 971 3 061 3 086 
Importación . • — 2 8 6 11 10 1 — 2 4 



09 0> Cuadro 27 (Continuación) 
PANAMÁ: CONSUMO APARENTE TOTAL, 1945-56 

(Miles de balboas de 1950) 

Detalle 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

b. Alcohólicas 18 327 19 995 16 323 15 094 13 789 12 316 15 819 14417 15 352 14197 14 247 15421 
Producción 14 571 15 292 12 808 11 872 10 963 9011 10 764 10 956 11 354 11 049 10 721 11 709 
Importación 3 756 4 703 3 515 3 222 2 826 3 305 5 055 3 461 3 998 3148 3 526 3 712 

3. Tabaco 4 465 4 535 3 386 3 767 3 944 4 361 4 240 4 887 4 638 4186 4711 4 554 
Producción 260 325 390 390 390 390 455 455 455 455 1786 2 147 
Importación 4 205 4210 2 996 3 377 3 554 3 971 3 785 4 432 4183 3 731 2 925 2 407 

a. Cigarrillos 3 667 3 918 2 648 3 100 3 317 3 623 3 447 4 136 4018 3 005 3 853 3 831 
Producción — — — — — 1 331 1 692 
Importación 3 667 3918 2 648 3100 3 317 3 623 3 447 4136 4.018 3 005 2 522 2 139 

b. Otros 798 617 738 667 627 738 793 751 620 1 181 858 723 
Producción 260 325 390 390 390 390 455 455 455 455 455 455 
Importación 538 292 348 277 237 348 338 296 165 726 403 268 

4. Prendas de vestir y otros efectos perso-
32 775 33 833 34 972 35 373 nales 38 591 38 120 33 805 27 547 31 913 30 608 26 382 34182 32 775 33 833 34 972 35 373 

Producción 8 099 11 936 15126 12 537 14 743 14 846 11933 18 033 17 777 16914 17 760 18 332 
Importación 30 492 26184 18 679 15 010 17 170 15 762 14 449 16149 14 998 16919 17212 17 041 

a. Calzado 2 538 2 994 3 778 3 783 4 968 3 617 3 006 2 281 2 178 4712 5 252 7 749 
Producción 900 1 162 1 314 1 325 1 202 1 385 1437 1730 1745 1 848 2 261 2 497 
Importación 1 638 1 832 2 464 2 458 3 766 2 232 1 569 551 433 2 864 2 991 5 252 

b. Prendas de vestir 12 557 17 345 20 382 17 850 21 686 22 279 18 385 26 689 25 979 25 072 24 972 24 373 
Producción 7113 10 645 13 647 11 078 13 379 13 300 10 371 16108 15 840 14 886 15 314 15 646 
Importación 5 444 6 700 6 735 6 772 8 307 8 979 8 014 10 581 10139 10 186 9 658 8 727 

c-1. Otros efectos personales (no dura-
1475 1 553 940 1284 974 deros) 4 622 2 817 1 413 1458 1 369 1 737 1475 I 860 1 553 940 1284 974 

Producción — . — — — — — — 

1 553 940 
— — 

Importación 4 622 2 817 1413 1458 1 369 1 737 1475 1 860 1 553 940 1 284 974 

c-2. Otros efectos personales (duraderos) 18 874 14 964 8 232 4 456 3 890 2 975 3 516 3 352 3 065 3 109 3 464 2 277 

Importación 
86 129 165 134 162 161 125 195 192 180 185 189 

Importación 18 788 14 835 8 067 4 322 3 728 2 814 3 391 3 157 2 873 2 929 3 279 2 088 

5. Arriendos y consumo de agua . . . . 2 4188 25 020 25 941 27 249 28 526 29 715 30 576 31 587 32 627 33 935 35 420 37 025 
Producción 24 188 25 020 25 941 27 249 28 526 29 715 30 576 31 587 32 627 33935 35 420 37 025 

6. Combustible y alumbrado 3 241 3 553 3 756 4 029 4 290 4 640 4 894 5 481 5 667 6173 6 421 6 782 

Producción 
Importación 

2 743 3 008 3 185 3 352 3 562 3 780 4 054 4 476 4 676 4 939 5 244 5 458 Producción 
Importación 498 545 571 677 728 860 840 1 005 991 1 234 1 177 1 324 

7. Muebles, accesorios y enseres domés-
4 764 7 867 12 001 10 429 10 421 12 56. 9 874 11235 11 585 10 874 12 723 14 830 7. Muebles, accesorios y enseres domés-

1 408 1 605 1 718 1 680 1 751 1 826 1 850 2 779 2 281 2 178 2 230 2 277 

7. Muebles, accesorios y enseres domés-

3 356 6 262 10 283 8 749 8 670 10 738 8 024 8 456 9 304 8 696 10 493 12 553 

a-1. Muebles y accesorios (no duraderos) 51 47 73 60 53 95 69 46 48 61 72 71 

Importación 51 47 73 60 53 95 69 46 48 61 72 71 

(Continúa) 



Cuadro 27 (Continuación) 
PANAMA: CONSUMO APARENTE TOTAL, 1945-56 

(Miles de balboas de 1950) 

Detalle 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 19 56 
a-2. Muebles y accesorios (duraderos) . 2 131 2 278 2 769 2 535 2 509 3 184 2 842 3 441 2 964 3 050 3 258 3 299 

Producción 1 408 1 605 1 718 1 680 1 751 1 826 1 850 2 779 2 281 2 178 2 230 2 277 
Importación 723 673 1 051 855 758 1 358 992 662 683 872 1 028 I 022 

b-1. Enseres domésticos (no duraderos). 1435 2 305 4 025 3 524 4 336 5178 3 749 4 270 4 626 3 733 4 097 5141 
Producción 
Importación 1435 2 305 4 025 3 524 4 336 5 178 3 749 4 270 4 626 3 733 4 097 5141 

b-2. Enseres domésticos (duraderos) . . 1 147 3 237 5134 4310 3 523 4107 3 214 3 478 3 947 4 030 5 296 6319 
Producción — 

Importación 1 147 3 237 5 134 4 310 3 523 4107 3 214 3 478 3 947 4 030 5 296 6 319 
8. Cuidados de la casa 5 294 6 340 6 682 6 529 7 057 8 847 9175 9 573 8911 8 280 8116 8 930 

Producción 4 416 5 045 5 468 5123 5 383 6 051 6 070 6 523 6 339 6 715 7192 7 582 
Importación 878 1 295 1 214 1406 1674 2 796 3 105 3 050 2 572 1-565 924 1 348 

a. Servicios domésticos 3 094 3 551 3 819 3 488 3 598 3 941 4107 4 304 4 256 4 477 4 745 4 887 
Producción 3 094 3 551 3 819 3 488 3 598 3 941 4107 4 304 4 256 4 477 4 745 4 887 

b. Otros gastos 2 200 2 789 2 863 3 041 3 459 4 906 5 068 5 269 4 655 3 803 3 371 4 043 
Producción 1 322 1 494 1 649 1 635 1 785 2 110 1 963 2 219 2 083 2 238 2 447 2 695 
Importación 878 1 295 1 214 1406 1674 2 796 3105 3 050 2 572 1 565 924 1 348 

9. Cuidados personales y conservación de 
la salud 10 595 14 946 10 803 10 469 9 412 12 356 12 594 13 086 12 861 15 531 17203 18 320 
Producción 2 432 2 705 3 004 3 001 3 070 3 276 3 479 3 507 3 485 3 651 4 005 4 375 
Importación 8 163 12 241 7 799 7 468 6 342 9 080 9115 9 579 9 376 11 880 13198 13 945 

a. Cuidados personales 6263 10 087 5 003 4 638 3 692 5 266 5314 6 596 6 936 8 108 7 609 8711 
Producción 889 950 927 891 918 942 963 1 024 1034 1 102 1 157 1 226 
Importación 5 374 9137 4 076 3 747 2 774 4 324 4 351 5 572 5 902 7 006 6 452 7 485 

b. Conservación de la salud . . . . 4 332 4 859 5 800 5 831 5 720 7 090 7 280 6 490 5 925 7 423 9 594 9 609 
Producción 1 543 1755 2 077 2 110 2 152 2 334 2 516 2 483 2 451 2 549 2 848 3 149 
Importación 2 789 3104 3 723 3 721 3 568 4 756 4 764 4 007 3 474 4 874 6 746 6 460 

10. Transporte y comunicaciones . . . . 17 009 19 498 19 254 18 435 20 899 23 990 23 569 22 260 23 798 25 929 29 511 33 645 
Producción 14 377 15 348 12 981 11 755 12615 14 523 13 514 14 460 14 435 15926 17 976 20 921 
Importación 2 632 4150 6 273 6 680 8 284 9 467 10 055 7 800 9 363 10 003 11 535 12 724 

a. Equipo de transporte personal . . 730 2 105 3 666 3 856 5 321 5407 5315 2 633 4113 3 886 4 731 5 849 
Producción ,, , . — — — — — — 

Importación 730 2 105 3 666 3 856 5 321 5 407 5 315 2 633 4 113 3 886 4 731 5 849 

b. Utilización de equipo 2 548 2 768 3 282 3 635 3 843 • 5 353 6 052 6 453 6 456 7 866 8 739 9164 
Producción 646 723 675 811 880 1 293 1 312 1 286 1 206 1 749 1935 2 289 
Importación 1 902 2 045 2 607 2 824 2 963 4 060 4 740 5 167 5 250 6117 6 804 6 875 

c. Compra servicio transporte . . . . 12 674 13 516 11 132 9 698 10 438 11 847 10 623 11426 11 338 12 271 13 468 16 304 
Producción 12 674 13 516 11 132 9 698 10 438 11 847 10 623 11 426 11 338 12 271 13 468 16 304 

d. Comunicaciones I 057 1 109 1 174 1246 1 297 1 3 83 1 579 1 748 1 891 1 906 2 573 2 328 
Producción 1 057 1 109 1 174 1 246 1 297 1 383 1 579 1 748 1 891 1 906 2 573 2 328 

(Continúa) 



Cuadro 27 (Continuación) 

PANAMÁ: CONSUMO APARENTE TOTAL, 1945-56 
(Miles de balboas de 1950) 

Detalle 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

11. Esparcimiento y diversiones . . . . 11389 13 817 12 561 10 359 10 492 10 129 11 066 14 256 10 940 12 276 12 544 12 672 
Producción 8 127 8 048 7 988 . 7 240 7 390 6 834 6 919 7 226 7 193 7 694 7 880 8418 
Importación 3 262 5 769 4 573 3 119 3 102 3 295 4147 7 030 3 747 4 582 4 664 4 254 

a. Diversiones 3 367 2 952 2 867 2 809 3 058 2 640 2 628 2 953 3 093 3 301 3 604 3 406 
Producción 3 367 2 952 2 867 2 809 3 058 2 640 2 628 2 953 3 093 3 301 3 604 3 406 

b. Hoteles, restaurantes 2 924 3 197 2718 2 614 2 495 2 480 2 582 2 845 2 842 3 075 2 924 3 403 
Producción 2 924 3 197 2 718 2 614 2 495 2 480 2 582 2 845 2 842 3 075 2 924 3 403 

c. Libros, periódicos, revistas . . . 2 251 2 556 2 722 1 941 2 083 2 272 2 280 2 145 I 915 2 004 2 057 2 413 
1 836 1 899 2 403 1 817 1 837 1714 1709 1 428 1 258 1 318 1 352 1 609 

Importación 415 657 319 124 246 558 571 717 657 686 705 804 

d-1. Otras formas (no duraderas) . . 978 1 756 1 461 I 029 981 940 1 228 2 168 1 061 1 338 1 360 1 185 
Producción. — — — — — — — 

2 168 
— — — — 

Importación 978 1 756 1 461 1 029 981 940 1 228 2 168 1 061 1 338 1 360 1 185 

d-2. Otras formas (duraderas) . . . 1 869 3 356 2 793 . 1 966 1 875 1 797 2 348 4145 2 029 2 558 2 599 2 265 
— — — — — — — 

2 558 
— — 

Importación 1 869 3 356 2 793 1966 1 875 1797 2 348 4145 2 029 2 558 2 599 2 265 

12. Servicios diversos (nacionales). . . 3 749 3 929 3 895 3 775 3 856 3 856 3 944 4 244 4 414 4 828 5180 5 577 
a. Servicios financieros 358 423 446 389 395 413 420 465 474 485 504 518 
b. Otros servicios 3 391 3 506 3 449 3 386 3 461 3 443 3 524 3 779 3 940 4 343 4 676 5 059 



Año 

Cuadro 28 
PANAMÁ: GASTOS DEL SECTOR PÚBLICO EN CONSUMO E INVERSIÓN, 1945-56 

(Miles de balboas de 1950) 

Total 

1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 

Consumo 

Total Sueldos Compras 

43 103 28 562 19 144 9418 
42 269 30 773 18 323 12 450 
41 227 29 557 20 099 9 458 
34 076 28 073 19 884 8 189 
31 170 27 031 18 361 S 670 
40 234 31 593 22 513 9 080 
37 164 31 260 22 669 8 591 
41 777 34 103 21 240 12 863 
43 099 35 648 24 357 11 291 
46 101 39 803 28 029 11 774 
47 291 38 396 26 954 11 442 
54 299 41 269 28 670 12 599 

Inversión 

Carreteras Edificios Maquinaria 
Total 

14 541 
11 496 
11 670 
6 003 
4 139 
8 641 
5 904 
7 674 
7451 
6 298 
8 895 

13 030 

y otras y. 
equipo muelles obras 

y. 
equipo 

5 572 7 711 1 258 
2 402 8 228 866 
5 630 5116 924 
1941 3 232 830 
1 819 1 430 890 
3 122 4 292 1 227 
2 788 2 844 272 
4 033 3 340 301 
5 155 1 442 854 
1 818 3 329 1 151 
2 817 4 335 1 743 
7 076 4 962 992 

Cuadro 29 
PANAMÁ: ÍNDICE PARA DEFLACIONAR LAS COMPRAS A PRECIOS CORRIENTES DEL SECTOR PÚBLICO, 1945-56 

(1950 = 100) 

Detalle 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 19 56 

índice a 84.6 86.8 98.7 112.9 100.6 100.0 111.0 100.4 110.3 104.3 104.5 109.6 
Compras abastecidas' por la producción 

Alimentación 95.5 103.7 114.8 115.2 106.0 100.0 103.8 104.4 102.5 102.5 103.0 107 4 
Alquileres 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 ion n 
Electricidad, gas y agua 80.4 78.0 102.3 150.3 107.4 100.0 121.5 117.1 109.5 89.3 122.2 144 8 
Vestuario I I 8.5 131 1 119.2 128.6 90.6 100.0 112.5 92.5 86.0 80.7 70.2 17 7 
Transporte 41.1 53.7 69.6 83.2 88.0 100.0 104.4 99.9 108.5 105.4 122.4 108.6 

Compras abastecidas por la importación 
Materiales, útiles de escritorio y aseo . 80.9 67.9 96.1 109.7 90.3 100.0 124.9 116.9 108.0 108.3 120.2 125.5 
Gasolina y lubricantes 39.0 54.8 77.7 99.7 89.0 100.0 98.7 97.6 101.4 104.3 115.7 111.7 
Piezas de repuesto y accesorios para 

vehículos 65.8 76.9 89.6 88.9 94.4 100.0 103.2 101.0 101.9 104.9 93.4 100.1 
Medicinas 90.7 91.1 95.3 100.3 102.4 100.0 110.3 87.2 124.0 117.2 95.2 97.6 
Armas y municiones 29.0 53.1 77.5 84.6 93.3 100.0 123.5 114.7 114.7 133.8 107.7 107.8 
Abonos, semillas y forrajes 68.8 86.5 96.7 98.1 98.4 100.0 108.9 130.9 137.2 144.2 129.7 128.9 
Libros y" materiales de enseñanza . . . 89.6 83.8 121.4 116.2 103.8 100.0 105.5 97.8 79.0 98.4 109.5 -94.2 

a Ponderación: alimentación 9 .0 ; alquileres 7 .6 ; electricidad 20.6; vestuario 5.5 ; transporte 4 .3 ; materiales y aseo 6 .1 ; gasolina 3 .9 ; repuestos 6.1; m edicinas 33.4 ; armas 0 .2 ; abono? 0 .8 ; materiales de enseñanza 2.5. 



Cuadro 30 (Continuación) 

PANAMA: CONSUMO ABASTECIDO POR BIENES IMPORTADOS, 1945-56 
(Miles de balboas de 1950) 

Producto 1945 1946 1941 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

1. Alimentos 

a. Pan, cereales y arroz 
Arroz descascarado 
Maíz 
Avena prensada 
Galletas 

b. Carnes 
Carne de res 
Carne de cerdo 
Jamón 
Carnes en salmuera 
Embutidos 

c. Pescado 
Bacalao 
Sardinas 

d. Leche, queso y huevos 
Leche evaporada 
Leche condensada 
Klim y semejantes 
Lactógeno, Nestógeno 
Quesos 

e. Aceites y grasas 
Mantequilla 
Aceite comestible 
Aceites y grasas comestibles . . . . 
Manteca de cerdo 

f. Frutas y legumbres 
Frijoles 
Cebollas 
Lentejas 
Papas frescas 
Manzanas 
Repollo 
Tomates 
Uvas 
Cocktail de tomate 
Tomate en puré 
Jugo de frutas no tropicales . . . 

g. Azúcar, conservas y confitería . . 
Azúcar 
Gomas para mascar 
Pastillas, confites, etc 
Pastillas, confites, etc 

134 1 419 2 511 2 002 
265 846 1726 1 359 

159 132 
j 

317 213 
310 441 533 430 

207 1 581 1137 885 
51 15 45 71 

316 186 144 45 
627 766 749 611 

99 489 98 35 
114 125 101 123 

243 222 444 399 
108 159 258 267 
135 63 186 132 

074 1 890 2 515 2 278 
020 790 1 116 954 

1 4 
629 748 832 816 
113 141 212 146 
312 211 354 358 

773 2 011 1 982 2 267 
465 1 137 916 1 244 
195 7 — — 

561 250 379 484 
552 617 687 539 

614 1 551 1 899 1 843 
316 303 249 275 
419 448 522 436 
176 162 150 183 
142 21 55 80 
149 173 239 248 

7 5 2 4 
1 2 16 24 

35 83 154 125 
127 82 126 136 
104 142 183 113 
138 136 203 219 

264 732 1 139 398 
961 394 766 29 
176 223 243 260 
97 69 94 79 
30 46 36 30 

683 768 1622 1 504 
20 3 901 825 

265 325 258 278 
398 440 463 401 

038 1 326 1211 1 406 
104 59 90 31 

58 38 47 31 
612 867 941 1053 
153 181 78 133 
111 181 115 158 

419 654 180 801 
267 362 415 470 
152 292 365 331 

332 2 267 2 209 2 562 
762 801 784 586 

3 2 
061 929 760 1 200 
147 124 188 265 
359 411 477 511 

657 3 144 3 306 3 440 
854 j 1 006 1 240 955 

440 448 361 460 
362 1 690 1 705 2 025 

810 3 781 3 378 4 264 
266 304 354 400 
536 604 700 691 
166 174 256 208 
78 466 309 654 

361 393 414 401 
2 3 4 2 

31 23 20 22 
233 253 249 236 
194 226 188 319 
161 146 195 172 
782 1 189 689 1 159 

386 398 444 517 
7 5 2 2 

204 226 272 272 
126 92 107 243 
49 75 63 — 

692 719 1 170 790 

z 38 186 125 
281 261 288 257 
411 420 696 408 

444 1 397 1 744 1 886 
16 15 21 38 
12 6 14 22 

146 1 138 1425 1 583 
145 109 144 97 
125 129 140 146 

779 812 857 841 
488 460 477 478 
291 352 380 363 

806 2 383 I 616 1 552 
— 2 6 1 

236 1709 884 52 
98 197 201 655 

472 475 525 844 

056 4 785 2 162 2 875 
193 1 060 1 071 c. 1 213 

1 1 059 
o 

279 321 
862 2 666 806 1 341 

711 3 415 3 808 4 003 
366 400 479 439 
649 686 687 713 
238 230 237 286 
301 230 228 368 
344 365 368 490 

18 ~3 __ 
190 199 245 265 
241 282 332 287 
121 11 4 
243 1 009 1 232 1 151 

415 412 640 675 
2 3 3 3 

261 260 302 330 
80 152 335 342 
72 58 — — 

CContinúa) 



Cuadro 30 (Continuación) 

PANAMA: CONSUMO ABASTECIDO POR BIENES IMPORTADOS, 1945-56 
(Miles de balboas de 1950) 

Producto 19 45 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

li. Café, té, cacao, etc 1433 1 577 1 489 69 152 963 618 352 187 76 104 386 
Café 1 371 1 536 1 424 3 85 824 539 280 300 
Té 62 41 65 66 67 139 79 72 187 76 104 86 

i. Otros alimentos 414 909 733 614 594 738 1 781 858 871 1 025 1 197 1 12 5 
Sal refinada 7 16 47 34 23 50 1 018 7 6 8 9 10 
Sal gruesa — — — 4 4 15 10 — 1 — 1 1 
Sopas en lata 120 258 398 338 341 487 473 613 650 452 455 651 
Sopas en paquete 287 635 288 238 226 186 280 238 214 565 732 463 

Bebidas 

a. No alcohólicas — 1 2 2 3 3 — — — — — 1 
Bebidas gaseosas — 1 2 2 3 3 — — — — — 1 

b. Alcohólicas 3 248 4 067 3 040 1786 2 444 2 858 4 371 2 993 3 457 2 722 3 049 3 210 
Vinos 828 889 828 524 442 438 748 523 540 524 408 409 
Cerveza 17 12 8 178 150 196 268 206 82 74 127 31 
Ginebra 29 38 47 24 42 39 63 49 41 39 52 57 
Ron 164 247 229 126 124 66 209 98 114 94 88 161 
Whisky 2 210 2 881 1928 1934 1 686 2119 3 083 2 117 2 680 1991 2 374 2 552 

Tabaco 

a. Cigarrillos 3 667 3918 2 648 3100 3 317 3 623 3 447 4136 4 018 3 005 2 522 2 139 
Cigarrillos 3 667 3918 2 648 3 100 3 317 3 623 3 447 4136 4 018 3 005 2 522 2 139 

b. Otros 519 282 336 267 229 336 326 286 159 701 389 259 
Cigarros 322 155 180 125 119 139 110 141 113 125 133 137 
Brevas 197 127 156 142 110 197 216 145 46 576 256 122 

Prendas de vestir y otros efectos 
personales 

a. Calzado 904 1 011 1 360 1 357 2 079 1232 866 304 239 1 581 1651 2 899 
Zapatos para infantes 29 39 10 33 50 45 85 175 117 713 919 848 
Zapatos de cuero 875 972 1 350 1 324 2 029 1 187 781 129 122 868 732 2 051 

b. Prendas de vestir, excluye calzado . 4 521 5 565 5 595 5 625 6 901 7 459 6 658 8 790 8 423 8 462 8 023 7250 
Artículos de seda 154 285 178 129 630 745 753 882 1074 446 482 628 
Artículos de punto de media de al-

godón 39 8 145 92 192 250 282 i 31 115 299 195 153 
Calcetines y medias de algodón . . 125 202 263 221 218 428 454 578 525 563 498 376 
Calcetines y medias de seda . . . 610 822 862 567 925 1 191 662 982 1 000 883 842 653 
Camisas de seda 160 400 218 147 144 197 180 164 205 162 154 128 
Ropa interior de seda 337 617 720 1 148 1 579 2 028 2 080 2 852 2 677 3 320 2 881 2 404 
Vestidos de seda 1 624 963 1 210 1 080 996 944 771 1 158 1 135 670 539 678 
Camisas de algodón 1 181 2 061 1 069 1 126 — 309 304 366 354 468 488 449 
Ropa interior de algodón . . . . 84 63 809 969 1 790 862 726 1 043 675 761 926 451 
Vestidos de algodón para mujeres . 189 136 109 135 258 308 295 478 482 719 884 1 182 
Vestidos de algodón para niños . . 19 8 12 11 169 197 151 156 181 171 134 148 
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Cuadro 30 (Continuación) 

PANAMA: CONSUMO ABASTECIDO POR BIENES IMPORTADOS, 1945-56 
(Miles de balboas de 1950) 

Producto 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

c-1. Efectos personales no duraderos . . 1 357 827 415 428 402 510 433 546 456 276 377 286 
Carteras de cuero 1 324 684 231 168 191 282 216 195 151 169 176 140 
Carteras y bolsas 33 143 184 260 211 228 217 351 305 107 201 146 

c-2. Efectos personales duraderos . . . 12 111 9 563 5 2 00 2 786 2 403 1 814 2 186 2 035 1 852 I 888 2 114 1 3 46 
Joyería de oro 5 852 5 459 882 274 370 384 601 528 619 667 575 554 
Joyería de plata — — 290 68 68 74 139 240 151 170 159 136 
Relojes de pulsera, oro 121 749 670 146 109 91 84 198 175 319 269 17 
Relojes de pulsera, otros 6138 3 355 3 358 • 2 298 1 856 1265 1 362 1 069 907 732 1 111 639 

6. Combustible y alumbrado 
a. Kerosene 474 519 544 645 693 819 800 957 944 1 175 1 121 1 261 

7. Muebles, accesorios y enseres domés-
ticos 

a. Muebles y accesorios 454 423 660 537 476 853 623 416 429 548 646 642 
Muebles de ébano 2 48 103 140 264 246 169 122 156 188 144 
Muebles de madera y hierro . . . 414 310 423 320 183 363 240 114 152 223 256 186 
Muebles de hierro y cuero . . . . 40 111 189 • 114 153 226 137 133 155 169 202 312 

b-1. Enseres domésticos no duraderos . 891 1431 2 499 2 188 2 692 3 215 2 328 2 651 2 872 2 318 2 544 3 192 
Confecciones planas de algodón . . 56 74 848 769 925 775 728 896 984 642 637 879 
Confecciones planas de lino . . . 19 34 294 576 617 781 586 667 852 624 756 1 122 
Vajillas loza 196 314 224 151 386 407 270 267 202 232 297 291 
Vajillas porcelana 11 12 9 19 39 431 138 134 155 140 155 191 
Vidrio y cristal, servicio doméstico. 413 719 881 445 453 546 429 518 486 489 490 522 
Discos 196 278 243 228 272 275 177 169 193 191 209 187 

b-2. Enseres domésticos duraderos. . . 791 2 232 3 540 2 972 2 429 2 832 2 216 2 398 2 722 2 779 3 652 4 357 
Estufas de gas 86 137 177 193 250 235 185 142 144 141 188 249 
Estufas de petróleo 36 62 90 109 181 132 169 190 243 279 388 516 
Cuchillos, cucharas, tenedores . . 57 87 139 80 122 89 85 79 69 82 85 92 
Cubiertos metal 240 171 281 352 234 288 431 256 283 422 190 157 
Aparatos radio 23 410 564 383 270 323 289 335 278 276 510 602 
Lámparas eléctricas mesa . . . . 179 249 333 207 169 201 166 193 239 193 297 254 
Lavadoras, etc 16 96 312 210 185 271 224 123 114 154 263 284 
Refrigeradoras eléctricas 140 687 1 173 899 827 840 647 536 622 618 807 1 001 
Máquinas para coser 14 333 471 539 191 453 20 544 730 614 924 1 202 

8. Cuidados de la casa 
b. Otros gastos 443 653 612 709 844 1 410 1 566 1 538 1297 789 466 680 

Jabón de castilla 236 241 191 296 300 847 937 1 057 477 380 61 32 
Papel higiénico 43 82 175 184 227 232 292 276 535 62 99 356 
Fósforos 164 330 246 229 317 331 337 . 205 285 347 306 292 

9. Cuidados personales y conservación de 
la salud 

a. Cuidados personales 3 518 7 612 2 020 1461 1 256 2 15 3 2 325 2 981 3 001 3 527 3 332 3 361 
Jabones de tocador, ordinarios . . 409 323 450 754 352 567 528 714 778 961 516 980 
Dentífricos en pasta 271 294 391 331 297 428 399 494 600 508 604 843 
Cremas y lociones 482 463 446 346 301 364 454 414 438 709 833 759 
Perfumes 2 356 6 532 733 30 306 794 944 1 359 1 185 1 349 1 379 779 
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Cuadro 31 (Continuación) 
PANAMÁ: CONSUMO ABASTECIDO POR LA PRODUCCIÓN I N T E R N A , 1945-56 

(Miles de balboas de 1950) 

Producto . 19 45 1946 1941 19 48 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

b. Conservación de la salud . . . . 1 396 1 554 1 864 1 863 1786 2 381 2 385 2 006 1139 2 440 3 377 3 234 
Ampollas para inyecciones . . . . 235 406 432 346 290 183 294 288 229 584 207 
Ampollas de penicilina 136 161 400 580 679 1 113 950 429 582 1 103 1 554 1 720 
Medicinas, n. e 280 307 314 214 186 194 231 220 200 180 166 171 
Pildoras, cápsulas 298 341 339 284 283 260 286 318 199 221 266 289 
Tabletas 348 212 262 267 234 419 487 531 540 553 592 607 
Servilletas sanitarias 99 127 117 172 114 212 137 220 218 154 215 240 

10. Transportes y comunicaciones 

a. Equipo transporte personal, auto-
móviles pasajerosa 715 2 063 3 593 3 779 5 215 5 299 5 209 2 580 4 031 3 808 4 636 5 732 

b. Gasolina, aceites y lubricantes b . . 1 862 2 002 2 552 2 764 2 900 3 974 4 640 5 058 5 139 5 988 6 660 6 730 

11. Esparcimiento y diversiones 

c. Libros, periódicos y revistas . . . 130 206 100 39 77 175 119 225 206 215 221 252 
Periódicos y revistas . . . 25 25 2 2 8 38 51 75 95 53 48 143 
Libros, textos 13 12 3 — 4 52 5 30 23 5 4 14 
Libros y revistas 92 169 95. 37 65 85 123 120 88 157 169 95 

d-1. Otros, no duraderos 983 1165 146 9 1 034 986 945 1235 2 180 I 067 I 345 1 367 1 191 
Juguetes de goma 1 54 39 34 32 25 37 52 57 73 68 57 
Juguetes de madera 65 18 18 8 14 9 16 53 21 25 15 18 
Juguetes de hojalata 40 37 55 51 67 51 95 998 120 269 203 104 
Juguetes de hierro . . . . . . . . 44 105 369 147 126 119 130 138 128 129 138 170 
Juguetes para niños 5 6 30 36 90 80 125 114 83 64 95 71 
Juguetes para niños 552 981 458 375 407 460 609 557 478 597 651 542 
Películas, fotos aficionados . . . . 276 564 500 383 250 201 223 268 180 188 197 229 

a Movido con números de vehículos importados, 
b Porcentaje de la existencia de vehículos particulares con respecto a la total multiplicado por el gasto total en gasolina, aceites y ! lubricantes. 
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Cuadro 30 (Continuación) 

PANAMA: CONSUMO ABASTECIDO POR BIENES IMPORTADOS, 1945-56 
(Miles de balboas de 1950) 

Producto 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

. Alimentos 
a. Pan y cereales 13 424 13 052 14 268 15 450 16 313 18 113 19 045 19 883 22 684 21 811 22 541 21 869 

Arroz 6 484 5 979 6 670 8 201 8 727 9 237 9 320 10015 12 237 10 892 10 907 10 820 
Maíz 1 251 1 421 1498 1 750 2 049 2 347 2 518 2 661 2 909 2 851 3 040 2 782 
Productos de panadería 5 689 5 652 6100 5 499 5 537 6 529 7 207 7 207 7 538 8 068 8 594 8 267 

b. Carnes 12 407 12 993 14 239 14 408 13 620 13 590 13 831 13 634 14 806 15 771 15 538 16 337 
De ganado vacuno 10 119 10 728 11961 11 642 11 305 11 172 11 545 10 795 11 411 12 251 12 399 13 311 
De ganado porcino y similares . . 2 288 2 265 2 278 2 766 2 315 2 418 2 286 2 839 3 395 3 520 3 139 3 026 

c. Pescado 309 361 412 536 688 431 414 459 571 603 780 728 
Pescado 272 306 339 426 542 285 268 278 278 195 563 463 
Camarones 37 55 73 110 146 146 146 181 293 408 217 265 

d. Leche, queso y huevos 4 241 4 323 4 649 4 588 4 623 4 797 4 876 4 969 5 537 5 682 5 785 6 476 
Leche condensada 424 427 456 252 191 123 158 154 159 110 234 193 
Leche evaporada — 76 234 345 602 703 857 1 276 1 392 1 374 2 042 
Leche fresca 3 817 3 896 4117 4 102 4 087 4 072 4015 3 958 4 102 4 180 4177 4 241 

e. Aceites y grasas 138 393 721 816 594 744 796 772 300 284 904 1 151 
Aceites y grasas comestibles . . . 138 393 721 816 594 744 796 772 300 284 904 1 151 

f. Frutas y legumbres 2 437 3 672 3 045 3 294 4 161 4 278 3 989 3 695 3 861 4150 4 766 4 334 
Papas 262 540 271 330 397 287 515 330 253 440 473 515 
Repollo 316 291 267 291 413 340 352 486 534 437 486 486 
Tomate 742 943 675 599 1 134 464 767 943 905 497 656 631 
Frijol 655 965 1 000 1 057 1 115 1 310 1 402 1 057 1 115 954 1 333 919 
Banano 462 933 832 1 017 1 041 1 821 881 736 842 1 290 1 261 1 119 
Pasta de tomate — — — 40 35 a 36 62 95 358 263 384 
Salsa de tomate — — — — 21 21 a 36 81 117 174 294 280 

g. Azúcar, conservas y confitería . . 918 1297 1 698 2 180 2 226 2 272 2 203 3 144 2 926 3 213 3 202 3213 
Azúcar 918 1 297 1 698 2 180 2 226 2 272 2 203 3 144 2 926 3213 3 202 3 213 

li. Café, té, cacao 3 954 3 784 4 406 . 3 897 3 558 3 615 3 671 3 784 2 711 3 615 2 881 2 824 
Café . . 3 954 3 784 4 406 3 897 3 558 3 615 3 671 3 784 2711 3 615 2 881 2 824 

i. Otros alimentos 313 746 464 382 370 485 557 623 456 664 894 692 
Sal 188 614 342 260 263 385 458 502 334 539 798 593 
Hielo 125 132 122 122 107 100 99 121 122 125 96 99 

Bebidas 
a. No alcohólicas 

Bebidas gaseosas 2 977 2 675 2 855 3 161 2 729 2 424 2 924 3 391 3 367 2 971 3 061 3 086 
b. Alcohólicas 14 571 15 292 12 808 11 872 10 963 9 011 10 764 10 956 11354 11 049 10 721 11 709 

Cerveza 9 167 9 659 8 819 6 997 6 207 4 429 6 407 6 440 7 297 6919 6 651 7 021 
Otras 5 404 5 633 3 989 4 875 4 756 4 582 4 357 4 516 4 057 4 130 4 070 4 688 

Tabaco 260 325 390 390 390 390 455 455 455 455 1786 2 147 
a. Cigarrillos — — — — — — — — — — 1 331 1 692 
b. Tabaco 260 325 390 390 390 390 a 455 455 455 455 455 455 
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Cuadro 31 (Continuación) 

PANAMÁ: CONSUMO ABASTECIDO POR LA PRODUCCIÓN INTERNA, 1945-56 
(Miles de balboas de 1950) 

Producto 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

4. Prendas de vestir 7 794 11 686 14 809 12 3 08 14 531 14 685 11 819 17 853 17 588 16 760 17 559 18144 
a. Calzado 900 1 162 1 314 1 325 1 202 1 385 1 437 1 730 1 745 I 848 2 261 2 497 
b. Otras prendas de vestir 6 894 10 524 13 495 10 983 13 329 13 300 10 382 16 123 15 843 14912 15 298 15 647 

5. Arriendos y consumo de agua . . . 24188 25 020 25 941 27 249 2 8 526 29 715 30 577 31 587 32 627 33 935 35 420 37 025 
a. Arriendo de viviendasb 24 188 25 020 25 941 27 249 28 526 29 715 30 577 31 587 32 627 33 935 35 420 37 025 

6. Combustible y alumbrado 
Electricidad, Panamá y Colón . . 
Electricidad, resto de la República 
Gas 

1 993 
990 
214 
789 

2 185 
1 085 

265 
835 

2 314 
1 164 

324 
826 

2 435 
1 235 

348 
852 

2 588 
1 272 

399 
917 

2 746 
1 315 

482 c 
949 

2 945 
1 421 

568 
956 

3 252 
1 556 

675 
1 021 

3 397 
1 690 

616 
1 091 

3 588 
1 806 

672 
1 110 

3 810 
1 952 

720 
1 138 

3 965 
2 161 

621 
1 183 

7. Muebles, accesorios y enseres domés-
ticos 

a. Muebles y accesoriosa 1 408 1 605 1 718 1 680 1 751 1 826 1 850 2 279 2 281 2 178 2 230 2 277 
10. Transporte y comunicaciones 

b. Utilización de equipo de transpor-
te personal 646 723 675 811 880 1 293 1 312 1 286 1 206 1 749 1935 2 289 

c. Compra de servicios de: 
Ferrocarril 
Terrestre 
Marítimo 
Aéreo 

12 674 
179 

10 493 
1 827 

175 

13 516 
188 

11 233 
1 916 

179 

11 132 
191 

8 834 
1 871 

236 

9 698 
210 

8 403 
891 
194 

10 438 
197 

9 362 
668 
211 

11 847 
228 

10 567 
802 
250 c 

10 623 
240 

9 203 
891 
289 

11 426 
231 

9 966 
891 
338 

11 338 
216 

9 711 
1 069 

342 

12 271 
216 

10 706 
980 
369 

13 468 
268 

11 982 
802 
416 

16 304 
296 

14 559 
980 
469 

d. Comunicaciones 1 057 1 109 1 174 1 246 1 297 1 383 1 579 1 748 1 891 1906 2 173 2 328 

11. Esparcimiento y diversiones 

a. Diversiones 
Cines 3 367 2 952 2 867 2 809 3 058 2 640 2 623 2 953 3 093 3 301 3 604 3 406 

b. Hoteles, restaurantes y cafés . . . 2 924 3 197 2 718 2 614 2 495 2 480 2 582 2 845 2 842 3 075 2 924 3 403 

12. Servíaos diversos 

a. Financieros U
i oo
 

423 446 389 395 413 420 465 474 oo
 

VI
 

504 518 

b. Otros servicios 3 391 3 506 3 449 3 386 3 461 3 443 3 524 3 779 3 940 4 343 4 676 5 059 
Educación 1162 1 196 1 205 1 188 1 230 1 249 1 247 1 340 * 1434 1 625 1 815 1 975 
Servicios jurídicos 1210 1 254 1 218 1 193 1 211 1 191 1 236 1 324 1 360 1476 1 553 1 674 
Servicios funerarios . . 218 226 220 215 219 215 223 239 246 266 280 302 
Servicios de fotografía 801 830 806 790 801 788 818 876 900 976 1 028 1 108 

a 1.3 Valor de la producción. 
b Movido con el índice preliminar de viviendas, 
c 40 por ciento de la producción. 
d Movido con el índice definitivo de producción industrial, 
e Interpolación aritmética. 
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Cuadro 32 
PANAMÁ: AJUSTES AL TOTAL DE GASTOS DE CONSUMO PARA LLEGAR A LOS GASTOS DE CONSUMO PRIVADO, 1945-56 

(Miles de bdboas de 1950) 

Detalle 1945 1946 1947 1 948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Gastos de consumo, total 212 680 234 261 230 279 218 368 228 039 243 168 245 506 260 075 258 584 270 339 283 515 296 067 
Ajustes, neto - 48 351 - 43 493 - 24 074 - 29 834 -- 33 667 - 30 562 -- 23 823 - 27 704 - 28 212 - 28 226 - 26 697 - 31 714 

Adiciones al total de gastos 23 198 20 657 16 577 12 799 11 617 10 115 9 717 10 544 11 549 11 537 12 673 13 535 

Compras en la Zona del Canal por residen-
tes en Panamá 23 163 20 620 16 549 12 764 11 570 10 046 9 631 10 460 11 465 11 448 12 585 13 452 

Servicios de clínicas en la Zona del Canal 
prestados a residentes en Panamá . . . 35 37 28 35 47 69 86 84 84 89 88 83 

Sustracciones al total de gastos 71 549 63 149 40 651 42 633 45 284 40 677 33 540 38 248 39 761 39 763 39 370 45 249 

Compras del gobierno incluidas en el total 
de gastos 4 784 6 325 4 805 4 160 4 404 4 613 4 364 6 534 5 736 5 981 5 812 6 400 

Gastos de turistas 17 439 15 657 6 239 5 426 5 788 5 832 5 765 7 225 7 113 8 243 7 489 9 551 

Gastos de diplomáticos extranjeros . . . 1 560 1 560 1 179 1 067 1 075 1 087 948 1 041 1 093 1 093 1 185 1 384 

Ventas a naves en tránsito 63 48 116 377 257 301 581 470 88 110 54 2 

Compras en Panamá por residentes en la 
Zona del Canal 44 000 36 400 25 800 28 200 29 600 24 700 17 800 18 800 21 400 20 700 19 900 19 100 

Compras en Panamá por agencias de la 
Zona del Canal 3 703 3 159 2 512 3 403 4 160 4 144 4 082 4 178 4 331 3 636 4 930 8 812 

Gastos de consumo privado 164 329 191 769 206 205 188 534 194 372 212 606 221 683 232 371 230 372 242 113 256 818 264 353 



Cuadro 33 

PANAMÁ: INVERSIÓN BRUTA, 1945-56 
(Miles de balboas de 1950) 

Año Total Construc-
ción 

Bienes de 
capital 

importados 

Cambios en 
plantaciones 
y existencias 
de ganado 

1945 . . . 36 504 22 987 12 479 1 038 
1946 . . . 41 984 21 319 19 535 1 130 
1947 . . . 41 337 25 983 13 838 1 516 
1948 . . . 37189 20 008 17 030 151 
1949 . . . 30 741 17 288 14159 - 706 
1950 . . . 28 546 17 596 11 116 - 166 
1951 . . . 27 841 17 467 10 685 - 311 
1952 . . . 31 556 19 450 13 448 - 1 342 
1953 . . . 39 574 21 670 15 295 2 609 
1954 . . . 39 858 22 725 16 774 359 
1955 . . . 44 757 25 822 18 916 19 
1956 . . . 49 192 26 474 22 843 - 125 

Cuadro 34 

PANAMÁ: VALOR BRUTO DE LA CONSTRUCCIÓN, 1945-56 

Año 
Indice (1950 = 100) Valor (miles de balboas de 1950) 

Año 
Total Gobierno Privado Total Gobierno Privado 

1945 130.6 179.1 95.2 22 980 13 283 9 697 
1946 121.2 143.4 105.0 21 326 10 630 10 696 
1947 147.7 144.9 149.7 25 989 10 746 15 243 
1948 113.7 69.8 145.7 20 007 . 5173 14 834 
1949 98.3 43.8 138.0 17 297 3 249 14 048 
1950 100.0 100.0 100.0 17 596 7414 10 182 
1951 99.3 76.0 116.3 17 473 5 632 11 841 
1952 110.5 99.4 118.6 19 444 7 373 12 071 
1953 123.2 89.0 148.1 21 678 6 597 15 081 
1954 129.2 69.4 172.7 22 734 5147 17 587 
1955 146.7 96.5 183.3 25 813 7152 18 661 
1956 150.5 162.4 141.9 26 482 12 038 14 444 

Cuadro 35 

PANAMÁ: IMPORTACIÓN DE BIENES DE CAPITAL, 1945-56 
(Miles de balboas de 1950) 

Equipo de 

Año Total Equipo transporte Equipo Bienes de Animales Año Total agrícola y comunica- industrial capital n.e. vivos 
ciones a 

capital n.e. 

1945 . . . . 12 479 485 2 998 2 609 6 371 16 
1946 . . . . 19 535 1 552 4 229 3 613 10 111 30 
1947 . . . . 13 838 211 4 288 2 678 6615 46 
1948 . . . . 17 030 623 4 622 3 298 8 438 49 
1949 . . . . 14159 681 4 040 2 481 6 901 56 
1950 . . . . 11 116 768 2 904 1 877 5 505 62 
1951 . . . . 10 685 602 3 250 1 667 5 069 97 
1952 . . . . 13448 1 145 2 966 2 355 6 876 106 
1953 . . . . 15 295 806 3 769 2 939 7 684 97 
1954 . . . . 16 774 1 012 3 540 3413 8 700 109 
1955 . . . . 18 916 1 258 4 604 3 454 9 595 5 
1956 . . . . 22 843 1 844 5 651 3 879 11 469 — 

a Incluye la importación de barcos y aviones, que no se registra. 
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Cuadro 36 
PANAMÁ: VALOR DE LOS CAMBIOS EN LAS EXISTENCIAS DE GANADO Y PLANTACIONES, 1945-56 

(Miles de balboas de 1950) 

Descripción 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Total 1 038 1 130 1 516 151 -706 -166 - 3 1 1 - 1 041 2 604 363 19 - 1 2 0 

Valor de los cambios en las existencias de 
ganado vacuno 485 506 1 432 747 - 6 6 6 - 3 7 0 - 1 3 9 - 601 934 504 - 19 412 

Valor de los cambios en las existencias de 
ganado porcino 282 209 180 - 5 8 6 - 43 215 - 1 6 4 - 488 1 570 - 2 4 0 - 1 7 0 - 5 1 0 

Valor de los cambios en las plantaciones 
de banano 271 415 - 96 - 10 3 - 11 - 8 48 100 99 208 - 22 

Cuadro 37 

PANAMÁ: ÍNDICE PARA DEFLACIONAR LA INVERSIÓN DEL SECTOR PÚBLICO, 1945-56 
(1950 = 100) 

Detalle 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Indice a 78.8 84.8 103.6 106.0 105.5 100.0 109.5 105.3 106.0 97.3 104.6 110.0 

índice de construcción de carreteras, mue-
lles, etc.b 85.0 92.3 106.9 111.5 107.0 100.0 107.9 105.2 106.0 98.8 105.1 107.8 

índice de construcción de edificios y otras 
obras c 77.8 84.5 101.5 108.8 107.6 100.0 110.8 105.7 108.0 96.2 106.8 111.7 

índice de importación de maquinaria y 
equipo d 57.0 67.1 94.2 82.0 99.2 100.0 112.8 102.2 103.0 98.3 98.2 116.6 

a Ponderación: construcción de carreteras 36.1; construcción de edificios 49.7; importación de maquinaria y equipo 14.2. 
b Construido combinando los índices de alimentación y de importación de materiales de construcción, con una ponderación de 56.6 y 43.4, respectivamente, 
c Se combinaron los mismos índices que en el caso anterior ponderados as í : alimentación 26.7; importación 73.3. 
d Corresponde a un índice de valor unitario de las importaciones cif de bienes de capital para agricultura, industria, minería y transporte. 



Cuadro 38 

PANAMÁ: CAPACIDAD PARA IMPORTAR, 1945-56 
(Miles de balboas de 1950) 

Descripción 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Total 131 716 124 729 83 751 83 310 85 995 78 012 70 009 71 724 78 518 85 346 92 504 92 376 
Exportaciones registradas de mercancías . 10 506 16 888 13 836 18 070 19 443 19 618 20 364 17 866 21 322 27 766 31 699 25 747 
Servicios de tránsito y turismo 23 566 21 764 10 693 10 767 10 346 9 549 9 449 11 203 10113 11 810 11 894 13 669 

Reexportaciones 1 752 2 174 2 821 3 912 3 041 2 329 2 570 2 879 1 969 1 780 2 214 2 023 
Zona Libre de Colón. . — — — — — — 156 690 846 982 
Ventas a barcos y aviones en tránsito . 146 152 175 377 252 301 380 329 136 157 114 18 
Gastos de visitantes extranjeros . . . . 19 704 16 363 6 328 5 313 5 940 5 832 5 589 6 982 6 807 8 082 7 526 9 340 
Gastos de diplomáticos extranjeros resi-

dentes en Panamá 1964 2 028 1 369 1 165 1 113 1 087 910 1 013 1 045 1 101 1 194 1 306 

Ventas a la Zona del Canal de Panamá . 97 644 86 077 59 222 54 473 56 206 48 845 40 196 42 655 47 083 45 770 48 911 52 960 
Salarios regulares percibidos por emplea-

dos residentes en Panamá 34 586 34 336 25 607 19 413 17 171 15 221 14 728 16 143 17 371 18163 19 720 20 025 
Venta de servicios a las instituciones de 

la Zona del Canal 2 985 2 853 2 028 2 581 2 993 2 880 2 724 2 825 2 878 2 547 3 450 5 687 
Salarios percibidos por empleados de 

contratistas panameños 4 687 4 647 3 453 2 487 2 152 1 853 1 801 2 055 2 501 1 235 1 033 667 
Ventas de bienes a las instituciones de 

la Zona del Canal 4 296 4105 2 919 3 716 4 306 4144 3 920 4 065 4 141 3 665 4 964 8 316 
Ventas a residentes de la Zona del Canal 51 090 40 136 25 215 26 276 29 584 24 747 17023 17 567 20 192 20 160 19 744 18 265 

Cuadro 39 

PANAMÁ: VALORES CORRIENTES Y QUANTUM DE LAS EXPORTACIONES REGISTRADAS fob, 1945-56 a 

Título 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Valores corrientes, total (miles de bal-
boas ) 8 657 13 477 13 670 19 082 19 929 19618 22 013 19 188 22 857 28 238 32 428 27 935 

Animales, alimentos y bebidas 5 262 10 543 9 750 14 938 16 698 16 543 17 702 14 989 19 699 26 384 30 337 27 024 
Materias en bruto 3 253 2 772 3 702 3 691 2 492 2 826 3 346 2 789 2 432 1624 1 897 783 
Productos manufacturados 142 162 199 445 348 205 876 1 374 726 230 194 128 
Minerales y metales preciosos — — 19 8 391 44 89 36 — — — — 

Ouántum, total (miles de balboas de 
1950) 11 669 18610 19 169 20 973 21253 19 620 20 535 19 487 20 937 22 699 26 998 23 690 

Animales, alimentos y bebidas 8213 16 769 15 261 18 130 18 471 16 545 16 563 14 767 17 775 20 665 24 926 22 603 
Materias en bruto 3 235 1 678 3 671 2 406 2 101 2 826 2 987 3 304 2 391 1 647 1 806 943 
Productos manufacturados 221 163 216 427 341 205 893 1 337 771 387 266 144 
Minerales y metales preciosos — — 21 10 340 44 92 79 — — — — 

a Incluye ajustes por revaluación del banano y el abacá. 



Cuadro 40 

PANAMÁ: VALORES CORRIENTES DE LAS REEXPORTACIONES, 1945-56 
(Balboas) 

Grupo 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Total 1 443 635 1 734 925 2 787 429 4130 540 3 116 763 2 328 644 2 777 540 3 091 709 2 111 047 1 809 972 2 265 316 2 194 996 
Bienes de consumo no duraderos . . . . 700 999 704 933 1 048 565 1 131 132 882 045 749 334 620 244 687 205 539 603 362 125 323 149 513 105 
Bienes de consumo duraderos 144187 190 842 693 136 993 460 500 934 285 867 430 594 798 176 471 327 436 643 267 249 247 836 
Combustibles y lubricantes 1 344 9 417 11 270 11 855 6 267 1 867 7 912 5 640 5 732 4 516 12 860 16 620 
Materias primas para la industria . . . . 419 503 409 765 436 560 447 886 572 455 401 478 976 409 582 382 528 604 305 691 269 379 207 206 
Materias primas para bienes de capital . . 2 645 5 041 18 980 89 874 69 097 92 862 153 093 403 444 187 431 97 319 110 307 479 053 
Materiales para construcción . . . ; . . 5 554 39 027 47 971 197 497 262 898 355 115 111 949 74 387 63 484 29 804 50 410 83 949 
Bienes de capital para la agricultura . . . 2 200 9 316 21 023 146 490 88 030 128 243 70 901 59 698 26 497 40 438 129 823 34 242 
Bienes de capital para la industria y mi-

nería 21 027 130 084 94 713 163 283 606 798 121 670 232 051 192 098 146 985 164 362 638 254 99 976 

Bienes de capital para el transporte . . . 37 81 161 194 434 718 450 34 685 50 451 80 973 129 360 44 739 85 119 169 567 6 478 

Varios 146139 155 339 220 777 230 613 93 554 141 757 93 414 159 319 96 645 283 955 294 318 506 531 

Cuadro 41 

PANAMÁ: QUANTUM DE LAS REEXPORTACIONES REGISTRADAS, 1945-56 
(Balboas de 1950) 

Grupo 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Total 1 668 715 1 778 514 2 830 301 4 549 334 2 877 632 2 328 644 2 938 729 5 594 732 2 312 093 2 346 351 2 455 157 2 349 593 

Bienes de consumo no duraderos . . . . 862 739 798 267 1 344 923 1 576 303 865 345 749 334 607 157 1 575 476 615 025 528 448 411 568 604 270 

Bienes de consumo duraderos 53756 163 391 597 379 790 151 396 777 285 867 443 282 665 914 370 414 330 478 219 371 175 733 

Combustibles y lubricantes . 1 177 4 581 11 440 8 580 3 903 1 867 15 367 3 841 3 503 2 601 10 123 13 731 

Materias primas para la industria . . . i 662 900 507 722 434 799 430 671 551 975 401 478 849 817 522 829 453 207 289 270 238 370 112 460 

Materias primas para bienes de capital . . 2 520 9 017 38 473 144 606 106 463 92 862 82 424 805 299 318 241 276 177 325 770 1 089 867 

Materiales para construcción 11 006 58 666 123 765 204 664 393 843 355115 161 135 341 851 65 229 103 795 64 984 64 603 

Bienes de capital para la agricultura . . . 1 225 4 280 2 573 8 414 44 810 128 243 128 967 80 806 42 214 58 851 60 469 36 930 

Bienes de capital para la industria y mi-
nería 29931 110 833 37 201 250 284 429 425 121 670 299 677 836 216 182 502 526 123 787 052 73 040 

Bienes de capital para el transporte . . . 19 76 417 204 318 1 046 445 52 168 50 451 193 555 465 463 102 827 190 387 183 754 5 760 

Varios 43 442 45 340 35 430 89 216 32 923 141 757 157 348 297 037 158 931 40 221 153 696 173 199 



Cuadro 42 

PANAMÁ: VALORES CORRIENTES DE LAS EXPORTACIONES DE BIENES Y SERVICIOS, 1945-56 
(Miles de balboas) 

Descripción 1945 1946 1947 1948 1949 19 50 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Total 108 534 98 699 81 746 87 975 88146 78 011 75 679 77 032 84171 86 797 94 632 100 227 

Exportaciones registradas de mercancías . 8 657 13 477 13 670 19 082 19 929 19 618 22 013 19 188 22 857 28 238 32 428 27 935 

Servicios de tránsito y turismo 19418 16 531 10 565 11 369 10 605 9 549 10115 12 032 10 841 12 011 12 168 14 831 
Reexportaciones 1 444 1 735 2 787 4131 3117 2 329 2 778 3 092 2 111 1 810 2 265 2 195 
Zona Libre de Colón 167 702 866 1 065 
Ventas a barcos y aviones en tránsito . 120 121 173 398 258 301 411 353 146 160 117 20 
Gastos de visitantes extranjeros . . . . 16 236 13 058 6 252 5 610 6 089 5 832 6 042 7 499 7 297 8 219 7 699 10134 
Gastos de diplomáticos extranjeros resi-

1 120 1 221 1417 dentes en Panamá 1 618 1 612 1 353 1 230 1 141 1 087 984 1088 1 120 1 120 1 221 1417 

Ventas a la Zona del Canal de Panamá . 80 459 68 690 58 511 57 514 57 612 48 845 43 451 45 812 50 473 46 548 50 036 57 461 
Salarios regulares percibidos por emplea-

18 472 20 174 21 727 dos residentes en Panamá 28 499 22 400 25 300 20 500 17 600 15 221 15 921 17 338 18 622 18 472 20 174 21 727 
Ventas de servicios a las instituciones de 

3 529 6170 la Zona del Canal 2 460 2 277 2 004 2 726 3 068 2 880 2 945 3 034 3 085 2 590 3 529 6170 
Salarios percibidos por empleados de con-

1 256 1 057 724 tratistas panameños 3 862 3 708 3411 2 626 2 206 1 853 1 946 2 207 2 681 1 256 1 057 724 
Ventas de bienes a las instituciones de 

5 078 la Zona del Canal 3 540 3 276 2 884 3 924 4 414 4 144 4 237 4 366 4 439 3 727 5 078 9 023 
Ventas a residentes de la Zona del Canal 42 098 32 029 24 912 27 748 30 324 24 747 18 402 18 867 21 646 20 503 20 198 19 817 

Cuadro 43 

PANAMÁ: QUANTUM DE LAS EXPORTACIONES DE BIENES Y SERVICIOS, 1945-56 
(Miles de balboas de 1950) 

Descripción 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Total 135 787 117 597 92 777 91 087 88 294 78 012 71 663 75 690 77 206 76781 82 676 86 046 

Exportaciones registradas de mercancías . 11 669 18 610 19 169 20 973 21 253 19 618 20 535 19 487 20 937 22 699 26 998 23 690 

Servicios de tránsito y turismo 20 865 19 044 10 364 11 418 9 998 9 549 10 233 14 331 10 770 12 479 12 027 14 331 
Reexportaciones 1 669 1 779 2 830 4 549 2 878 2 329 2 939 5 595 2 312 2 346 2 455 2 350 
Zona Libre de Colón — — — 164 687 844 1 044 
Ventas a barcos y aviones en tránsito . 63 48 116 377 257 301 581 470 88 110 54 2 
Gastos de visitantes extranjeros . . . . 17439 15 657 6 239 5 425 5 788 5 832 5 765 7 225 7113 8 243 7 429 9 551 
Gastos de diplomáticos extranjeros resi-

1 093 1 185 1 384 dentes en Panamá 1 694 1 560 1 179 1067 1 075 1 087 948 1 041 1 093 1 093 1 185 1 384 

Ventas a la Zona del Canal de Panamá . 103 253 79 943 63 244 58 696 57 043 48 845 40 895 41 872 45 499 41 603 43 651 48 025 
Salarios regulares percibidos por emplea-

14 353 14 651 14 079 15146 15120 dos residentes en Panamá 47 419 33 911 29 625 21 878 17 996 15 221 14 421 14 353 14 651 14 079 15146 15120 
Ventas de servicios a las instituciones de 

1924 2 649 4 294 la Zona del Canal 4 093 2 818 2 347 2 909 3 137 2 880 2 668 2 512 2 427 1924 2 649 4 294 
Salarios percibidos por empleados de con-

1 225 1 026 707 tratistas panameños 4 044 3 576 2 971 2 278 2 079 1 853 1 875 2 112 2 616 1 225 1 026 707 
Ventas de bienes a las instituciones de 

la Zona del Canal 3 707 3 159 2 512 3 403 4 160 4144 4 082 4178 4 331 3 636 4 930 8 812 
Ventas a residentes de la Zona del Canal 43 990 36 479 25 789 28 228 29 671 24 747 17 849 18 717 21474 20 689 19 900 19 092 



Kl O M 
Cuadro 44 

PANAMÁ: ÍNDICE PARA DEFLACIONAR LOS GASTOS 
DE LOS TURISTAS, 1945-56 a 

(1950 = 100) 

Año Total Alimen-
tación 

Trans-
porte 

Bebidas 
alcohó-

licas 

Ropas, 
perfu-

mes, etc. 
1945 . . . 93.1 95.5 41.1 99.2 111.0 
1946 . . . 83.4 103.7 53.7 102.5 49.5 
1947 . . . 100.2 114.8 69.6 102.1 92.9 
1948 . . . 103.4 115.2 83.2 99.8 100.5 
1949 . . . 105.2 106.0 88.0 101.3 117.3 
1950 . . . 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
1951 . . . 104.8 103.8 104.4 103.7 107.5 
1952 . . . 103.8 104.4 99.9 96.7 112.3 
1953 . . . 102.6 102.5 108.5 97.8 104.3 
1954 . . . 99.7 102.5 105.4 99.9 92.0 
1955 . . . 102.8 103.0 122.4 100.8 94.2 
1956 . . . 106.1 102.4 108.6 100.4 116.0 
a Ponderación: alimentación 37 por ciento; transporte 13 por ciento; bebidas 

alcohólicas 25 por ciento; ropas, perfumes, etc. 25 por ciento. 

Cuadro 45 

PANAMÁ: NÚMERO Y GASTOS DE LOS VISITANTES EXTRANJEROS EN LA REPÚBLICA, 1945-56 

1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

VISITANTES (miles) 

1 258.8 1 091.6 332.2 307.0 317.0 334.5 303.6 386.1 392.4 3 86.7 360.1 459.3 
9.1 11.1 14.7 12.6 13.9 14.8 17.1 20.1 23.4 21.9 22.3 23.7 

22.4 23.0 23.7 32.4 51.4 69.7 78.5 88.8 92.1 95.2 96.0 112.8 
4.5 5.7 8.0 "7.6 8.6 16.3 18.4 21.7 18.3 23.6 24.7 25.7 
2.5 3.0 4.0 3.3 3.6 2.1 2.5 2.9 1.0 1.8 2.3 2.8 
1.5 1.8 2.4 2.0 2.2 1.3 1.5 1.8 2.0 2.4 2.3 3.3 
6.6 8.4 10.4 9.3 5.3 9.5 9.4 10.2 10.4 11.2 11.5 11.9 

558.3 486.0 231.2 224.2 190.8 194.3 170.0 211.4 227.7 205.5 182.6 263.0 
654.0 552.5 37.8 15.5 41.2 26.4 6.1 29.3 15.4 21.7 18.0 13.6 

— — — — — — — — 2.1 3.3 0.3 2.5 
GASTOS (miles de balboas de 1950) 

17 439.5 15 657.4 6 239.4 5 425.1 5 788.0 5 831.8 5 765.2 7 224.6 7112.5 8 243.2 7 488.8 9 551.5 
128.3 156.2 208.3 178.7 196.7 208.8 241.6 283.9 330.2 309.9 315.5 334.7 

22.4 23.0 23.8 32.4 51.4 69.7 78.5 88.8 92.1 95.2 96.0 112.8 
548.6 700.5 971.9 923.5 1 053.1 1 987.2 2 238.3 2 640.1 2 227.8 2 872.0 3 005.4 3 136.0 
354.6 426.5 562.3 467.2 508.4 298.8 352.5 413.0 149.0 255.0 327.0 400.8 
960.2 1 161.7 1 542.4 1 302.1 1 426.2 880.8 1 016.0 1 195.2 1 317.9 1 592.2 1 523.3 2 170.4 

32.8 42.1 51.8 46.7 26.4 47.4 47.0 50.9 51.8 55.9 57.5 59.5 
5 582.6 4 860.2 2 311.9 2 242.3 1 908.4 1 943.1 1 700.0 2 113.7 2 277.1 2 055.4 1 825.8 2 629.9 
9 810.0 8 287.2 567.0 232.2 617.4 396.0 91.3 439.1 230.4 325.9 270.6 203.5 

— — — — — — — — 436.2 681.8 67.7 503.9 

Clase 

Total 

Tránsito para Panamá 
Tránsito por Panamá . 
Turistas 
Negocio 
Oficial 
Tripulantes aéreos. . . 
Tripulantes marítimos . 
Tripulantes militares. . 
No especificados . . . 

Total 

Tránsito para Panamá 
Tránsito por Panamá . 
Turistas 
Negocio 
Oficial 
Tripulantes aéreos. . . 
Tripulantes marítimos . 
Tripulantes militares. . 
No especificados . . . 



Cuadro 42 

PANAMA: ÍNDICE PARA DEFLACIONAR LOS GASTOS EN PANAMÁ DE LOS RESIDENTES 
EN LA ZONA DEL CANAL, 1945-56» 

(1950 = 100) 

Año 
índice 

deflacio-
nador 

Licores 
Perfumes, 

ropa de 
seda, etc. 

Lotería Hipódromo Transporte Cine 

1945 . . . . . . 95.7 99.2 111.0 100.0 100.0 41.1 100.0 
1946 . . . . . . 87.8 102.5 49.5 100.0 100.0 53.7 100.0 
1947 . . . . . . 96.6 102.1 92.9 100.0 100.0 69.6 100.0 
1948 . . . . . . 98.3 99.8 100.5 100.0 100.0 83.2 100.0 
1949 . . . . . . 102.2 101.3 117.3 100.0 100.0 88.0 100.0 
1950 . . . . . . 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
1951 . . . . . . 103.1 103.7 107.5 100.0 100.0 104.4 100.0 
1952 . . . . . . 100.8 96.7 112.3 100.0 100.0 99.9 100.0 
1953 . . . . . . 100.8 97.8 104.3 100.0 100.0 108.5 100.0 
1954 . . . . . . 99.1 99.9 92.0 100.0 100.0 105.4 100.0 
1955 . . . . . . 101.5 100.8 94.2 100.0 100.0 122.4 100.0 
1956 . . . . . . 103.8 100.4 116.0 100.0 100.0 108.6 100.0 
a Ponderación: licores 38 por ciento; perfumes, etc. 17 por ciento; lotería 15 por ciento; hipódromo 13 por ciento ; transporte 10 por ciento; cine 7 poî  ciento. 

Cuadro 47 

PANAMÁ: ÍNDICE DE LA RELACIÓN DE INTERCAMBIO, 1945-56 
(1950 = 100) 

Descripción 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 

Total 97.0 105.1 90.3 91.5 97.4 100.0 97.7 94.8 101.7 111.9 111.9 107.4 
Exportaciones registradas de mercancías . . 90.0 90.7 72.2 86.2 91.5 100.0 99.2 91.7 101.9 122.3 117.4 108.7 

Servicios de tránsito y turismo 113.0 91.9 97.0 106.0 103.6 100.0 92.3 78.2 93.9 94.6 98.9 94.4 
Reexportaciones 104.5 122.2 99.7 86.0 105.7 100.0 87.4 51.5 85.2 75.9 90.2 86.1 
Zona Libre de Colón — — — — — — — — 95.0 100.5 100.3 94.0 
Ventas a barcos y aviones en tránsito . 231.2 315.9 150.9 100.0 98.0 100.0 65.4 69.9 154.8 143.1 211.8 921.7 
Gastos de visitantes extranjeros . . . . 113.0 104.5 101.4 97.9 102.6 100.0 96.9 96.6 95.7 98.0 100.5 97.8 
Gastos de diplomáticos extranjeros resi-

116.2 dentes en Panamá 115.9 129.9 116.2 109.2 103.5 100.0 96.0 97.3 95.6 100.8 100.7 94.4 
Ventas a la Zona del Canal de Panamá . 94.5 107.6 93.6 92.8 98.5 100.0 98.3 101.9 103.3 110.0 112.0 110.2 

Salarios regulares percibidos por emplea-
86.4 dos residentes en Panamá 72.9 101.3 86.4 88.7 95.4 100.0 102.1 112.5 118.6 129.0 130.2 132.4 

Salarios eventuales (serv.) percibidos por 
empleados residentes en Panamá . . 72.9 101.3 86.4 88.7 95.4 100.0 102.1 112.5 118.6 129.0 130.2 132.4 

Salarios percibidos por empleados de con-
tratistas panameños 115.9 129.9 116.2 109.2 103.5 100.0 • 96.0 97.3 95.6 100.8 100.7 94.4 

Ventas de bienes a las instituciones de la 
Zona del Canal 115.9 129.9 116.2 109.2 103.5 100.0 96.0 97.3 95.6 100.8 100.7 94.4 

Ventas a residentes de la Zona del Canal 116.1 110.0 97.8 93.1 99.7 100.0 95.4 93.9 94.0 97.4 99.2 95.7 
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